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ROBEÉTO. 


Echemos  ahora  una  .mirada  h&ciaiftiraf:, 
y  sepamos  quién  era.er$6  liobf^rtode  Attois 
al  cual  hernoa  vi^to  al  prÍQCÍj)io  de  e^ta  hiis- 
toria  depositar  ante  el. rey  {u  garza  r<eal  de 
la  que  ya  hüf^a  memoria  nuestros  lectores. 
Iu(lagi)emQ$  también  cuál  era  U.  oauaa  d^I 
odio, que  le  profesaba' al  tey  Felipe^  y  cua- 
les habían  sido  ha  rsi^zones  que.  ^1  tuyieta 
para  veng^r^e  de  ^\i  i-ey;.()oryaft'HobeciU)de 
Artois  ha  r4pre$0ntadQ  yn  un  pí^pei  iiripor- 
taute  en.  Ip^  8uceso«(  pr^edenM«,   y  teadcá 
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que  reprensentar  otro  no  menos  notable  en 
los  lances  de  que  el  lector  se  impondrá  por 
la  continuación  de  esta  obra. 

Este  Roberto  de  Artois  era  nieto  de  Ro- 
berto I,  llamado  el  Bneno,  y  el  valiente, 
quien  era  tercer  hijo  de  Luis  VIII,  y  siguió 
á  su  hermano  San  Luis  hasta  Egipto. 

Roberto  de  Artois  era,  á  lo  que  parece, 
un  modelo  de  castidad,  de  manera  que  no 
tuvo  hijo  varón  sino  casi  al  tiempo  de  su 
muerte.  Este  hijo  fué  Roberto  II,  que  mar- 
chó  en  la  segunda  cruzada  en  1270,  á  quien 
el  rey  hizo  par  de  Francia,  y  que  murió  en 
1302  en  un  encuentro  con  los  flamencos. 

El  cadáver  de  Roberto  11  fué  hallado  con 
treinta  heridas  de  lanza:  como  su  padre,  hu- 
biera podido  ser  llamado  el  Valiente. 
'  Su  híjoi  muerto  antes  que  él,  habia  deja* 
do  un  descendiente,  que  txké  Roberto  III 
quien  nació  en  1287. 

'  Roberto  II,  antes  de  morir,  viendo  que 
'  no  tenia  heredero  varón,  dejó  á  su  hija  Ma- 
haut  el  condado  de  Artois,  que  llevó  en  do- 
lé á  su  esposo  Olhon,  conde  de  Borgoña. 
•  A  la  muerte  de  su  abuelo,  Roberto  III 
reclamó  el  candado.  Tal  fué  la  causa  pri* 
ttiar*  de\9M  guerra  de  uien  afios,  ooa  Fa 
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uaal,  coYtto  dice  f^roissart  "provino  unagrah 
(lesolacioQ  á  la  Francia  y  aun  á  otros  pal- 
ses. 

Empero  en  1302,  fué  publicado  un  de* 
creto  por  el  cual  Roberto  III  quedaba  sin 
derecho  á  sus  pretensiones  sobre  el  Artois, 
y  se  legalizaba  la  herencia  de  la  condesa 
Mahaut. 

Sin  embargo,  Roberto  no  era  hombre  que 
se  dejara  vencer  tan  fácilmente. 

En  1309  volvió  á  la  carga  y  pidió  una 
sentencia  de  jueces  arbitros;  le  fué  concedi- 
da, mas  ella  vino  á  confirmar  el  anterior  de- 
creto, añadiendo  un  consejo  que  mas  parecia 
una  orden  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: 

''Que  el  dicho  Roberto  amase  á  la  dicha 
condesa  Mahaut.  como  á  su  querida  tia,  y 
la  dicha  condesa  á  Roberto  como  á  su  caro 
sobrino." 

Esto  pasaba  bajo  el  reinado  de   Felipe 
IV,  y  como  se  ve,  la  discusión  no  se  halla- 
ba  muy  prócsima  á  concluir. 
"  Felipe  IV  murió,   y,  Luis  X  subió   al 
trono. 

Dos  6  tres  afios  después  sobrevino  un 
ae<m.teciiniénto  que  volvió  ia  esperanza  4 


:8 
Roberto:  I09  ar1¡?8Íano&  se  in^urre^oioatoi^ 
contra  la  coQxiesa  MaJiatit. 

Nosotros  no  nos  atreveremos  á  afirmar 
que  Roberto  fuera  enteramente  ostnaño  á 
aquel  motín,  dql  cual  pencaba  aprovec^bar- 
se  y  que  unia  tan  á  prop4>sto,  en  si*  ayuda. 
Pero  desgraciadamenie  m  halló  un  ejér- 
cito á  las  órdenes  de  Felipe  el  Largo;  y  Ro- 
.  berlo,  impotente  para  so^íener  uu'opojbate, 
fué  nuevamente  obligí^dq  á  obedecer  á  la 
justicia. 

Por  tercera  veíü  su^  pretanpiones  vinieron 
á  tierra. 

El  rey  quiso  coqsoUr  á  Roberto  y  la  dio 
la  torre  de  Beaumoot-le-Rojer,  con  cuya 
posesión  gozaba  en  el  estado  el  mismo  ran- 
go y  preemin€|DGÍai^  ^u^  oqtt:ei  icx)iid^o  de 
.  Artois,  .'i'       ^ 

Roberto  a  pare ^4ó  tícn^olarse  y  esperó  pa- 
cientemente que  todos  los  miembros  dé  la 
razp^  reioante  muriei^an,  plueirio  qqe  nihgu- 
node  eljos  quería,  haoerle  justicia*  Preci- 
so era  para  esto  qu0  RabectotóvieEa^  un  se- 
creto pje^n^rpifnt^  dej-.;p0rvafiir^  pocque 
Felipe  V,  era  joven  todavía,  podiai  vivir 
^  ],uengo;$  ^tQ»,  .y  teai^i  ad^ittas,  trea  hijos  va* 
iones  qjue  se  ocuparían  iadodfdilasieiUe  de 


9 
otras  cosas  que  en  apoyar  ios  derechos  deu« 
dores  de  Roberto,  por  mas  alto  y  noble  ^ue 
fuese  su  liaage. 

•Sin  embargo,  Felipe  V  murió  en  1323,  y 
Oá^rlos  el  Herxnoso.qu^  Je  sucedió, murió á 
su  vez  en  1338  después  de  haber  estado  ca- 
sado con  tres  mujere^s,  en  ninguna  de  las 
cttales^tuvo  heredero  varen. 

Juana  de'  Evreur,  la  tercera  y  última  de 
ias  esposas,  se  hallaba  en  cinta  de  siete  me* 
ses,  euando  el  rey  murió: 

Viéndose  este  prócsimo  á  su  fin,  dijo  í 
ios  señores  que  habia  mandado  reunir  en 
torno  de  su  lecho,  que  éí  la  reina  daba  á 
1u7  una  niña,  tocaba  á  los  grandes  pares  y 
barones  de  Fraíicia  adjudicar  la  corona  á 
qfuien  de  derecho  tocara.    ' 

Pos  meses  después,  Juana  de  ICvreux  te* 
nia  una  hija. 

lia  reina  Isabel^  poadre  de  £duardo  III^ 
viuda  de  Eduardp  11  á  quien  ellababiahe* 
cho  asesinar,  se  p  esentó  como  heredera  dcfl 
troAo  de  Francia  contra  Feiipe  de  Valois. 
Xifí  que,  agparddba  Roberto  habi^  jli^gadp/ 
Los  altos  barones  se  reunieron,  y  aunque 
no  estuviesen  de  acuerdo  en  elegir  á  FeU« 
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pe,  dicen  las  crónicas,  Roberto  trabajó  cotí 
tanta  actividad,  qae  Felipe  fué  elegiao. 

Eiste  era  un  gran  favor  para  nuestro  per- 
sonaje. 

Añádase  á  esto,  que  él  se  había  casado 
$nu  Juana  de  Valois,  hermana  del  i^ey;  l«L 
cual  no  estaba  contenta  con  ser  solaiñente 
jconde^a  de  Beaumont. 

Juana,  tenia,  pues,  empeño  en  que  su 
marido  obtutuviese  el  Artois,  j  aseguraba 
que  el  rey  se  lo  voiveria  si  Roberto  pudiese 
presentar  una  pieza  justificativa  por  insig* 
l[)iñcante,que  fuese. 

Desgraciadamente,  y  podemos  servirnos 
de  esta  espresion,  pensando  en  las  desgra. 
cias  que  hubieran  prevenido  aquella  injus* 
ticia,  ó  cuando  menos  aquel  favor  del  rey  re« 
cien  electo;  desgraciadamente,  decimos,  el 
agradecimiento  con  el  cual  habia  contado 
Roberto,  debia  faltarle.  ' 

La  condesa  Mahaut,  que  no  sabia  bien  á 
qué  atenerse  ni  conocía  la  decisión  que'  to- 
maría Felipe,  tuvo  miedo  de  perder  su  con- 
fiado, y  á  toda  prisa  llegó  á  Paris. 

Parece  que  en  aquella  época  el  aire  de  la 
capital  era  dañoso  para  aquellos  que  no  es- 
taban acostumbradas  á  él,  porque  hacia  ape- 
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ñas  unos  cuantos  dias  que  la  condesa   resi- 
día en  Paris'  cuando  murió,  y  tan  s6bita- 
I    mente  que  no  hubo  tiempo  ni  aun  para  «a- 
bar  de  qué  enfermedad  babia  sucumbido. 

Hubo  rumores  de  que  habió  sidoenvfoe- 
nada,  pero  esos  rumores  se  apagaron  como 
,    se  apagan  todos  los  que  pueden  comprqme- 
)   ter  un  nombre  ilustre. 
I       £mpero  la  condena  Mahaut  tenia  una  hi- 
ja, casada  con  Felipe  el  Largo,  el  mismo 
que  se  habia  puesto  á.  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito para  defender  á  su  madre  pplítica.       , 
Esta  hija  eralai  heredera  de  la  condesa. 
Pexo  hé  aquí  que  tres  meses  después  de 
la  muerte  de  Mahaut,  U  hija,  al  entrar  á  su 
casa  tuvo  sedj  mgndó  llamar  á  su  botellero, 
llamado  Hupin,  y  le  pidió  de  beber. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  el  criado 
se  apresuró  á  servir  á  su  muy  noble  ama. 
Pero  es  preciso  creer,  ó  que  el  vino  era 
de  mala  calidad,  ó  que  la  que  tenia  sed  es- 
taba enferma,  pues  que  apenas  hubo  bebido, 
cuando  fué  acometida  de  muy  fuertes  do- 
lores y  murió  inmediatamente  arrojando  el 
veneno  por  las  orejas,  la  boca,  los  ojos  y  la 
nariz.  Su  cuerpo  quedó  cubierto  de  nian- 
chas  informes,  blancas  y  negras! 


Ya  8a  ve  que  la  casualidad  sarria  admi* 
mbkmente  á  Roberto  ád  Artoi$. 

Una  nueva  circunstancia  veaia  á^dür  ma- 
yor vida  á  sus  esperanzas- 

El  obiíí|)o  dé  Arras  acababa  de  morir. 

Este  reverendo  obispo  que  había  sido  el 
confidente  y  consejero  de  la  condesa  Ma- 
háot,  tuvo' una  querida  á  pesar  de  ser  obis- 
|X);  la  eilal  era  cierta  ¡señora  Divíon,  que  ^ 
la  muerte  de  sü  amante  se  haUó  hei^edera 
de  grandes  .bienes. 

La  condesa  Mahaut  habia  perseguido  ^ 
€fsta  dama  ecsigiéndola  úifia  restitución;  pe 
ro  la  Divion  se  habia  refugiado  en  París  coij 
¿u  marido,  ¡porque  tfenia  un  marido!  ' 

Durante  aquel  tiempo,  Roberto  habia  ase 
gúrado  qué  en  el  casamiento  de  Pelípé  d< 
Arlois  cqn  Blanca  de  Bretaña,  cuatro  car 
tas  estipuladas  en  el  contrato  de  boda  ha 
biau  sido  ratiflcadas  por  el  irey;  por'  esa 
cartas  se  daba  él  Artois  á  Hblierto;'  pero  i 
la  muerte  del  conde,  su  abuelo,  ellas  hábiai 
sido  sustráidas  por  su  querida  párient 
Ülahaút  de  Artois. 

En  razón  de  este  arresto^  Felipe,  q^iie  dea 
pues  de  la  muerte  de  la  hija  de  la  condess 
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había  admitido  al  duque  de  Borgc^a,  ^a 
^oaarida  y  Ixermaoo  dq  la  esposa  del  rey,  en 
el  goce  del  qondado,  había  hecho  esta  cop- 
cesioa,  pero  reservando  á  Roberto  el  dere- 
cho de  probar  lo  que  había  asegurado, 

.  .Si  insístimostanto  ¿obre  todas  estas  cues- 
tiones respecto  de  la  herencia,  es  porque, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  ellas  hicieron  na- 
cer esa  gran  guerra,  cuyos  resultados  he- 
mos emprendido  contar.  Necesario  es,  por 
consiguiente,  esponer  clara  y  minuciosa-^ 
mente  las  causas. 

En  este  punto  somoi^  esclavos  de  la  his- 
toria, no  de  nuestra  fantasía. 

Por  otra  parte,  la  gran  época  que  abraza 
nuestra  historia,  ofrece  interesantísimos  lan- 
ces, para  que  nuestra  imaginación  tenga  ne- 
cesidad de  venir  en  ausilio  de  los  sucesos; 
y  todo  lo  que  tiene  relación  con  Roberto  de 
Artois,  mi  es  ciertamente  lo  menos  noveles- 
co de  lo  que  repetiremos  á  nuestros  lecto- 
res. Porque  es  una  cosa  bien  sabida  que 
jamas  la  imaginación  mas  fecunda,  mas  no- 
velesca, llega  á  inventar  lo  que  pasa  &  la 
vista  de  todo  el  mundo. 
•£s  que  la  imaginación  pertenece  al  hom 
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bre  y  su  poder  es  Ifinitado;  es  que  la  reali- 
dad de  Dios  y  su  poder  es  irrrñenso.  Por 
eso  la  historia  es  una  mina  fecunda;  lá  his- 
toria, con  sus  lances  y  sus  descripciones 
animadas;  la  historia  tal  como  ella  debe  ser, 
no  como  la  refieren  algunos  que  hacen  de 
•ella  un  cuerpo  sin  alma,  un   cadáver!. . .  • 


ü. 

JUANA  DE    VALOIS  Y  LA  DIVIOÑi 


Hacia  muy  poco  tiempo  que  la  Dividri 
se  bailaba  en  Paris,  cuando  una  tarde,  uua 
mujer  desconocida  se  presentó  en  su  casa. 

£n  la  voz  de  aquella  incógnita  había  al 
mismo  tiempo  el  acento  del  mando  j  de  \^ 
resolución.  ,  ^ 

En  la  manera  con  que  interpeló  desde  su 
entrada  á  la  Divion,  ésta  comprendió  que 
tenia  (j^ue  habérselas  con  una  mujer  que  te* 
nía  costumbre  de  ser  obedecida^  y  qife  ye. 
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nia  á  su  casa  firme  é  invariablemente  re- 
suelta á  obtener  lo  que  venia  á  buscar. 

La  Divion  permaneció  casi  áau  pesar  en 
pié  aun  después  que  la  visita  se  había  sen- 
tado. 

—  Señora,  le  dijo  esta  última;  ¿conocisteis 
al  obispo  de  Arras? 

— Sí,  contestó  la  Divion  ruborizándose  al 
escuchar  aquella  pregunta  impertinente  ó 
imprevista. 

— ¿Tenéis  muchos  papeles  suyos,  marca- 
dos con  su  cello? 

—Sí  señora. 

— ¡y  debéis  estar  muy  irritada  contra 
esos  Mahaut  que  os  han  perseguido! 

— Es  muy  cierta,  señora, 
i  -t^UntoiíGets  ^oíB  la  m^j^r  ^tíe*  iié@6¿ita- 
tobs.-  -  '  '  '  -'  ■  '  i-'  ■•  '^-  '-' 
'  La  Divion  conterttpló  con  mayor  áteiíicidñf 
aúnf  que  antes,  á  aquella  miijerqUe  párefeia 
fcon vencida  de  no  encontrar  ninguna' fesis-. 
tencia  en  sus  deseos,  por  parte  de  aquella  ét 
quien  hacia  tan  estraño*  inlerrogatbrix).' 
**  —Se  ti^aífa,  continuóla  deácohocída;  <fe' 
que  me  deís'^odoii  los  papeles  que'  'poseéis 
d«l  obiípa  Thierry.  -     '-' 
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— ¿Y  ccm  qué  derecho  me  los  pedís?  pre- 
guntó altivamente  la  Divion. 

—Ya  comprendeaeis,  por  el  tono  de  mis 
palabras,  que  tengo  el  derecho  de  ecsigirlo 
que  pido.  Dadme  esos  papeles,  y  despa* 
chaos  prontamente,  porque  tos  necesito  á  la 
mayor  brevedad. 

Y  la  <]ue  hablaba  de  esta  manera,  se  le*» 
ventó  como  si  estuviera  impacientada  de 
que  sus  órdenes  no  fueran  viokutaníiente 
ejecutadas. 

— En  efecto,  replicó  la  Divion  pero  sin 
hacer  el  mas  ligero  movimiento;  comprehdo 
en  el  tono  de  vuestras  palabras  que  estáis 
acostumbrada  á  mandar,  señora.../  Sin 
embargo,  permitidme  que  os  pregante,  de 
ettlre-  tédé's  ésos  papeles,  ¿cuáles  ¿on  los  que 
os  deben  ser  úlrles?./. . 

*— Todos  los  (^ue  tienen  rclsicién  con  la 
sucei*ron  del  Artoi^. '  *   ! 

— Entbfrces,  señbra,  os  habéis  mole^tacío 
iWiilmente  vísitáildome;  porque  nó  poseo 
níüguno  de  los  papeles  de  que  me  íiablai^, 

— 1^\  o^bispo  ThieVry  no  era  el  consejero 
de  la  condesa  Mahaut?  ^ 

— ¿La  condesa  no  'ha  hereáádo  fi-áudú- 


leatameate  el  condado  dé  ArtoU  que  toba- 
ba de  derecho  al  conde  Roberto? 

— ^so  es  lo  que  yo  ignoro^  respondió  la 
bivion. 

— ¿Lo  ignotaist 

— Lo  repito- 

— Pero,  como  consejero  de  la  condesa,  el 
obispo  debe  haber  estado  informado  de  to* 
das  la^  contestaciones  habidas  con  tal  mo- 
tivo. 

— Sin  duda. 

— La  condesa  debe^haberle  escritov  y  vos^ 
que  habéis  heredado  los  papeles  de  ese  horti- 
bre,  debéis  poseer  algunas  cartas  de  la  con « 
desa  que  prueben  su  falta  de  derechos  á  esa 
herencia.. ••  porque  la  condesa  no  tenia 
secretos  para  su  consejero,  y  su  consejero 
nó  tenia  secretos  para  vos. 

— Si  yo  hubiera  tenido  en  mi  poder  las 
cartas  de  que  habláis,  señora,  me  hubiera 
servido  de  ellas  en  el  tiempo  en  que  estaba 
en  litijio  con  la  condesa  Mabaut,.*^  pero 
puesto  que  no  lo  hice,  ya  comprendereis 
que  es  porque  nO  tengo  ninguno  de  esos  pa^ 
peles. 

— Es  necesario,  no  obstante»  que  halltiis 
esas  coartas  y  que  me  I^  deis.   . 
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£«tas  últimas  palabras  fueron  pronuncia- 
das con  un  acento  tan  imperativo  y  tan  pe- 
ren torio,  que  la  Divion  retrocedió  algunos 
pasos. 

— Pero  como  esas  cartas  no  ecsiten,  res- 
pondió, para  dároslas  seria  necesario  que  yo 
las  hiciera. 

— Las  haréis. 

— ¡Pero  serán  falsas! 

— Poco  importa. 

— Seré  condenada  como  falsaria. 

— ¿Quién  podria  saber  que  las  habéis  he* 
che?  Por  ptra  parte,  yo  respondo  de  todo. 

— ¿Y  si  yo  rehuso? 

— Os  obligaré  á  ello. 

— ¿Quién  sois,  pues,  vos,  sefiora,  para  ve- 
nir á  darme  así  orden  para  cometer  un  cri- 
men? 

— Soy  Juana  de  Valois,  hermana  del  rey 
Felipe  VI,  esposa  del  conde  de  Artois  el 
único  heredero  del  condado  de  ese  nombre. 
Y  hé  aquí,  continuó  Juana  sonriendo,  que 
como  mi  augusto  hermano  necesita  absolu- 
tamente pruebas,  tenemos  que  dárselas. . . . 
y  he  contado  para  esto  con  vos.  ¿Me  creéis 
bastante  rica  para  pagaros  generosamente 
esa»  cartas;  harto  poderosa  para  protegeros 
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si  sucumbimos;  suficientemente  poderosa 
para  anonadaros  si  me  rehusáis  lo  que  os 
ecsijo? .... 

La  Divion  no  hizo  mas  que  inclinac^o  sin 
responder,  como  aguardando  las  órdenes 
que  la  condesa  tuviese  á  bien  darle. 

A  lo  menos  esia  lo  comprendió  así,  por- 
que se  acercó  á  la  Divion,  y  la  dijo: 

— ¿Tenéis  los  sellos  del  obispo? 

—Sí  señora. 

— r¿Conoceis  bastante  su  escritora  para 
poder  imitarla? 

—Trataré  de  hacerlo. 

— No  es  lo  bastante.   Tendremos  necesí- 

dad  también  de  algunos  otros  documentos 

.  qn  que  s/9  b^ile  ?}  sello  del  conde   [loberto 

II ...  •  Será  necesario,  pues,  que  os  procu- 

•  re^Í2i  üifi^  sello. 

^¿ Y.  dónd§  lo  hallaré? 

-^Partiréis  para  el  Artols»  y  lo.qilQ  o$  pi- 
dan to> daréis.  Encontrareis  allá  á  algiiQo 
qiie  conserve  ese  seiio,  y  tendrá  bastante 
gusto  en  recibir  por  él  un  buen  preci'p.  . 

—¿Y  me  aseguráis  que  no  corr<^  ningún 
riesgo  en  esa  empresa,  señora?    » 
-^Fiaos  en  mf .  Por  otra  partei  sucada  lo 
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que  i&aíoédij^^,  iiegadto  todo. . .  •  ¿V  ahora^ 

puedo  contar  con  VQsT?-  'i 

.    — W^^daíd.-'-     ■•  •  .    '     ••:•:••'.; 

— Partiréis  mañana  mism<>j  y'Vol»opei<< 
Jii(m6díatanie¿i^^'({lie  ^c)»Myfti$  procurado  el 

— Partiré  mañana.  <    «i 

— Ali'^^Ne/,  4t5  íviátfríÉiis^ttl»  cdnde  de  Ar- 
4oid'(|iW^yd  (instáis  *ei^P¿irl»J  '      <    i    /    -. 

Lrá  Divionpareóia'  e^tr^g^ida^i^  ^ii^ti;á  pro^ 
funda  meditación,  y  nada  contestó.   ...   ♦  ^ 

— /Míu  t>lé?jttf!atím  Juand.  -     :     ><    ' .' 

¥  dtesipufes'dé  tíri  insláftte  dé  sife^cio,  pro», 
siguió:  ••    •  •   ♦    '      •  •  •     U    ■   i.:,  > 

J^Tal*  vez  ecí  este  momeoto  entais  mtih- 
tsindoea  elíinoiÍ6»de/huic,  tan  Juego  como 
háyíiia  liegaiio  á  Artoi*^.^ .  *:^  ^pero  q$.  prevenr 
go  que  será  trabajo  inútil,  porque  ora  esté 
iejos»  oci.qerea  I^  d«8grae4>a,  .he|rir:&..á  nnes. 
iros  e«eairigQS; 

.  La  Oiüriojl  i9e  estremeció,  como  i^i  su  m&8 
«^cretp  pensamiento  hubiera  sido  adivinado. 

•r^tiSpy  v-ueajíra  eso  laya,  dijo  después  de 
fepoi^r8e^  y. estoy  dispuesta  á  ha^er  todo 
lo  que  os  plaz<^a  mandarme. 

— Moy  bien,  murmuró  Juana  de  Valois 
ai'  sa^r; «funr; ho^y  yi  op.  J^  djoho  lu  quje  quie- 

Eudardo  Z/f.— TOMO  i.-^S 


ro.    Cuandp.volvaÍ9,  ya  no»  ocuppiremos  de 
lo  demás.  Hasta  otra  veí. . 

La  Divion  hizo  una  profunda  reverencia, 
y  Juana  salió. 

Cuando  la  primcjra  quedó  «ola,  cintró  á 
una  pieza  vecina  donde  se  bftlUb4.&a  nmr 
rido.  .      . 

Pü»o»é  de  pié  frante  á  él,  y  la  dijo:.- . 

— Acabo  de  recibir  una  visiJta,  que  b^rft 
luiestrft  fortuna,  ó  que:  me  hará  quemar  vi* 
va.... 

£n  seguida,  le  coAtó  minuciosaipente  la 
eiicepa  queagabuba  detener  lugar  entre 
ella  y  Juana  de  Valois. 
'  La  Divion,  como  todas  las  mujeres  de  su 
clase,  era  intere^abfó  é  intrigante  por  natu- 
raleza, por  costumbre,  y,  uo  temería  decir, 
por  placer. 

-  Movida  por  el  ípteres,  esa  palanca  tan 
fuerte;  impulsada  por  el  temor  que  leinspi* 
raba  el  poder  de  Juana,  y  también  por  odio 
h,  la  condesa  Mabaut,  no  titubeó  mucho 
tiempo  en  obedecer  las  órdenes- que  habia; 
recibWo,  y  lanzarse  en  iá  arriesgada  em- 
presa. .      . 

ü\x  marido,  que  no  sehallaba  conmovido 
de  aq^iia'mitftoiBi  maneta  ^stabti  duf<i^«^^*> 
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acaso  á  hacer  objeciones;  pero  si  las  meditó, 
no  las  espuso,  acostumbrado  como  estaba, 
áser  un  eiego  instrumento  en  las  manos  de 
sa  muj  querida  esposa.' 

Al  día  siguiente,  como  lo  habia  prometió 
do^  partió  la  Divion  pata  el  condado  de  Ar» 
toiB. 


III. 

PROYECTOS. 


Juaua  de  Valois  se  dirigió  á  i^u  casa,  y 
cuando  hubo  eetrado  en  ella,  hizo  llamar  á 
Roberto  á  quien  anunció  el  paso  que  aca- 
baba de  dar. 

— Puesto  que  nuestro  hermano  quiere 
precisamente  pruebas,  le  dijo  á  su  marido; 
se  las  daremos; 

— ¿Y  esa  mujer  ha  prometido  obedecerte? 
preguntó  Hoberto. 

—  No  tengas  cuidado Hay  cierta  cía- 


se  de  promesas,  que  hace,  o^é^ecer  hf$ta.íl 
los  mas  débiles  y  pusilánimes.  Antes  (jk? 
ocho  dias,  te  lpj^^jfgi\rp,,h^^M'4.jyu^ltQ 
el  sello  de  tu  ab.vpjp  I^pbeUo  U^  ,.  .  ;.,  . 
—¡Ojalá!  f^ej^i^ó  el  ppadiei^  P4®gue  á  Pipss[ 
darw)s  el^triunj^perA^jA'íf^'l  «  (  rv.-  <.  : 

—Porque  tres  yj^cep,  l^enaq^  frawpado,,  y 
esta  causa  me  parece  enteramente  pAjCfl^da». 
—¿Qué  es  lo  3U9^^pii^de,  sttce^ef !,  ...  ; 
—Que  el  rey  sef^  que,,e^tffi^.pieza^  mv^ 


falsas.            - .  ,  ,   . 

i  ..'1    •  ••'•■  -  » ^  *  .» 


-¿Ciuién  se.lQ^.dir4r.  ,  .  .,.  ,■   ,oh;..  i,.. 

Esa  misipa  WJJer  qvítí  |g .c»onfefiar^it¿do, 
eldia'en  .qu.^  w^nseñor^E^ijf^ft^l^i^ 
ra  haderiá  Eta^jar^i^s..  mÍ8X&,a^  p(Qim»sai^,qilJ9 
le  has  hecho, jparajtiue  i^  pbedezíJa,  ..  ;   .     f 

— Jamííi,s,.ttt  h?.  yi^i^  t^f^fi,  jfrí?.yií^ri!P,9bWf 
to,  cojíitesíi)  y^anf  ,99^.  .v%a.  espwU  .d^  rff»; 
den¡  jiio  .er.ps  yí^^^l  jnÁ^gwJ^^ 
conocig;  ,¿li;jifl¿jiíé^.^jr v^^  jejitoí^pe^s.^abef . appr 
metido  tantas  veces  esta  empresa,  si  ha\;l,£MSf 
de  dí5í^6»jHBr,ar;  .^c^^bpLnxeiatf  cvj^iido  ejija  tie- 
ne  mas  proi>gl¿Ucj.5ifíie5S  de.ju|^;^c;in66íi\íftí 
¿No.  .rpquerd^»  :^^^^  ffJ^h^  4^ 

choi'  •*Pr^8;^t(^d^ve  3^r\ar  «prueba. pof-Uyf 
que  sea,   y  el  condado  os  será  devuelto."? 


;Podia  aconsejarme  mas  claramente  que  fa  . 
biricara  esas  pruebas,  si  es  que  no  ecsisten? 
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pruebas,  si  es  que 

¡No!....  '  ;         ! 

Harto'  me  ha  hecho  comprender  qué  no  ¡ 
será  muy  ecsijeñteni  escrupuloso,  respecto 
del  orfgen  y  autenticidad  de  los  documen- 
tos que  yo  lé  presente. '  Todo  lo  que  dése^ 
es,  que  esos  documentos  estén  escritos  para 
tbner  el  deféóho  dé  debif  qué  se  há  rendido 
á  laéridéncía:  '       '  •        - 

Por  otra  parte,  Roberto,  tú  interpretas 
mal  miis  palabras.  ¿Quién  te  ha  dicho  qu^ 
esas  piezas  no  ecsisten?. . . .  Esa  mujer  eñ 
un  principio  negó  que  écsísttesén,  y  tuego 
ofrfe\íi6  píréseritarlás  •*. . .  Quiere  sin  duda 
Véhderias  mas  caras. ...  Haz  lo  que  yo;  es- 
tá^cOnvc^ricído  de  qtie  élta  vá  &  hallar  laá 
pruebas  que  tanto  necesitamos  entre  los  pa- 
peles del  reverendo  obispo,  y  aguafda.'no 
diré  isiin  téifnor,  porque  un  honibre  como  tú 
jainas  teme,  sino  sin  d esconfiar j  ni  pof  un 
instante,  del  buen  resultado  de  esta  tenta- 
tiva. ••  •      •'■    ^*-"' 

—Te  equivocas,  Juana,  tengo  miedo,  mur. 
mttró'Robertó  ácercándoseá  su  esposa;  ten- 
go ñáiédo,  más  tío  ésí  por  nlf,  porque  soy  un 
Hombre  acostumbrando  á  la  lucha  y  &  la 
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guerra;   lemo  por .  tt;  temo  por;  nusiiirtís  dos 

hijos.;  • »  ¡Si  el  rieyí  Itegara  á  caoctoaer  eaft 
ment¿9a,  .p«rrque  td  es^.  Boaotnoa  lo  ^abuirioiait 
y  ca^ti^ra  6a  la  espora  y  lo$  hijos  U  fü\^ 
del  esposo  y  del  padre! ....  ¡Ah!;  )hé  )^t{t¡í 
¡o  qqe  xúa  haoe^  teoiblar,.  Ju^oai 

•-^ft(s|b^  inaU.re«poadi4e^ta..  ..Bljf^féH. 
mi  hermano,  y  tú  eres  uno  ú^.  ^q^^lÍQ^  ji 
quit^a  debe  su  corona.  EL  dia  en  Q^e  él 
quiera  castigar;  h^brá  dos  vocfes  que  le  acon- 
sejen la  indal^encia;  dos  voces  mas  fuertes^ 
que  la  de  la  justicia:  la  voz  de  (á.bingré  y 
la  voz  del  interés.  ,.\  i 

Por  otra  parte,  te  ío  repito;  nosotros  .lo 
ignoramos  todo! '  Él  obispo  de  Arras  hst 
muerto;  esté  sacerdote  era^  el  consejero  dé  la 
condesa  Mahatít  y  el  amante  de  la  Dívion. 
Esta  última  hereda  todos  los  papeles;  no- 
sotros  la  preguñtatnos  si  entre  esos^^iapétes 
hay  alguníos  c(úe  prueben  nuestros  derechos 
al  condado  de  Artois,  ofreciéndola  pagarles 
g«^6ro8a«ieBte;'*»  •  M^  mo/er  no^  presen» 
ta  los  impeks  yiA»st^ros  le  pagaitíOíí^espléñn 
clidBmeíi*t0i . . ;  ¡¿L*  'paípefes  son  falfeos?-^* 
tanto  peor  para  ella:  la  justioia  toma  eotíid-- 
cimienl^  dQ  i^^tie  la^oeici  j:  -á  mosolrpin  ^ nios 
queda.  ^IjiBrwhOíiie  dTOUqne  hefaiw  ;8id©^ 


engaüadosv* .  >  Todo  esto,  que  seria  elíasuti- 
to  mas  seocillo  para  henederos  oscurc»  j 
vulgar^»;  con  ftías  razen  \o  agrá  pa^a^m  des- 
cendiente de  ^n  L«iifi jr  lina*  hertimtia  de 
Felipe  VL 

—Ez  labiisfmUna  spiritus,  comé  diep  el 
Svangetio;  reapondi6  Rx)>ber4o.  Hágate  tu 
vohintad^  Juana. 

— Bien,  muy  bien,  monseño;  ten  vilor  y 
esperanza,  y  será  uii  dia  de  fiesta  par?t   no 
sotros  y  para  Í08  artesiano.^,  el  dia.én  que 
el  uno  al  lado  del  otro  entremos  en  nuestro 
viejo  condado  de  Artois. 

Los  ojos  de  Roberto  relampaguearon  de 
alegría  con  aquella  esperanza,  ^  desde  ^quel 
ília  ya  üoi  debia  alimentar  t)Í  temor  ni,  re- 
mordimientos. 

Poco. tiempo. de$pueai  la  Divion^de  vuel- 
t^, en. París,  dabanotioi^i  &  la  condesa, de  su 
regreso...     .  '  ,.  ,  ^^^,  ^^    /  •/   .  .      ._     ,  ■  . 

Jiá^a^^  :wió:  ár^M  c¡»áA,  .porjqfue mar^qtidri» 
que.^  .lúntiiun  pa^q.  pudi^fi^  4^M^  ^ue 
aquella' 19  vjer  hp|l)ia  pi^4^Iop.qn>43irale»  de 

su  flMMflS^ifin,,  •:     .,  di  :.  :  .  s,i     \   .u    ^  w.   . 

Dirigióse  u  casa^d»  la eotftesatia co^o  una 
ppínoem.de^^angre  real  que-no  quiete  ^s^r 


reoónóoidft,  ©a  vl^rtr/deriofi'hé;  ífola  y  du- 
bieria  con  urt  loé^ngo  veló.  -   »  -"i 

Inmedmtirmente  que' Juanase- presenta; 
vtnn  mpjeT  le  abriO  )a  p^^rta;  y  fa  intrdcUijo 
auna  preca' en  Ita^  cnal/áladébil  I«izdéi«iMa> 
imb  bujta,.  lii.  Diviori'  ecsamioaba  a^oOfio»- 
pa|ie)ea.       '  .-     -  -••  •  '^»-'  ."'«íí-  •  -^ '     •  t'^ovs^.d 

Al  reconofeet  á  la  princesa,  la  anfígiia^ 
amante  del^fets^io^,  hÍ2i<í  uim-seflai  á  la  clrW^ 
da  paya  qué!  laíi  dejara  sótei^.      '  •      • . . ,  m  -i 

— ¿Qué  hay?  pre,gunló  JdanaJ    •     ' 

— üé  aqu*  él  sello  dei  conde  Robéfto,  se- 
fiom, •-'  '  'í!^-      •  •'•  ^•'  ^  •     '•  ^  '    ■• 

Y  al  dec5t!<5^6^^pf diento '  ft  la'coíide»at eh 

sello.  '-iioJlí  r...i^.J  l.i   :.  ;..   .   '     í  ^-   .*  í-'i^ 

Mieirtras  jHienft- l(J  e^áarttihaba  con  aten- 
ción, la  DiVi^íi  pí?<&seguia:  *      '  'i 

— PBra  abft^Htedb;'  ¡feuairto  trabhjo  mfe  iVá^ 
costado! ....  ai  principio  lo  busqué  in^tKt^ 
rt^nt^/mdi^Wéubím' p^MÚúríoeh  tas  mn- 
nd»  tte  Qtí  hoiñbi-é,  'Oursioh  ^l'Wérto:l:[^ 
B»t^  k«ilbré^tií)Hyí?ii'b?ett'ttóliá*  lk'ím]iwtatf-í 
cia  y  neí6»atth^(íü&-n^ii1n:cfees^'áíh^^ 
pues  que  me  pWtó  pbí:^6!fá^^^ésüi¿hta5~"Ii- 
d«s  tAi  é%bk\Wríi%m'cm'c{6^ikími  márlcítíí 
gaiift^Vii  -prfeiíifb^éWtós  )tU5'tas^tí'é  Ai'ríís.  "'^'1 


«o 
Pero  él  apareutó  m  c&mpra^der;  el  t^onpr 
que  resaltaba  de  poteer  lAn  ^ftipíii^l  f^omo 
e$fi^  y  meneando  la  cabeza,  rehusó.     •     . 

Yo  f^Qgxxé  ealoneas  ó  mi  marido  qw  me 
autoritara  para  dejarle  en  prendas  otra  oo- 
sa,  y  \0  di  mU  joya^^  dm  coroi^as,  tré^:  som- 
brerosy  dos  sortijas,  dos  alfileres,  todo  Igoaal 
fprma  un  valor  de  toteQÍentaf  veiotiquiB^ro 
l)|)ras  paráis.* •••;  sato  así  consintió  Qur- 
son....  é  inmediatamente  me'pu»se  eaTca- 
mino  para  Paris.       i      . 

—Muy  bien,  contesta  Juana  arrajan<ío  un 
bolsillo  sobre  la  mesa.  Ahi  tenéis  con  que 
pagar  con  usura  el  importe,  df^l  depósito. 
¿Es  eso  todo  lo  que  habéis  hecbo? 

— Ñp;  hay  mas,  señora.  ..p.lié  aquí  el  se. 
lio  del  Obispo  Thierry,  que  be  tq^j^Oi.de 
uoia  de  sus  cartas  y  qne/oi|(  servirá. .  p^ra.  la 
que  escribamos.  ir.    •    ..    .        f 

-^Np  es  esto  lo  sufioictft^e  átin,  JQs'j^rjQr 
ciso  infprmarse  en  San  4^ÍQQÍsio¿cvi^le0.etau 
los.  pares  de  1^  épqpa  en  ¡que  h^y^n  /li4o;M^ 
clios  las  actas  qu^^  vamo^á  forman  . 

;  •'--Mafíaqa^mH^ino  lo  sabr^.      . 

,  -p^Adema^jya  recprdareiff  qu«  e|.i:^y,Pfili' 
pe  jamas  escribía  sus  <^ta^,sjnp  eq  l^aüp; 
pretei89«9f  puea,q^uie,lsrqa^t»4o  ^^po^fijripan 
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cion  de  que  tenemos  voécesidad,  esté  escrita 
en  ese  idioma. 

— Conozco  á  un  capellán  de  Meaux»  lia-i., 
liamado  Thibaulx,  que  debió  muchos  favo, 
res  á  monseñor  el  obispo  de  Arras . .  • .  6Í 
nos  escribirá  en  latín  esa  carta; 

— ¿Tpdo  está  arreglado  entonces?, 

Tpdo^  señora,  esceptq  lo  que  plegué  á 
Dios  enviarnos,  , 

-T-Rógadle  á  él  (^[ue  conserve  la  corona 
y  la  vida  á  monseñor  el  rey  í^elipe. ..¿ 
y  si  Dios  atiende  vuestra  oración,  nada  ten- 
dréis que  temer  de  los  hombres. 

La  Divion  comenzó  á  trabajar  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  y  despleguójen  lista  ettlpreto 
todo  sd  talento, 

A  medida  que  los  falsos  documentos  eran 
hechos,  los  enviava  á  Roberto  de  Artois. 

Tanto  empeño  habia  puesto  la  Divion, 
que  llegó  á  ecsijir  hasta  que  los  documen- 
tos  en  cuestión  fueran  ecsami nados  por  peri* 
tos  en  el  arte  de  la  escritura.. 

Pero  era  evidente  que  la  Divion  misma 
no  pddia  hacer  aquellas  piezas;  su  qtiarido 
era  menos  hábil  que  ella.  Preciso  era,  por 
consiguiente,  que  hubiera  hallado  un  hom* 
bre  inteligente,  pobre  y  discreto. 


d2 

Aqueí'capeltsa  de  Máux,  que  en;  testimo- 
nio de  reconocimiento  por  los  servicios  que 
té  prestara  et  obispo  de  Áriráfe/  habiá  dado 
el' testó  en  íálíih  de  iiniá  cairta'S  lá'casi  viu- 
da  de  suilustrlsima,  dio  á  conocer  á'la  Di- 
vion  cierto  escribiente  llaníadóPrót/elcuíal, 
moribundo  debambre;  sumergido eá  ta  oaas 
espantosa  miseria,  era  hombre  capa¿  dé  ha- 
cer cuanto  se  le  mandase,  con  tal'  qiie  tu- 
viera que  comer  éti  las  horas  de  hambre. 


iü.';l  «. 


-I.  • 


»       '    '  I      , 


) 


>  .» 


*  . •. 


>'  •  \ 


•  -'^     IV. 
LOS  fáLsos  documentos. 


Hizo  fa;  Diviotí  tieriir  át  hábri  y  misera- 
Weefifci^itt«n[té-'y'c6men¿Ó  pior 'ponerle  en- 
tre las  mar^atin'boléin,o  tan  repíéto  de  mó- 
nedaé,  cóna'O'jáíiia's  lo  tíabiaVoñadó;eri  caih- 
KPrtl^proiá'étfd^'há^er  todSid  q¡ue^  ¡se  el 
o/cenase.  ■-^^^"'  '  "  ^*?:í  ^!.:7  •  r:-*  ^>Jj/í; 

PWííefJ)íárón  poí^  Hacerle  «sctiblf  una^fe^r- 
ta  eén^iéítemá  ÜéFóbispo  Thíerry f  y'etí  fa 
cual  éste  pedia  penlón  á  Róberio  por  ^ha- 
bérteos ué  traído'  -eñ-fáVór'de  la;condeSíi  Ma- 


i 
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kaut  sus  títulos  á  la  propiedad  del  Artois. 
Hacían  decir  en  aquella  carta  al  digno  obis 
po  que  todos  los  títulos  á  que  aludia  habiai 
sido  arrojados  al  fuego  por  tino  de  los  gran 
des  señores  de  Francia,  refiriéndose  indu- 
dablemente  á  Felipe  el  Largo;  pero  qu€ 
afortunadamente  b^bia  conservado  una  dar^ 
ta  que  ella  sola  confirmaba  los  derechos  del 
conde. 

Cuanpo  esta  primera  carta  fué  escrita,  h 
Divion  encargó  al  mismo  Prot  que  fuera  á 
enseñarla  al  conde  Roberto  de  Artois  y  re 
cibiera  sus  felicitaciones  si  estaba  bien  lie 
cha»  ó  sus  reconvenciones  si  había  sido  ma 
inaitada.  /  ~~ 

Roberto  respondió  9I  escribí ente^  que 
temblaba,  temeroso  tanto  de  cometer  una 
falsificación  como  de  hallarle  pnte.  la  pre^ 
sencia  j  ser  cómplice  de.  un  personaje  tan 
elevado;  Roberto  le  re$p6ndii5^  depipipS}  qne 
si  todas  las  d^nas^s  piezas  estaban  tan  per-i 
íectamente  imitad^^s  como  aqueUa^  el  resuli 
tado  era  evidente  y  seguro. 

Esto,  dio  un  ppco  de  ánimo  al  pQ^^Te  dia^ 
blo^  que  desde  que  habia  emprendido,  aqüe-< 
ha  taréa^  qo  dormía  ni  comia* 

Y  bé  aquí  que  á  p^ar  de  qu^  e\  4Í9ero  m 
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le  prodigaba  coa  harta  generosidad,  sü  po-^ 
sicion  en  nada  habrá  caiubiado;  pues  si  en* 
tes  tenia  apetito  sin  tener  dinero,  ahora  po- 
seia  dinero  sin  tener  apatita 

Frot  llevó  á  la  Pivion  la  respuesta  del 
cofid^,  esperanzado  en  que  seria  sujSiciente 
ya  con  aquella  prueba.  ,      ,,;    .  ^     ; 

Pero  cuando  la  Divion  se  hubo  enterado 
de  que  Roberto  habia  quedado  contento  del 
écsito»  le  dijo  que  inmediatamente  se  pu- 
siera á  trabajar  y  á  escribir  la  carta  mas 
importante;  es  decir,  aquella  en  que  la  con-, 
desa  Mahaut  feveleba  al  obispo  sus  tbniores 
con  motivo  de  las  pretensiones  de  Roberto, 
pretensiones  que  ella  reconocia  justas  y  le- 
jttimamente  fundadas. 

Un  sudor  frió  ihnundó  la  frente  del  po- 
i  bre  escribiente:      -  • 

Arrojó  sobre  la  meisa  la  sumia  casi  intac- 
^  que.hakñap  recibido,  y  pidió,  suplrdo,  casi 
coQ  laii^ágri^as  en  los  oj#s,  que  no  le  obli* 
t^Tan  á  escribir  aquella  carta;  ; 

ilámpero  ^moja  Divioa^o^ra  tf)ujer  que 
80  dejase  vencer  jtan: fá^itpieníte  con:  aque- 
''^8  lágnmas;  y  como  hpbiera,  sido  difícil 
tallar  o^tjp.  popist^  de  tanta  habilidad  é  in- 
^lig^acjf,  reíMUó  á  Prot  la  libertad  que  so- 
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imftaba,  coñFenocurlp  pQrQOAdei£ttrlo|.y  coni 
C'ttiyendo.ppr  ameuBBarlcK.: 'i  ; :  .n  iv^  •: 

El  infeliz  riiotó  5?e  íüfn'íó  ii\ieVai¥iéá*é  an 
te  la  mesa;  tornd'uiiái^lTÍTti?l^(ftflTÍétéf!'^án 
iJÍ!?frá¿ár  su  fétfa,  %MM  ^líi^'se'^'íítida'^icartí 
larx  trien; ''qué Te  fuá  é'rítrlegáüíi^'dé'i 'parte  d( 
Juana   una  bolsa  mas*  llBtia  -aürt  (^tfé  fá  prÜ 

Ademas  de  estb  uonáiivó',  el . conde  le  hi 
zó  los  mas  lisonjeros 'cümplitnieñ tos.'  ' 
.  Pero  aquel  dia  ya  no  fué  Prót  quier;  llev 
la  carta.al  conde,,  sano  elmaricjo  dye  la  D 
vign.  YoDor  la  noche^^cuando  el  escribient 
se  preparaba  á  entrar  en  su  habitación,  en 
contró  la  puerta  del  apqsento  do{ide  trab^ 
jaba,,  herméticamente  cerrada^  *    \ 

Entonces  le  advirtieron  que •coa^p  ppdia 
tendrt  néoesiiiad  ^  e :  él  ;&  ¿ouait  q^ui^ra  dñiovaAl  < 
dia  jó.ée ;  la  ixQctbe,]  ^a^blan.cmaridtoxíiue  ^ 
aetoft^aja  t«»  (Uija  ,«i^l|ft>  :concjiiií»j^íi5$í]¡ta:fíue 
ta  daba  al  aponei^  d!0<*bL'Dí:YÍOftia<>  i:*  ik  ! 
:  ''B$m^'ftld^'i%t>4l4imoC]^6Í|$tfr4qpaeo^^^ 
aftdnadá^í>íiloftéigliaéiÍdl)^:Pmr«*'   0.^ 

'  En  fAW'''p/tí(?aÜbíbtfe^''t[ü^Wm¿&a     pai 

guardarlo;' ¿íéLárilííentócort 

védááide  Ibf  í[üé^*fé  -había írecKoÜacee. 
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Fué  í  arrojarle  a  J03  piésde  larpivipn, 
craye]i4<^  hallar. itiatí  coinfiasion  en  el  cora- 
zoD.dé  üaa  jnujei',  qua  eu  «I  de  ua hombre; 
pero  ella  fué  inflecsible.  .  .        , 

jü^na  yc}5  q-ue  a¡e  fiesv.ainpcieran  sus  pjrime- 
roa  escrúpulos,  ja  no  pairó  en  aquel  asunto 
má)^  que  el  origen  dp  una  r.ápida^  brillan- 
te fortuna,  y  ^poco  le  jijiiportaba  que  el  es- 
cri|)jipptft  s^  hallara  seriamente  conüiprometi- 
do,  d^  la  misiíia  .n^anera.  que  nada  le  impor- 
taba á  Juana  que  quemaran  por  falsaria  á 

Ja  Divion, 
Neéesárío'fu'é  t*eí5fgtt&rfie.  / 

Prót  hubb  ($é  hacerlo  así,  y  entró  al  apo- 
sento que  \é  hablan  Señalado;  : 

Pero  le  fué  imposible  oonoiliar  el  «ucño, 
y  aünqáe  d^eápieirto  toda  la  ipioche,  estovo 
disvariando  cotí  ífarg^ehtóg  qíie  irenian  á 
aiprehenfierlo,  có»  braserojj  ardiendo  que 
'preparaban  para  él; i  codrhorribte^  torturas 
<íueenKayaI)anien' su  pobre  cuerpo;  de  ma- 
nera que  á'Cada;aBomento;efícl5imaba: 

~jAy!'¡ny!*^  .  ;abí'ej*tan  ya  los  esbirros... 
¡Piedad!  jbpmpasion!». .. 

Y  como  nadie  escuchaba  sus  lamentos, 
pajlído^-desfí^Ilecido,  Uprosoj,  fué  á  llamar  en 
la  puerta  de  la  Pivioix. .    ,     .  * 

Eudardo  Z/í.— tomo  i.— S 


'^  ' -LDejádme  partir,  le  decía.     Tetigo  mu- 
cho miedo. ...  y  ya  os  lo  prevenga,  si  íne 
/aprehenden,   lo  diré  todo. . ..  todo!....   á 
nadie  esceptuaré. 

Tantas  fueron  las  quejas  de  Prot,  que  al 
día  siguiente  el  marido  de  la  Divíón  se  re- 
'"sqlvió  á  ir  á  vet  al  conde  Roberto,  robán- 
dole viniese  á  convencer  6  á  anienazar  al 
escribiente,  pues  de  lo  contrario,  con  sus 
gritos  era  capaz  de  revelar  al  público  lo  que 
pasaba. 

Vino  efectivamente. el  conde  y   prometió 

.'  4  Prot  que  tan  luego  como  hubiera  escrito 

la  última  carta^  se  le  volveria  su  libertad  j 

fia  le.daria  adema:^  una  cantidad.de   dinerc 

8Qñ<^iente  para  que  huyera  basta  el  fin  de^ 

<    mundo  si  tal  era  su  deseo.  ¡ 

Animóse  el  escribiente  con  aquella   pr< 

''  wés^,  y  ias  dema»  pruebas  fueron  hech 

entre  otras,  una  carta  de  Roberto,  en  la  cu 

aseguraba  el  Artois  á  su  nieto. 

Üuando  todo  hubo  que<Jado  concluid 
Trot  ecsigió  el  cumplimiento  de  la  promei 
del  conde. 

*  Dióle  este  mucho  dinero,  y  le  facilito  U 
mtídrtís  de  ahanjlünar  á  París. 


La  Dirion  'parebió  heredar  Uós  terrores 
de  su  esoribietite,  oaandoyanalo  tuvo-maii 
bajo  sus^  garras.:  - -^ 

Mientras  que  elía  había  podido  dómirlSr 
á  alguno,  habia  olvidado  sus  teiííol^s;  pe*Vb 
coando  á  su  turno  la  Divion  fué  para  Ro- 
berto, lo  que  Prot  habia  sido  para  ella,  tu. 
vo  miedo. 

Ast  sucede,,  j  casualmente  con    esas  na» 
turalezas  débiles  poro  estables;  en  ellas  no 
hay  mas  que  estremos. 

Es  que  comprendía  que  en  el  dia  de  las 
acusaciones  y  de  la  verdad,  no  tendría  á 
quien  acriminar;  y  por  el  contrario,  aque- 
llos 4  quienes  obedecia,  serian  los  primeros 
en  condenarla. 

Quiso  entonces  volver  sobre  sus  pasos,  pe- 
ro ya  era  tarde. 

Por  cuarta  vez,  y  apoyado  al  presente  en 
pruebas,  Roberto  habia  invocado  la  justicia 
del  rey. 

Estaba  echada  la  suerte,  y  en  aquellas 
circunstancias,  retroceder,  era  imposible. 
Ademas,  alentado  con  los  consejos  de  Jua- 


^á,  Rbbdftó  «e  presentó  éoii  lá  frértftf >tiltTi 
y  audaz,  mas  bien  que  como  solicitante. 

pÉiHpe  VI;  advertido  de  lo  que.  pasaba 
amando  llamar  ¿  Roberto  y  h  preguntó  s 
realmente  pensaba  hacer  usa.<}6  los*  áoisjá 
mentor,  que  habia9freciiLlOf  j  que  fa^bia  bier 
.eran  fateost  :....':•  -/  .-  •:; 


..•     .   ••    ...V     .,.-  -      -'-t   /  ••       ■•  ■•'  •   •'■■ 
»   .'1'  ,'?■   '.     .».'•'•>'     I  j '   -^    /   .'  •   ^     • 


'IRÓBÍíkTÓ  crteyú'  íifíiiiftotiíííif  ál  rey^  y  le  con- 
IcítÓ^fenf '  vo¿  ahk'  quB  átóf a  y  sierh pre,  'como 
^m,  kdkVedMÚ'tíi}»  cíéreó'hosjdijo'.éstb'con 
tanto  orgullo,  con  tan  audaz  resolución^  c^xxe 
cujindife  «íltfi'tad  tfejió 'tfíwsélitb;  «í  re^' nt) 
minrsba  y^a  ^ti*  éictmáek  uno  de'tiüis'  ahti- 
güo»'8flmdodf  siñfd  iiti  ^  eñémf^o  irriscíón'ctíid. 

|Y  Felipe  VI  pagó  odio  con  odio! 
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No  obstante,  cincuenta  j  cinco  testigos 
se  presentaron  y  se  pusieron  en  favor  de 
Roberto. 

Hubo  algunos  que  afirmaron  que  yendo 
al  cadalso  Enguerrando  de  Marigny,  babia 
confesado  sn  complicidad  con  el  obispo  de 
Arras  por  la  sustracción  de  los  titulos  en 
disputa. 

Pero  hubo  otro  testigo  que  lo  reveló  todo. 

Fué  la  Divion,  que  espantada  de  los  fu* 
nestos  resultados  que  podía  tener  aquel  ne- 
gocio, creyó  obtener  indulgencia  revelando 
todas  las  mentiras  y  falsedades  en  la  que 
ella  habia  tenido  tan  ^rañ  parte. 

D^sp^ues  c^iff^  la.  Piyi/9n.coj^fe»6,  todos^  los 
testigos  confesaron  ts^mbi^^B. 

Jacobo  Rondelle,  uno  de  los  principales^ 
se  levantó  y  esclamó: 

^**^C^i^e^ej^  h^aljia  att^stiguajdo  de  aquelU  jpa- 

^'era  por  la  promesa  que  sel^  habia  hi»cbo 

de  qué  sus  palabras  le  valdri^n  un  vi^je  á 

Galicia."  .,,,.., 

.T  .  >  •  "  '      •    •  '    ■  '       "    ' 

..G^r^rdo  de  Juvig-ny,  poniéndi^e  tn-  pié 
á  s}X^  turqo,  refirió  que  estabaiile'  tal  rtmnev 
ra  fastidiado  coa  las  viiiitas,  i^Qe^artites  úp. 
monseñor   Roberto,    que   para  librarse  d0 
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ellas,  se  habia  compi'ometido  á  deponer  co 
mo  él'fé  rí^itbá. '  ''■    "  ;  '^  "^i-^    ^^-^n 

Róbérlo-'tbmo^  l-á^jiáfábra'  entoti^WV^f  ^^to- 
vantáüdo' las  manos  ftt  ciclón,  juró  ijaé^  qñ 
hombre  ^iéstiriode  negro  como  el  arzolÁíif  o 
de  ft'uah,  le  había  dkd¿  todas  a()íielias^  jlrue- 
haííg^beüénia- fresen tkdíié:       ^^  '^^>  *''-']> 

Ven  estd'st  tenia' Tazotl  «óbfeHó'.  <>'í*H'« 

Pefó  tifVhrábásé  de^dídir  qjialU  ifáip^t^x 
déí  dfa  en  tijae  habfa'refeflifído^d^lá's^fiflffcnos 
de  »u  confe^blr'  lbs^dd¿bménttA;'Mí'sé^lí^ 
bia  dado,  encargáfldtíFe  sgí'tóíf  ^V8fi¡*rté  al 
tHtt'lbfgtíléfitci^  ardid'^(]ju0<iá^iiádúií  pnAct.  en- 
g^fMrj  pu^tAo'Hitté'áipéssr  ifo>ii¡a!^r«|ieró. 
miento  y  <le  td  próteocioa  que  le.  hihii^  .<]^ff^. 
cido  Roberto  de  -A i^toisv  lat'Dtvioaíaé-iqfte- 
mad^ety  el-mevc^idorde  I^  PuenccH^  'tier/ea 
de  la  puerta  de  San  Honorato;  y  los.príntú- 
pales  testigo^  fner^M  pre8entados  t  la  ¿¿vec- 
tación pública  sobre Muna  >piiBfta^  vésiidds 
con  luengas  eioifsas'sembradas  de  manchas 
rojas.  t  .■    •     .•  :  .  '  •;  //..,  i     . 

Roberto  no  e>«perá'que  se  praauQoiaimíttn 
fallo  en  su  favor  ó  en  su  contra.   .      ^  ^  u  - 

i^ctió'para  Brusei;as,ó  j^VlonmaosIcor* 
ri<>'la  noticia  de  semejante  Tiaje.  f 

No  obiítanrte»  de  lejos  como  de  carca»  Bo^ 


berto,  cuyas  pretensiofies  U^ut^s  yeoes  rej 

ohKad^s  s^.li^biaD  pan  vertido  en  odio^  em 

i  pezóá  recurrir  &  los.mi^io^.  m^s  i^ic^lentos 

(.j^ara  llagar  4.1a  ppsesioatie.loqu^  desliaba 

.  ;.; ; Variios  hombr^s^  Us^tí^rx)» ,  de,  asp^^iwf r  a 

duque  de  BorgoQaj  al  cancUler^aJ  ^s^a  te 

aorero  y  ó  otrop  per&onajeia  áqqiene&.Rober 

;  $0  b^tbia  Be&ala(|o  como  sua  eniemigoa. 

'A.    JSk¥tpjSf:a8f^inqaiueroii  ^prehei^didoa  i^  eon 

.üsaarpí^  411a,  Qp,,][i$ipiaQ  in^ :  qu^.  obedep^^  a^ 

aello¥,Hpl^ctade  Artaia.         , ..    ,      í, 

'  Aqu«|  hombre  se  i  'hábia^  opfiT.ef  lido  jp^ét 
-éii  ua'ipeligTOfiJo  y  tqrrítileoa«rtagpnÍ9t«  dt 
Fí^Hpe  VI;  jrao  pudieado  cc^tDbaiir  4>^ar^ 
éepciifaliorla)  iéimbatia  eii.tr0  las  pombcaís  j 
como  un  baa^do^  etopteamido  e)  yenfinQ  j 
QlpufiaL  .       ?    ;         .   ,  ' 

%\  iéj  Felipe^  ifu^e  na  piodia  aprehi^Kde 
'á' )Roberto,  sació  su  furor  eonira  los  q^ue  h 
teiiiaa  alguna  afección,  y  ia  eende^a  di 
Foix,  acusada  de  impudicia,  fué  encerrad! 
tm^el  castillo  da  Orthez,  bajo  le  ciHsM4ditL  di 
su  hijo  Gastón. 

i<:  Jcnma  de  Yalois,  que  hühia  fido,:  ^bm< 

hemos  vistoitrcémplice  y  autorías  ei»  iji^rtí 

.•ttt)dovde4alfalaificaoiiHid^  jos.  dooltíit^tos 

fué  desterrada  á  Normandía,  y  hé  aquí  cú 
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mo  at  pronto  el  cdndd  dé' AttoU'  sé  ehéBn* 
tro  sin  patria  y  ain  familia,  '  ' '* 

Pero  KObe'rto  no  era  un  '  hóihl)i:é^'¿U6  se 
dejara  abatir  tan  fácilmente  pófr  los  cúhtrk- 
tiempjo^. 

l^odo  el  murcio  ló  hacia  ínujrlejpsj^cpáL 
do  volvió,  no  con  estrépito/sino  soto,  dé  no- 
che 6  incógnito  '        .    .  '     *! 

La  primera  visita  fué  á  §a  inujé'r,'  ^q\iién 
logró  convencerlo'  de  qué  todo  Paris  s6  de- 
cidiria  á  su  favor  si  lograba  matar  al  ifé'y. 

No  ei-a 'necesan^  ma^ 'ptók' ¿(ísfeltw  la 
energía  de  Roberto.  '>'''^> 

Prosiguió,  püé^s,"' su '^¿aifiíní)  Jjíérd'^PariSj 
adonde  llegó  trna  lioche.   *  ^    '  ^    ^    ' 

Éírtaperó  hablase  'don Víe^cídíiy  yíi  dfe  qtfe 
desde  aquel  momento^!  [)uñál' y  is^^eh^flo 
erM  'mediáis  iHIútíteft/^:*  ]mslai|sel»|gfói;efih  pa- 
ra servirse  de  ellos.  Xf%—' 

Necesitaba,  puwv4ea«l^,«MMk9^¥)ue  no 

A  consecuencia  de  esta  re^gl^iioa/.^i^a 

no^  4^!,Hip  4?  .1?3?,  íU^  .ftí^U?  A^p^^ 

Enrfqi>p,jfpi^?fl^^  ^^ 

hombre  que  habia  venido  por  él,  quien  lo 
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Jipzo  .eqtrar  e.a  «upa  casa  estensa,  situada  en 
un  barrio  lejano.  •  -    , 

^  primera  vista,  aquella  casa  parecía  des 
iialntada,  pero  después  de  haber  entradc 
varios  corredores  oscuros  y  pasado  poi*  va- 
rias puertas  secretas,  el  hermano  Enrique 
se  halíó  en  un  espacioso  salón,  ciiyos  balco- 
nes, cubiertos  por  profusas  cortinas,  no  da- 
ban paso  á  la  luzdeLinterior 

£¡n  aquel  salón  se  hallaba  el  conde  de  Ar 

ÍOIS. 

ij   r^iYos  aq^í  mpuse^lor?,  escl^mO  el  sacer- 
dote. •     . 

,'..-*t Sí,  padre:  pero  vos  sois  el  tinicoque  le 
sabe,  contestó   Roberto;  y  he   venido.,  pars 

«una  cosa  tan  impprtante.que  no  admite   ni 

.  bI;  mas  leve  retardq.,  .    ,.,        .. 

— ¿Y  es  cosa  ^911  q^is  yo  pueda  sdryj^OiS? 

-^Mandad,  QionMfíor.  .  .     ^ 

Roberto  de  Artóis,  sd  levantó  y  se  íaMgu. 
ró  por  si  mismo  que  nadie  podría  embuchar 
isus  palabras.  •  -  ^    ; 

Cuando  liúbo  logrado  tal  convencimien- 
to, se  dirijió  hacia  á  un  armario,  lo  apeó  y 
aacO  de  él  una  caja  cuidadosamente  cerra^ 
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da,  la  cual  colocó  sobre  una  mesa  eerca  de 
la  luz.  ^  ■'"'  -••••^  '-  -■'  ••"  •  •  ■••••' ^  •  •'■' 
Aquella  caja  tendriá  de  latgo  mi  pié  y 
medio/ 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  el  monge. 

— ÉMo,  respondió  Roberto  lentamente  y 
j  ecsaniihando  cbñ  atención  el  rostro  del 
padre  para  observar  la  impresión  que  pro-, 
dujeran  sus  palabras;  esto  es  un  voto  que 
han  hecho  contra  mí. 

— ¿Qué  cosa  es  un  voto?  dijo  el  hermano 
Enrique. 

— JSs  una  figura  de  cera  que  se  hace  bau- 
tizar para  dar  la  muerte  á  aquellos  á  quie- 
nes síe  quiere  mal. 

— ¿Y  ese  voto  ha  sido  hecho  contra  vos, 
monseñor? 

—SI. 

— jPor  quien? 

— ror  la  reina  de  Francia. 

Bl  {^dm  l&Arique  se  sonrió   como  un 

hombre  qoe  no  cree  \ú  que  se  íe  dice. 

— Lo  dudáis?  preguntó  Roberto. 

— No  tan  solo  lo  dudo,  contestó  el  sacer- 
dote, 9iiíé  qoe  conozi&o  á  nuestra  reina  por 
muy  fiel  servidora  de  Dios,  para  que  sea* 
capaz  de  desear  mal  á  Blguno. 

.Algtin  enemigo  de  la  reina,  ó  mas   bi^n 


algún  enemigo  vuestro  es  quien  os  ha  cq 

Nada  contentó  et  conde,  y  aun  p^re^ 
dudar  por  algunos,  mp^^ntos:  si  í^9,ntin^ 
ría  había n^^^ 

\  -:Jl*eneis  razón,  díibal  fin  con  vioíend 
está  figura  no  provieha  dé  la  reí nájj  pero 
ten^o  un  secreto  importante  que  feve 
ros^ ...  y  que  no  os  confiare  sino  hasta q 
me  hayáis,  iürado^r^cibirrocbmo  confesi( 
y *1do  Hablar  áe  él  anadié/ "* 

,—^^  lo  juro,  n^Qpgeapjc.,.,  n  .^^     ,,;     ' 

— Ademas,  tendré  sin  dudé  algún  fal 

que  pediros,  y  ya  me  lo  concedáis  p  nO;  ¿| 

juráis  guardar  ¡también  silencio  sóbr«  e^ 

'  — Os  lo  juro  sobre  mi  alma.      ^     . 

— Muy  bierii 

— Podéis  hablar,  señor.  \. ,./,..  .  -/  i 
—Escuchad  .m.e;^  íi^'i^^js^íifpS^i-ÍQifl^^ 

*ffOJ4ííifj)He  í$uAici¿9t'  ijar^ida  nmtmpQt] 

rey  coa^BRotiv^^  4,3.  ps^icgawJ^dfli.-qpe^,  jesj 
mi  prQpi^4í -,;!  r«);!>;-rt(!  í^j.  '-u!-  mJ  j 
-';-rTtI*c('i*é,í88fiarj  ..  -!'.'•  -  «•*  ^^-io-  .;{:;  <;  ''■•! 
.,  rr-iPerit)  k)  qxi?;  ro  í^ajbf  .qí<?:  í^ía  4^ú»í¿  ^  (\ 
líipnsefíorjíetl  rey.  e^á^^inoeente-  de  toilo! 
que  ha  sucedi.4Q;¿:yu8ipl)Mbiec^he$^fe0  pl^ 

la  reina   para  aconsejarle  lo  contrario  éi 
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pttlííaflb  á  ofim  iniú  &  tíiefiidi^^wn  ínÉÚ- 

gacionea.  /  .     ' 

£1  raónge  ááSK^  ¿oatestó'y      '  -- 

Roberto  milró'fijáiíiénfe,  pero  Enrique  te- 
nia ese  asííécto  iirip'aá^hrlft' del  hombre  .que 
recibe  una  feónfésion.*  '  /^  - '  ^  '  '  *  ^'' 
—Y  he  aquí,  contestó'  Kóbértb;'/qué  yo 
no  puedo  soportar  ua^tnál  t^h  grárrcfé.'sia 
Tengátmfe'.  Jl ;  y  he  Cófitadb  'cdi¿  VW~paro 
esto.-*'    ^    '  '-''   .;v:n->.í  i/.-a  ...••..!  >.u 

I     — ¿Conmigo?  preguntó  el^ sacerdote  aHmi- 

rado-  , .  .  r  r 

'      —Sí. 

— Continuad.,v^^ftt^a  ^coj^iíesipii.  .     ; ..._ 

Roberto,  de  A|:tpi?^,p(j  (Y?^,4^  JPíPSfSSftíí» 
I  abrió  la  .caja  qu^j  ¡había  pü^sjo  sobre  ^^fu^ 
1  mesa  y  sacó  de  (slla, una  figura  dpjcer^»)-  \ 

!  cuya  frente  estaba  cubierta   con  una^  9pr5V 

lo  al  monge.;^;.;    \-v-i\  ;^-,-.i   /  .*  ,•.  •  ',,;  •';  0( '.-.;, 

— >A*  (fuiétí  teptfe&eáta?'     ;  i^      '.  .    •   r:> 
'      ^AlpríñfcJíié'íb^n/^"^"'   '  •''•^'       '^ 
Lnrique  estenmó  su   mano   |)ara  tomar 


cerca.  -^      .,   . 

Roberto  se  opu;so  con  precipitación. 

-—Guardaos  de  tocarla» •••  está  bautiza- 
da  y  dispuesta ... .  perp  hé  aquí  lo  que  ba- 
jo el  secreto  de  la  confesión  oi^  pido;  qiúsie- 
j^  tener  otra  igual,  . 

— r^Xc^í^tra  quién?; . 
,    —Contra  la  rein^.., . .;  porque.c^l  rejr  na- 
da bueno  hará  mientras  viva  esa  maiditsí 
mujer. 

Tuvo  un' momento  "de  silencio/ 

El  monge  cruzó  sus  brazos»  y  Roberto 
continuó: 

—Una  vez  que  fa  reina  y  su  hijo  Juan 
hayan  muerto,  yo  haré  del  rey  todo  lo  que 
quiera. ...  y  entonces,  hermano,  me  acor- 
daré de  todos  los  que  me  han  servido.  •  •  • 

El  rhonge  hizo  un  movimiento  de  impa- 
ciencia. ' 

— Vuestro  ministerio»  añadió  el  coDde  al 
Ver  aquel  movimiento, 'se  timitá  en  este  ne- 
gocio á  una  cosa  bien  insignificante,  y  que 
en  nada  puede  comprometeros.  Una  vez 
que  la  figura  haya  sido  hechí^  á  seiÁejanza 
d?  la  reina,  y  yp  me  encargo  de  esto,  vos 
no  tenéis  que  hacer  masque  bautizarla  pro- 
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nnnüianilo  $uft  nprn)»;:^»'  T>i  ^^^  ^^  twnoñ 
que  8Í  bautizarais  mu  niño.  Todo  está  ja 
dispuesto:  el  padrino  y  la'msfdriim.  Des* 
pues  del  bautismo,  metemos  la  figura  en  su 
caja  como  está  esta.  •••  olvidáis  lo  que  ká 
piasaMda..^».  yi  Ip  Uemas^  es  co^a  mia« .  .. 
¿Qué  d^cls? 

—Digo,  monseñor,  qtte  ntceíii tais -para 
esto  buscar  un  ^er^ídor  menos  fiel  á/  Oips 
j  á  su  rey,  ó  un  hombre)  mM  aidbicioM J 

Roberto  lo  mir6  fijamente. 

— Ese  bautismo  es  una  maldición;  moh- 
señor,  y  ni  con  el  corazón,  ni  corí  la'  bo0a, 
podré  jamas  maldecir  á  nuestra  señora  la 
reina. 

Asi  pues  no  tan  solo  os  rebasaré  él  aüsi- 
Uo  de  .mi  ministerio,  sino  que  trataré  de  di- 
suadiros de  la  obra  que  queréis  empren- 
der ••, .  y  para  ello  invocaré  el  interés,  esa 
^^ligion  de  los  grandes.  De  ninguna  ma- 
nera conviene  á  un  personaje  tan  alto  y  tan 
noble  como  vos,  atentar  cpntra  el  rey  y  la 
reina  que  son  las  personas  á  quienes  del»eis 
.  respetar  mas  sobre  la  tierra. 

—Está  bien,  hermano   mió,  contestó  se- 
^54»ente  Jteftertp,  rugando  la  oe|a. 
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Descaes  dé  un  'momento  d6«il4noíO{  aña- 
dió: ■  '•  ''-'['■   \.'  .>..  I 

r 

'  — ¿£s  étsá  vuestra  *ü\%im^  y  fitol»  rofK^lu- 
'cion?      '  '  •  *  ■"      •  ■  -i '  '^'i  !  ••<  '  '.•  ; 

~éí,  mbhseñor.- "  •    '   '  */'*  """''  *' ^''   ' 
'— iíntüficésj '  trátat^cínoü'cíé  -bustói*  ^éíto 
monge  menos  escrupuloso  que  iro».-  "«•• ' 

~í-Y  yo:f«gacétj  4  l>io^.  a^ns^aflr,..que 

pot  vjueiirb  faitmor  y  por  ^  ^fj^lipída^  da .  la 

Francia:  do:  pwmitfk  lo  QHQontirei^^r:  .      .   . 

— Pero,  espero  nn»  ohi^üei^  qoa.m^r  ha. 

-/bw^jiírí^^.  gj|a^íji?|r  spprfitO;, sobre  iodo  lo 

. .  irr?CujaiMÍe4*W'a,^t^ayesadp  el  .quicip  de 
aquella  puerta,  ese  secreto,  monseñor,  dpV- 
imr&  eo .^I  fondo  de  mi  corazón  como  un 

.pacláv^r^^n. su  tumba.      ^  '        "' 

...  — I<ío§  padró  mió. . . .  y  que  uiók  oá  cób- 

,¡ ..,  ÍJl^jOjiopge  s^  jencaminó  léntanienté  hácíia 

.1    E^.^l  pac^j?i.ento  en' que  poniá   su  pió;  SG- 

..^bJfepl  quicio,  Jloberto  se  diririgió  á  él. 

Por.  última  vez,  padrfe  mib,  le  dijo;   peii- 

sadlo^  .  . .  Es  el  bien  "bajo  la  'ájpárienciii  del 

mát  el  qué  óá'prbpotigo;',  .  /  pehsádí   antes 

desalir.;'-?:  '*  '^••^-^'i  o':>..vI  ^^.'-;a^ 


—Ya  todo  lo  he  olvidado,  selior;  respon- 
dió el  monge. 

Y  salió  sin  pronunciar  otra  palabra. 

Aquella  misma  noche,  Roberto  abandonó 
ft  París,  llevando  el  sentimiento  de  no  ha- 
ber podido  cumplir  la  última  venganza  que 
le  faltaba. 


r'Ol.'AÍJi  I  /-KJ 


•  ^.Uwiib  c*. ¡aei-j  íji  V    <.''iíi>r:ití\w.ii3  ó:uio 
Eáuafdo  UL—touo  i.— 4 
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ESPATRIACION 


Desde  entonces  comenzó  para  Robert 
una  vida  de  azares  y  persecucionesi  que  ps 
racía  ser  el  principio  del  castigo  que  Dio 
le  preparaba. 

Refugióse  al  principio  en  el  Brabante 
cuyo  duque  su  primo,  era  asaz  poderoso  pi 
ra  protegerlo.  £n  efectOi^l  duque  lo  n 
cibió  afablemeute  y  le  prestó  cuantos  con 
tuelos  estuvieron  á  su  alcance. 

Pero  Felipe  VI,  que  habla  concebid^ 
cofttjra  Roberto  un  odio  que  no  debía   coi 


ejprc^Fio  SPV/e^s,i}s  ^os^hij?^.  Ja$Q%  X,.  ^^ 
bertó,^,q^Q  fueroft,e^9jeirr^a![)c)$  .ep  ,.eii^  pít^tiUoi 
de  Nemours  y  luego  en  el  de  Gaillard  de 
AíJíFéüs;  el  %;  ^deriitóóV/^'hábi'ehdó  "'teñido 
nofrófe ^d«I  'yiílb^ qti¿  eT  diícíu^  W  'Brabaittí^ 
dabk  á  stí  l^Ámo/c'bTÍiel\^5'  á' '  ^meHMrí'í  f 
á  enf¡aílfe^rféh¿ágé¥(f  fra^^  Üien'saáeW  "^BkPá 
anúríéióHé  Í^Xié  M^^cbii^eiítia^^á'  ;Rcrt)¿¥td  élí 
sus  estados,  8éi\á^'si!t'^¿Ía^eWcaFáÍ2¿db  ^ 
uiig<i'y  no^  •  pwltoHÉ^  ^  iiitígufilft  *  otáiábil  ^de 

El  duqpií^ intifiíidttdb, iné  «é  WéVió  k^úé^ 
safiar  lacélétiáíde^Felipé,  »  hteW  léarffiVirf 
secretaméii«é'^^^rM'tiástá^  ¿t'íéá^lHl)  Qé 
Arge^tefüOM  donéei  le  liL¿on8é)jó^  ^rmiui^td^se 
basta  ver  |la  que  liiciériu  el  rfey ; ■  n ' '  Ji^  -*  •  •  q  y 

PeiK> cuando  á^ioid^bde éstie(iteg(6^esa^ti^ 
ticia,  se  portó  de  tal  manera  que  su  príUi^ 
elrey,  de^Bíjlietpi^,.^!  x>bi^p9í;cje  .i»iejiBU.  el 
arzobispo  dp  Ppionia,  el.4uqne:dcft.Qwri«; 
el  marqueg  d^>Ji^Ui^St  e[  5?ortdQ,de  B^r^^  oi 
conde  Las,^l  seripr  de  Fauquernoíit  y^  «yos 

nobles,  fot  marón  upa  aliapza  cpntra  el  de 

^  .  .'ha-i'  '*'?[•   "^"^í.^n   '  ;■  ^j.rv.    r  í  n  *  o< 

Brabapt^.y  b  d<f  afiarop,^á,  jostiorapipa^^^^^^ 
Felipe"  j^  fncípdifiíndp,:^  *^9l5\ii(ij^ 
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Para  que  el  duque  no  se  equivocase,  sis 
duda,  reítpeeto  <lél  nibtivo  de  este  ataque/ 
FeKpe  éavi(5  cohtira  él  ál  donde  de' filn,  sa 
fcondestabW^oí^tin  íiiiAérósó  ejército:*,    . 

JSl  popde  Gaiilet/ijjo. 
i\6  ocup^rs^  d^,.e|it^  iHiidQsp  asunto  j^anvid^ 
¿su  mujer, .^lermj^na.jí^^^^  al 

^efior  de.  3ea\^q^pnt,  fl^^^Aírra^w,,amf  ai  rej 
de  Francia»  ^¡fi^td^  9MW^f  HBf^^^Sí^^^^ 
ure  ^1  y  cií  ^vq\>,^  de  ^!^^b!^^l ,.  '  ;*  » 

FeUpe  eptqífftjgmijl  iíftíírtiDjífiíDflmfctfgo, 
concedió  aquella  tregua,  mas  coa(kr|itecÍBi 
«  ip^i^p^i^l^»  ^»ndtí»6iMlfiíq^trBfirb  üfer- 
tp  ^  %4iOípcff  6l<)ei\,t¥)r^ií^^i4iM(Hisi9iita- 

Meowariotjfé  |f4^íaidai[)]is(íodQgi»rttlf ;« . « 
y  por  segunda  vietz  BoJaerté  ilopa^ae  poner- 
se jsn  oa^tAOJbii^esápds^!  iuuiatülD  íf  mi  pro^ 

.   tíJJtOf^    •  1    •  -íJ  lí''  oí)  o.:"!<Kj   *iJ  ^t:" 

19  Dirigióse,' deíipües  dé^-réfletiái^ríát'  algor 
tentó  á^casa  dtíl^dóridetfe-^Ñ^Aiüll/qfáien  le 
acogiS  cómo  lo  hábia  kebbo-ef  iluquie;' 

Pero  j^elipe  era  eistraorctlüanaióxente  ter 
có  en  su  odío¡  de  mahefa\ique  inmediata 
mente  envió  decir  &  Ádoífo  de 'Ja  iVfarcTk 
obispo  de  Lieja  qué  desafiara  7 '  combátier 


al  eMde,  «i't  iéí  üthfat  UeHdttíí^^a  Id  hacia 

alejará  RttbcHiy'éeMéompsíriía:       ''\'    '^ 
^Ékíé'  ó%tei^,'  afeé'  Ffoi^t;  éií  sü  estila 

á  fi/aé  vét^ntíá*,  'ácbkkejó  áV^jóvéti"  ¿onde  cíe ' 
Namur  que  pusiera  al  Sr.  Roberio  dé^  Ar* 
toÍ8  fuera  de  sus  tierras  j  posesiones." 

£ntoDQe8»  perseguMo  como  una  bestia  fe- 
roz y  coDTencido  de  qué  en  Francia  no  ha* 
ilaria  un  rincoii  donde  estar  libre  de  los  ata- 
ques de  Felipe;  Roberto  de  Artois,  en  quien 
todas  e^tas  persecuciones  no  babian  hecho 
mas  que  acrecer  su  sed  de  venganza,  se  dis- 
frazó de  mercader,  pasó  á  Inglaterra,  y  vi* 
no  á  pedir  &  Eduardo  III,  una  protección 
que  estaba  seguro  no  le  rehusaría. 

Hemos  visto,  que  por  esta  vez  Roberto 
no  se  había  engañado,  y  que  en  cambio  de 
la  hospitalidad^que  tenia  recibida,  habia  he* 
cho  formular  al  rey  de  Inglaterra  aquel  ter- 
rible juramento  sobro  la  garza  real,  juramen- 
to que  debia  servir  &  su  venganza,  y  cuyo 
cumplimiento  haría  á  la  Francia  una  de 
esas  heridas  que  solamente  los  siglos  pue- 
den  cicatrizar. 

A^ora  qiw  jrft,  y  tal  vez  con  demasiada 


primera  de  e&ta  iaeqg^  y  i!^M^i<^.Q)^^:S^<^^ 
ra,>éacips  en,  i^uíb  ^^o  «e.  haíía^  1^:  F.f mi- 
cía  para  soportarl^^y  ecys§ii¡a|a^if^        up  i^*-j. 
hiera  sido  pcflíticp,*.  que , ti ,  ,x^y\ .  l^eJi^pQ ,;  VJ- 
hi^bi^w  hecjxo ,  u«a/  ifl)H8fí/5;,a  ^ifsÁf^^.iA^'. 
su  puíiado-   .     51    .,-■  i,;  ,- .:>.u.j\íu¡.*  v'infs/: 

i..        ..^  .-   >    •.    '■.•  *-.;^;í.^;í  .-  .' ''•!  '^i'  *^'»  --^ 

,    ..-.  •;[  /;  <r'A.\  ,5   :  '  "^    -  í'^>  '^•-■^' 

i^.   '.;'^  .    i..L    .Ij]  .'■^!;;l;.:í  t  t    rv  /^  off 

.    .'    ?T  -ib    ;  ■>'•    :  :    •  ^'iTf'tv^í  Oil  Jt 

•     :      -;  ,  :    •;*:'  .-;  '.:.         •  i»    i      *:>^0 1  T 
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CARTA  DB  BMrÁUlX)  IIl  A  FeLIPB  VI.-^      » 
'  RÉSWfeOTAíBKBSTB  A  AQÜBLV        •  :     •» 

<  I  - 1  í  i 

£l  rey  Eduarj^o»  había  renovado  sus  pre- 
tencioDes  á  ^  cqrona  de  Francia,  '  Réspie^. 
to  de  ésta  determinación  hallamos  en  las 
crónicas  de  San  Dionisio,  la  carta  que  es- 
cribió  á  Felipe  VI,  la  cual  creemos  no  pa- 
recerá de  interés  para  nuestros  lectores. 

Hela  aquí:  ,   , 

'*Do  rparte  de  Eduardo,  rey  de  Francia  y 
íie  logíaterra,  señor  de  Irlanda: 

"A  vpa.Sf.  F^][ij?P  de  Valois,         ' 


00 

'*Por  largo  tiempo  os  hemos  smooOTtade 
por  medio  de  mensageros  y  de  otras  diver- 
sas maneras,  á  fin  de  que  conoseais  la  ra- 
zón, y  nos  volf^is  el  reino  de  Francia  que 
habéis  ocupado  hasta  ahora  por  fuerza,  y  que 
nos  pertenece  por  derecho  de  herencia. 

<*Y  pues  que  consideramos  que  solamen- 
te obrando  mal  y  contra  justicia,  pretendéis 
permanecer  én  la  posesión  de  dicho  reino, 
sin  hacer  aprecio  de  nuestra  razón  ni  de 
nuestra  demanda,  heñios  entrado  en  latier* 
ra  de  Flandes  como  sefior  y  soberanft  de 
esas  c¡ud«lie«j  )f  iPti^diffffWwíí  we,  ^«nps 
obtenidodaprotiiciimiicleiime^fyai^^l!  Jesu. 
cristo-" 

£duardo  concluia  desafiando  &  Felipe  á 
un  combate  singular. 

Héat^uí  tonque  Felijpé' respónínóí:  '   ' 

Ésta  contesiacion  Qstá' Ííená',c/é1i)'¿^é2á 
y  de  dignidad,,  pero  eneifa  desgraciada 
mente  te  prueba  q.ue  el  rey  se  engamiba  ICes- 

**Felipéi  por  la  gracia  de  D'ióSj^á  Eduar- 
do  rey  de  Injglaterra.       ^,,        :.:: ':i  ^  '■^. 

*^e'mos  visto  üif^  carta  enviada  á^^eh pe 
de  Valois,  tráiáa'^  nuestra  cpfte,,' y  ¿íl'^la 
cual  se  hablado  ciertas^ áWoaeitábioned^ pe 


ii 

ro  tomo  dicha  carta  no  venia  dirigida  á  ííok\ 
j  comQ  las  amQnestációnés  á  4üé  éÚ  ella  sé  ^ 
álade  no  ños  han  sido  heóbáé/néó'^' daré/i' 
mos  ningapá  cpátestacióíí?*"  '' '  '  '  '  ^  '* 
'*Sía  embargó,  coiAd  hémoi  etitéiidídb  |I¿V' 
dicha  caria  qué 'Kábíáis  'vfeíiiWá'-dóriíbaWt'^ 
en  'naé«$lnk^t)aih<^  «(«lygraa  dhfio^dBi  n^áitro 
ptÉétÜ^y «dé^AM^  tin  motito;y  sip.  4ÍanÉidift>: 
rer'qnb  'riiíWilih^  boaibcé  ligado^  :ebi]i0¡/;lob> 
anuncian  niieifttayi6artas;tmteiilM,  ácniaidaai 

iníoa<MrtQ^ífWfíiílQ;»fl*ÍJWfli^^ 

de  iwie«*f0KuftWk)rjf  ^wJlQAer  <ÍA?n^!F;  4fi 
aieatea;«iageAt«^iFt»»|i  s.-  -  ,í  ;-,.i:,,.í  -,  .?,>  n  > 

Jc8UCJM*«SP>pf)fftl»#)p(«)V|if(l|r#^^  %^e^ 

ea^  caprichosa  y  no  razonable»  se  ha  in^ne*^ 
uido  el  siánto  viaje  de  ultramar,  y   macóos 
crtetlanos  h^n  perecido;  el  serviQio.de  Dios 

ha  venidq  ^j9^9^o^,;r^  ImH^^??)  P.?P?  J^Í. 
Terenciada. 


Io|  coqfiynjBis  s§  portarán  de  tal  HipcJo^  que 
nada  pojlrá  cjecirs^  de  su  honor  y  ,su  leal- 
tadL .  Lq  que  los  flamencos  han  neciib  has. 
hoy,  ha  sido  acoasejado  por  geiites  que  no 
nairan  el  provecho  del  pueblo  y  la  comjuni- 
d|jd«,sÍnQ,el  suyq  propip  tap  solaníente.  . 

«^"^'Jhmiitaí  anr  los.  e&n^posd^li  pri^fMf^.-d^. 
Süá  Andcy^ieon^elisetioíde  p^flfsMo  fegtiS^f 
á^fahsndol  gi%n  seléo«k^^üv  eii'treíi^tn  40;  Ji^* 
lío  detiinü  «tfritioieiiliQft.Qiiarwitei^:  -x  y,  u  r}.^ 

'No  liédios  tittftcí'ittf  éíétá:  (íártt^  «tto^^ar^ 
que  éllaí  VTeáé'ábonfirttíát  tt^sc^eM»  qii^^ 
nósdtrbftiiábtaiiiM  iwii«$ad6y  f  éobre  4^  üáa- 
léiÉ^  üátñaftoo»  'la  «eáeioii  de*  uiteMxocí  iMto- 
rést  étla^^bdtt;  1&'^hfitítiXa'^tf<Be)ípe> tenia 
en  su  caballería^  con  Ik  tidat^eOtttttbar  arojifr 
dé'ítrféíliá^'fidtíát^oí  %«  «¿MiiillM^toipor 
ifol  há&ér  ^odidd* HeNrtt^  lái^^bb* ^  ^u* ieranidav 
y  i^  ft  éu  Ib  aMtin^tt  dbloil^'flMGieiViMi./: 

En  cuanto  á  la  caballería,  Felipe '¿acia 
mujf.bien  en  tener  coQfianza  en  ella,  pues 
era  una  de'  las  m^joré^  del  müiidóy  y  él'de-  ' 
sastre  de*  Crecy  debía  deínostráíto. 

Por  lo  que  hape  á  Ja  cruz^tda  qi^e^  seja^tia 
t^nto  Qo  haber  podido  llevar  á  pábo,.  era 
Q^s  bien  un  !gSK^t^^H4^-^^?^?^^l^^^ 


cristtaínr.  ^^  oun  wb  i.il>yui  nu  »ir>  si^  '\  ,on 
Tierra   1^4)ltm  i  hfeiiiíb  ^  ittiiMitÉtD  .<i(éiií%g|ewb 

Jaaaoi  X^U^t4iit^iiuhiibbnateeiiaaiio< 
ha6erl(^rfi9rsft9ptp'4^iBbiiifa3qa:|)vrbiaii 
Tersidad  é9  FwÍ8i.>  w,!  ^^í^íiíi   ►..b  ¿^  c»Ii;L3D 

rapor  tres  añQ^^la&ÉOftltudjdjeoüiqpaBcb  üi^t 
todos  I03  beneficios  de  la  Fxancia.  v.  de  j»- 
coier  durante  die;  ailos.ea  toda  la  pristian-^ 
dad,  el  dieznao  para  la  cruzada,      r,    ,   ^,  ^, 

j  _L     —-^da  debió ^    j  1 »    ^  ■ 


£1  papa  Benedicto  XII  era  uno  de  %que-., 
II08  á  quienes  persigió  mas  Felipe. 

El'  séítítdíádrb  coitfeyba1lórkn?íó  ^i\x 
rey  de    Fi^WW^^Ío^Bif 'kme^íad'ó'  có^^ 
tratarte  ní« 'tóflfl  attii  que  5oi¿o  ló  Éía^l&W  • 
chocen  Boni&eio  VIII,  ^^ÜEiMVfW  líl  to 
peradaí>^'«'^»^^' **''■*  "■•'"'■'*'  '"*"'■''  *'í*'^^' 


ric^  7  era  e¿ta  un  medio  de  que  ee  valía: 
jt  H^iaquttodyui.laa  vie»ti^«'qtt»  hádia  p^- 
dfroftiFiflípedifeéi^aik)  de!  álduiintór*    det- 

vado  ua  espacio  de  tres  afios  anMs  d«^%a 
partidií  j)acaila  :pcu»da;^y<4ua^ili^él  '«áéo 
que  e9i«í|]ia4oimpin|(e^a>^]^i^irt{flúarU^ 
p»fc  aiguii)i  nbda  veaieatÉ^i  i  el  4¿«ecbü  áe  jua- 
gm»  si  4áisido>el4iiudniíeatta|aBt^  ^oéía 
eompreadn^fa  eraiiadaKile^rpoiis^  asarte  (9M* 
cedido  á  dos  prelados  dei^súl  ptídOi  Y 
en  .ebtooaao^  líos,  .ftp-cijaotps^de  Pbtí |^  ¿«^  té- 

Ylesfábásíu  cóníiinza  en  la  futéi^cíáá  (^e  los 
fl¿*tóén¿¿¿;^én^  la  vafidez fle  los'tratadps ,  que 
tenia  bechoscon  aquellos,  ciudadanos  en 
quienes  creía  hallar  la  ^intiRiicidad.  fran- 
queza  y  bujQna  fe  que  aun  en  aquellos  tiqm- 
pos  se  reconocían  ,eiL  los  ciudananoa  del 


o.  .  . , 

Mas  ya  hemos  visto  de  qué  ouinef»  9Íté,f 


Eduardo  habija  minado  laa  baaes  de  aquella 
fidelidad  en  su  entrevista  con  Artevelde,  j 
cómo  habia  atraído  &  sí  el  comercio  que  re- 
chazaba la  Francia,  como  uno  de  loa  mejo<* 
res  y  mas  seguros  medios  de  dar  la  muerta 
al  país  que  iba  á  atacar. 


.TÍI7 


.  .:]^'j    j'L)6^:0TO  j:;  UVA  ui^i*^  j'íi)  lul  .lA 
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vm. 

Poder  del  comercio. — ^posición  de 
Felipe  ds  Valois. 


Al  ñn  del  siglo  XIII  la  cruzada  comer- 
cial habia  succedido  á  la  cruzada  cristiana; 
tras  las  peregrinaciones  venian  las  carava- 
nas. En  aquella  época  apareció  un  libro 
escrito  por  Sanuto  el  veneciano  en  el  cual 
recomendaba  á  los  buenos  cristianos,  la 
conquista  de  Jerusalem,  y  &  los  comercian- 
tes las  especias  de  la  Tierra  Santa. 

Genova  y  Venecia¿  son  Íós  cuarteles  dd 


esta  nueva  oruzada^  loa  düi^r 69.^0  c^jnv^r* 
tiaa  en  mostradores. 

£1  Comercio  no  es  otra  coda  <|ae  dos  graa- 
des  vías;  perla  una  el  Norte,  qnvia  alMedio^: 
dia  8Q8  productos;  por  h  otra,  el  Mediodía! 
envía  sus  produicciones  al  Norte:  pe^o  Iq: 
qtie  ante  todas  cotilas,  es  necaiano.ea  que-) 
esas  grandes  víaa  seansegarae,  jen  aqiie^j 
Ih  época  00  aieínpae  lo  eran.  ;  i 

De  alejandría  á  Venecia,  el  iiiercader>iip^ 
tenia  que  temer  mas  que  la  inconstanoáa 
de  los  eteoMhto!;  perd  dé  'Véneda  ftl  Nd¿te 
babia  que  temer  el  pillage  de  lote  hombres.: 

En  estas  circunstancias  eí  comerciante  se' 
.  internaba  en  el  Tirol,  seguia  el  curso  deí* 
Danubio,  atravesaba  los  bosques  y  los"  cás- 
tillps  del  Rtiín  y  no  se  Üeteniaí  sino'eh.Co-^ 
lonía.  Be  ahí  podiá  penetrar  en  Fraábía,' 
por  la  Chanapa^ne  y  vender  sus  mercade- 
rías en  las  ferias  de  Troyes,  de  Bar-sár-au- 
be,  de'  Láine  y  de  Provins,  que  eran  inuy 
antiguas  y  conocidas. 

Habla  aido  á  lo  naenos  así,  hasta  que  Fj9« 
Upe  el  Be)lc^  ^\\e^a  de  la  C^hampipigne  j)or 
su  mujer,  e^tptixlió  s^sor^í^nan^a^  can tra  los 
lombardos, ditero  el  ya^or  de  ta^i  monedas 


j  itMó  de^  arreglar  el  interw  que  m  ^gaba 
en  las  ferias.  f    ■  i-,  iii  wi  i.-.»  f:;;f  • 

peor  áúü*:  ^Impwft.fvpf^udorMífs  , 

toddí'laatite  ¡ei;ai0U9ee|]^jbl«,:fil#;,a«f[i{wa  ,0  > 
vekite;,y;  prohiiRó'  todati  íifes^  i^  ftpqiQrAip  . 
ciMijios  ilameaii»%  Im  f^^ie^i^^tio^  \  itol^|  > 
iioií^'  los  iprojvttaBiJtc»».'  efti^dwK^  ^0;  jt^do:^  > 
mundo  entero,  del^ouiilípiM4e;'<]aflira0^¡i|a^! 
a<iiieüteJíMWtrQ'iP,M*felWb^9Pil^ 
táflD UiJ/^iK '.lili   j.!    í.  ';.    r.x.¿;:    :   í:i';j  rs,{i  /::í,.>í 

y^  por  pon^iguiente  á  en^pobrecerse  masf.j 

JUos  sefliores  ya  no  nillan  nada,  es  cierto; 
pe^r^  ^n  sido  reepriplazaaospor  lojs  ^ag^ent^s 
del  rejr,Mmas  ambicioso  é(  sotó,  qué ^  Wóa 
loa  npbles  reunidos.  ^  ,^  ■ 

PTfiftí^ÍPv^?  gr^P  ^;.^a  4^  svi  nvajj^  po  jtan , 
solo  cuidó  de  evitarla,   sino   que  procuro 
ati;Qer  á  sí  lo  que  los  reyes  de   F  rancia^  re- 
cKtóáh.'  •"'  •'  •;'  '•  "/^^^  '■'''  ^''  ''^  ^'-**^^  -«<-'■' f 

J^n  ésié  *páil ^  vkfót  de'lá^  látíiifeiláé  ^t' 
riííbá sé^ii^n^'^álMAm^  ^¿f,m  iTi^itieV:' 
ra  bsé  VáW:érá^fij*^r'írivaVía^^^  ^ 


EW  FraWeiü  se  imponen  derechos  y  gabe- 
las &  las  mercancías  que  se  introdociaa;  lo» 
ifaereadere^  ,no  Reoesitan ,  de  mas  para  ale* 
jaMe)  ea  lagiatierifii  hidos  los  puertq^  est&h 
francos  y  hay  leyes  y.  ftaiwjtuwiis  qn  favor 
del  comereio. 

Eduardo  ^ubiiód  una  carta,  en  ta  cuaíl, 
lejos  de  prohibir  el  comercio  como  Luis 
Hutin,  con  loa  cuati«ogrén(íés,  pueblos  que 
acabamos  dé  nombrar,  declara  que  estaba 
deoMMoé  iritei'esádp  en  proiejerft  todosffos 
pueblos  comerciantes,  a4dblane»,  franceses, 
españoles,  portugueses,  lombardos,  tp^scaaos, 
provenzales,  flamencos  y  demás.  La  proteo- 
ciotí,  la  |ttstix5Íá,'la  esactitud  en  el  peso  y  la 
buena  mediclar,  estos  cuatro  centinelas  del 
cojí^rQioiuerp^  puestos  en  las  pqertas  de 
la  Itíghi^TX^  cqn,  una  severa  consigna. 

Los  estranjeros,  en  caso  de  que  tengi^n 
néce^dkd  déáüé  sé  les  administre  justicia, 
'  hallarán  úntnbtinaí  para  ser  juzgados,  don- 
de la  mitad  de  los  jaeces  son  ingleses,  y  la 
otra  mitad  de  l^  nación,  del  estranjero. 

El  comielroio  reoibe  en  Inglaterra  tal  pro- 
tección, qpe  Arteyelle  ilejfa  á  set  el  amigo 
y  el  coi^dfér^áhi  Jtef  -  Bduaido  ill, .  ff  am- 
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bes,  como  h^noios.  visto,  tratap  iU  pot^cia^ 

í '  Y  no  obManic,  biabemos  que  Eduardo  II] 

ha  comenzado  8u  reinado  por  un  acto  de  su 
'  misión  á  Felipe . . » .   [lero  no  tardará  en  dii^ 

giistanse  y  los  primeros  dientes  que  van  i 

^\it  al  joven  leop^;r4o^.  harán  tj^rribl^s  moil 

di^as-,. 

A  principio  de  su.  reinado,  Felipe  de  Va| 

Iqís,  fué  un  grajyi  re  *;   y  fácilmente  se  hu 
.  hiera  creido  que  e¡  rey  hallado  era  ana  &l^ 

cidad  para  ia  Fraucii^  *. 


*  Como  esta  novela  y  la  anteriormente 'publj 
cada,  con  el  título  de  7a  Condesa  de  Salüburt/y  80{ 
historias,  creemos  que  nuestros  lectores  verán  co 
agrado  las  siguientes  noticias  que  les  suministra 
mo3  sobre  Felipe  de  Valois  y  Eduardo  III  de  I^ 
glalejrrai.. . 

Felipe  YI9  llamado  de  Yalois:  gefe  de  la  ranj 
,x^al  délos  Valois,  era  hijo  de  Carlos  de  Valois 
nietode  Felipe  III.  Fué  regente  del  reino,  á  la.mue¡ 
te  'de  Carlos  IV,  cuya  mujer  estaba  en  cinta,  y  h| 
biendo  esta  princesa  dado  á  luz  una  hija,  aqaet  \ 
hizo  proclamar  rey  (132S),  á  pesar  de  la  oposici^ 
de  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra  que  reclamal 
U  coronia  dojFEa]»&»  do}  itatí&f  de  fia  madre  ][sab« 


í)tTt6\k\  loé5>flfaméncbs  i-ndafitéíy  vuel 
ve  á  poner  úl  conde  de  Ftandes  en  posesión 
de  Rue  eilados,  j  á  egtos  bajo  su  dependen* 

eia. 

Ha  recibido  el  homenaje  y  juramento^de 
fidelidad  de  Eduardo* , 

Sus  pringos  posefiq,  el  uno  la  corona  de 
Ñapóles,  el  otro  el  tronó  do  Hungría.  > 

Dispe^^sa  m  protección  al  rey  de  Esqo- 
cia. 

Juana  de  Bohemia,  á  quien  vamos  á  en 

laja  de  FÍBlipe^IV.  Habiendo  sido  llwnado  en  bo- 
6orr<>-dé  Luis  I,  conde  dé  Flandes  que  habla'  sido 
¿«atronado  por  sus  BÚbditos.  Felipe  VI  obtuvo  con- 
tra los  lámencos  lá  victoria  de  Casse!, 'el  '25^  dé 
Agosto  de  1398.  Diez  años  después,  estalló  la  cé- 
lebre guerra  de  los  cien  años  con  motiro  de  la  pro- 
tección que  Eduardo  III  daba  &  Roberto  de  Artois, 
condenado  por  los  pares  de  Francia.  Eduardo,  de^- 
paes  de  haberse  aliado  con  Jacobo  de  Árteveld,  ge- 
ft  del  partido  democrático  en  Flaiides,  y  con  el  em- 
perador Luis  de  Baviera,  tomd  el  título  y  las  ar-* 
mas  de  rey  de  Francia  y  fué  á  desembarcar  en  lo^ 
Paised  Bajos.  La  batalla  naval  de  la  Ecluse  (1340), 
fanesta  &  los  franceses,  fué  seguida  de  una  tregua  de 
dos  «Sos.  Habiendo  defendido  Felipe  los  derecíiós 
de  C&rloa  de  Blois  al  ducado  de  Bretañi^  mieutrás' 


6^: 

Pero»  \nyl  ¡todas  estas  «spei^u^»  no  fue* 
ron  mas  que  uu  sueño!  I 

fin  1886»  Felipe  habla  hafHádó  e!  rfiodo 
de  estar  nial  con  todo  d  müudo.       » 

Con  los  nobles  y  Señores,  por  el  destierro 
de  Roberto  de  Artoisj^. 

Con  Ws  mercádefesf  pór>uá  écáofbitanfcí* 
impuestos. 


gue  jEdi^fv^dq  defendí^  loa  4e^  \  cóvf^  deí :  lítoiitfori^l 

dcsastroaar  p«ira  }a  Jxftoqi^;  b^bieftdode^eik^iur^^ 
Éduftrdof  ea  lÜQmwdía^  aaold  todo  el  pftili^  blPtsM 
las  cercanías  de  Par^,  j-  cons^uió  la  jVÍ({(oari»  dfij 
Crecjj  ^1  26  de  Agosto  Í^lM^;^i$.i6jtomú&  QaJí 
les  ^^/1347,.  desime^deJpiqi^B^;  f/9W€^  <F0Up^ 
ii^a  tregiia.  d^  sfiis  aaof -  í'^lifio  VI;  Boaupió  .antee  d^ 
rompi^r  )as  bostilidi^dea.  0j^<XS$P«  Sa.bQo;J^|kaii,l^ 
Bucodió,  ¿ajo  el  reinado, de  Felipe  Vli  h  Francial 
f\ié.  a^plu4a  por  la  peste  ll^ma^üe  Plpreopia  j^ 
ag^yip.da  d0,  iwpuesjboSf ,  Por  él  fu^  creado  ^  im^ 
puesto 4^  laisal 6 galnela.  FéUpe.añatdld ásm  dosu^ 
nies,  los  ^^flopQ».  de  ^ontipékhv  j  del,  Yienaa  Dea^ 
de  esta  úÍl^;9a.adq9ÍfiicioQ,.  el  l^jgo  prúaogéailo  de^ 
x;jBy  de  Francia  se  JlafladDeifn;  *; 

.  ■  ■    ''    '"■        ■  é-  ' 


6»  ... 

Con  •!  emperador,  por  la  goerra  de  b|^ 

las  que  Ie^acia|pornedi.o,de]lj)9j^«: . ;   i 

.  Cei)  bL  pa|tev^ór4a^M»viditmtí^  &  <^tt6fto 

Con^tóda'  la'  (Cristiandad,  en  *  fin,  por  la 
c^rfidiéíóín  qilfe'ya^'hemos  ináicado  de  reco- 
ger por  todas  partes  el  diezmo  para  la  era* 
zada. 

En  ía  condesa  de  Salisbury  hemos  visto 
ja  lo  que  resultó  de  la  mala  posición  en  que 
se  habia  colocado  Felipe. 

Y  todavía  se  preparaba  contra  él  un  peli- 
gro mucho  mayor,  puesto  que  nuestros  lec- 
tores no  habrán  olvidado  que  en  cambio  de 
su  libertad.  Oliverio  de  Clisson  y  Godofre- 
do  de  Harcout  habian  prometido  por  escri- 
to  y  con  sus  sellos,  su  asistencia  al  rey  de 
Inglaterra  en  la  espedicion  contra  la  Fran- 
cia.,.. 


Contra  la  Francia,  si,  puesto  qu^  Eduar- 
do III  no  habia  acampado  aún  á  vista  del 
campanario  de  San  Dionisio,  y  por  conei- 


^1 


gaiente  le  restaba  por  cumplir  su  juramen 

EduaMóháVna'cori^Jld'lós  selló!*  de  los 
4o^, prisioQeriMt  franeeses  ^  .^aiisiiuf yf  f  -*  el 
conde,  en  espera  de  las  Órd0iiíeií'dei»a<fiéy> 
se  había  retirado  al  c9stUl0.de  Warc^^..  ^ 

Ya  sabemos  cómo  enconjir^  á  la  p.o^dea^», 


>  . ', 


.     i\    í    .  .;*  »•!  *ii    .  •"      '*    ■'  ':     '^«    *' 
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BOURASCAS  DEL  CORAZOK. 


i  «< 


Ei  conde  ^uvo  una  larga  conversaciojí 
coQ  s(u  mujer. 

Lo  que  pasó  durante  aquella  entrevista, 
lolo  Dio«  lo  .sabe.  Todo  lo  que  nosojbroa 
podemos  aBegurar  es  que  cuando  el  conde 
de  Sali^bury.  salió  del  aposento  de  Alicia, 
hubiérase  dicho  que  era  un  espectro  y  no 
QA  hpmbre:  ^tan  pálido  estaba! ...  • 

Bajó  al  patio  del  castillo,  mandó  que  se 
e&siUaíi9  ÍAQ(^diatamenj(e  su  caballo,  y  si» 


pronunciar  nna  sola  palabra,  sin  tomar  nía* 
giiQ  alimento  ni  reposo,  montó  á  caballo  j 
salió  de  la  fortaleza. 

El  golpe  que  acababa  de  llevar  era  délos 
mas  rudos,  que  pueden  recibirse. 

Después  de  haber  prestado  tan  leales  ser- 
vicios á  su  rey,  aquella  traicionera  una  in- 
fame cobardía. 

Después  del  amor  tan  grande  que  el  in* 
feliz  tenia  á  Alicia,  aquella  reTelacion  erm 
una  horrible  desgracia: 

Creer  que  su  espo§a  era  cómplice  del  rey, 
era  una  cosa  imposible,  increíble  para  el 
conde,  po^qsg.ftn.  ^^  .^ftspy  %j^  ^z  de  po- 
nerse el  luto  do  su  honor,  hubiera  ocultado 
su  vergüenza  bajo  la-sonrisa  y  las  flores..,.. 

Alicia  no  habia  sucumbido,  pues,  ,9Íno 
confio  la'ííucretíia  antigua,  á  la  astucík^V  la 
fuerza;  y  volvia  á  su  marido,' vllrgéh  (fe  cd- 

'^r'í^er^,  f^í*'^ali¿búV5^,  erWmíiró'ttónV>'¿fe 
^Íé^ílád;'el  aWorbsó  •:y  entusiasta  '  cabatléré, 
*nó'ÍB/á  ¿Te  aquello^  ¿lüe'  cele6rá!Íi'''tfá'n8ácÍ¿- 
nes  con  su  honor. 

El  rey'lb'líábia  engallado  en  lo  qiié  aíttá- 
^a  tíiáfs^  en'ió'que  xáki  cárólé  ÍJrá  sóbr^  la 
'tíérkr;  .t^e»  "flecerarid  p'or  tíoiisi^ent*, 


1» 


qae  el  lo  castigase  también  en  Id  que '  más 
amase,  en  lo  que  mas  caro  le  fuera*  *  "'  " 
Y  la  vehganza  rugía  en  el  corazón  dal 
conae.  tanto  mas   terrible,  cuanto  que  no 
pedia  'estallar^inmediatamente.: .  •,. 

';  Qai^n.Jbubíi)ra.vi§t04n»q4f)|,jQ{iM»«»Vh^ 

JSftUsbory»nQÍii)M«^<iVHÍ^i|^  w^onoqwflft^-x- 
Bajaba  lentamente ,1a  0oli«9i  lldMAf^d^  9fi 
.^,j|eg})o  la,fftnes^  ?;ealifÍ44  ^fi}^^  ¡ija^uie- 
todes  j^pj^esfií^^jmjeHfq^qpf  Íí^.jiiiUwih«í*>|- 
tado  al  subir  pocas  horas  antes  por  aquel 
ñii's'tno'lií^'af ;'  f' éórtíá  liólH/tíüjfendo  de  la 
^ciudaá  máltfíík;  no' ¿é^atóvíá^'á  Wíi^ér''^^^i^ 

-&!Váías^Ü¿¿ia'KlM'-^^  '  ''''''  '  ':':'-• 

•'•'  *.w.-' '  %^"'''-  ^"-  '';.''  ''•"*  'V'  '*»'■'•'  =  i  ''"*  .T^íl 
^1  sol  se  escondía  poco  á  poco  tras  el  nó- 

nzpnte;  la  noche  ibaestendiendo  sumante» 

'V  el  caballero,  cuyo  pálido'  róstro'se  ilumi- 

naba  de  tierqpo  en  tiempo  con  uno  de  los 

S'  ^óSttéí'ós'i'áyks' (i¿l  cre()ás^^^      patófa  Tino 
e  eííos^seres^  fantásticos  de 'íaísbWadá^^ 
tííáfaásl  ^^ r . ' álgiin  w  ílhém  eft'  b^iVéa"  ¿(e  ¡ síi 

al  hallarse  junto  á  él  lo  saludaba,  pero  cuan. 


T4 

do  había  pasado  se  santiguaba  Ileao  de  ter- 
ror.. ,. 

£s  que  dolores  como  el  que  padeciii  Sa- 
lisbury,  dejan  una  buella  profunda  en  la 
frente  del  que  los  sufre,  •••j  son  para  la 
multitud  un  motivo  de  admiración  cuando 
los  acompafiat  lá '  re^iguatíion;  de  espanto 
cuando  tos  acom^afia  la  eélefa,  la  venganza 
O  la  desesperación ....         ^ 

'Y  él  conde  estaba  muy  distante  de  piare* 
cér  resignado  á  16  qué  le  sobreveniá. ' 

^  H^mos  visto  ouáii  profuado,  cuan  yerda- 
^dero  era  el  amor  que  profesaba  á  la  bella 
Alicia,  y  cómo  se  había  apresurado  á  cum- 
plir el  juramento  que  por  ella  bicijsra.  Ali- 
cia era  el  ünico  repesó  de  sus  batallas.,  la 
ládica  esperanza  que  16  mantenía  en  ía  vid^; 
€U  contento,  ¡su  alma  entera! 

Durante  su  cautiverio  en  Francia,  babia 
tooidoféen  su  libertad,  porque  sabia  que 
f¡n  logiaLerrSj,  desde  el  fondo  de  su  castillo, 
Alicia  le  pediría  á  Dios  por  él,  y  Dios  la 
escucharía  cemo  á  un  ángel  de  pureza. 
'^  Y  bé  aquf  que  este  corto  pasado  de  feli- 
cldad,  que  no  era  mas  que  el  germen  de  un> 
pcfrvenir  dé  dicha  y  veatura,  se  desvanecía 


unrey.pjrostitu^o.  ;    ..  .   ,   ..  ;.  cbmisor. , 

no  por  EdaardOi  este  le  robaba  co1)ardeine%<^ 
te^^^l^opoír  de.^a  nombro  y. el  fe^oj^id^.wfL 

Guanero  efetos  p.4|[|^a^pQientp$  sq  atj^^pUa^^i 
by  pij.  eUcerebíQ  dl^j  ^wpd^,;  $u  ro^qo  :?e 
pqnid  aun  aia,i?  píllidp  ide  y^rgüeiiiz^  j^  d%,; 
cótersi^  y^Ujevaba  coa^yiolencia  ía  paaao  á  «u 
esp^da«.t^,«  .,.,..>  .,- /  ,/  .  r .  ...  ..^  j 

Pero  el  viento  glacial  de  i^jfipcbe  92^Qtfi<i.^ 
ta^U^ir^ní^í  f  *^  ol>^^!»W»;  f  1 4K>bfOrcel«|o, 
haUím^^  fiaJa,naMiíaleí»  Un  (ÍAi§bl^  y;l».f 
soledad  que  reinaban  ea  su  cora^t^m  saurrv 
mura^a.8Qirdai9eajtQ:<:  -   -,  í  .  n  ¡f)  ÍA 

.^iM?^-^arfie;^  ..V    ! -.■..^.'-    »•• 

£a.e^^  (lisf^pi^ip'^on de,4ftinio  {{^g^ró ^nn^j 
eí;^p(^;9;d^t9^^^  ^js^f^  y  'COfBQ,  QSt0l^a 
a^í^raiíft  iiq,efi(íí|^tr9jrrj?tF/^.8^Dft^jíint€!,  ea , 
tqfi(a  la  ,nf|9h.e^.r;piMílyi6 ,4#teB^^^5  i^li  p^x^j 
dar  algqn  dej^ii^nsp.át.Mi  eabdlo^^  . 

£n  cuautp  Á  él  f^t^ba  segurp  ^i  qa,e.,.QO; 
le  seria  posible  tener  unoiacñe^Q  dt;  r^j^x. 
80,  ni  Afi  «ué?^  j  p^tpatras  ne  hvjbiijra  jMjrijai. 


.    1*-  ' 

l$aíút  éé  Mr  útiétámenfe  iralcióhadó/habift 
enoarrado^n  ai  fondo  de  au  corazón»,  siíi^ 
coiifiárlo  aiqttiadi'  á  las  aombiras  dü'tá  no- 
che. ■  ^     "  '••"*  ''    •  "       •    '^-   '  ' 

'^frsbttr'jr  sé  apfeó  de'sü  cáband,  y  llamó 
en  la  mal  cerrada  puerta  de  la  cabana,  an- 
te  la  caal  se  habiá  detenido.  \        %" 

tJilk  irieja;  admirada  dfe  qué  llaniasétt  á 
sii^éaáa  ttí  semejante  hbra,  vtno  á  áfbrír'  j 
retrocedió  anta  la  apáricl'oa  dé  áqüet  tíótn^ 
bre  pálido  como  la  muerte»  vestido  d«  ne- 
gro como  una  Wmbíra'.        '       ^'  '    '  '^    ' 

.£»  conde  le  pidk(  béiipilalidÉd  {Mrbéi 

haéta  ta^attéra  a^roM»  y-paja^a^at  rá  fhti. 
galtóí  Corcel.  )- 

Al  oir  una  voz,  que  atfnqtW*  htiééa  y  de- 
mudada  era  humana,  la  vieja  vblvfó'de  su 
etputíto  y  déjd^éftlrár  al  estraviadb  ttajétb. 
^fH^doivée,  nÜeetras'^Iá  húés][iéda  llüVéba 
el  ttabaUo  til  paj&r;«e  «préedimtf'f  üHá'^é- 
ntéaíttte^  iftnftpftra  qfu^'á|íédás  iiómríükbá  h 
estancia,  y  á  su  dijIdóStt  Itíz  eiiftáíhih&iatetti- 
tfttáente  unos  per gatoirtióft  IsélláUcr  'tíxi&  ím- 
bia  sircado  dé  sn  serto;  V 

•^¡Menelaof  ¡Méneláo!  mtirMnrd,  durante 
stéUi  años  estuvo  sitiada*  ^rdyai;  pór^tie  tíñ 
püiot  te  robóiü  iúb]ét« . . .  TJtt^rey-  ifie  Ite 


arrebatado  mi  Helena,  y  con  ia  ayuda  de 
Dios  habrá  una  segunda  guerra  de  Troya. 

En  aquel  momento  volvió  la  vieja,  y  Sa* 
lisbary,  meditabundo,  fué  á  sentarse  junto 
al  fuego. 

Asi  pasd  la  primer  noche  después  de  su 


/..  '  :':i 


I     •»  ^•í^.afo  '«*::i-n:fi  •♦í.iíÍí;  ^r^i  e.'U  J  ^ 

i  "ti;.:.    •    ^,'fl<í      'i     I?*'',  ^     iM'^'.i.-' 
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Elf  FRANCIA 


Al  día  siguiente  apenas  empezaron  á  co 
lori^atse  ios  horizontes  con  la  aurora,  el  con 
de  de  Salisbury  se  puso  nuevamente  en  ca 
mino  sin  haber  dicho  mas  palabra  á  la  an 
tiana  que  lo  habia  recibido,  que  unas  cuan 
tas  palabras  de  agradecimiento  cuando  en 
Iró»  y  otras  pocas  al  salir.  Antes  de  mar 
«har  tuvo  cuidado  de  dejar  sobre  la  mes) 
conque  pagar  por  un  año  entero  la  hospita 


lidad  que  h^Urecjbidq  por  ooa^  cawptan 
horas. 

Los  horizontes  se  desvanecían  sucesiva- 
mente detras  del  conde^  sin  que  de  ia  mis- 
ma manera  se  borrasen  los  recuerdot  de  aa 
memoria» 

Düs  6  tres  veces,  durante  oí  calor  del 
día,  «e  detuvo»  se  apeo  d^l  caballo,  y  dejáa- 
dolo  pastaf  la  menucjta  yerba  del  campov  fi^é 
i  sentarse  al  pié  de  un  árbol»  contemplando 
con  ojóís  tristes  la  vida  dé  los  demás  hpm- 
bres  entre  los  cuales  pasaba  sin  poder  dar. 
les  ona  parte  de  la  tristeza  que  lo  mataba^ 
ni  recibir  algo  de  su  alegría. 

Varias  veces  también,  al  hacer  memoria 
de  los  días  dichosos  que  habia  vivido,  y  de 
los  diais  solitarios  y  amargos  que  se  lees()e- 
raban,  los  njos  de  aquel  hombre  se  arrasa- 
ban en  lágrimas ....  Lloraba,  él,  que  ha* 
bia  TÍ8to  en  cien  campos  de  batalla  rodear 
en  torno  suyo  la  muerte,  sin  conmoverse 
mas  que  el  peñasco  que  mira  á  la  mar  fa« 
riosa  azotar  su  base  impasible. . ..  ¡Llora* 
ba,  él,  que  jamas  habia  llorado!.. ..  Tan 
cierto  así  es  que  por  mas  fuerte  que  sea  un 
hombre,  guarda  siempre  en  uno  de  los  plie- 
gues de  su  corazón  mw  juventud  tímida^ 


^i^étitt&entái;  dciUá  qUe  Silo  fk' müjtíí^  poseí 
6l  secreto. .  •  •  Tan  cierto  así  es  que  atiti  ei 

'  fel  'pécKó  tna¿  rváb  hhf"  ñé\ñ^re  tin  ''^tintí 
Stíiísíliléí,-  <?éi¡-cúkl  nsicfe'n'tód'ás"lás  'ialeA^rlas 

Ei  conde  Uegó  por  fin  á  la  co.qta;  y-  re 
¡f^on'bcid  fáeiKimYít^'^el  ^sitio  do^dé  había^desi 
•%nlbkraado;-  e^^adb'  Bjiua*da^btüv<>'«u  li 

%ér<síti'  d€ft  réiy' d^é^  Fráñfeiáf  eú^  «áiiybio'  de 
'^rision^ró. «scoeek ' .  :  =      '  •. *  ?  • ...  :>. - ;•. •■.a       , 

iV».jl4?a&afta,^  c^i^i  peq^aji^a.^xabjap  Bi|jQedid< 
.4ri»d0  laq^eUsí  é0Wññ\  cvüifir9^fm^J^fíi4^pi^l 
,»i4ontm5eiÍ  jf^ri^i^! .  ijQupiaírA^xgPiíirprjl^  poul 

taba  aquella  rejqijaifli^^ííly;, ,-.  ^.  .^:  ;,..  .. 

..  -7r¿Qhlj¿D|xaf!  eí5clarni0  ,§1,  cuñd^,  clavandc 
^8U..inira4a.jBp:|^si  píofur^djd^des  del    Océa- 

flp,.jqpe,4j|lqe^  y^  jtr^j].q  ?P?Í^^  ^^ 

.  ri, y^DÍa,>  jiiguetear,  i  sy^  P jl^^v  Jf   ,  í^^^^" 

íj^b».^  si|Sjpi^4as  Jas  hübps  sin.-  el^ctrici^ 
.0§d  90íi:q3e,|el,.yie^tp,.jd?l ,  ¿A^d.  ,y^|ijb^a  dé 

^jflp^fl  puá^p^^fefijj^l^^  Sipa  .tus^  inpiej^i^^as  tera^ 
.jpl^t^des  que.bacea.  jelovar  |^^st^  Jo^.  cielos 
fJiupondas,'^5)9^mpp^  ejército  á  laa 

iil^^jies,  jaQgg$tej:ro^,4e  Iqs.  |;^9,ihbr^s  que  los 
.^Ipj^tgft  ni^Lií.í^baio  qve,los  apip^alQs  w^s  vi- 
ajes; paciones,  ruines  que  mataja,  ao  obtante, 
^as  que  tus  ondas! « ... 


.:  8alisbui^i>¿ípermiaiifedió¡  Oífi  aIgjJii<.i6empo 
sumergido  en  su  meditación,  fív  uo.l  !»: 
'  sDei  pitttBteiice/jmieórlA'BiavD'Sohiejri  fren- 
te^iOooM)  fiarauniijViieÁ^QraB  de.qoe/i^ósiiítia, 
y  hafaiéndot  iiiiu^olun  c^mpesino^!  l6  apli- 
có la  ifidicaraudúAdr  p«Md  ría  hallaritlipafron 
de  un  barco  qnfí:  io^a^(idi|J0raí  á  i^si  <^0Stas 

Al  día  wgtiii^a'iíífit:  t^HQo^eá,  el  wnde 
dcie^0uadiP3.  il^lsl»  tMw#^.4«>  i#.  Inglaterra 
qiii3  -«eia  al^.»49*^rr  pafí^isi^  y.^gu- 

nas  horas  después  llega b^»áíjB9lp9A. 

pE*>  WÍft.yí:4Í^í»p5ft:iSflWbíÍp|,  <^)Í<B^'éftd:Ose 
cuajido  te  ><rtlJWb%lw^fy5í:Q^rr¡aíl^^^  e^x  olgu 

8U  camino  con  la  aurora. 
.  6!(^ando.:U^gÓI^  .Parisn*  la  cio4a.d  instaba 
de.  fieil\a^t2€iao.  i^:^uc^diíi^  ffe^uentejnente, 
sobre  todo,  desde  que  habia  sido  íirinada  la 

tregiiaií;  ^    .>'!  Y';-:       -.  '    -d    i/.  -    :.-. 

Salisbury  atravesó  silenciosaqíieoíe.^por 
en  medio  de  a^,iju^JLI^  go;uU^ti{(4  ,de  ^  paisanos, 

Eduardo  7/7,'— tomo  t.^6 
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^ratéo  de  Ja  ciodad  hubo  oosadn,   se  dirigió 
al  Louvre. 
-     /  El  Louvre  estaba  muy  distante  etlíaque- 
t  lia  época  de  tener  el  aspecto  de  ahora.  Na- 
(ia,  ó  muy  poco,  era  lo  que  se  había  añadi- 
do á  la  torre  y  su  cercado  construidosr  en 

•  1204^por  Felipe  Augusto.. 

La  residencia  real  era,  pues,  tan  senci- 
lla, que  hubiera  podido  decirse  que  no  eran 
mas  que  cuatro  paredones  ag ujereados  6  la 

•  ventura  por  ventanas  desiguales. 

«    >     Saiisbury  atravesó  el  gran  patio  que  ha- 
'"  bia  en  medió  de  aquel  cuadrado  y  se  dirigió 

al  torreón  de  en  medio. 

Pasó  el  pueínte  de  piedra  echado  srobre  el 

ancho  foso  que  bañaba  los  cimientos  diel  tor« 

•  -reon,  y  llegó  á  la  [íuerta  de  fierro  que  cer- 

•  raba  la  escalera  quQ  conducia  á  los  aposen^ 
tos. 

Cuando  hubo  llegado  allí,  se   presenté 
ante  él  un  capitán,  quien  le  preguntó  adón* 
'     de  iba. 

— Quiero  hablar  al  rey  Felipe,  contesta 

*  *el  conde.  * 

— ¿A.  nombre  de  qtiién? 

•  -i— Decrd  á  monseñor  el  rey,  que.et conde 


ae 

ISduardo  IIÍ,  solicita  ser  admitido  á  su  pre- 
sencia. 

£1  capitán  abrió  la  puerta.de  hierro,  hizo 
subir  al  conde  7  lo  dejó  aguardando  muy 
cortos  instan  tes* 

Volvió  poco  después^  y  ^aci&ndo  una  je- 
verencia  á.Salisbury,  le  previno  que  el  rey 
loesperaiba. 

Pasó  delante  de  él^y  Levantando  una  cor- 
tina, lo  hiaa  entrar  én  el  aposento  real. 

Felipe  estaba  solo,  sentado  frente  á  una 
gran  mesa  y  pareeia  meditar. 

El  aposento  estaba  débilmente  iluminado. 

— Sois  vos^  cof^de,  esclamó  el  rey  fijando 
80  vista  con  admiración  en  la  persona  que 
aeababa  d«  entrar*  '         •  ;  :.  í 

— SSí,  monseñor,  yo  misino;  él  condece 
Salisbury  que  siempre  recordará,  que  sien- 
do prisionero  del  rey  dé  Francia  ha  sido 
tratado  por  él  como  un  huésped  real,  hasta 
tal  grado  que  hoy  echa  de  menos  su  cauti- 
vidad. 

Y  el  conde  se  paseó  ía  mano  por  la  fren- 
te,  como  para  rechazar  las  funestas  imáge- 
nes qué  le  agobiaban. 

.«'Seiititos  cerca  de  mi>  conde,  y  tened  la 


bori<lad  do  decirme  á  qué  debo  vuestra  ore- 
sf^ncia  eii  esia  ocasión? 

— Monseñor,  os  acababa  de  decir  qge  con- 
láérVába  et  técóerdo'  de  muestra»  í^ondades 
pará^comiiigo /.  /.  y  debí  ¿Haclir  que  venia 
para  probaros  mi  profundó  reconocimiento, 
de  lÉiane^ra  qué  vieseis  qtle  tSetia  yo  ver* 

'.  ú'lú,  ■      '      '•:'•.-./> 

—¿Venís  enviado  por  el  rey  líe  Ingia- 

•  térra?    "  ^^    '   •   .  \  ^      .  wI.-í:!-  b  V.^/I 

— No/ monseñor.  Nwbie^sa^iq^é  iKle  én. 
..  caentro  en  Francia,  respQf»idl;t<S!>3l<^Í]íi»£^  con 

una  voz  sor^a,  y^^hipero^íjUíB  iWMÍ*enWbrá 
jaiqas  que  he  y6f)ido,aqM(« « « «Pc^jrrpiltídme, 
moaseSor,  que  os  naga  ^iguaav  preguntas. 
£ra  tan  lúgubre  el  aoerjlU)  del  ooDde,  ba- 
bia  en  su  rostro  tal  tri^Ht^f^^ ;  (it^e*  cii;4ej5. Jio 
pudo  menos  de  coatestar;  ..    ^^ 

— Ha|)lad.  .  '.•...     .x»:rí 

— ¿Habeisi.  ^rmado  uiiL^trtJigAi^\^a.relf.r^y 
Eduardo?  ,',  .  i 

.'.    -SI    .  ,  '^  ■     .  .\ 

— ¿Y  fiado  en  esa  tregua  estáis  tranq^i^o? 
*— Ya  lo  miráis. 
-¡Ah!        .; 

— i\o  tan  solo  estamos  trautiuiloH,  sino 
rnuv  frecuentemenlc  en  fiestas. .'  .  Nuesiro 
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gran  pueblo franc^^  ef^^^^,^J^  ^}fl9^m!l^ 
es  jrr^cíw  dw^rui;^!^^^  ^ 

—Pero,  monsj^ñpri  yqji  tenpi^  .ftI)J^^Mi(Íp- 
glaterra  algunos  prisionero^, cjaP[^)t,|¡^Vfi^]e4o 

los  tenía  aquf.  ,'      .   ^v  ,y^\\   \ 

Ya  me  acuerdo  de  ello?,  sfeñqr:  son  los  se- 
ñores de'CIÍsson,  ¿jb  Godofredqde.  Haroourt 
y  Hervejr  de  Leoií,  tresj  valierue^^yj.ijpblps 


— ¡Ohf  monsfíñor,  hace  atgun  tiempo  aue 
la  Francia  está  de  desgrapi.a,  puesqucjaq^- 
IIos  mismos  que  debían  defenderla  la.,aha^- 
dbnan,....         '         .,  ,.    .    .,     ,.. 

'   — ^No  08  cpmpreúd9,,.f5f^b?\lleíp,  l^f^^a^ó 
el  rey  póni¿n(lQse,en  pié^.         f  \  ,;  1,.»^   » 

— üecia/  monseñor,  que  el  rey^^^ij^u^do 
ha  devuelto  la  libertada  QUyiet  de:Ci;bson 
en  talbDio  del  duqae  de  Stanfcrd,  ir  sa/Ia 
ba  rehusado  áHerveycíe  L?on,.,.^   .  ..,  ,  . 

—Es  cierto. 

— ¿Y  no  sab3iW,  mopse^Qjc,..de  ,qi^^¡jp(|o< 
viene  ésa  pr^fer^nc^a,.  del.  wg^,  ^fl^e  ^I^liatterra 
por  uiío  de  nuestros  subditos;.^  ,..^^[.t,j  ^;, 

-Lo  ignora        ,,;,...//,;..  íV*- 
— Ks  que  ha  habido  en  ese  canje  una  con- 


s^ 


8« 

dicion  que  nó  conocéis,  señor .« . .  uoa  coij 
dicibh  que  Oliviér  dé  Clissoñ  ha  aceptad! 
y  que  pone  en  estos  momentos  á  la  ^r^ncj 
en  uno  de  los  mas  grandes  peligros  que  ji 
mas  ha  corrido. 

Felipe  VI  palideció. 

— Y  sois  vos,  conde,  dijo,  uno  de  los  roa 
fieles  subditos  del  rey  Eduardo,  el  que  vü 
ne  á  advertirme  el  peligro?, . .  •  ¿vos,  el  qt 
abandona  la  Inglaterra  para  venir  á ,  anal 
ciarme  esa  noticia  en  cambio,  decís,  del  du 
cé  cautiveirio  que  os  he  hecho  sufrir?...  ¿D 
cuándo  acá  los  subditos  de  un  rey  viend 
tan  bondadosamente  á  prevenir  á  los  reyí 
enéníigos  de  los  peligros  que  corren?  • . . . 

— Desde  que  los  reyes,  respondió  ^el  coij 
de  con  voz  solemne,  deshonra^,  durante  d 
ausencia  á  los  subditos  leales  que  cébate 
por  ellos. 

Felipe  clavó  una  mirada  escrutadora  s 
tíre  el  conde/ porque  á  pesar  del  acento  ¿ 
su  voz,  tenia  una  traición. 

— ¿Decís,  replicó  el  rey,  q.ne  en  la  lib« 
tád  de  Olivier  habia  una  condición  secreti 

— Convenida  tan  solo  de  Olivier  y  del  re 
de  Inglaterra. 

— ¿Y  esa  condioioD? 
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— £s  senciilaipente  una  traicien,  monse. 

ñor.      ,  ... 

-jtJna  traición!  *  ^'    *  . 

—¡Es  impositílat  OKtícr  de  Clisson  es 
un  valiente  capitán. 

—Ya  lo  sé;  monseñoV,'  puesto  que  tuve 
que  conibatir  COTÍ  él  tíktante  de  Rennes.  •  •  • 
pero  Ólivier  de  Clisson  es  un  traidor»  pues- 
to  que  yo  ten^o  las  pruebas  ...  y  esas  prue* 
bas,  helas  aquí. 

Al  decíir  ésto  Sáfísbúry,  móstrabniít  con*- 
de  los  sellos  y  las  firmaá  de  Olivter  de  Olis- 
son  y  de  Godofródo  de  Harcourt. 

Felipe  leyó  el  compromiso  de  los  dos  {pri- 
sioneros, y  mihtndo  áSálisbury,  le  dijocoiii 
una  voz  tembiorosst: 

— ¿Conque  es  decir  ique  al  fin  de  la  tre^ 
gua,  la  Francia  tba  á  ser  entregada  á  vues- 
tro rey  'por  unois  traidores? 

—Si,  monseñor.  #  - 

— ¡Ah!  fcontinüó'  Felipe;  Eduardo  Ilt  es 
nn  hombre  hábil.- 1 . .  ¡Conque  mis  mejores 
caballeros  me  abandonan  y  ihe  traicionan! 
Olivier  de  Cíissoñ,  Godofredo  dé  Harcourt, 
Lava!,  Juan  dé  MotítauBan,  Alain  de  Que» 
dellao  Guillermo,  Juaii  y^^  Oli^iar  de  Briousí 
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Dionisio  du  Plessis,  Juan  Mallart,  Joan  ( 


Sennedaoi,  Diottisio  dp.Q«|l|^<;».JE)<^i;ij5U''&( 
Malestrait. . . .    ¡ah!  yo  me  veng^|^_cru( 

conde?.. ..  .....    ...  ,,.    . 

— ;Ss>lpieÍ5!¡,(^^||ru^o.  njl^confi^^       liabe 

..c,,.;,,-,f;íl^ardp,.^.4^st^fl^\^9,,^0>^o^^^<\^lcl 
y  sagradas  esperanzas.       ',^,  ,.  ^,  jí,,!  ^. 

.y.im>W  4?/ffr?iifía^,.;.,.,n    .:  -f  ,o'i  „  V....     . 
—¡Y  qu^,jj9pTvoj^|:^,  ip|íci¡n8fn,of,-..cou  tj 

abandonéis  á  vuestro .ye.y^^-,;,y]'y-  ..^.^  . 

te  mi  mas  carQ,jf,9pr^a^.;4^^  ,^lj  Ij^q^k 
de  mi  nombre,  la  sangr^;dj¥»,S?ijl^ojrJB¡zo.n,  ! 

V..1¿fw^.^^.^Pli!rD?^eñor,p^tjg^(Ji^jl¿ced 

,nf<^y?/?íf  <ÍB>»gJffls.y.  ,<»prrib)9flápt^^yf9?;,  í  • 
.Mt,prffl,PftFi'.?9?*í?r!fft.  ft'fp,  <?^eygií„y,íips<j:^  .^i 

mi  odio. 


í'-O 


que 
han 


qué  vais  a  n^per! 
— sLo  86  yo  acaso?. . , ._  ¿Qué  queréis  (\\ 
aa8[a.  monseñor,  un  hombre  a  guien  le 
rasgado. Bl  corazoif? ...... 

— Peripanepea  ep  Franpia  al^uños^  días, 
conde,  y  veréis  como  (iásíiga'''eí  réV  la'ti'ai- 
Jtf) 


— ¿Devolvéroslo?  •  •  • .  ¿J  para  qué?-  •  ^^ 

— lí¿á'deWtoi,%otfsfefítrt']^^^  hoy 

acaso  por  lo  mucho  que  padezco,  no  lo  se- 
ria tal  vez  en  el  porvenir. 

— Os  juro,  conde,  dijo  el  rey,  que  nadie 
sabrá  jamas  que  me  los  habéis  dado. ...  j 
que  heriré  á  los  traidores  echando  sobre  mt 
ton  solo  la  responsabilidad  del  castigo. . . . 

— Pero,  monseñor. ... 

— Dejad  en  mis  manos  estas  pruebas. . . . 
porque  si  no,  una  vez  que  hayáis  partido 
es  tan  horrible  el  crimen  de  esos  hombres, 
que  dudaría  de  la  verdad,  y  me  faltaría  tal 
Vez  el  valor  para  castigar. ;. . . 

•— £$tá  bien,  monseñor,  murmuró  el  con* 
de/ y  acepto  vuestra  palabra. 


.,  «> 


— AdíoSy  caballero « ...  no  olvidéis  jams 
la  hospitalid^  de  F rancia. 
Salisbwry  salió. 

La  noche  eataba  néfi^ra  y  tempestuosa. 
^^.    El  conde  se  alejólentiamente  del  Louvr 
cuya  torre  se  d¡^stácaba  sobre  el  claro  oscí 
To  del  cielo^  como  una  fantasma  en,  medi 
de  las  sombras,. 

„    — Aljora,  dijo  al  atravesar  por  la  últimí 

,  p.^erta,  estoy  seguro  rey  Eduafdo  de  Ingla 

térra,  de  qne  me  cumplirás  tu  juramen 

.  .^.  y  (desapareció  entjre  las  tinieblaa. 


•i  .«  ..  ;.••  ;.'    '    :,Y 


•S        r    '. , 


'  '    it 


CASTIGO. 


conde  de  Salisbury,  el  rey  publicó  uoa  ór* 
den  anunciando  que  ^  pcincifÁtís  éd  Minera 
de  1343  habría  fiesta$,p4blÍQS(«« 

En  efecto^  para  el  dia.quij^,a^  ^exlicho 
mes  fué  anunqianflo  un  torpeí^  ea  el  cual 
debian  }U3t^  todos  Jqs.  nobles.  cabj^Uejo»  del 
reino,  y  en  el  que  el  misiQp  jrey 'F^tipfl  c^e- 
bia  tomar  pwte*  .  r   -^  .      j  ,. 

£n  eon|i9PUW«U#  fuéitori  nai4a4M:  j^if" 


raidos  j  re  jes  de  armas  &  todas  las  proTla- 
cías  vecinas  coa  encargo  de  requerir  á  to- 
des  los  combatientes. 

Grandes  preparativos  se  hicieron,  sin  que 
nadie  pudiese  adivinar  el  sangriento  desas^ 
tre  que  aquellas  fiestas  debían  tener. 

Dos  6  tres  dias  antes,  el  rey  hizo  venir  á 
su  presencia  al  preboste  de  París. 

— ¿Todos  los  que  pusimos  en  la  lista,  es- 
án  ya  en  en  Paris?  le  preguntó. 

— Sí,  monseñor. 

— ¿El  señor  Oliverio  de  Clissoo? 

—Llegó  esta  mañana. 

— ^¿Y  el  señor  Qodpfreflo  de  Harcourt? 

Es  el  único  que  no  ha  llegado  todavía  & 
París,  .. 

*  — ¿Sospechará  tal  vez  algor  murmuró  el 
Yey  )ptiSÉ&«id^>'il¿iiádéMte^tó  e^  '^é'apo- 

or'iÉbÉí¿fo^a*!átfié-é*  vórbaSiií  '*      ''"'*"'   •'  '* 
— Pero  en  tododaso  su  m^Jeresráf  áicjul:.. 
:•  -^S^móttwfidr.  /  -'  -*  ''^• 

-^íOfel  lür  'titíéú  keftbf  -dé  AtítbtV,  *p¿re¿e 

i  que  ho  soíS^^  Unitío^traídrif^dc  ^té  téife.. 

-y  IM  '¿q¿í  6^  vuéstrók  feli^ttós^  i\úé^ht  pYteíéíi- 

tan. .  . .   Pero  con  la  ayudá-'^aé^írodi^Si  «^1$. 

ttluiVé-¿'«*».^*»ttotf't\rffírtftí'^^^^ 


r.a  n;^  arraya^  JiLjlii^>l4«k;PÍm^u^  de  Wms* 

tip%ca3íii¿ft¿jHialwfici|¿l«^ 
mos  vastagos .., .  ..  :  «l.ii  it   /  '•)^ 

.jrW^Jftn?«í?Mifl¥?i*Íft^^  que 

— No,  i4^.i.  ..^.  •  >.  ..'.:  ..     ,:  i  , 

Tres  dias  después  Parji^jsi^ilid^anlaba'lígi- 

.  íllj(ol ;  8^^  ha^  fif ytif^ui^  waj8íptti0iy>  f  a- 

&o  que  el  cielo  quería   protejer  laa/ftiuitas 

Pe^4^1a.<Odje^Q9]  ^0M9^;Qi:^iidarJaifii6Sta 
que  Felipe^l  H^if^igis^o  habia-dadoá  JCduar- 
do  JI  Jf  ^á  Ifia^jel.  (Eifi.su..  viajen  .pbrFránoia, 
todas  las  os^l^ü  4fl  P:^i;is;;e;r^abafic  o^bieEtas 
^^  !99(^HQ!^^I4Vf  fmdÁi^  í(Í0f^»i»é;;qiWiJfeit  mu. 
^^ff^f^l^^  fM^Apt^^e<«>ul;ñartaiidaaiha  ri- 

^H}M  dWfl^«iw^í|  xU»viiíl»)B  Mgaq  aa:  el 
orden  siguiente:  xi^-tA 

Los  p^jipi^)^  tit^s.  dj^Joí»'$(MaLe^  venían 
^^^  gf^fi*  de  í;  JD«i  a1  iyersojar  mí6»  x  <ífioí«>s'* 
de,|j8jt9«j  ií,^iaft  iíft<ÍSiá^ipÍQ']KrOWto2í.&  oába. 

tos  de  música.  /-'•^•i;í1::.í'i5o 


dos  con  trajes  capriofcosóísuy  vivos  cendres  y 
.  acoinpafiAdos  de  de  una  múaica  d^  tambo- 
res y  trompetas. 

>  £1  rey  y  su  acompañamiento/ wntempla- 
ban  aquella  alegre  cabalgata  que  se  dirija 
lanzando  grandes  gritos  hacía  la  isla  de 
JNaestra  Señora. 

Detras  venian  los  caballeros  que  iban  á 
tomar  parte  en  el  torneo,  montados  sobre 
'magnifteos  corceles  magníficamente  en jae- 
aados. 

Cada  uno  de  aquellos  nobles  iba  armado 
con  sus  mas  ricas  y  relucientes  armas. 

Detras  de  ellos  iban  sus  reepectivos  es- 
cuderos desplegando  sus  bandera's,  én  las 
cuales  se  leía  aigun  mote  caballeresco  ó 
sentimental  según  la  moda  de  la  époóa. 

Por  último,  iba  el  pueblo  láiiz&ndo  los 
mismos  gritos  de  alegría  que  encaeátra  en 
•  su  peeko  cada  Tez  que  le  dan  una  nueva 
fiesta. 

£n  la  noche  hubo  allí  festines  y  espectá- 
caíos^  y  á  otro  dia  debia  comenzar  ea^  la 
abadía  de  San  Germán*  dé  los  Prados,  el 
torneo  para  el  cual  estaban  inscritos  tantos 
caballeros.  ' 

i   EX  torneo  habiá  «do  retardado  un  dia 
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mas  por  orden  del  rey^  que  quería. sin  duda 
aguardar  veiottcoatro  horas  mas,  con  la 
esperanza  de  que  Godofredo  de  Harcourt 
llegara,  ihas  &  p?sar  de  ^^t^  prórog^,  Go- 
dofredo no  liegos. 

Se  eocpatrabañ  en  este  torneo. 

Eustaquio  de  Ribeaumont,  á  quien  ya 
conocemos  y  debemos  seguir  en  el  curso  de 
de  esta  historia. 

£ste  dia  hizo  maravillas,  y  después  de 
muchos  pares  que  le  dierota  grande  honor, 
el  rey  lo  llamó  y  lo  hizo  sentar  al  lacio  del 
anciano  rey  de  Bohemia,  Juan  dé  Lóuxem- 
bourg,  que  aunque  ciego,  ha bia  querido  asis- 
tir á  esta  escena  y  cuyo  corazón  palpitaba 
de  alegría  cada  vez  que  un  buen  golpe  se 
daba  y  se  lo  revelaban  los  aplausos  y  las  re* 
lacLones  entusiastas  de  sus  vecinos. 

Felipe  VI  estaba  pálido:  una  grande  in- 
quietud lo  agitaba  y  parecia  aguardar  im- 
pacientemente algo  que  no  llegaba  con  la 
violencia  que  ansiaba. 

Al  fin,  un  caballero  armado  de  piéa  á  ca- 
beza,  entró  en  la  liza.  El  rey  lo  reconoció 
sin  duda  porque  en  su  rostro  brilló  enton- 
ces un  rayo  de  alegría  y  de  odio.        .    ' 

Aqu0i  ctábalJQfOi  ijw  mM^  otmr qqe  Olí- 
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'   yéH6  dfe  €H»8bti;  (W  á  tooár  oan  ^«la  la 
'  •  eiWciítib**dé'X)tró  ttíííiéAúiOi  y  vUUú  á 

'  tet^éií  él  méttiótkóí  ^  Iqée'^ttlíistíiaba 
lanza,  cuatro  hombres  se  a^^btiteitón  b; 
él  acom{ya;fiáÜ()fe  déPp^Wbibwdé'i^arí^  qi^ 

— Señor  Oliverio  de  Clisson,.  ^n  nom 
,  Kdjpl  rey  ps  arresto  como  traiclor  y  aliado 

,d^  J'rtontaubaa^  Al^^?  ia9;Qúédillac,  á  C 

^¿ller^o  de  B!ri(^Í3x,  á  Juan  Oliverio  y 

hpjrpanosV  á  D'ió^^  Pléssii,  t  Ji 

/ ' iit^mrt,  ¿  -Juan  de '  Sénhedaoí, ;á  Dion 

'  ¿ef  Gállac,  áqut  presentes  Va  Gottoftedo 

Harcourt  qué  no  éstS  en  ferteitió 

intimamos  que  n6á^ yríVf égf tóA' ^stiá ' dst)ai 

Mi  .M?^H¡m:S¿.fi)?Tf)n^^^^^^         tr 

Toda  aquella  ra.ijitUi;líu4.:q8g^ój.;C9fl^tei 

.  )Ai>  M^oá:  <í^l:/q^UffQ^:qí|i©:;gi.o>a})fvn?fi?^  da  h 

ccionan  eilti?ega|t;^  ^i})^  j  ^^p^^qe^  jj^  41  na  c 

-iic^fiftidíí  p»tóQpWQjlp%íiíf¥9(JuÍqiftlQ'f 

let,  quaoÜRfójisu^  ^íng^tesutj^g^lífi.  .  \ 
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todavía  coa  la  esceáá  qae  acababa  de  pre« 
samsiar..  .-  -'-.*,:  ■        v 

entretantos  :SnrÍK|u«  do  Mal0?)i^ait,  anti- 
gao  iimosqero  y  .oolpeilan  d^  Lai^^^sade  Fe- 
lipe dé  Váloi^,  á^u^o  t&QQíb^en  de.tmcion 
liabta^sida  api^ltídadido  y  puesto  en  p^fi^on 
como  «u%i  oóaiplicie3,  : 

Desde  aquel  dia,  Felipe  pareció  maa  traa- 
((oüo'yrmsb  «contenió  (|iyie»aata^,, , . ,  m 

I)ío.  ^ttbQiiii.>pTQ06¡$!0^  tki  }pÍQÍp,  niifn^ue- 
bás:  los  a6luáaid<>9  fueron,  «eacillameo te  <^n- 
denatios;  á  mvmt^i  Kllo^  -rabian  4)vi9  la  loae- 
recian;  era  todo  lo  que  se  neci3^itaba:      > 

J&u  cuanto  al  pdeblcí,  nohabia  neqQsidad 
de  darle  razones;  estaba  en  absoluta  liber- 
tad diB  ai$ÍAtir&:lar^jec4<ioiou;  .^e^spectáculo 
qatl  S9  Uidfl^aiOn.pambi/^  del  torneo  X{ue  no 

habmílJeg^0(4  v«^^       f  r       :   ,  .;j.i  : 

Al  publicarse  la  noticia  f;le  aquellofs^ar|res- 
tos,  el  obispa  4ePa^is,roclamó  é,  Koríque 
de  MalesItoit^cpRiq  sacerdote  y  com?  depen- 
diente únicamente  de  la  justicia  pap?il. 

Bnnqu^de  Mal^strQit^uá  por  consiguien- 
te puento  w  libertad,  tperp  su  castigo  no.  por 
ma$4énto  debía  ser  meaos  terrible.,. 

Xi^ffc  ^j^(^ucÍQ|^es^  íuergn  fijadas  j^ara  el  29 
de  Noviembre  de  1343,  * 


Hasta  entonces  no  había  podido  obtener 
se  ninguna  confesión  de  parte  de  los  qu( 
habian  aido  aprisionados. 
'  El  38  por  la  noche,  Felipe  VI  bajó  solc 
al  calaboso  de  Oliverio  de  Glisson,  quein  al 
ver  que  el  rey  lo  visitaba,  crejó  casi  en  su 
gracia.  • 

Oliverio  trat6  al  principio  de  negar;  pen 
Felipe  le  enseñó  silenciosamente  el  docu 
tnento,  al  pié  del  cual  se  hallaba  su  sello  er 
señal  de  que  se  comprometía  con  *el  rey  d( 
Inglaterra. 

Oliverio  bajó  la  cabeza  y  no  respondió 
nada. 

£1  rey  se  volvió  al  Louvre,  y  al  día  si 
guíente,  ¿  las  once  de  la  mañana,  it)S  pri 
siiineros  fueron  trasportados  del  Chatelet  í 
la  Halles,  en  medio  de  un  populacho  inmen 
so  que  se  agrupaba  á  su  paso. 

El  cadalso  había  sido  levantado  en  lai 
Halles  de  París. 

£1  rey  quiso  asistir  á  aquel  espectécule 
y  detras  de  una  ventana,  la  única  que  per 
manecia  cerrada  en  toda  la  plaza,  se  dibu 
jaba  la  sombra  real  que  no  apartaba  sus  ojo^ 
del  cadalso. 

£q  el  oiom^utó  do  oóporiri  OJiv&rio  d« 


Clisson  confesó  pflftblicainente  su  crimen, 
diciendo  quei  antes  de  aparecer  en. la  pre* 
sencia  de  Dios,  quería  obtener  su  demencia 
con  aquella  confesión. 

Catorce  cabezas  mas  cayeron  aquel  dia, 
como  si  Felipe  hubiera  querido  rodear  su 
trono  de  un  foso  de  sangre  para  hacerlo  in- 
vencible. 

Cuando  la  justicia  del  rey  quedó  cumpli. 
di|,  cada  uno,  espantado  con  la  esicena;  de 
que  acababa  de  ser  testigo,  se  volvió;  lenta* 
mente  á  su  casa.  Un  hombre  estaba  r^iez. 
ciado  entre  todos  los  que  aqui>l  espectáculo 
había  traído;  y  cuando  todo  estuvo  concluí- 
dOy  se  alejó  ^  como  los  demas;  solo  qjiji^i  en 
ye%  de  entrar  en  el  corazón  de  la  ciudad^ 
atraiiresó  sus  muros,  y  á  poco  pasos  de  ejios» 
encontró  ui\  escudero  que  lo  aguardaba^  con 
dos  caballos^  Tomó  uno;  el  escudero  mon- 
tó en  el  otro,  ^Y  ambos  se  alejaron  rápida- 
mente. 

Aquel  hombre  era  el  conde  de  Salí:$bnry, 
que  nada  tenía  ya  que  hacer  en  París. 

Noobstantc^]aquella  primera  ejecución,  no 
habia  quedado  satisfecho  Felipe,  á  quien  ym 
recordarán  nuestros  lectores  había  arraiica* 
do  una  vlclimá  el  obispo. 


•'^ '  Detíde:  qüfef. había  *tdó -oBlK^adí^  <  roher 
^  •  «tí  libertad  tt  Enrtcíüé  d¿  Maíéstróít,  «I  rejr 
escribió  al  papa  contándole  el  ct!táien  de 
qué  i^e  babia.h«cho  Culpable  el  saeerdote, 
^  -y  pidiéndole  el  permiso,  «i- ná  píira  casti- 
•'  'gapltVcbni  la  knüérte,  á  lo  meaos  para  impo- 
nerle alguna  pena.  .     .        V 
j\  ,.  ilY%  hemoa  Viisto  que  elip^pá  érá^tfno  de 
'í  - '  tos  lüsífc  «ü  miso« *  súbdift»'  det '  rfey  d*  Fí*aa- 
•*'^'citf;ní>  tardó,   pué?,  en  enviar  á  Peli^b  la 
•"^  autofitócion  que  pedia.     El  rey  séf^iyoSeró 
inmediatamente  de  Enrique  de  Malestfoit. 
*•*•  ^' GumpUó  su  palabra:  no  lo  condenó  á 
'•  •  Atitirte;-  í    -r      "''''  '       •*•    •  •  •'•^•''^*^ 
«¡^    '  MáíeSttoít,-fw^  soíamdniédegradaáéjf  pe 
t^'^^i^b'¿otíió  ebté  *fefc*tigo'nfo  parecía 'strlfeíéh te, 
^'"  Ptelipe  lo  hizo  éléVálr^obre  rfna  escala** don- 
"•     de  fa¿  apeUi'éaFaó  pbi  el  ^opírFat5ho:"   "*^ 
'^:  — Vox  pnpufi  voz  Dei,  dxió  Fhlrpe  VI,  en 
la  noche   cuando  vinieron  á  anunciarle  la 
náuerte  de  Enriquede  Male»troit, 
'Uá  ñdtt'cia  de-  la  ¿Itíerte  dfe  <3ttíísá)fr  y  de 
'  íós  tíefnak  caballeas,  'fió:  la'ftíó        llegar  á 
"  -  IngláteiTí,'y-et'V¿y-É'düárrfó  hiábtan  gran 
**"  'iídrer5','*qUe*'1tfi«^ediátarhéñte  esclarñóf  'que 
vengaría  cruelménte'lá  inuerte  de  aquellos 
que  be  habían  aliado  con  él,  y  que  puesto 
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qm  Itl  hitea  4(14?,  el  gu$tp4?l  -i^^J'  ^c  Fran- 
cia, 8u  giUfflQ  jd9.4l«r2^rpi)4p€tt  láikrfgua  con- 
reñida.    .  ., .  . 

Después  hizo  il^aiar.ai  conde  dje^iBerby» 
al  cual  notificó  la  q^e  apababaK  de^suc^^der  y 
j  la  rraalQc^Ojfi!  ^qq^il^at^^,  tómajcl9.4e  .ba^er 
sufrir  é.lifiry^j  <ie  Lefi^  la  ^i¥W!t*flP?i  Fe- 
lipe había  hecho.aulrir  4  lo^  c^l^a^l^roa  l^re. 
iones  y  norinatíUw* .  "^  5  .,  .r>.nr  .i 

--rSeftor,  lí  dijo  el  Qonde,  ya is  áein papar 
para  siennipre  vuestra  g}<^ría.4on>  esa^^^er* 
te.  Dejad  &  vue^itro  vgpi^^  el  cJe/Fri^ncia. 
»er  desleal  y  ccueU  y  fi»  íTQ2  <le  fiojide^fft  á 
iou0rte  é.Heíííey  xle Jii^ft,  í)ftrqjjift  ^a  for- 
ma nedido;  fiel:  á^at^  *ey,,vQÍnedt^)IWre][fion- 
trario,  a»;  libertad,  :W«l««fe,ii|n o  peflHfí^ó 
rescata;  ¿fin  de  que  •  po^r^ii*)  m\^^^  í^fteda 
prociatoar  la.  justiaiaf  yj,l8^figjefM5r9flida4rdel 
rey  de  Ingkt^ra. ,     .  .       .1    ,:     ;¡. 

—-Tenéis  raaonv  pnmo>  mío,.  dijffi/el:rey 
tendiendo  su  mano^l  eondfi;  y^ftrla  muy 
conveniente  i}iJLi  iósjreyw  luMietveA: siempre 
jónica  ^llosnen  ísusvtnocnenl^ft  djí^vc^ra» 
honibras  f^omoivos.   .  :nr  .?« 

— Romper  la  tregua^  es  raruj^ujus^e^*  jres- 
pondió  Deirby,:fneitíUiudo»(  hace¿f4ar  guer> 
ra,  está  en  vuestro  derecho,  y   si  tenéis  nc- 
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caflidad,  sefior^  de  valientes  y  leales  caba- 
lleros, ya  sabéis  con  quiénes  pbdéíjí<:é&Uir. 

— Sí^  ya  sé  lo  qué  queréis  éecíir,  conde. 
Así  yo  meteré  en  Francia  un  ejército  tal, 
que  Felipe  se  arrefícntíra  eternamente  de 
la  muerte  de  esos  valientes  caballeros,  cu- 
yas álinas/plegue  á  Dios,  haber  re6ibidc>  en 
en  su  eterno  reino .  • .  •  otra  vez;  grafías,  pri- 
mo, por  vuestro  consejo. 

Entonces  el  rey  mandó  q^ue  trajesen  ^ 
su  presencia  á  Hervey  dé  León,  y  cuando 
este  Uegó,  le  dijo:  / 

— ¡Ah!  señor  Hervey,  mí  adversario  Fe^ 
lipe  de  Valois  ha  hecho  morir  cobarderaen^ 
te  á  muchos  valientes  y  nobles  caballeros... I 
noticia  que  me  ha  causado  mucho  sentL 
miento.  Mi  primera  intención  fué  hacer  coil 
voz  lo  que  él  hizo  con  ellos,  pbrqué  vos  soii 
uno  de  los  que  mas  mal  me  han  hecho,  el 
Bretaña;  pero  quiero  mejor  que"  mí  hono 
domine  á  raíi  cólera,  y  os  voy  á  dejar  partí 
mediante  un  pequeño  rescate.  Agradece! 
esta  gracia  al  conde  de  Derby  á  ciiyo»  coii 
sejes  le  debéis.  Los  dos  caballeroa  se  h 
cieron  una  mutua  reverencia  y  el  Sr.  He 
bey,  replicó. 

~»Sr.  si  tfioeis  aigo  que  mandarme  d 
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eidlo,  jptodo  lo  ^w  leatmeiite  por  yos,  lo 
haré. 

—Pues  bien,  replicó  el  rey,  ya  sé,  caba» 
U«ro;  qoe  8(hs  qdo  de  los  mas  ricos. señores 
áé  Bretaflavr y  podria  por  oonsigoionte  eosi- 
giros  treinta  d  cuarenta  mil  escudos  qae  in* 
dudablemente  me  habrias  dado;  pero  yá  os 
repito,  un  pequeño  rescate  me  baUtará,  con 
la  condición,  de  que  al  llegar  &  Francia 
iréis  &  ver  ¿  mi  adversario  Felipe,  y  le  di^ 
reis  de  mi  parte,  que  al  hacer  morir  á  tan* 
tos  valientes  caballerosi  ha  rompid^o  la  tre- 
gua firmada:  que  por  consiguiente,  lo  desa- 
fió y  le  declaró  nuevamente  la  guerra.  Si 
camplis  este  mensaje,  vuestro  rescate  señor^ 
DO  será  mas  que  de  diez  mil  escudos  que 
taviareis  á  Bruges,  tres  meses  después  que 
hayáis  repasado  la  mar. 

— Monseñor,  dijo  entonces  Herbey  .de 
Leen,  penetrado  de  reconocimiento  por 
aquella  gracia  del  rey;  haré  lo  que  deseáis, 
y  plegué  á  Dios,  pagaron  algún  día  la  gra- 
cia que  me  hacéis  hoy. 

Herbey  de  León,  no  permaneció  mucho 
tiempo  después  de  esto  en  Inglaterra.  Lie* 
gó  prontamente  á  Hennebon  ^n  ¿onde  se 
Babaroó  para  Harfleur. 
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.'£ti  fi^)*limlf;ti6iw|>p  ié  GMUiá(iMUEt.  i  en- 
fermedad, que  lo  puso  &  orill^»  de  Iftiitnim- 

^Nionlptir *6l<'men88jf)  lyue  t)B . hi^hÍA]  jQébfitelo 

-'li'SéaardO-IlIi  -n-.i  :  ♦•:  r^  •     ^  ,-'  :  -:  ..■  •    ' 

•        •  •  « 

-ib  f:i    ^  ,*)(]«.-/':   •:.      •  ..  •. /\i;  i/íi   /.     -  ;   4;  »ÍU1I 
•nr'  "j;  ":;  ?'•  j  T'   •*..!  ' .•-:'i.:.\  1...    >;:       .; 

'  .'•/'     :       . '.  :'r ,'    -•:  >•;    :  h-»   «.'f.  •,      •   •      ■    *  .•  ^ 
i'1       .1^1.  .r;í    i,.  •.*•::  M  .    V  -■    ;í  .  •:  :•     ^N  vi   '/   .    '" 
,T    íí-  '  '•..:•   --íi  (.ir-  !   7  .^  ■:   '.:■.:«-  •  *     .  >   ■.;:,:;•  .  ' 
oro     >ii':  !/•;•  j     liíil  \'iíl;     vi¡;  «v-'i  >•*..•.    r.l'j-'   c.  ; 
0£íp.>..»UljÍ5'.''  /•  ^     un  Í-Slí    ^'-     :,  iU  ¿^  >:■  »-CÍVi!- 

.*if .  •:  íjI  '■•!  '*"••.  *  •  '•'».'■{ F '! 
i'íí    '".      -í.';-  o¡   '"•.'  i!  ;•»-!  :"'^túf)L\rr  *•  " '^';  iJ 

•■•iwl     r.":t>i".¡;'.' :  i! )  í     i  oL  .-!    "■ '   .'  crj'-»!**.; 
.C     1  '     '  j    X  •*    1  ..  '  .V  ..  Á]         -  ::  :  ..  *.  lAr  o^. 


■••••'      i    '■■>  ..    .         •-/■•   ;..    ■,  il"! 

■•:    •■;   >■•  .i-  ■:   ,•    i  -  ;   ;'  il  ii  ,  -«ir  np 

•■.•■tf.  y.  ¡"ííiii'j    jj;  u  .  ■■:!.■  .-...;  .  ;  .¡'.ni 

"    .'  '■  ■'  '    ■•    ''•  »ft"^*'i    .¡i.,'  ■, ,.      ,'•    j¡' 

.     ••    ;     •-.'  :      .    .■'■     ■■:  :         ■      •;  ;•    •-  i'. 
OJEADA    RKTROSPECTITA.. 

,'"■••':    ;      -.;■    j    J     ;:■  ¡  ■.•  .;?;;  .  i; 

Qlisípfi,  yílos^e ipRjijjftmy^  b^bian. sidp  he- 
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dad  de  Dman  mientras  que  Saliiibary  v( 
Via  al  castillo  de  Wark  y  sabia,  por  la  b 
ca  misma  de  Alicia. 

.  Al  primer  golpe  de  vista,  Eduardo  con 
ció,  que  era  muy  fácil  tomar  la  ciudad,  po 
que  no  estaba  cerrada  mas  que  con  emp 
1  izadas. 

En  consecuencia,  bízo  montar  á  sus  ai 
queros  en  barias  barquillas  pequeñas,  y  1g 
mandó  acercarse  á  ia  ciudad  á  tiro  de  ñi 
cha,  desde  donde  atacaron  á  los  que  defeo 
dian  las  empalizadas,  con  tanto  tino,  qu 
apenas  se  atrevían  á  presentarse. 

Al  mismo  tiemjpo,  otras  barquillas  se  des 
tacaban  de  las  de  los  arqueros.  Estas'última 
ibaü  montadas  por  hooibres  armados  de  ha 
ees  muy  cortantes.  Protegidos  por  las  fle 
chas  de  los  arqueros  ingleses  que  pusabaí 
Éobre  sos  cabebas  y  los  cubrían  como  m 
techo  dé  hierro^  se  pusieron  &  cortar  las  enj 
palizadas  con  tanta  rapidez,  que  en  un  esj 
pació  muy  corto,  echaron  por  tierra  un  gtaij 
lienzo  y  penetraron  en  la  ciudad^  ^'Cuú\ 
quiera  qué  quiso  entrar  aüf,  entré,  díc^ 
Froiásard,  y  cuándo  los  de  la  ciudad  vieroij 
desbordarse  entre  ellos  á  los  ingleses  com(| 
una  iaaré^dá  de  m'tterUi,  6obanm  i  huir  ei^ 


desorden  hacia  el  mercado,  dejando  en  ma- 
iios^tle  los  asaltantéá  ál  Sr.  P^dro*  Porte^ 
boéaf  que  era  9U  oapiten." 

Empero,  aquella  primera;  Tictoria  debia^ 
ser  bien  pronto  seguida  de  una  derrota. 

Después  de  la.  toma  de  Diñante  Eduardo , 
satisfecho  de:  la  captura  que  habiá  hecho 
porque  tit  ciudad  era  muy  rica,  se  retiró  sin 
dejar  siquiera  uiia  guarnición  allí^  y  se  di- 
rigió  h&pia  Rennes,  frente  á  cuyas  mufa- 
llas  acamp6.    = 

Había  enrola  mar  por  aquellos  tiempos 
entre  la  Brétañaíiy  la.  Inglaterra,  algunos 
udvlos  mandados  iiíoir> el  Sr.  Luis  de.  Espa-» 
ña,  el  Sr,  Carlos  ^Afiran  y  el  Sr.  Othoñ  Do- 
rado; navios  ttí  pintados  por  genoveses  y  es. 
pafir4es,  Cüvo  objeto  era  causar  grandes  ma-^ 
les  á  los  ingeses,  cada  vez  que  estos  venian 
á  buscar  provisiones  á  Rennes. 

fictos  se  apfoiéoharon  de  Un  momento  en 
que  elbajel' del  rey  estaba  andando  cerca 
de 'Rennes;  y  como  era  muy  pequeña  la 
gaarnicion,  lo  atacaron.  Mataron  una  gran 
parte  de  la  tripulación,  y  hubieran  dado  sin 
duda  muerte  á  todos,  si  lo^  que  se  hallaban 
ante  la  ciudad  no  hubieran  venido  én  so- 
corro del  uáVío  inglés;  lo  cuál  sin  embargo, 


:    iM  ;     •       '  - 

;tto  im|>úli6  al  Sr.  Lbui  de  fiispa&a  y  «os 
honorables  coiñ{ntlBro8,  llévame  enéUo  nm^^ 
Tes  inglesas  cargadas  de  provtsionts^ '  Fh,- 
ra  estar  «simaros  de  qiie  no  se  las  quitarían, 
destruyeron  tres,  y  no  conservaron  mas  que 
una  carga  cotí  todo  su  botinJ 

Desde  aquel  momento;  Eduardo  feiiBO' es» 
tacionar  utia parte desu  flota  eni  e|  puettoidel 
Havre  y  la  otra  en  el  puerto.de  tÍen«€boa. 

Pero  el  sitio  continuaba  delante  de  Van* 
nes,  de  Nantes  y  Rennes,  sin  que  se  tuvie-' 
sen  noticias  de  Carlos  Blois» 

Entonces  fué  cuando  ai  dttqm  de  Ñor- 
inandia^  pasó  sn  caballería  por  BtetaQa. pa- 
ra, ir  á.  socorrerlo:  sé  st|)Qr6  de  la  ciudad  de 
Angers  con  treinta  y  cuatro  mil  boaabres  al 
mando  de  Jos  .señores  MontmQrency  y  de 
San  Vicente;  en;  seguida  venían  el  mismo 
duque  de  Normandia,  el  eonde  de -Alenzon 
siu  tío,  y  el  conde  de  Blpís  su  primo. 

Estas  noticias,  llegaron  á  oídos  de  los  se- 
ñoras ing^ese^  que  sitiaban  á  N;^n.t^^  quie- 
nesjnformaron  inmediatamente  í^  Eduardo, 
mandando  preguntarle  lo  <tu^  debían  ha- 
cer; si  convenía  que  se  retfjrasen  ó  aguarda- 
sen á  aquellos,  Gpntrftripf».  Cuando  el  xey  de 
Inglaterra  supo  el  socorro  que  venia  &  C&r- 


1m  d«  Slpi»»  «e  puso  pcttaatWo^  prfg«ntáa* 
dote  á  ti  jBtfflw  Ai  fio  Mría  mat  oom^eoteo- 
ta  if VBBtar  el aitio  de  Vaalies.y.de  Hennee 
y  jconcentrar  todas  aae  faerzais  en  el  de 
Nances. 

Formáun  consejo  con  eos  principales  ca- 
bailaros^  jr  quedó  tesáMmlpo^  que  oonio  esta^ 
ban  bastiente  cerca  de  NáHtes  para  retirarse 
alli  cuando  fnera  necesario/  con tiauarian 
delaate^de  Vatiae». 

't  £q  consecuencia,,  las  tropas  que  ee halla- 
ban alrededor  de  Nantes,  se  replegaron  y 
se  unieron  con  ios  que  sitiaban  á.  Vaanes. 
>  £1  duque  de  Normandia  se  ínstala,  pues« 
en 'Nanlefs  con  todas  sus  tropas,  lóiroe^r  di* 
49ii^^  ¿en  a<fia  parte  de  su  tropa,  pues  era  tan 
numéroea  que-  no^  bupo  en  la  oiíidadl 

Mienijraís  ^ue  el  duque  estaba  en  Nantes, 
los  ingfleses  asaltaron  á  Reúnes. 

Fué  esté  une  de  los  ma^  hermosos  com* 
bates  que  se  dieran  en  toda  aquella  campa- 
ña, porque  duró  un  dia  entero,  y  había  en 
Itannes  muy  buenos 'caballeros  tales  cómo 
(élbaroto  de  Aneen í»,  elbqronde  Tout,  el 
señor  Juan  de  Males troit,  Ivain  Gtiarauely 
«Bertraaá  Dugue^elin.  . 

Al  saber  este  combate  el  duque  de  Ñor- 
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mandla»  partió  deNantes  con  toda  su  tropí 
-y  «e:dtrigió  &  Rennea  coa  al  ol^eto  de  et\ 
coirtrar  mas  pronto  á  sus  enenigos. 

Los  franceses  acamparon  eñlos  alrededc 
res  y  rodearon  de  un  foso  susr  tiendaisk 

Entonces  comenzó  una  serie  incesant 
de  escaramuzas  entre  los  soldados  de  £duai 
do  y  los  del  duque  de  Normandía,  porqu 
ios.  prinieros  rodeaban  á  los  segundos  com 
im  enjambre  de  abejas. 

Viendo  esto  el  rey  <le  Inglatéria^  mand 
decir  á  los  que  sitiaban  á  VaDnes,  que  v: 
niéran  &  reunirse  con  él  á  fin  de  hallars 
mas  fuerte.  Aguardaba  con  mas  ansia  qu 
á  ningún  otro,  al  conde  de  Saíisbury 
quien  había  mandado  á  buscar  al  cai&till 
de  Wark  con  orden  de  volverse  al  ejéircitc 

Los  dos  ejércitos,  ingles  y  francés,  erai 
muy  hermosos,  porque  dos  reyes  los  mar 
daban. . 

En  efecto,  el  mismo  Felipe  habia  venid 
á  Bretaña;  y  he  aquí  como  lo  supo  el  re 
Eduardo. 

Una  panana,  un  enviado  por  el  ejércit 
francés,. se.  presentó  en  la  tienda  del  tey, ; 
le  dijo: 

-^l^efior,  vengo  de  parte  de  mi  amo  el  re; 


de  Francia,  á  comunicaros  que  acaba  de 
llegar  al  campamento  del  duque  de  Ñor* 
mandía,  y  que  dansada  de  estas  hostilida- 
des sin  fin,  os  desafia  ái  un  combate  singu- 
lar, con  el  objeto  de  que  Dios  ponga  térmi- 
no á  ésta  guerra  inútil. 

«-•Contestad  ¿  vuestro  amo,  dijo  Eduar- 
do, que  le  agradezco  cordialmente  el  honor 
que  me  hace;  pero  que  lo  que  el  caballero 
hubiera  aceptado  gustosísimo,  el  rey  lo  re* 
hasa. .  •  •  Muy  grandes  destinos  reposan  en 
mis  manos,  para  que  los  espongiei  &  los  aza- 
res de  un  combate  singular.  ••• 

Y  al  decir  edto,  el  rey  de  Inglaterra  en- 
tregó al  heraldo  una  joya  de  mucho  precio 
para  que  la  conservara  en  remembranza  de 
9u  misión. 


"      .  .■■•{' 

©je ada  retrqspjp.ctjva4— muerte  db 
, . ,  .  . ,  ,. .   ,. Rqsbe^to.de.Artois.  \ 

.  Continuaron  las  escaramuzÉ^,  fWo  dé 
cho  menos  sangrientas  que  antes.  Robe^ 
de  Artois  que  se  habla  reunido  con  el  rey  I 
Inglaterra,  no  era  de  los  que  meaos  com^ 
tian:  cada  dia,  con  algunos  otros  caballd 
yalientes  y  aventureros  como  él,  hallaba  I 
do  de  acometer  alguna  empresa  cuyo  I 
saltado  contaba  por  la  noche  á  EduardoJ 
cual  le  valia  la  estimación  de  este.  1 
— No  puedo  pernáanecer  tranquilo  d< 


í;jn3 


ú  rey^  ^puando  veo  gfnt^s  fjp,  et^ñ  ingrato 
p^i?  d9.Franoi?;;)r. nfi  pprazon  no  quejlasa- 
tUfjkjclxpjsipo  ,l^s¡ta^^<jue  he  d^do  la  wu.Qrte  á 

pero  llegó  .un  día  [en  que  Roberto,  cjue 
no  iba, acompañado  m^s  que  de  uaps  chan- 
tos "caballeros,  cayó. en. una  ei3abo$cáda,  y  él 
y  su  dithinuta  tropa  se' encontraron  roclea- 
dos4e  enemigos. 

Se  , defendieron  ,  valerosamente,  "pero  los 
fr,íince^és.er5^r\  muchos;  el  cabajío  de  Kober- 
to  cayá  muerto,  y  Robertp  quedó  herido 
mortaímente. 

Los  inofleses,  que. desde  leios  contempla- 

baA  aquella  .escena,   fueron   á  su  socorro; 

'   :jx  ^    '.:-  .  ¡i.  ■  aí'i¿;.'í  -:    •    í-.j.-í'  r.  .     i.-  •     ' 

mas  ya  era  tarde.  Traieron  al  campamento 
de  Eduardo  -  á  Roberto  vivo,  todaví^i.  pero 
cubierto,  de  la  sangre  qqe  corriaá  torrentes 
,  pgr  las  anchas  .heridas  que. tenia  en  el  pe- 
clio  y  la  cabeza. 

Cuando  Eduardo  supo  esta  noticia,  diri- 
giOse  inmediatairiente  al  la(fo  del  conde,  á, 
.  quien  hajló  tendido  baio  su  tienda. 

Tan  luego  como  lo  viO  Roberto,  dijo  al 
rey  tendiéndole  la  manp: 

— ríoble  señor,  .voy  á  morir  dentro  det  po 
.cq^  momentos,  y, sin  haber   podido jíumplif 
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«I  juramento  que  hice  de  vengattne  yo  iñU 
mo. . . .  pero  pongo  mi  vengan^sa  en  vaei 
tras  manos,  y  os  ruego  altnonr,  que  no  con 
cedáis  tregua  ni  gracia  al  rey  de  Francia 
qué  tan  indignamente  me  ha  despojado. 

— jSi  no  estáis  Viu  gfave  como  imagináis 
reí«pondió  Eduardo:  vos  mismo  podéis  ven 
garos .... 

— ¡Ay!  ¡ay!  murmuró  el  conde;  Dios  «a 
be  que  no  siento  la  vida,  sino  porque  al  qui 
tármela,  tengo  que  abandonar  el  séívicic 
del  mas  bondadoso  rey  qiie  me  ha  acogido 
y  protegido. .  • .  Estoy  herido  de  muerte.., 
y  ya  no  me  queda  otra  cosa  que  hacer,  maa 
que  encomendar  mi  alma  al  que  á  du  tumo 
va  á  recibirme  en  su  reino  eterno. 

El  rey  Eduardo  no  pedia  con  tenar  bué 
lágrimas  y  sus  lamentaciones  al  ver  morir 
á  ac^uel  valeroso  caballero  á  quien  tanto 
amaba. 

El  conde,  sintiendo  que  por  tticimentos  ae 
debilitaba  mas  y  mas,  tomó  por  pítima  Ves 
la  mano  del  rey,  y  oprimiéndola  sobre  su 
pecho,  esciamó: 

— Señor,  acordaos  de  la  promesa  que  ha- 
béis hecho  al  que  va  á  morir. 
'  ^$^Ot  proi^unció  el  t^ji  Teogu  Ue  tw 
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das  maneras  y  por  todos  ios  medios  posi- 
bles, el  m^l  que  el  rey  Felipe  os  ha  hecho, 
y  vuestra  muerte  que  me  aflige  hasta  e!  gra- 
do que  daría  á  aquel  que  os  volviese  la  vi- 
da cuanto  pudiese  desear. . . .  ¡tanto  así  os 
eslimo! 

— Gracias,   monseñor,   balbutió  el  conde 
con  voz  casi  imperceptible;  moriré  comple- 
tamente  satisfecho  si  mi  cuerpo   reposa  en 
\  vuestro   pais  que  tan  hospitalario    ha  sido 
i  para  mí. 

— Será  como  lo  deseáis. 
\      El  conde,  como  si  no  hubiera  aguardado 
\  mas  que  aquella   promesa   para    morir,   en 
\  tro  en  agonía  y  espiró  pocos  momentos  des- 
I  pues.  ■   , 

Eduardo  renovó  sobre  el  cadáver  el  jura- 
I  meato  que  habia  hecho  al  moribundo,  y  ya 
!  veremos  mas  tarde  cómo  lo  cumplió- 

El  cuerpo  de  Roberto  de  Artois  fué  tras- 
portado á  Londres  y  enterrado  en    la   cate- 
I  dral  de   San    Pablo,  donrie,  por  orden  del 
\  rey  se  le  hicieron   unas  ecsequias  casi  rér 
)  gías. 

I  Los  dos  ejércitos  permanecían  siempre  el 
Uno  en  presencia  del  otro,  y  aguardaban  tan 
I 
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»olo  un  momento  favorable  para  «itacarse; 
cuando  el  obispo  de  Préncste,  Pedro  de 
Prés,  y  el  obispo  de  Clermont,  Estevan  Au- 
bort,  enviados  por  Clemente  VI  que  ocupa- 
ba á  la  sazcfn  el  trono  pontifical,  llegaron 
ante  Rennes. 

Aquellos  dos  reverendos  prelados  iban  del 
uno  al  otro  ejército  para  convenirlos,  pero 
estos  nada  querian  escuchar. 

Eduardo,  á  quien  la  muerte  de  Roberto 
tenia  en  un  estado  de  violencia  terrible,  es- 
taba resuelto  á  no  conceder  tregua  alguna 
cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones; 
protestaba  que  no  se  iria  dé  ahí  sino  vence- 
dor ó  vencido. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuan- 
co  volvió  el  mensagero  que  Eduardo  había 
enviado  en  busca  defealisbury. 

— He  cumplido  vuestra  misión,  moní^e- 
ñor,  dijo  al  rey. 

— ¿Y  el  conde?  preguntó  éste. 

— Él  conde  no  está  en  el  castillo  de 
Wark. 

— ¿Dónde  se  halla,  pues? 

—Nadie  lo  sabe. . .'. 

—  ¡Qué  dects!. . . .      , 
■  —Llegó  al  ca#tHlo...,  y   en    el  mismo 
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dia  volrió  á  marcharse  solltarioi  meditabun- 
do, sin  decir  adonde  iba,  ni  si  volvería. . . . 

Al  escachar  estas  palabras,  £duardo  pre* 
sintió  una  desgracia. 

—¿Y  la  condesa?  preguntó  después  de 
un  momento,  ¿la  visteis? 

—No,  monseñor.  Todo  lo  que  pude  sa- 
ber es  que  sin  duda  la  condesa  habla  perdi- 
do algún  pariente  que  le  era  muy  caro,  por- 
que no  sale  jamas  de  su  oratorio,  y  viste  ri- 
guroso luto.  -;  3  y^ 

—{Está  bien!  murmuró  Eduardo. 

Y  se  al0J6>M^tiM>.'    : 


'•;    o  *   » ííC>  j  ',"*  ,  .1'..  ,'>{••  .;*r{;.  o  iUl 

.«  'tí,:-'  1'.;  i>h  'í'-ücj  i=*n:i; 
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RESOLUCIÓN  DG  J¿0ÍJARDd. 


Desde  aquel  momftnto  £duardo  faé  mai 
accesible  á  las  proposiciones  para  ttna  trd 
gua  que  le  hacian  los  obispos,  porque  teni 
ansia  de  volver  á  Inglaterra  y  descubrir  lai 
causas  de  la  partida  misteriosa  de  Salisbu 
ry  y  del  luto  de  la  condesa.     . 

£n  consecuencia,  se  convino  que  los  do 
ejórcitos  se  retirarian,  y  que  el  19  de  Kne 
ro  del  alio  siguiente,  amix>s  reyes  enviariu] 
á  sus  embajadores  áMalestroit  donde  qu( 
daría  concluido  el  tratado. 


1» 

La  Francia  comisionó  para  et^te  easo  & 
Eudes,  duque  de  Borgoña,  y  á  PedrOi  du- 
que  de  Borboü. 

La  lu^lalerra  confió  sus  poderes  para  el 
mismo  caso  &  Enrique,  conde  de  Lancaa- 
tre,  y  á  Guillermo  de  Bohun. 

Eduardo  se  volvió  á  toda  prisa  á  Lón* 
dres,  y  entonces  fué  cuando  supo  la  ejeca» 
xiitíti  dé  los  señores  bretones  y  normandos. 
Esta  éJLXucion  coincidia  tan  bien  con  la 
partida  de  Salisbury,  que  no  le  cupo  duda 
tte  que  había  sido  traicionado  por  el  conde. 

La  posición  de  Eduardo  era  grave. 

Roberto  de  Artois  acababa  de  morirj  él 
conde  de  Salisbury  lo  abandonaba;  y  la 
Bretaña  y  la  Normandla,  con  tas  cuales  lw|. 
bia  contado,  sé  le  cerraban  por  la  muerte  de 
sus  señores,  y  mas  que  todo,  por  la  noticia 
que  ten'ia  Felipe  del  tratado  de  Ctisson  coa 
la  Inglaterra.    • 

Alicia,  á  quien  él  amaba  siempre,  y  que 
la  amaba  atiora  tal  vez  mas  que  antes,  lo 
maldecía  sin  duda  do^de  el  fondo  de  su  caá* 
tHlo.... 

Era  preciso,  pues,  que  Eduardo  desear* 
gase  sobre  alguno  la  cólera  que  todas  estas 
«IrcuiMtaaciae  producian  S4i  eorason. 


.^pal  dewargó  la  ^mpestad.  . 

Sabemos  ya  que  Eduardo  b^bjsü  oaandAdo 

l^a^er  ^una  d^cLaracipn  do  guerra  ^  Felipe 
.  lU  Valoi$,  f¡ox  medio  del  pa^allero  Herv^y 

de  Leen.  :;  ..    »   , 

,,  ^ero  no  era  (Bs^^o^.todí).  ,  .  .  . 
jj  ,<5Iomo,  recíordarán  niip§tjro$  l^ctojreg,  Ar- 
^  teyelde  hahia  v^uidojá  ofceoerle  Fla^di^w  pa- 
..r^sja  hijo^  Eduardo,  se  acordó. de  Qs(a  pro- 
^ .  ipesa;. y.  autes  de  diri^ir^e.  ^  Gante,  dio  , al 
,.€f)ní¡leflíp,I)erbyt^.l.  mando  del ; ejercí tp.qpe 

debía  if  >  placar  la  Guienft. .      .  < :    /: 
r,^    .  yaflpQs.  firimerjanaente;  á  j?eg|JÍT  n\  fipnde 
^  d^  ÍDejrbjf;  rna?  tarde  acpflrip^ftareRio,?  al  re/ 

j.y  l^^ibreqpaos  los  aponteoinai^Jos.  q^jl^.^9.:$u- 
^  cedíexon  eu.  c^íj^a  de  ,8^  QpnRpadife ,  Arte- 

velde.    .  ^  .  .       .  .,   . 

^,;  ^  CJuapdp. estuvieron  hachos  todog.  loa  pre- 
parativos, reunidos  los  soldados»   fletados  y 
^aparejados  los  navios,   el  caud|^  se  despidió 
^¡áeljey  j  s,e  eíicaüpiinó  á.Hantogiiei,  doode 

^  M¿S  ¿¿^M W  «».  ¿9t?j,  Allí  s^,,qpW 94 J  <í.iri«¡ó 
la  proa  hacia  Bayona,  donde  tomó  tien{^  ó 
^s  bizp  4«carg2ur  tpflas  ;Siís  prpvisiope»*' i 
.  i^t  J^J^:  «eguida  fpar^^hó  ,^  B^rd^o^^-  exudad 


w  medio  de  Ifis  EclamMÍOQ^f  éo^júbit^;  tan- 
to ft^í  ««MilMín  lo«  ^ordalMeanl  cQnÚ^i 

Este  se  alojó  en  la  abadía  de  San  An- 
driett^.j  eus  teofKM  lo  hioi^ron  ea  lai^ifidad. 
La  notáciade  la  yf^nidadeJ  ofoodedi^iXIieN 
bj,  llegó  muy  pronto  íi  Iqai.ovdt^^iidel  «o|)de 
da  Lila  que  mandaba, la  oiads^  i^  Berge- 
rae,  pee  orden  dei  rey  F9(ipe4 

lomediatan^nt»  inand6  ««te  gelé  avivar 
á  los  que  dQ$ealf)an.reiinif6e.en  >las:lil»s,  que 
era  ya  ti^^mppide  hac^^ülo:  todm^lps  caballe- 
ros qoe  estaban  bajo^la  otedieneia  de*  Feli- 
pe, isc^djeraná  Bi&vgeriao) 
Entué  ellos^sa  odatatotnr     '     i     - 
£«l4)0fídeide  Gpmiiimges[    • 
4  El.  oonde  de  Pierjregopt 
&i  naeonde  dé  Ca«iQ«ing 
Bi  viícobde  da  Vlllewun     n 
£il  («onde  d?  Val^tiivQU* .        > 

•  Cloonde  de  Miranda-  .     

f  El  8»apr4f^DBrWi  *  ^  •\. 
,.yj  (  Bl'>s^fi.«p.d^.jarrid0:;  \j    .í   ..f. 
, .    .;..|;ijwñei:d»¡laJ3M4e...  .:. -;  :.y.    ; 

El  visconde  de  Caatalinn/ 
m|   -JBlíftwSiordf.Cfcaffaiiwí^  ^,^ 
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£1  abate  d^  Han  Siloier^  y  otros  itb    m 
tíos  bieo  conocidos  por  sus  hechos  de    aij 
"mas. 

CBsndo  todos  estuvieron  reunidos^  e 
conde  de  Lila,  esponiéndoles  el  peligro  ei 
que  se  batlabafi,  les  pregunto  cuál  era  ei 
«u  opinión  el  modo  como  podrian  eortarU 
6  desafiarlo.  Reíspondieron  que  eran  harte 
fuertes  para  sostener  el  pas^o  día  la  Ddrdog^ 
lie  á  Bergerac  contra  los  ingleses. 

Hacia  quince  días  que  el  óonde  de  Der^ 
hy  estaba  en  Burdeos,  cuando  supo  que  lo^ 
caballeros  gascones,  que  hemos  mencltma^ 
tío,  se  hallaban  en  Bergerac.  Inmediata^ 
mente  hi^o  sus  preparativos  para  marchaij 
t^ontra  esa^iudad  la  mañana  siguiente. 

Al  efecto,  nombró  mariscales  de  su  ejér« 
cito  al  séftór  Franque  de  Halle  y  al  señor 
Oualtero  de  Mauny,  á  quien  hemos  perdi- 
do de  vista  desde  el  momento  en  que  ti  ca»- 
iaüero  aventurero,  que  fué  batido  mortal- 
mente  por  d  en  el  torneo,  íe  contó  cómo  ha^ 
bia  sido  máettpeu  padre  por  Juan  de  Le» 
vis,  y  cómo  su  tumba  se  hallaba  en  la  ciu* 
dad  de'  Reote. 

£1  seRór  Oualtero^  consagrado  entera- 
netiUi  ftl  iervibto  del  re/  de  Inglaterra,  t¡á 
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habla  tenido  aún  tiempo  para  cumplir  su 
juramento,  que  consistía  ya  tan  sólo  eíi  ir  á 
buscar  los  restos  paternales  para  trasportar- 
los á  Hainaut>  puesto  que  la  mitad  se  babia 
cumplido  con  la  muerte  del  caballejo  aven' 
lurero,  hijo  del  asesino  de  su  padre. 
.  Cuando  el  ejército  de  Derby  estuvo  dis- 
puesto, comenzó  su  marcha,  y  después  dd 
haber  andado  cosa  de  tres  leguas,  se  detu- 
vo  en  el  castillo  de  Monlueg,  distante  tres 
millas  de  Bergerac. 

Ahí  permanecieron  toda  la  noche  los  in- 
gleses en  espera  delosesploradores  que  ha- 
bían enviado  hasta  las  murallas  de  Berge- 
rac,  y  que  debian  volver  á  decirles  en  qué 
disposición  se  hallaba  el  ejército  del  conde 
dfe  Lila. 

A  la  mañana  siguiente  se  sentaron  muy 
temprano  á  la  mesa,  porque  querían  comer 
y  no  dejar  de  hacerlo  en  caso  de  que  fuera 
n.ecesario  dar  la  batalla  aquel  mismo  dia. 

Estaban  todavía  comiendo  cuando  vol- 
vieron los  esptoradores  y  anunciaron  que 
habían  hallado  el  ejército  del  conde  de  Li^ 
la  en  muy  mala  disposición. 

Entonces  Gualtero  de  Maunny  se  quedó 
airando  al  conde  de  Derby,  y  le  dijo: 


/ 


' — j^é  iíie  está  o6urríendb  uak  tfóisa,  ndoti- 
«éftorr 

—  ;Cuél?  • 

—Pero  para  ello  érá  necesario  ({Xié  todos 
fuésemos  gentes  resueltas  y  espertas. 

—¡Hablad!  .    ' 

— ¿Qué  se  os  ha  ocurrido?  preguntó  otro 
dé  los  cabalferos. 

—Ir  á  beber  por  vía  de  hostres  los  vífiííá 
de  ésos  señores  franceses  que  efetán  d6  guar- 
nición en  Bergerac,  contestó  Gualteror 

— JEs  una  éscelénte  idea,  señoir,  (\né  ¿ótñ- 
prehdq  triyy  bien  y  que  ejecutaré  ^usto- 
80 . ; . . 

Los  cabañeros  que  oyeíoíi  hablar  a«  al 
conde  dfe  Derby  y  á  Oiíaíterd  de  MsíoñQjjr, 
deliberaron  entre  sí,  y  se  dijeron: 

— Vaihos  á  armarnos,  porqtie  parécfe  q^e 
ni)  hemos  de  dilatar  ríiucho  en  cábal^gat  bi^ti^ 
trá  'Éergieirac.  '  -  ^ 

En  uh  iristáttte  s«  atmarbti  y  fehéillátoü 
stis  caballos.  i        ' 

'/Caandp  él  conde  de  Derby  ii6  á  8u  géft- 
te'inliuéhá  disposición,  se'pusó  müy^dtíü- 
tepto,  y  esclamó.:  '  '  "  '\* '  '  'í  n  >  »  . 
' ' — Énef  nombra  (Í9,l)iós'^y  íle  'Skh  ¡íbfge^ 
marchemos '  cóntVa  nufesfros  eii¿iMii¿ósi^",  ['^ 
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Entusiastas  y  atronadores  gritos  ceníes. 
taron  á  aquella  breve  ecshortacion,  j  todos, 
á  pesar  del  calor  del  dia,  .con  las  armas  en 
las  manos  y  desplegadas  las  banderas,  cor- 
rieron hacia  Bergerac. 

En  aquella  batalla,  como  siempre,  la  tác- 
tica del  ejército  inglés,  fué  senpilU. 

Cuando  estuvo  á  tiro  de  flecha  delante  do 
tos  enemííjos,  el  conde  hizo  avanzar  á  sus 
arqueros,  quienes  comenzaron  á  tirar  con 
tonto  tino  y  tan  seguido,  que  bien  pronto 
las  filas  de  los  franceses  empezaroví  á  ¿les. 
baratarse.         *  i    .,..,;    í     •  ' 

Al  cabo  de  pocos  momentos,  aquel  com- 
bate era  ya  cuerpo  4  0«ei*po,  y: da  ií;aa  y.iie 
otra  parte  se  atacabaní  y  ser  defendiaií  oojIj 
Igual  vaJor. 

Sin  embargo,  los  franceses  fueron  recha^ 
zadoií  hasta  los  suburbios,  y  el  señor  de 
Maunny  estaba  tan  encarnizado,  que.á  pe^» 
sar  de  los  gritos  de  sus  caballeros»  se  adjB- 
iantó  solo  contra  las  filas  contrarias...  . 

El  visconde  de  Bosquentiri,  el  señor, de 
Chateauneúí,  el  viscor^díede  Chaleaubón  y 
eheñor  de  Escure,  quedaron  prisioneros  en 
manos  de  ios  injgleses7  quieiie^  no  se  retilra- 
J^on  smb  cuando  éan'sadfoVae  comoatif  y  áe 


matar,  vieron  &  los  que  habian  sobrevivido 
refugiarse  en  la  fortaleza,  cetrar  laá  puef  tas 
y  arrojir  &  los  asaltantes,  desde  lo  altó  de 
las  torres,  piedras  y  maderos  enormes. 

Esto,  empero,  no  impidió  á  Gualtero  de 
Maunny  satisfacer  el  deseo  que  habla  teni- 
db  de  beber  el  vino  de  Francia;  porque  los 
ingleses  hallaron  tanto  y  tal  cantidad  de 
viandas,  que  hubieran  tenido  para  vivir 
opíparamente  dos  meses  si  hubieran  tenido 
necesidad. 

£1  conde  de  Derby,  que  no  habia  venido 
hasta  ahí  para  permanecer  estacionario, 
mandó  sonar  sus  trompetas  desde  que  co- 
menzó la  aurora  del  dia  siguiente,  y  dio  ór* 
den  de  que  comenzara  el  asalto. 

Hízüse  así,  y  el  combate  duró  hasta  la 
hora  de  nona;  pei-o  por  mas  esfuerzos  que 
hicieron,  los  ingleses  nada  pudieron  adelan- 
tár  éYi  aiquel  dia,  porque  habia  dentro  de  la 
ciudad  dos  valientes  caballeros  que  se  de- 
ifendian  desespetadamente. 

Los  ingleses  abandonaron  el  ataque  por 
tieíra,  y  después  de  haber  celebrado  un  con- 
«ejo,  decidieron  que  á  la  mañana  siguiente 
acometerían  á  Bergerac  por  el  lado  de  la 
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^goa,  por  dande  la  ciudad  no  tenía  mas  de* 
fen8a  qae  algunas  empalizadas. 

fif  prefecto  de  Burdeos  puso  á  su  dispo- 
bícíua  mas  dé  cuarenta  naves  que  estaban 
estacionadas  en  la  rada  de  aquel  puerto. 

fíi  ejército  del  conde  de  Derby  lanzó  grU 
tos  de  alegría  al  ver  üquetlas  navls^s,  y  la 
noche  se  pasó  en  hacer  tos  preparativos ^a* 
ra  el  ataque  del  día  inmediato. 

£1  sitio  no  fué  de  larga  duración. 

Así  como  en  la  toma  de  Binan,  los  arqtie* 
Tos  acribillaroh  con  sus  dardos  á  los  sitia* 
dos  mientras  que  otros  destruían  sus  empa^ 
lizadas. 

Esta  operación  se  ejecutaba  con  tanta  ra- 
pidez, que  los  de  Bergerac,  viendo  que  no 
podian  sostener  por  mas  tiempo  tal  asalto, 
fueron  á  ver  al  conde  de  Lila,  y  le  dijeront 

— Señor,  mirad  lo  que  hacéis,  porque  es* 
tamos  casi  perdidos...*  seria  mejor  rendir* 
nos  al  conde  de  Oerby,  antes  de  sufrir  ma» 
yores  y  mas  irreparables  descalabros. ««« 

-^ Vamos  adonde  está  el  peligro^  respon^ 
di6  el  señor  de  Lila,  porque  nosotros  no  so* 
mos  gente  que  deba  rendirse  tan  fácilmen* 

•6  •  •  •  • 

Y  los  cstelleroB  tie  su  fléqaito,jíe  to«a> 
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otra  cosa  qtie  hacer,  mas  que  cargar  con  \ 
do  lo  que  poseían,  y  partir  de  la  ciuda 
mientras  mas  projFito  mejor. 

En  efecto,  á  media  noche  montaron  ác 
bailo,  y  se  dirigieron  hacia  la  Reole  quec 
taba  poco  distante  de  Bergerac. 

Al  dia  siguiente,  los»  ingleses  que  dése 

ban  entrar  en  la  ciudad,  sea  que  se   rindi 

ran,  sea  de  cualquiera  otra  manera,  mont 

ron  en  sus   naves  y  fueron  al  lugar  don( 

habían  comenzado  á  destruir  las  empaliz 

das.     £n  aquel  memento  percibieron  á  I 

sitiados,  quienes  gritaban  que  estaban  di 

puestos  á  rendir258  con  la  condición  de  qi 

se  les  perdonara  la  vida  y  se  respetaran  si 

bienes. 

.:     luon  eotides  de  Pennebrqcliyde'KtMjfor 

vc^ijriefon  ^  traer  esiñ%  noticias  at  conde  c 

Djarby,  quien  Aniempre  noble  y  gecieroso,  re 

ipdndió  inmediatamente: 

— Qoien  pide  gracia,   gracia  debe  obtj 
i'nér:  decidles  que  si  abrerí  la»  puertas  de  s 
ciudad  y  nos  dejan  eiitrar»  i^^^  garantijart 
jtnoS  cuánto  desean. 

Los  dos  caballeros  llevaron  á  los  de  Bel 
'^raé  la  respuetei^  del  ^oná^;  y  n<iml  vatiá 
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mb'dfa,  que  eirá  el'Sft  de  Agó^ltí  át  1348, 
los  irfgleses  tornaron  t)óse¿lon  de  lacmdad. 

Hombres,  rtiiijeres  y  niños  «e  agrupabafa 
por  las  calles;  repicaban  las  campanas,  y 
después  de  haber  llevado  áí  conde  de  Der- 
bj,  le  juraron  fidelidad  y  hdníenajó  coíno 
representante  del  rey  de  Inglaterra. 

Veamos  ahora  lo  que  era  de  los  spñbrek 
gascones  que  se  hablan  retirado  khi  Rióle. 

Cna^düel  fcoriüe  de  Lila  y  sus  caballeros 
operaron  tete  mío  vi  miento,  celebraron  con- 
sejo y  resolvieron  que  debían  sepafafrse  pa- 
ra guarnecer  las  diferentes 'píazás  que  \tís 
rnüffeses  imÍndab¡etnenté  atacari?ln.  •   '  •  • 

Los  gefes  de  estas  guarniciones,   fberoil; 

En  Moulaub'an,  el  senescffl  de'Tolosa. 

En  Xuberochis,  el  conde  deBiHemur. 

En  Pillagrue,  el  señor  Bertratid  de  Pres. 

En  Montagree»  el  señor  Felipe  (le  Dijon'. 

En  Míiudürant,  el  señor  de  Mont-brah- 
don. 

En  Lamougieis,  Arr^oldo  de  Dijon. 

Ka  Beauíúüiit  en  Laillois,  Robertu  de 
M'ilmort. 

y  a»í,  (le  osta  manera,  fueron  repartido^ 
los  caballeros  en  diversas  guarHiciones. 

Sé  separaron  los  uuos  de  Ioj»  ótroá,   y  el 


HQiKle  de  l^ila  p^erma^eció  ^d  la  jiiole  é  h| 
zo  reparar  la  fiuda^  y  la  fortaleza  tan  bieij 
j  con  tanta  prpoti^^,  que  ^n  dos  mpse^  ni 
JLiabia  temor  que  lai$  atacasien. 
. .  pe^j)ueí5  de  1^  torna  de  B<?rgerac,  y  cuai^ 
^do  Uu^ierpii  ^j^sqani«e»dp  ^qs  días  eiif  esiij 
ciudad,  el  coude  de  Derby  tomó  á  su  vej 
Queyas^  disposiciopefi. 

Se  ipforrpó  pñmjeríimente  del  í^enespal  dj 

,J^(>deo.s  ,liápia^  c¡iii^  ladp.  podía  p^t^fH^if^r;  en 

te  le  acoii^ipjo  quei:vera  á.Pj^ecr^or^  y  qu; 

gaaa/a  |a  ^Ita^  Gasolina, .  lo  qqe  hizo  el  com 

4?  di9«pups  d^;liíi^i<?í  dtá^dy  eu  B^rgjerac 

un  capitaif  :Il^ip^(ip  .el  »>t^^pr  Jumu.  de  1| 

Ué  aquí  de;4iUtfyo  ú  los  irrglc^ses^ii  can 
paña,  y  n^^iy;  pocoí*  disptuestos  á  dejar  á  « 
(i^so  ajgun  caíiuila  ma  tomarlo.  Asi  fu 
ifUO  Qiico,íar2ir.9T|  el  Me.Liiugou.y  s^i^tuvi» 
roa  allí,.d|^iej(Kla  que.ao  pa^apai^.  a¿e]a»i 
sin  haberlo  lomado. 

El  -fí^alto  porneiizó  ifimedialameutfj. 

El  nrimer  día  nada  hicieron;  pero  el  s 
gundo,  habiendo  cegado  los  fozos  cop    pi 

hast^  )u,i^,muLraljas/    Entonces  Ips  del    ca 
t4Uo^pidiefgpJiennipo  para  delibepr,  y,  el  r 
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saltado  fu6  que  se  entregaban  ft  los   ingle* 
tes. 

£1  conde  de  Derby  tomó,'  p^e^,  pdsea^n 
de  Laogou,  cuja  «fustodia  cohfib'al  bapitátt' 
Agttio]!  de  Leen  y  á  tréintA  ai^qüercs!  fitf 
seguida  Gontináartneu  eaifiííVió  lb^i¿ohqtíiáj 
udóres  báóia  et  oastillo  de  Laccótno  si  sé-' 
mejaole  á  una  marea  dé  muerte;  -  ntír'  tilviéi 
sen  mas  objeto  que  invadirlo  todo.  -''*  *^ 

€aanddf  los^deftnsbres  de  La¿  Vrérbfl'bin- 
qoé  rapidez  se  apod^erába  eléñcfe¥gó'áe*l*ds^' 
piaras  y  "fortótezáíi, * ■  Hevarob"  áí  •ctn'á'ó"  de' 
Derby  4as  ilares  d^  la  biiidád*  y  tó '  récontf-^ 
ciaron  ^tiioA  SU'  sóftot  ten  'réfp?éáentácion'* 
dei  rey  de  Kiglttlerrái     *  -  '  ' ''•  ' '  ^  '*' 

P6co  iíémí)oMét^{)tfes;''  áq¿fe^ésíyfc/a '  añ'te^ 
el  oastiHo'dé  Laítíoti^íerV'déspüé^s'dffe  íiafeer' 
guaínecidfola^^taíeizá'tíéLác?/'    ''^    ''*\'* 

Loii itiglesés  tó^ifciní'sucéyfVifiriénte  í*n/ 
skw;4¿  'Líélik,  -Fosát,  cóií'  mtfchk  fa'cilidk^;' 
y  Beaumóttt  eii  •éliArtbíá,  atlteciiya'á  {ñúra-^ 
ihe  jterrfifárteciéi'ón'  ttei<  ¿ii^s':  deápties  s'é  ^en- 
cMMnaíi^H^  sobré  ^íomagtee'tofyó*  ^otéirWár! 
dor  hicieron  prisionero  y  lo  enviaron  S^iiif^ 
ctees.M '  > Pitóltóanté/Mlfegáf on ^lantteÍÍ?lá?Ia 
ca'pKál:  dyt  ¿ondaáa^ti^ub  'defeWcfia'n^'^oW 
capftáUes  fbs^eftdreí^  Ffeli^re  \}e^Dij(fti  ^kf^-^ 


m 

«l^dode  D¡jou».ouyo  cautúrerio  hs^bia .«^f|p. 
muy  corto.  - ,, 

.  JBl  ^sUio  .conien#6  con  los  ^rqygropi  y  al 
dia  siguiente  Iqs  habiiant^  de  {a  oÍMilnd» 
tumiendo  por  suh  mujeres,  y  hu^  IiÍj^^Síí:./ 
viendo  que  no  podrían  ^ot^Ui^eir^d  .muphi> 
tij^mpo^  encargaron  á  dos  cabaUpr/o^lq^w  iba* 
tasen,  coii  los^  ingleses  jiara  obM^pcfr  ga^au* 
tías.  .  . 

JLo^.  ca.b9LÍIerQs  .$e  encargaron  de^ifi3ta.9ii- 
aion^  tanto  a^a3  gusto808:,  caaBtaqi|i»irOojiio 
lo8  ciudadanos»  preveían  pef^irpunientecudl 
seria  pl  re.suitajdo  de  una  QJli^tinaKja  r^itt«^t)il^ 
eia.  £luviai;^)a  un  heraldo  al  cpnue  :iÍ6  ^J[>i»r.c 
by,  pidiéndote  armist icio. por  Vjndiar.  7  Gl 
conde  quejja:  que  se  rindje^^iín^. m medica- 
no;;ntQ,  y  no  cons^inti^  en  Ifn  qq6,se  le  peiiria, 
sino  con    la  condiciron  de  q.ae.&e  l^^^ii^n^n* 
vlv:?r(^s,. mediante  los  cuales,  los  balntaiitles 
de  la  ciudad  qi^edaban  en  absoiiiia  tiy^r^tl» 
p^ra  ir  adonde  mejor  les  pa^rec^ese» .    ,  ^i  v 

iias  condiciones  fueron  acordadas^ ^  y  \s^ 
tro|>a«  de  U^U  fueran  4  reauírins,  coft  i^^:4» 
lU^-.     .,  ■  .  ^  ,-.  ■,.;:  -, 

,  Si  nos  propusiéi^ernus  ^^guir  .e«tire8pefji«i 
cion  en  todas  sus  campañas  y  aven(ui:as^ 
te^dciafltps  necefuda^  de  ea^ancbar  fiouiU 
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oerablem^nte  ípSjIíín^^SKdQ.íUiteJiOT^     IJi-  ^ 

de.b;ib'tír  tQma.do- á  Bpuu|ivat,  los'  ingloties 

¡^erp .  riQ  aUcarp^i,  |:|  cÍMf|i«l  por(i¡ue  eifUtba 
t'<i^.,bíen;cie(ymii|la,,  ^\xe,ík  la  primer  a  ojeada 
cojipciecpj)  (yaeí.pei>l^^i:ia^f\..  iUíinpo  y  mvRjia 
gente  ea  ecapfeiiíttíri^  ífijftjjeMar  s£gQjr93  de 

y» 'imea  r**^uI^adQp   ^  ..5.  ..  .: 

.'  .    .  .  ,  ^  ^ 

habiarf  HÜerahlado  m'áoliói  y  lofe  de  Pierre- 
gortf-  los  víwoh.       •    .•  .'    • 

"-^'Puesto  jque  hahV  venido  haítla  aquí  sin 
atacarnos,  dijeron  eató.^  (is  porque  no  tienen 
la.fuer5fa,a^fi^9iente..*»Va^n^9,s  á,  vi^^itarlos  «• 
lí^  uoche^  j^  los,  de^YelgirtíijdQí?, 

LoftfranceK^í?  salieron  de  Pierregorrt  i5en 
Cí^te  dbjiiH»,  y  r©  adeUintaron  hasta  la  forta- 
le?.H  de  PiHjfgrae,*  donde  i»e  ha\)ian  retirado 
I08  ingleses.  A  su  vez,  aijuellos  fueron  los 
«sabantes,  y  estos  los  j^iliados;  de  una  y 
Wra  {iürtt^,  el. combate  fué  encarnizado.  '** 

El  cofídé  dB-Reufórt  fué  aprehendida  por 
psgascoiies  en  éf  mofneiito  en  que  se  ar- 
ínal)a  pTir^ír  á  "co^hbiitír,  y^qaellos,  satis- 
fechos coa  aa  presai  áe  retiraron  antes  qaa 


el  resto  del  ejército,  ÍDfoniiid0  de  lo  (joa  p» 
'  Aba'.  vinié«e  á  üocdrrér  á  é^u  gefe 
'  ^     Ya  reeordarán  finMtres.  lectores  quie  des 

^^e'et  principió  de  la^8pedieioa;  habían  he 

:!  ciio  prisioif^o^  áf  los  gascones,  cuatro  raba 

•'  lleros,  eií  tiscondéde  Bosquéntin,  el  viscon 

A  de  de  Chatebubon;  el:  sifeñor  de  Escure  y  el 

'  señot  de  jOhateauneuf.     Después  de  habei 

*  atóMdo  el*  tn^iWxí  de  Pillagrué  por  espacie 
de  seis  dias  y  sin  ningiVn  tei^ultatdb  definí 

,,  tiyp  pp^flue^tíkb»  deifendido  pof  el  «eñoi 
.Be,rtfax^.diíS;Pr,^8/.y^lerosp. cespitan,  \q$  m 
gleses  propusieron  devolver  los^sia^ro  pri- 
sioneros íjuej  tepian^en  caqpbio  del  conde  d* 

*  Keufort;  e[  calílge  fué  aceptando. 

*•  TJná^'veirdevuélio  eTcoiidedé  Keufbrt,  ei 
"de  Lila  abandonó  &  PiTtágfué,  y  cóménzan 

do  de  nuevo  «u  camino  sin  desatentarse  pol 
..^qq^lUnWi^fi  d^iír<^t^¿    llegó  á  A'nheróchJ 

.q^0  30  iri)a4Í6  inoiediaííafiíente  así  como,  i 
,  piílliad  .4e  Liboiurna,  que  el  .eond^  de  Del 

,t)|yr.a.VandoHQ  de^pues/d^  h^ber  dejado  al 
yup^,.bii^na  gua¡r<iicioa  ms^ndada.  por  I 

"señ<M;p§;^,KijCardp4Q  St^qfpft»  JSstwan  i 

^4  89^^f>  ^^  Js^#f;^  Si  Guf>líej:p,(ip  ^au 
ny,  se  yolvió  ,4  Burdeos,,  dpnde  fueron  f 
Mbidds  triunfalmente. 


Él  cowi»  de  Perby  se  detuvo  algunos 
din  en  la  ciudad,  y  «u  permanencia  fué 
lolemnizada  con  numeroaas  y  espléndidas 
JB^tas  en  que  los  hombres  haoian  ostenta- 
ción de  sos  riquezfis,  y  las  mujeres  de  eu. 
lujo  y  su  beile2sa. 
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XVI. 

ÜKA  EMBAJADA. 


El  conde  de  Lila,  que  habia  sido  infor- 
mado de  las  conquistan  del  conde  de  Dar- 
by,  y  que  no  podía  oponerse  á  ellas,  creyó 
que  á  causa  de  las  diferentes  guarniciones 
que  este  tíltirno  había  ido  dejando  en  las 
ciudades  y  fortalezas  que  habia  ganado,  f&u 
ejército  estaría  debilitado  y  sin  fuerza  sufi- 
ciente para  resistir  un  vigoroso  ataque.  Ade# 
mas,  lo  veia  vivir  descansadamente  en  Bur- 
deos, y  eréia  firmemente  que  ao  acometería 


por  eti  praDn>i)Migmi&:eiipe(itcJDii.  £n  ttfn- 
seeoirrciav  poHo  .^itiíl  á  Auberobhib*;  dhitdo 
ónitaft  ú¿  todo»  lo«*^«eñol%«qne  clépendian  en 
alguno  maiii^Ra  dei.ruy  de  Francia,  qtio  vt^- 
niesen  &  reniiJrKeb.   - 

Los  condeis.deJCartnaipgriie  Oortiímivg^i»^^ 
BrutnelíttPy  todos  lo»  harones. do  iia'3a»cu- 
ña,  oliedecieinon'  á.  este  Uamamietito^   }^<cleil»' 
pues  de.ibahenctíunido  y  armatia't^tt   g«e<ltiií 
w  luLLIacoD'  d  dia<*fijadd  por  ot  Mflor^^'Li*' 
la,  frente  á  los  muros  da  Aorberbeti'é.-   '  •   ^   ' 

ii  nt2)ncéK;comHirz6  ua*  sitio  tenible;    > 

LuN:.  fcábcif  s«»Lissteüdi6fü^^S(U  etanipiíltten*^ 
to alretifiloK  de»la¿oiadad,  é  k^icieroa'  veni^í 
cuatro  máqjijinajK^:  ponoiedid  di(  laK ;caHleik/< 
laii2ai«ii»  ixrcYSáRtjimieutii .  sqUkh  'la.  •  cuMttád 
Mliada,  f)i^drft$cji  .pnoyecti^s^  twn  lerroriAes: 
y  |»eyad(g0^»Mtilt^ilQ^,'it5Qlto^4<^'iai<L^^c^  «e* 
hundían,  y  los  habitantes  no  hallaban  xbío-. 
giq-y  ifegu «dbt4rWíiStX].^ae .^n  laír  .cufivaí». 

La  iM^Lcí^  dü^.t49«i^^\H<4uei  }legjC)  bien  proQ*^ 
lo  á;RUlo9.d.e|.9(]|ritjo  dt>  Uefby;  paro  e>te  rtO'. 
creyó  que  la  cosa  era  tan.^iéjrj)»,  y'«abÍ4ijwtir, 
qiM^  ^iqii^^i^aacrttiieí^Ai  J^vA)tb^iH)oñ^;^  retan 
Vüli^i^tttí^.:  y  ««{tfifa i|ieuUtd(»M:  cj|b«.tter{»rt .  no': 
aliffj^nl^bH  jr|^i.^i^ikud  aj^iina,  y  oontiutió- 
gozaudQ  do. las»  tientas,  djb  SuirU^os;. 


9ui  Srim  bitrgo^  eaaiulo  los  taflores  F  ran- 
qi)0  de  Halle,  Alain  de  Fine&oida  ]r  Jaan 
d^  Lindebalta,  .capitenea-tle  loa  defimsorca 
d#  AttbecQclie  écsaminaron  ht  pmteion  aa 
que  se  hallaban,  deliberaron'.entre  ai  •&  ¿a. 
de  datormiiidr  ({ué  partido  tomarian.  ^  > 

£Uub'Aa  eoRveaoidoe  de  que  si  el  «onde 
de  Oerby  llegara  á  ^aber  á  pnnto  fijio^W  ape- 
ligro #ii  que  i^ebtdiaban,  vendría  inikiediata- 
mAfttf  íftausococrp.  Lo  rñae  urgente*  poés, 
era  mandAfie  a?iter>  ..        .    .  <  ^  . 

Pera  iemfjanta  embajada  íeraxlemitiiado 
peli)9fe»ai.  /  n^o^uao  de^Les^^tMlki  encar- 
garee/daeliat :poDqU6  en ioaao  de imaerte  »e^ 
riadieminilif.el  poder  de  loe  ^iti^dbsi ' 
!  PregAiataroa,  paeB,  á.  aun  criados  q^ién 
de.ftlliati  quieria  gan»r  unía  considerable  au- 
nM  enearg&ndÓKir  de  áqUel  mensaíe   pi(Ii* 


Uneofireoífr'UewiPte  é  t?ábD,  ndiíwvtfe.por 
geman  la  recompeni^a' c^fréeida,  et^tanté  f^t 
salvad 1 4os  pifiados  ^de  la  diUdil  po^ioittn  en 
qme  M  encontraban^  •      > 

uQi>ai)tiiD  la  noehe  ce9)fi&;  los  tce» -  leabálfo* 
ros) entregafoni&^aiqatBl  «bam^ra  tena'^oarrta' 
paiaieiiioonde^ie  Berby,  al  pi6  de'  lá  úubI 
pusieron  soa  tr^s  eéllos.   >  Para mayoí^&feg'Q^ 


ridad  la.CjpsietQn  en  ^1  forra,  (le  u^o  49'  1m 
ve^idppi  del  ixjpn^aj^rQ.       .        , .       ... 

^\tfíK9  la  hicie^pri  atr4.V;eiMir  ,^l  fo^o ,  jque 
rodeaba  la  ciudad.  .  :  . 

Cuando  el  mensajero  se^  l^üUóabl  escaló 
el  íado  opuesto  del  fozo  y  comentó  &:  atra- 
vesar  el  campamento  ^nemigo,  pue^s  no  le 
era  posible  tomar  otro  camino,  una  vez  que 
los  franceses,  como  ya  h,emos  dicho,  rod^ea- 
ban  completamente  la  ciudad.. 

No  habia  avanzado  cien  pasos  cuajido  ae 
encoritró  con  un  centinela,  quien  le  pre- 
guntó: /  '    ' 

— íDóti'rfe  Vais? 

Por  fortuna  e(  mensajero  hablaba  g^scoát 
de  manera  que  respondió: 

— Vuelvo  ál'  cfimpamehtb,  porqué'  perte- 
ftezcD-á  ila  servidutrtbre  del  víscohílé  dé 
Carmaing.    -  -     i* 

ü^iMüimeís^  mi  iotpjuso  di  fitu4ta)d  ,^y  'éi,  efia- 
da.plroi»ig'UÍ&  su  camina  »      •  ■;     *     > 

Cioicumita:  pasos>  ipas^Bdeiaf^te^se  ei^eofi-^ 
tro  con  otros  criados,  á  quienes  trató  d^áAf 
¡as  ipji^flíífifi^»^l>^ipaíiione*i  p€>fo,w^ai  v^z-no 
¥4Mvp;pftii  ÍQrtiu»^  ^f  iU>  cmduj^oa  ^ikte  #1 
oficial  de  guajrd ja,, quien  loi  enc^arré  inientra* 
Ip9  gefe?  s§  leTjanfajPi^n,  1  ,:  .      n 
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'*^AlM:Jm  sigtjieiite,  muy^tétíiprano,  'Iáf4*n. 
formó  (Je  la  captura  que  áe'h*ábia  hechól^ 

'.El  Wiadó  inglés  fué  cdoducido  ante  el 
conde  dfe  Lila.  '^ 

'  -^í'tí^  dónde  venís?  le  precruntóel  conde. 
—  De  fa  ciudad,  respondió  el  criado. 
—¿Y  por  qué  la  dejasteis? 

*  *-^f  orque  ya  me  fastidiaba  «estar  sitiado, 
y  ¿ñas  me  agrada  huir,  que  aguardar  que  la 
ciudad  capituíe  ó  la  tomen.  ,      [] 

—  .y  en  que  estado  se  encuentranJos  si- 
liados?  volvió  á  preguntarel  conde..   .„ 

—  En  el  pror  posible,  senoí"...»  ile  ma- 
nera que  lo  mas  que  podrán  hacer,  es  t^pis- 
íi  "ocíío  dias  mas. 

.J2I.  míínsnjerp  .e^speriiba]  biJTlar  d^.esta 
^ati^fa  Ia,{iers{M,caq]a  4i^l,  QQi)de,.perQ  ^^t^ 
era  sumamente  astuto,  y  replicó:  .         ^,. 

rH**¡BQr  «|:ué/  razón  oofitBytá^teün  anoche 
que  pertenecíais  á  la  servnJutnbte  del  vis* 
C4!fi<W  Kle  Garmairig,    quien  ni  aun  o8  co- 

ci:^->P()rque,  respondió  el  criíífta  turbando* 
íetlii'pood,  quería  atfnv^ar  el  camparnen- 
tt)  io^mas  pronto  posible, . . .  y  me  parecía 
mas  corto  dar  esta  respaesta,  que  no  eutrar 
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en  e^Hcadones  con  ef  centíoela,  á  qmen 
acaso  ni  ine  hubiera  comprendido. 

^ fiíilá  hxexí,  re$|^nd u^  pl .  coiidj^,  fe ; 4?s 
pondrá  en  libertad^  pero  después  qvP;?f..hA: 
jan  registrado  mUuicijO&anfieat^,.  .v-y^n^jr^s 
boUillos  y  que  9$t4N»Q^.caaveti;CÍx)oti.40  qi|e 
DO  «oí»  ua  et^pfa^  n)  un  o^nsajeiro.  i  .    -• :  i 

Poi'  úH  movlñííéntó  maquiíiíit  qué, no  tu- 
To  tiempo  paíá  repTimff,  ef  cfiadóMfó^úf  «la 
mano  al  puntó  en  que  estaba  cosida  ta  tíartá. 

¿sto  era  denanciarse  &  sí  mismo.  * 

Se  apoderaron  de  él^  lo  registraran,. y  se 
le  encontró  la  carta  que  fuá  leida  en  mmlio 
de  las  aelamaoiones  deijCibilo  de  I04  $ef|ores 
fraiioeMs,  á  quienes  deiicubria .  lau  des^npA- 
rada  pogieion  en  que  se  hallaba  la  6iiida4'*.. 

Cuando  terminó  la  lectura^  el  infeliz  reten- 
sajero  fué  conducido  á  una  de  las^teipribles 
máquinas  de  que  se  servian   loft  frvneeees. 

Allí  se  locoloco  en  uaa  de  esas  enptcmes 
bondas  que  arrojaban  con  increibie  violen- 
cia loi  mas  pesados  proyectiles:  le  colgaron 
al  cuello  la  carta,  y  se  ie  arrojó  á  Auhero* 
che,  donde  su  cadáver  fué  á  cáéf  en  medio 
de  los  caballeros  consternados,  tanto  por  la 
Rioerte  üe  aquel  valientei  como  por  el  mal 


t«  i 

quedaba.  '.         ;..*-|  .,. 

En  el  entretanto,  elconde  de  l^i'erregbrd, 

él  señor  C&ñ^  de  Potrt^fsi'  ét^vi^fceíide  de 

daitnairúg  y'igf  señor  da  Doras^h^^iabilM^. 

tádío  á'cabalid;  y  payaiidb  /la  irias^ ü§rctl'<te 

lá^  Mtrralia^  ^^úíé'let»  é^á'  fdéüMéi  pitaban 

burlándole  de  los»  qué  estabsin  *  McerradM: 

^^¡Si^llioresinglMe^  in^ui^r^^,  Ip^eg^ot^  tad 

A  v.i^es^rx)  ot^osáier^ci  4^^4^  iMl^  ^l.  P9^d^ 

de  .Deyby,  y  cómo  1,^  j^a  ido  de  Viaje . , ,  •  . 

~¡Está  bien!  ¡está  bieril  contestó  Fran- 

que  de'  Halte;   estamos   ahora  '  encerrados 

aqcií;  pero  -ooxi  el  favor  4e¿  D\ú%  y  tf  ai^da 

odei  conde  de  Derby»  ya  ssíidr^moé ; ^  \<  g ^pi¿- 

'gf^is^al  eielo  que  ^r.condes^pa  p4M>tita«il  «is- 

*  t^difr  «n  q¿ei  noS"bailai]ios;^'  porq^ie^mMoi^c^ 
véVBUíOB  nótBoio^míigíixit^did  usledea  tíeaé  el 
Tttor  ñebc8apÍQ;pa)rft^eat]^!ien  la  batollá.... 

•  aii  queréis  iaáii  ociárselo  vosotras,  «udbtde  los 
-Diestras  se  1  coBstítmrd^  pivÍsioiáera;:ei^  hqk 
r  campea;  f  reoibitreis  ipor  él  ui^ieapléiutlido 

— ^No  tal,  respondió  el  s^eñor  de  D.ura?; 
ej  comle  de  Dgrbjr  siabjrá  yi^e^ltra  situa.Q.ioo, 
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^Vueitros  compatriotas,  esclamó  Aia[n, 
de  Finefroide  Heno  de  cóleraj  vuestros 
compatriotas 'los  frgL,'nceses,  cuyougar;ocu- 
pamos  ahót'a,  son  los  que  nos  han  pedido, 
conapasión  á  vosotros....  Pero  nosotros,, 
aunqt^e  estemos  en  mas  mal^  estado  que^ 
ello?*^  no  pecííremos  gracia  á  nadie,  y  cuan^ 
do  lá  ciudad  «e  rinda,  será  porque  todos  es^ 
temos  muertos  y  no  halla  nadie  ya  quien  la 
defienda. 

Al  oir  esto  los  caballeros  franceces,  se 
volvieron  á  su  campo;  y  los  tros  señores  in- 
gleses que  no  sabian  de  dónde  les  podria 
venir  el  socorro,  permanecieron  en  Aubero- 
che  contemilaado  con  estoicidad  aquella 
lluvia  da  piedras  que  caía  sobre  su  ciudad, 
y  que  parecía  mas  bien  venir  del  cielo  que 
lanzada  por  la  mano  de  los  hombres. 

«Sin  embargo^  había  en  el  campo  francés 
un  esplH  que  no  había  sido  descubierto  ni 
aprehendido  como  el  mensajero  de  Aubero* 
che  y  que  fué  á  decir  á  Gualtero  de  Mauu- 
ny  y  al  conde  de  Derb^^  la  |Ki5iiciua  en  que  so 
bailaba  la  ciudad. 

— jPardiezl  esclamó  el  conde,  son  inujf 
valientes  calwlleros  lo»  que  se  sostienen  ea 
Eduardo  UL^t^it»  h^Vi 


rtr 
una  ciudad  sitiada  de  esa  manera  para  que 

los  dejemos  perecer. 

— ¿Qué  pensáis,  señor  Gualtcrp?  , 
—Pienso,  respondió  (Jualtero,  que  esta- ^ 
ba  dispuesto  siempre  que  se  trataba  de  va- 
lor y  de  batallas,  que  mi  padre  ppdrá  guar- 
dar un  poco  todavía  en  su  tumba  de  ln 
Keole»  y  que  os  seguiré  con  mqcho  gusto 
á  Áúberoché. 


•:  ^  I  ; 
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'   •  .o'iiiiiííi  íii'  hi  tt/rvní^/'jb  (lia  tvn 

íecir  al  conde  de  PenneBVéééf^^q^^lftfirtoít-^ 
necia  ^n,^frww<^^^^<|eí^»;,Jlip(uMfl 

uniesen  á  reunir  con  61.      -.  /.wm  i.;/,   íI  (mjí 

Enviados  estos  m6n8aJ€^^i^qOD^^^j>Dfif* 

partió  secretamente  de  Burdeos,  j  M  di- 

¡16  bácia  Aubero^she.  .        ,,  .  rr.^^ 

Üegó'%^i^^üVna^'  do^^^    aguardó  todo 
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un  dia  que  el  conde  de  Pennebrocfa  lieganí 
pero  el  dia  se  pasó  sin  que  hubiera  noticias 
del  conde,,y  el  conde  de  Derbjr  tuvo  que  vól 
ver«e  á  poner  en  canoino,  pues  no  queri^ 
retardar  el  socorro  á  sus  compañeros. 

Toda  la  noche,  Gualtero  de  Maunny,  e 
señor  Ricnrdo  de  StíFord,  el  conde  de  Der 
by,  el  conde  Desleudorf,  el  señor  Hue  di 
Artingues,  el  señor  Esteran  de  Tornby,  e 
señor  de  Terrieres  y  muchos  otros  cabalga 
ron  sin  detenerse  ni  un  minuto,  y  se  encorj 
trarou  á  la  mañana  siguiente,  distantes  dd 
pequeñas  leguas  de  l^iilKFoche. 

Llegados  que  fueron  allí,  se  ocultaron  ei 
un  bosque,  se  apearbh  db  sus  caballos  y  loi 
amarraron  a  los  árboles^  dejándolos  pastar 
mientras  aguardabais  al  conde  de  Penne 
bri^l  pftrp  ,el  opof^,^^^^f♦Mt«^l«l^Itt»  lié 
g4;^|a|m  (}l|9  ^n|e^n¡&6  6  in|qfu^«tár  4  JEkerbj 
y.M^.cwiipa^eii^g.:..  w/;  ..  j  o;,- ■:.'  :»•   .• 

•>ftüblér€m%»l>l*  fln¿coJÍYia^^^ 
á^ladi^  en  él  caÁriilbó,  d^j&  ¿1  coácie  é  G  nal 
iero  de  Maunny:  '  *  *]    / 

w¿Q&élláréiho¿?  ''^'**^  '  '"'      /\ 

"  ■  k-  r«   7.  tí  V     • '     ".  ^^  '^"'-  ''"''    "'"'.V'  '  ^-^  *  ! 

— Dedidid,  monseñor,  .respondió  este.  . 
r^T^nemps  doffcie^tas  lan9»{Bjr^e^iciea 


ó  doce  mil.  t  .. .  .     ..;'  :i  .> 

— v^^,,ei;ftr|qf,  r^fipqndji.ói  pjaa)terflj  pero^no 
spsgciobna.qMÍ  ^sjtepftoi?  aguí  .  V  luego,  «i 
no3  rftirafflQ»»  |M?rderem(j^^€j.caít»llQ.d#  Altr 
berüíjim qu^.jw^  una  plaza^^muy  buena,  «in 
conlaCjá..l^i$;treií* .  caf>iMfje$.<4M^<í9't5'*«4>í^Q»  «|i 
hag^n^po-í  4^^1q«,.lQdq  f^fij^e^í^         •      :.  'í 

— Vffiínos,  pu^s,  ,dyp  ifl.wad^  de  D^E^y) 
pero  ahora  reflecsionemos,  cómo  atacareíOW 
elcaflípp^;  r.  ..  .^..^.,  . '.-  S  ;•.:  ■   ' 

..^¿^^tV**/®!»  ;«^*"'«^^  piregttntá 

Gu^ltero,   ..^.-.j    .      ^  -*  .  .     .,;  •  ,' 

--ríl^blad,s^Q^r5,vjiQ^Uft<?|íJaion  es  siem* 

—Pues  bien,  señórií^  /[iiJQiMauíiny  voU» 
v^fijG^^^  éi,  jpf  4^ro^í^i^í)í^Uei?o«.  que  Id  Se- 

este  bosque  perifiaiieciendo  ocultos  ba>t  ji^iH^ 
esiej>íg^j9l.üirx^lft4q/5ew3ía  ^«li  campo,  fcan- 

c§^¡  ^^jU^me^erf^rfto^.-J^  e&puplas  4  rra#8- 
tij)^  c^b-^llojí,  y  grita,r«píios  fipntod^s  n\m%%^ 
tras,  faer;^.  p^ruj  Uaijerf  reqr  que^erípp  mmi 

naifterq^;  ^C^aep^líBos,fiftVr^=^)  ^^rüQoAS^o 
Wa  de  comer,  y  ya  veréis  ^  |o8  fríM^Qesefp 
bn  sor|^;e||fii^pft  i^r9^M»ftt«a0(H>><|«ísidi)>s 


:.  ^ij- Hágase  como  lo  décls,  tftdáiAárolfi  td- 

do8  los  caballeros.  '' ' 

<  '«GftdA  tíno'toBíd  ^u^oabalTó,  IoUnch6  ifui- 
dcidt^lKamenie,  ¿é  éómpuso  ftü  arnvadtírti^  jr 
tiréenando  -á  sos  pajos  y  criados' qtré  perma- 
necieran  atU»  cá>ba1garotí  suaveitiente  hasta 
uñé  estuTíeron  at  otro  tedo  del  bosque. 

Entonces  vieron  el  campo '  francés  eéta*^ 
bl^éidóeíi  ttWi  gráik  valle;'  cevca  det&n  lia- 

Llegados  allí,  desplegaron  sus  bkikdbrás, 
láif»a]^ftIsuii^<5a4i4Hos''aI'^afópé//i¿¿^^ 
sobre  todoss  aquellos  señores  francelsé^  qué^' 
ett'Sb  matyoir  húiAero  estaban  comiendo  y 
que  se  hallaban  lejos  de  aguardar  'Moldan- 
te intetnpCfstivoitáque?  ' 

-'^tiiibc^ünft'gpran  cónfoíérfon  tú  ét  ejéireito 
gngttotf  y  IdsPibgléiétÉ  fió  oesgüátí  ñé  Útítít, 
gtÉtaiAifcí^^^^'^''^'''"^  *^    ■'   -•^••^'  •'^\ -•  •  ■ 

-(U4i|D^I5t^f>^lWívyT*^^átfiíny!   ¡^láflitfny! 

'>Btt  ségptfida»  *^  Tmsíérón'  i  roiinpftr  Us^ 
tíendas^y  los  pábeiloñési  á  asólaty  á  matar 
faiM»  1^1'gi^ádd;  ;^ü^ hubiera  j^'dido^  decfifse ' 

que-íütuféatallá.  ^  "^  •'^  ^'^'i  '  •''  '^"^'^ '''' '    '' 

2aUbis««!naii»U*nétabiaiiqüé<hiidétf?"'       ' 

Los  impasibles  arquerds  nnglÜsÜs^^^pé^^ 


(fie  Itó'íáániil^  de  'bronoe,   fortíficaotoií   tu 
Wní^tádbfá  é'iavensibl^,  eslabaá'  allt^^' 
m  mataban  sinxómpasion  ai  piedad. 

A)fefiaá  l!ü'ví¿iron  tiempo  !de  arioiarse.  El 
conde'd^  lilla 'íaé^aprehehaidiq  en  ^\x  mis- 
ma  tienda;  así  como  el   conde   de   JPierre- 

Élseiioir  de  Duras  y  Luis  de  l^bitiers 
fueron  muertosv  y  el  conde  de  Valeniiqois 

HéfeíW/pPilioñfirb;^^^^    '  ';'  ^';.\;^:  ;^  .^ 

£n  ana.ó^lábtál'jatnás  se'vieroii  Veifbi- 

fí»hió¿"¿kb¿f  f¿r¿ii/- ' '  ■ ;'  I  • ; '  ■;'•;  "■  ;''■•'  •  • :  ■  "^^ 

fita  iiáa^  coüJCüsioBbbnri  ble;  todos  húian.' 
fis  néiiesárid  úeck,  títi  embargó,  que  el 
toúdéáéComtíitughñ't'ióé  viscondes  de  bar- 
ili«%  dé' Villi/^éViVi  y 'de  Éíiíáhíqa^s.  ■'el' 
Mfior  de  la  Bmé'j%Vdé'Ú  ^tirííái;  "^ 

ém¿ñ  Ú0M  a'i''itViaaordii"(^''8i;mo,, 

IfttatbéSíííí'áaíá''  bkdé^ráS'á'eVplé^ahM-;^'^; 
te  batieron  valerosamente. 
^Pe?ü<iíQeíib¿PWail(lu«=dy  Ükfle}  inan 
déXínd'¿l/ali^'^oe'¿ktÍiU'»'''¿asl\ño^^^^^ 


llo^salieroiiíí^Ji^fort^^ 
\o  rrjfis  encarnizado  (je  la.bat^jiat.^Jp  qufjf*^  é 
un  buen  ausilio  para  los  ingl^É^e?^.^^,  ^^^  ^  . 
,  Kn  fin,  solo  la  noch^  pudo  salvar  al  jes- 
to  del  ejército  francés:  porque,  cuetndo  él 
volvió  en  sí  había  ya  tres  condes,  siete,  vis- 
condes,  tres  varones,  catorce  abanderadps  y 
un  graw  número  ^le^  cabalaros  en  uod^r  de 
los  inglese^. 

Al  dia  siguiente  el  conde  de  .P^ne^jrpcti 
llegó  y  encoq|ró  todo  jconcluidp^,    .        -^ 

— Cierta njpntfi,  primo,  .dijo  el  cpfld^  de 
Derhy,  me  parece  que  vos  no  m^  habéis  hcr 
cho; honor  r^husandoaguarejaraie^jf^cpmba- 
tiendo  sin  mí;  sin  mf,  á.|:jy}en  hajbej,§,hecjiq 
venif  con  tanta  precisioa. .  •^.  -4^e^|^i§  .l^ia- 
bero^  imaginado  que  jf ano  ten^ií^^aiQmea- 
tp  de  desean^  h^^ta  ppjl^gitrjj  ,,;  ^^^^  .,    . 

J5I  conde  se  pujajo  á  reir  í^irinj^g  í^,  ffl^^ 
tiro  de  Pennetiroch,  donde  S!&.gi5it4^4¿.  có* 
lera/" "'      '' '  "  "-...■  ^^   .    ^- 

— jA  fé  mia^  primo,  resppndifí)  Perby.^oo. 
8ot roe  deseábamos  tanto  com^p^yos,  vcjroa 
llegar,  y  la  prueba  es  que'  psi.  a^ard^ba?» 
mos  en  Líbourna  un.  dia  ente.r,o-^^^(puandp 
vimos  que  no  par^ctáis^^nos  admiramp^slms. 


mi 

«li«|^gp^íb»ga0^  icé€d>«f  iHiMlra   veniéi} 
n«s  (i\mo$  ffimrV  tóctoriía  salido.  t>ien,ea-w* 

qu«ie^y^f}t^rJLOs^ «m^f^uardar á  Homlipi»* >|t?K 
8ÍonerQ$  y  <^o«ídtuqiri¿8NÓ,Birc4e0lK:  ¥  aho^^ 

mj^^}(k^^^^i  p^fqwt)<f^ :»iborti -de  comer  y  ^ 

q^Mmfrivai:»  áitiarár  copocimianto.*       ^     -t 

estaban  ya  reunidos  los  prÍ8ÍjOKiei;Qaffca^<p]e'>.h 
8e^^4..q)^i¡^nr  lo$.c^ba|.te,ro8  mgi6«^8  írjíkt4al|<Ni 

abu«^4fiíiK?v i?^^  Qs  citíjtc^. qii;^ .elioH  j^a^.^a-,, 
bian  bacin^udo  para  todo  el  tiempQ.,  qMj^  .du*;;. 
raií^^^jj  ^tip,.  y,^ts^9  t^^^  ?W^*í  .^^  í^^ 

J[)pjjju/Bs  jde  1^  c^oiiMda  «i^cliQS  pmione-  • 
roí^|.9|epi»i]^(lpoj^a^ia|ja.^  nff  4<ar.  el 

renca  te  que  se  les  iba  á  ecsigir  8Í  no  por  la.  » 
lib^t^l^^lif  j>^f}iaft  ^j^ta  qué^  lo  bubí«s)^Ji 

y^^^pfe»^  les  djjjQ  euionees*  ol  ^etoade  de^ x; 

^^l^^yí-íií^^Bfi^l^H^^r^iim'abiia-de;  éjaijaíoa  y; 

esta  noche  podéis  dejar  %^A>uliD(Dolier  nrm) 


1N: 
cpribOi  bí  qbo*  Mki  <to  éih3«  0» x^p^  dV  fri- 
tar *,ra  pi^labrai  ei  eondd  les  permitid  qud 
se  rettmen  litfremeatei  lo  buftl  no  faitfiérott 
siiior^OTpoeSidto  haberle  manifestado  Stt  re- 
coHíóei mienta  por  aquella  geníwonáad; 

^Smpeco;  hJibo  alginnosi  entre  elloa,  qtie 
hMlando  muy  ibnena  la  hospitalidad  qné  los 
ii^Ieses/ks.  daban,  6  no  podiendo  pagtar  *u 
rescate  el .  dia  fi|adp;  prefirieron  agmnrdiir 
las  oimunstank^iás  y  -  perinátiecer  éú  tüanos 
de  e«ie  eneinigo V        '  '  *  *'^  ^     ' 

Al  di^'  sigüfeAt^,  ios  ingleíles  se  pusieroh 
en  camina  y  ilé^áiroá  áf  Burdeos,  dondé^  co- 
mo ótra^  vécé^,  fueron  recibidos  con  grandes 
aclam&cionies«^ 

•Stispendieron:  todo  proyecto*  de  espedí- 
cion,  y  permanecief on  en-  la  ciudad  tddo  el 
i n^iíj:^no,  después  do^  bÉtbcr  enViado  kl"  tey 
Eduardo  iMtíoíade  todo  to  ¿fue  h^biá  suce- 
dido; •:  -     ^  --    >  ^-  •••■''    '     "   '  ••P"-- 

*Los  ittgíe^es,  aaíoomo  érah  terribles  é1m« 
placables  á  la  hora  de  la  batalla,  eran'  ale» 
gres  y  beenos  compaheróí^  en  tiempo  dé  p&9r, 
y  aobre  ^todOi  en  la  'mesa.  Los  franceses  i{ué ' 
quederbn  vpisísiowih)ii^  éiaift  kmi^ó^íiiéá^  * 
fiaron  puéiíá  siifc^amfgW/'  '^    •  ^í     5    «i- 

9u«fféwAei4t<ü«é  t|M  léSb^  étié  igtáW; 


7  8ia  embargo»  justo  es  decirlo»  en  nade 
amorliguaba  el  amor  patrio  de  eltos.  Se 
puede  ?ivir  alegremente  con  todo  el  mundoi 
pero  abogar  ese  sentimiento  santo,  ese  amor 
&  la  patria  que  ecsiste. siempre  en  el  fondo 
del  corazón,  es  imposible;  nada*  hay  que 
pueda  lograrlo. 


RK  DEL  TOMO  PRIMSBO. 
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Sif  Los  4ía3;^e,pasQua»  el  ejercito  80^ 
eu  movimiento.  El  conde  de  Derby  reunió 
gente  a^np^d^  y\  arqueros  ps^ra  cs^n^inai;  a>  la 
Reole^jlo  ,qae,^ualtero4e  M,?i\iigny  eapeira^ 
ba,  como  rf^cojTiJarára  nuestro^  lectores,  opa 
macha,  ij^i^aoienci  Si.     Det^pi^es  de  Jbiaber  es- 
tado  tfe$(f,0  (xuat^ro  di^  en  Bergerac,  los  jf^j 
gleses,  cuyo  número  era  de  mil  combat^a^«> 
les  y  d^f,,jp¿.i ^i^qnj^fp^; , filiaron- .^| .  QSi^tiUo 
d^Sa¿,?^pi¿m^^  r  .  vr^.z  -) 

*  Edw2irdo  11/.— TOMO  n.— 1  ^ 


Los  del  castillo/ que  esperaban  ser  defen- 
didos  por  los  señores  de  la  Gascuña,  que 
permanecian  prisioneros  del  conde,  no  hi- 
cieron  ninguna  resistencia  y  se  rindieroa 
inmediata  Qfiente. 

£1  conde  se  puso  en  camino  y  se  dirigió 
á  Aiguillon. 

Pero  habia  en  el  camino  otro  castillo  lla^ 
mado  la  Roca-Milon  que  los  ingleses  que>^ 
rían  tomar.. 

Desgraciamente  la  Roca-Milon  estaba 
provista  de  valientes  soldados,  los  cuales  no 
Be  rindieron  como  los  de  San  BastliOt  sino 
que  resistieron  vigorosamente  el  primer 
atacfue. 

Para  esto  se  habían  subido  á  las  azoteas 
del  edificio,  y  desde  ahí  lanzaban  sobre  los 
ákalfantes,'  piedras,  vigas,  barras  de  fierro 
enrojecidas  y  cal.  ' 

'  £n  este  combate  se  pasó  todo  el  día;  por 
la  noche,  los  ingleses,  conocieron  que  hftbian 
perdido  mucha  gente,  pues  los  ma^  valien- 
tes habían  ido  á  buscar  una  muerte  segunl' 
tratando  de  luchar  contra  aquél  ^tleirb^^e* 
nerb  de  defensa. 

Cuando  el  conde  de  Derby  vid  esto,  man- 
dó retirar  su  ejército^  é  hizo  C[U6  los  campe» 


^inos  y  aldeanos  de  ios  contornos;  traerán 
una  considerable  cantidad  de  cascajo  yát 
leña  seca,  para  arrojarla  dentro  de  los  fosos. 

Cuando  dichos  fosos  quedaron  segados  en 
su  mayor  parte,  y  cuando  pudo  llegarse  á 
pié  enjuto  hasta  las  murallas,  el  conde  hi¿ó 
avanzar  trescientos  arqueros  y  doscientos 
brigands,  soldados  de  6  pié,  llamados:  asi 
por  la  cota  de  malla  que  usaban,  la  cual  te* 
nia  el  nombre  de  brigandine. 

Estos  soldados  iban  armados  de  picos, 
barretas  y  piochas;  y  mientras  que  ellos  mi** 
naban  y  derribaban  la  murallai  los  arqueros 
lanzaban  sus  dardos  con  ese  tino  y  regula. 
ridad  que  ya  hemos  hecho  notar  otras  veces» 
de  tal  manera  que  los  sitiados  no  se  atrevían 
ya  á  presentarse  en  las  almenas. 

La  mayor  parte  del  dia  se  pasó  en  estos 
trabajos;  por  la  tarde,  los^n^a^tíí^,  habii  n 
ya  practicado  un  agujero  asaz  grande  para 
que  pasaran  por  él  diez  hombres  de  frente. 

AI  ver  aquello  los  defensores  del  castillo 
de  Roca-Milon,  y  la  ciudad  de  su  nombre, 
comenzaron  á  huir  hacia  la  iglesia.  Hubo 
algunos  que  lograron  saUrsu  por  las  muru* 
Has  de  atrás. 


Lft  fortaleza  bo  podía  bacer  ya  ana  pro- 
longada resistenQÍa. 

Fué  toteada  7  entregada  al  pillaje,  y  to^ 
dos  los  que  e^tjstbaii  dentro  pasados  &  en* 
chillo,,  á  escepcipn.de. los  que  babian  busca- 
do su  salvación  en  la  iglesia,  á  quienes  el 
conde  permitió  salir.garantizándoles  la  vida. 

Ei  condb  de  Derby  puso  allí  una  fuerte 
y.  escogida  .guarnición  ^\  mando  de  los  dos 
capitanes,  Wille  y  Roberto  de  Escot. 

•-  .Bn.«9gttid*if«é.  á,  ppnpr  sitio  ^  Mont- 
•Segnií  quereste!pft'4i?fendido..por  un  caballe- 
ro  llamado' Ba.t^|61)  en. el  cu^l  los  habitan- 
la»  ieaian.  sumía  canñanza  porque  habia  su 
do  colocado  ahí  por^^c;!  c9i[i(;it^,4^.Li|a,  quien 
ño  cmisidecaba  cp)»o  do  sus  mas  espertes  y 
valientes  capitan^9. 

Por  consiguiente,  el  señor  Derby  cora- 
aprendió  qpe  aquella  ciudad,  fiada  en  lá  for- 
taleza, y  mas  que  todq,  en  su  comandante, 
.  se  defejid^riu  por  mas.tiempo. 

Estableció,  pues,  su  campamento  en  tór- 
•  no  de  las  müraiU3|  y  p^rmane^ió  de  esta 
manera  quince  dias. 

^  *No  se  pas6'un  día  sin  que  dejara  de  ha- 
ber un  asalto.  ..  :   ,  .:.    .  . 


Pero  estos  asaltos  no  prod  ocian  ningnn 
rwtiltadó:  •  '  *  *'**^  ^'  .---"•  '.  '•'  -•-*'  .^"S-  *  •• 

Faó  necesario,  en  consecoehoiei/ nt^ündtfr  { 
traer  de  BurdéoS  y^  de  BétgéfM^  máqWíiía» 
de  sttiío,  setñéjantés*^  aq^UeHM'($#'(fe'é'si^ha^^ 
biaü'iseiryidó  ló^  gúHóéiiéb  1^'b(Ma¥d  ktif 
beroche;  y  ijtiW'taa'  fettffetí'ífticífblt*  para»  él''> 
mensájeW)  tftí  lós>síefl«tíBsi^PaW<j'u*"»é^  HaMé^^f 
yHalainde  Finefraide,  '•  > 

£t  aitío  oometiad  entcsádea  ccteitnajore^eiiU 
earnizamiento.         r     -';;:.  ;  .  .;  -        ^^"i 

Las  máq:uitli»IilacQan^oa•n:aobréi^ia.)«€Eitt• 

dad  yiím  J^W»'  Íflq^Mt^;6)oÍP%TH^'«í:dP 
pied».a  qu«tfMvdeJ9tb^nt|  w«  ^pi^v  piülftft  A?^n¿^ 
chas,  utUi  parejJeft^iji  ftUft.  *a: 'hew^íf^iift? ,; 
ciaa  .á.wimq)Ws«iaftsmiBU'OÍ  v  q  íi:;í^'íovii*^fí] 

£n  medid  d«,  eatp^ >9(>  jKtudef  ^ft  J)«rf?yol 
mandaba  decir  diari(isd[€»vtfbí6iJ§SírSÍl<i«ck<(K^(; 
que  8L?a.reqdi?í9  ^s^  tefttjfri^^.^         f^f^^f 
amigos;  pero  que  si  no  se  ponJ94[^.^v^lu5i:||-^,. 
ríameoLte  baiq  la  obediencia  del  rey  (]e  Iiv* 
glaterra  no  esperaran  .clemencia  alguna  * 

Los  hab^taates  de  Mont-Segur,  quei  pre^ 

veían  bien  el  na  de  aouel   sitio,  se  reunían 

.        *  :-:i*n..:':  •?'  oí:;  r^)  f)  ':j1;írji((;íiioo  ííií^,  ¿i':  [ 

frecuentemente  y  cohclayeron  por   cónsul-   r 

.     .  '.        1  1.  . .     •'^  ^''^i'  '  "^  -'^^í 

tar  á  su 'capitán  lo  que  ñama  que  bsícer. 


de  ellos,  UQa  capitalacion  era  lo  único  que 
podía  salvarlos. 

Hugo  de  BaitefoL  les  echó  ea  cara  con 
muoha  dures^  semejante  idea,  .y  los  dyp^que 
aqu^l  er^  un  terror  páaioo,  pp^que  la  ciu- 
dad era  bastante  fuerte  y  tenia tpcj os  I09  ele- 
mentos para  resistir  por  seis'  mes^  mas 
aún.  :  .  ,  ,^ 

Los  que  habian  ido  á  consaitarie:  aa<ÍB 
respondieron,  y  se  alejaron.  .  :    :  ,       . 

Hugo  entró  en  su  oasa  sin  temor.;;,  ..  ' 

Maá  por  la  noche/éá  el  mottiefiito  eti  que 
salta  para  Visitar  bs  puestos  eivati;mdos,^éis 
hombres  le  salieron  á(  fteiuté^  y  agarrándolo 
fuertemente  por  los'%>raas08  y  tas' piernas,  «e 
lo  ilevaron  eonsigoj  después  d%  haberte  ta- 
pado cuidadosameiite  la  boca.     > 

Hugo  de'Báttefol  trata  de  defenderse,  pe- 
ro era  en  vano.  ^  í'    *    »  «'^z 

Ligado  de  esa  niatíera,  se  íe  irasport  Ó  á 
un  convento,  donde  lo  4ejaron  encerrado  en 
una  celda.     El  capitán  o^ó  echar  los  cerró- 
jos  sin  comprender  el  objeto  do  aquella  vio*  . 
lenta  prisión. 

Una  hora  después  oyá  rwdode  pMoide- 
Wte^de  sa  puertt.       . 
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.  Se  abrió  é;$ta,  y  entraron  doce  de  los  mas 
Vicos  habitantes  de  la  ciudad. 

— Venimos  á  haceros  una  proposición^ 
^eñor,  dijo  uno  de  ellos. 

-^¡Hablad!  contestó  kcóni  mente  el  capí* 
tan.  ': 

— ¿Sabéis  por  qué  os  hemos  hecho  encer* 
i:ar  en  e«te  sitio? 

— Porq,ue  me  he  negado  á  entrega^r  al 
enemigo  la  ciudad . . .  • 

— ¿rero  iió  consideráis,  señor,  que  noso^< 
tros  tenemos  nuestros  bienes,  nuestras  mu* 
jerés,  nuésttos  padres  $  hijos  en  inminente 
peligro  si  la  ciudad  es  tomada  por  c^salto?... 
jOuéito  mejor  es  entregarla  qué  perderla!,.* 

Hugo  ntíúir  respondió  á  aquel  gfito  odio^* 
80  del  egoismo. 

£1  que  había  hablado  Volvió  á  hacl^r  nsto 
de  la  palabra,  > 

*r-Ciomo^^1^mps,  señor,  que  sois  un  ca- 
ballero valiente  y  pundonoroso,  y  cómo  cree* 
)nos  que  nv  consentireii^  en  entregar  la  ciu- 
dad sino  por  la  fuerza,  hemos  venido  á  obli- 
garos á  qtic  lo  hagáis. 

•—Y  hacéis  mal. 

^¿ftehusais,  pues? 

— RehuTO. 


«-Fensftdlo  bien. 

«^Es^toy  aquí  á  nombre  del  conde  de  Lú 
la,  y  el  conde  de  Lila  me  ha  puesto  &  nom* 
tire  del  rey  de  Francia....  Entregad  la 
ciudad,  si  así  os  place/  puesto  que  no  pue- 
ido  defenderme. . . .  pero  lo  que  soy  yo,  na 
la  entregaré. .... 

^'— Mañana,  contestó  secamente  el  ciudá. 
daño  que  había  estado  hablando,  vendremos 
^á  cciasu liaros  por  la  ídl tima. vez. 

Dicho  esto,  se  retiro  con  sus  once  coiii* 
pafíéroái'     •  '^    '  ' 

'^  ^Ál  !ííiá  sisrüiente,.como  lo  barbián  proales 
liGo,  volvieron.  , 

.7:r:;Ijab^is.  ^^flec^ipnado^  sefior?  prc^anlüO 
ieíl'que  llevaba. la  palabra  portodoi^. 

'"-SI.    ;  ■  ■    '   ":::■,,  .;:•.. 

— lY  qué  habe^i?  decidido? 
— Lo  que  había  decidido  ayen. 
.  i.  Losi  doce  dfidaclái^s  éé'^  mitartfii  unoa  tL 

•/u.|p0ro;  señbl^  si  la  ciudad  está  sitiada 
db^tiaFnlkrtetá,  que  atitefi  dé  ochó  diaá  habrá 
sido  tomada!  -^ ''' 

—Mi  deber  es   haberme   matar  -#0  mi 
puesto.  *  ,   . 


— Vuestro  deberr  GiubMlemí ;««  wlv^r  la 
▼ida  y  los  intereses  dq  Ip*  que  han  puesto 
8a  cooñanza  en  voSi 

-rfiatoüces^  <¡lejadiite  aquf,  y  efttvbgad 
eomp  cobardes' Ia  ciudad; 

-^¿Y  si  halláramos  ua  medio  que  latiEmi- 
ciliara  todo? 

—Veamos  ese  medio. 

—¿Dependéis  del  conde  de  Lila? 

-Sí. 

—¡Pues  bien!  mandémosle  pedir  al  conde 
de  Derby,  que  suspenda  el  sitio  por  un  mes, 
comprometiéndonos  á  entregarle  la  ciudad 
si  en  ese  tiempo  no  hemos  recibido  socorro. 

—Rehusará. 

— Veremos. 

— Bí«d;  haced  lo  que  os  plazca. 

— Durante  ese  tiempo,  pediremos  socor* 
ros  al  conde  de  Lila.  •  •  •  y  si  no  los  recibi- 
mos, quedáis  en  absoluta  libertad  de  obrar 
conforme  lo  ecsijan  las  circunstancias. 

r— Admito,  dijo  el  señor  de  Battefol. 

—Entonces,  venid  con  nosotros. 

— ¿Para  qué? 

— Porque  es  necesario  que  Mais  tos  quien 
proponga  esas  condiciones. 


*  Í4 

^\Bl¿abftíleft)aelfevanl6/   ^  ' 
■-^Os  sigo,  señares. 

Todos  juntos  se  dirigieron  á  tas  murallas, 
desde  donde  Hugo  de  Batteíbl  eavió'ár  de. 
cir  á  Gaaltero  dé  Maunny  qtre  deseaba 
hablarle.  ^ 


i.;'. 


''         I 


II. 

CONVENIOS. 


GüAj^TEKO.  DE  M^UNNY  se  apresuró.a  sa- 
tisfacer los  des^o^  del  señor  de  Battefol. 

— Caballero,  le  dijo  este,  no  os  cause  ad- 
miración que  nos  sostengamos  tanto  tiempo 
contra  vosotros,,  pues  hemos  jurado  fideli- 
dad al  rey.de  Francia;  pero  puesto  que  na- 
die  viene  de  su  parte  á  ayudarnos  á  con\- 
batir,  os  pedimos  que  no  nos  hagáis  laguer- 
ra  ni  nos  obliguéis  á  hacérosla  por  espacia 
de  ttu  mes.    De  aquí  6  este  plasoí  ú  el  rey 


fitt  Francia  6  el  duque  de  Normandla  Ten- 
drán en  nuestro  ausilio....  si  no  sucede 
asi,  de  hoy  enuii  mes,  dia  por  dia,  nos  en- 
trega  remos  á  vosotros. 

— Nada  puedo  hacer  sin  consentimiento 
del  conde  de  Derby,  contestó  Gualtero;  pe* 
ro  voy  á  consultarle  inmediatamente,  y  os 
ofrezco  que  haré  de  mi  parte  cuanto  sea  po- 
8Íble  para  que  acepte  lo  que  proponéis.. 

Dicho  esto,  Gualtero  se  alejó  délas  puer- 
tas de  la  ciudad,  y  volvió  al  lado  del  conde 
de  Derl)y,  á  quien  contó  lo  que  habia  pa- 
sado. 

El  conde  reflecsionó  algunos  instantes,  y 
después  dijo:        .r 

— Acepto  lo  que  el  seftor  de  Battefol  pro- 
pone; con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— (^ue  como  garantía  del  cumpltmieYito 
de  Ib  ofrecido,  nos  dará  en  rehenes  ¿doce 
de  los  princípaíei^  habitantes  de  iá'ciiídad. 
len. 

— Y  tened  cuidado,  affadíó  ól  conde;  de 
escojer  Buenoá  rehenes;  y  Haced  qué  pro- 
metan'que  no,  repararán  durante  ese  mes, 
fbs  rastros  de  huéstros^'i taques.  Aáémá^^' si 
feneriios  necesidad  (^^Vífvebs^nóé  p¿ii\W 


fán  tomarlos  mediante  sa  valor  al  contado^ 
«a  la  ci.iulad. 

—Tal  era  rai  idea,  djo  Gy altero.      ^\   , 

Separóse  d^l  conde,  y  sedirigió  nueva- 
mente hacia  cí  caballero  de  Battefol  que  lo 
estaba  aguardando  en  las  puertas  de  lac,iu- 
dad. 

—El  confie  de  Derby  consiente  en  lo  que 
le  pedís,  le  dijo  Maunny,  pero  con  la  condi- 
ciou  de  que  le  daréis  en  rehenes,  doce  de 
los  principales  ciüda4anos. 

— Henos  aquí  contestaron  los  que  habían 
ido  á  pedir  á  Hugo  de  Battefolque  rindie- 
ra á  Mont-Segur. 

Las  condiciones  quedaron  aceptadas,  y 
en  la  misma  tarde  de  qquel  dia,  los  ciuda* 
danos  en  rehenes  partieron  para  Burdeos. 

Eu  cuanto  al  conde  de  Derby,  no  entró 
en  la  ciudad,  sino  que  se  dedicó  á  hacer  cor. 
rerlas  por  el  pais,  pillando  y  recogiendo  ua 
abundante  botin. 

De  esta  manera  llegó  hasta  Aiguillon. 

En  el  castillo  de  Aiguillon  habia  un  coj. 
mandante,  que  no  era  por  cierto,  ni  caballe- 
ro ni  valiente,  pues  que,  desde  que  supo  la 
llegada  nel  general  inglés,,  y  antes  oue  e^te 
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rió  anlé  él  y  le  entregó  las  llaves  de  la  ciu- 
dad, rogándote  que  él  j  los  bienes  do  ésta 
y  del  castillo,  quedaran  salvos. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  el  conde 
aceptó  con  mucho  gusto. 

La  noticia  de  esta  capitulación  volunta- 
ria se  estendió  muy  pronto,  atrayendo  una 
gran  vergüenza  sobre  el  cobarde  comandan- 
te, cuyo  nombre,  por  fortuna^  no  ha  conser- 
vado la  historia. 

Los  habitantes  de  Tolosa,  mas  que  nin- 
guaos  otros,  se  indignaron  con  esa  acción, 
y  mandaron  llamar  al  comandante  de  Ai- 
guillen  sin  decir  para  qué  lo  querian. 

Cuando  este  hubo  llegrado,  lo  acusaron 
de  traición  y  cobardía;  le  formaron  su  pro- 
ceso, y  con  gran  gusto  de  los  tolosanos,  lo 
ahorcaron  en  la  plaza  pública. 

La  ciudad  de  Aiguillon,  situada  entre  el 
Lot  y  el  Garona,  dos  rios  navegables,  era 
una  posesión  tan  buena  para  el  conde  de 
Derby,  que  después  de  haberla  hecho  nota- 
bles reparaciones  y  provisto  de  víveres  y 
municiones,  hizo  de  ella  su  cuartel  general, 
según  dice  Froissart,  y  la  confió  al  cuida- 
do de  Juan  de  Gomory,  cuando  se  puso  en 
camino  para  sitiar  la  Reoleí  después  de  ha> 
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ber  sjtiacíó  y  tomado,  como  estaba  acostum- 
brado á  hacerlo,  un  castillo  que  se  hallaba 
en  el  caminó,  llamado  Segrat. 

La  toma  de  esta  fortaleza  fué  tan   encar* 
hizada,  que  toda  su  guarnición  pereció. . .  é 


El  conde  de  Derby  se  dirigió,  como  aca- 
bamos de  decir,  á  sitiar  la  Reole. 

— Hé  aquí  una  ciudad  que  necesitamos 
tomar,  dijo  Gualtero  de  JVtaunny  al  llegar 
frente  á  $us  iriurallas;  porque  yo  tengo  que 
ir  á  conquistar  en  ella  la  tumba  de  mi  pa- 
dre. . . .  £sta  es  para  mí  una  cruzada  tan 
Banta,  como  la  del  rey  Luis  de  Francia. 

—La  tomaremos  como  &  todas  las  demás, 
contestó  Detby,  á  quien  los  triunfos  obte- 
liidos  inspiraban  cada  dia  mas  valor.  La  to- 
maremos, y  bailareis  la  tumba  de  vuestro 
padre,  caballero;  pero  antes  de  esto  es  nece* 
sario  que  hagáis  aún  un  setvicio  á  nuestro 
gracioso  soberano  el  rey  fiduardo. 

-¿Cuál? 

"^Ir  &  recordar  al  «viball^iro  de  Battefol» 
V^  la  tragtta  que  nos  pidió  ha  espirado,  j 


que  la  cipdad  noi^  p^rteneQe;  á  ^einoA  q[ue 
no  halla  recibido  refuerzos  del  rey  de  Fran- 
cia 6  del  duque  de  Norn^^andí^,   .  ,  ^ 

— £stá  bien,  señor  contestó  Gualtero. 

£  inmediatamente  se  puso  én  caminó' pv 
rá  la  ciudad  de  Mont-Segur. 


■  [  .   r        ..       .'    .  i  w^':'•í'- 
"    .  . '    :  *  :.'.)  .'  >''j/;t  :í-;;íí  ak'.\-   'I 
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••/    u:v.  ■  : 


líi. 

Lk  rriíMBÁ  DEL  seSor  DE  mattkky:  ' 


La  cin4^cl  de  Mpnt-i-^gur  bo  bal^ia  re- 
cibido reftt^Z;0  ni  ausiiiq  ?^lguíio, ., 

£d  c9n$ec.vieDcia,  Hugo  de  3attefol,  esr. 
clavo  de  la  palabra  que.habia  dado  al  con-  ^ 
de  de  Derhy^  como  había  sido  <^^plavo  de  la 
que  diera  al  de  Lile»,  eiiUegO  á  G;Vi^f  tero  de 
Maanny  la  ciudad  de  q¡ae  i^^^  comand^pte, 
y  quedó  súbd^o  del  rey  de  loglaterra. 

Eu  el  entretanto,  el  sitio  de  la  Reole,  pro- 
seguía con  ardor. 

Eduardo  UL — tomo  jf .  —2 


Los4nglescS)  que  permanecieründos  me- 
ses delante  de  esia  ciudad,  habían  iiecho 
construir  dos  borres  colosales  de  madera, 
cada  una  de  las  cuales  estaba  colocada  mo- 
fare unas  ruedas  á  fia  de  poderla  mover. 

Dichas  torres  estaban  cubiertas  del  lado 
que  miraba  ¿  la  ciudad,  con  cuero  seco,  y 
por  confiiguienie  estaban  libres  del  fuego  y 
de  la«  flechas,  cuyos  estragos  se  embotaban 
en  aquella  cubierta. 

A  fuerza  de  hombres,  los  ingleses  arrL 
marón  aquellas  dos  torres  hasta  junto  ^  las 
murallas  de  la  ciudad,  'porque  previamente 
habian  ^gááo  los  fosos,  de  inapera.-jíjue  pe- 
dia pasarse  sobre  ellos  á  pié  enjuto. 

Cada  torre  tenia  tres  pisos,  y  en  cada- pi- 
so habia  cien  arqueros,  quienes  desde  que 
la  clitídaídélar^Hribulahté  fué  cólocaídá  eñ  ki 
sitio  convenid^'  comenzaron  á  arrojar  sus 
mortíferas  flebhas  sin  obstáculo,  sin  intet- 
rupcion  y  sin  peligro  alguno. 

'Apenas   podía  presentársele  tiempo  ea 
tieniftó  algún*  éoldado  «obre  las  murallas;  y 
^rá*'neceísario'  que  'áü  coraza  fuera  de  dia- 
mante para' resistir  aquella  granizada  dé  ' 
flecrfiás.        .i    -  .       .   ' 

Itiütre  las  dos  torres  estaban  coliorcados 
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uqaelíós  mismos  hombres  que  óon  piéis  y 
piochas  h'abián  abierto  una  brecha  en  las 
rnOTaliasde  Mont-Segur,  y  que  en  las  de 
Recle,  como  en  todas  partes,  hacían  mara- 
villas; porque  protegidos  por  los  tiros  ince- 
santes de  los  arqueros,  no  tan  solo  trabaja- 
han  cón  entera  seguridad,  sino  que,  oomo 
£paminondas,  hubieran  podido  decir  que 
trabajaban  en  la  9ombra. 

Evidentemente,  la  ciudad  iba  á ser  toma* 
da,  cuando  los  habitantes,  espantados,  cor- 
rieron á  una  de  las  puertas  pidiendo  hablar 
con  el  sefior  de  Maun<ny,  -6  con  algún  otro 
de  los  caballeros  del  ejército  inglés. 

Maunny  y  Stunfort  $e  dirigieron  á  h  ciu- 
dad, cuyos  habitantes  encontraron  muy  de- 
cididos &  capitular  si  se  les  garantizaba  \k 
vida  y  los  bienes. 

Los  dos  señores,  después  de  haber  escu- 
chado estas  proposiciones,  volvieron  á  reu- 
ntrsfii  con  el  conde  dé  Derby,  á  quien  laSt 
^comunicaron.  ' 

Pero  h^bia  eú  la  ciudad  un  capits^o^  qué^ 
no  tenia  ganas  de  rendirse,  y  que  estaba 
dispuesto  á  imitar  la  conduct?.  d^l  señor 
Hugo  de  B^ttefol.  .      ; 

£ste  espitan  se  llams^b^  Agho»  de  Baus.^ 
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'  ,  Cuando.  &upo  cuál  era  la  inte.acipn  de  los 
vecÍJ003  dre  Reole^,  ao  qui^o  aui|cpbir#e  á 
ella^  y  encerrándQsa.ea  lafortaleza,  flai^á 
todos  §us  compa^ero^.       ,     ,  ,  ; 

A^i^l^tras  que  Iqs  de  Reole  estaban  en  plá- 
ticas con  los  encmigps;  Agbos  de  £au^  ha- 
(^Í0  tra<í^  y  encerraba  en  elqaísíiMo  P«#  fi»P- 
rttdad  Gonsiderablerde  víveres  y  vinos;  dea- 
pues  de  lo  cual,  cerró  ¿las  puertas»  xqrao^^ 
que  np  se.renrtiria,  .  ;,;  .^^,_ 

GaaUero  de  Mauany  y  ^rj^efiínr.iie  3tanr 
fort,  vinieron  á  decir  al  conde  de  Derby, 
qv^  los  habitantes  4^  la  Ideóle  <}ueriatn  ren- 
dirse, menos,  el  cafáts^n  qp^j^^eh^bia  jeacer? 
.rado  ^%laJorlate2,ai,,    _;,,  .  .•:  ,r  .     .     j 

-^Id  ái  babJjE^r  i|uev,amei)t8.qorj  eso^hom*. 
Jbrjps,  d.ijff  ei  aeaor  de  P^rbyyyr.yed  si.quie- 
reu  rendirse  á  pesar  de  la  determic^pioa 
d^i  seil|Rr.4'e  igaijix.  ; 

.  Lq>s  dos  c^ b^j  leros:  f vierojí^  otra,  v^z^. Hqe*» 
ht  y  eij^cugharQQ  la  in\saaa  ret^pijefta^q^aal 
capitán  era  libre  para  hacer  1q  q^ele^^i^ers; 
la  gana«  a^^  cpnip  e)los^  lo^^  \^^\]^B^S^fM^^ 
]ihres  para  rendirse)  si  quetri^,,^.  y  qu^e  gi^ 
f^nsgcuecicia.en  su^anteriof  res9lup|ipp^^j.no 
teoieudo  el  »eñor  de  Derby  que  hacer.o^as. 
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•r^Tf^mos  ppr ,  ahpía.J^  ciudad,  /1ü9  f#. ; 
conde;,  quet  y»  |u^¿^fpj5r)Qjrpiao&^ 
;  DirigiéroM^  j(a8Áiíg}é3^»;^ti4oia  lá  ^eole^;^ 
7  lecibierpo  el  juram#ato  de  \pf  ha;l)ita|iti^s 
quienos  se  comprometieron.  j)pr  sq  lMpp)r  y  ^ 
con  sus  vida$,  á^  que  no  prestarían  nijí|guiia  ^ 
clase  dé  socorro  á  los  hela  fortaleza:  íá  cúaJ,  , 
por  Otra  parte,  bien  podía,  defenderse  sola 
porque  era  de  construcción  sarraceria,  y  se  . 
la  creía  invencible. 

Después  dft.tofífb^.tapg^dp,ppscsip|i^4e  l»|,.| 
ciudjic^,^}.  ^f9¡Í4ft,hi?jo  rg^¿j.r,eU?js^l|i,9j^c^Pr 
tra  eí  cual  lanzo  enormes  piedras,  perq.&ji|^    ^ 
regattado  alguno,   pues  las  murallas  praa 
«Olidas  como  una  peña. 

ciando  «1  señor  Qnaltero,  de  Maunny  y 
€l  conde  vienon  que  perdían  «1  tiempo  con 
«emejante'ataq'uéi  pregdniaron  á  süs^iniha-^^^ 
<lores  Si  era  factl  minar  el  tastillo. 

Después  ^U^^i^mf^l^M^Í'^íi^^^^ 
^,  conienzaroa  los  trabajos. 

-Seaor,  ya  ^MiU^\|ft;^e|igft4tigifi1^ 


pKf  tiirit  obligación  sagraaalfrP'^'^Sf^o 
q«é  por  el  pronto  soy  inütíl,  voy  á  tfótar  de' 
descubrir  la  tumba  de  mi  padre.  ' ' 

— Id,  buen  caballero,  cóttlesló  el  cóndé,  ' 
y  que  Dios  os  proteja.  ' ;;'. 

Gu&ltero  de  Maunny  pubficó  por  lá  ciü- 
dad,  que  daria  cien  escudos  ele  recompensa, 
&  aquel  que  le  indicara  la  tunaba  (fe  su'pa- 
dre. 

En  la  tarde,  un  hombre  mandó  pregun- 
tarle ú  Gualtéro  ái  podía  hablarle^.        /     • 

(Juáitero  hÍ2o  que  lo  condiíjeratr  á%ií  tire-  ' 
sen  cía.  '*  *       '  .  -    ^  . 

Era  un  hombre  de  cincuenta  á  cincuen; 
y  cinco  anos. 

— Señor,  le  dijo  á  Gíualtero  mirándolo 
con  mucha  atención,  ¿queréis  conocer  la 
tumba  de  vuestro  padre?        , 

—¿Y  üo  tenéis  ningún  indició? 

•«-Uno:  el  hijo  del  asesinó  me  indicó  e^ 
convento  de  los  Hermanos  Menores';  diciéñ- 
dome  (]ue  la  tuml)a  sobre  la'cual  viera  gra- 
bada  la  palabra  OroU  era  la' de Ini  padre... 
pero  he  buscado  en  vaiK^:.;';  kti  ha  sido 
iioposibteluillia^^MpaliilMk        .    >*'^ 


— ¿¥  Tüísá  itídibártiitílá  Vos?  ' 

—Sí.  '^  '-■'  i     ' 

—Grítela^/  ámígOf  ñílb'. . . .  ya  sabeift  la 
recomp^nfea  que'hé  ofreéido.  ' 

— 81/ péro-yti^líiadáqéííwó  recibir. 

-¿Por  qné?  -        •' 

— íPór<fUp%4'un  debéír'^l'tiue  cumplo,  j 
noun  negoeió.el'Cfu^  hago'. 

-^¿(^Isé  iHWi-es  teiiéií;;  pue«,  en  prestáir- 
me  este^  servicio?         '••  »" 

— Hfic€?Hin-^fio  'que  tni  Hei*maho  ha  muei*- 
to.  Habiá  festádo  niiicíío  tí^mpo  aí  ser  vicio 
de  Juan  de  LeVi«'yj...  =        »•    « 

El  defeiwtiocidótitiíbéó;'    '  '  '        ■ 

—¡Cbnti  iíuflrd»?^¿í^o 'GPuáltferbl 

—  Y  Ta  ííoche  *en  qué  el  Véfióf  Juan  dé 
Levisagüti ruaba  ál  «eñdr  dé'  Máurinjr  esta, 
ba  acompáSacfo  dé  mihermanó.  /; ;  * 

—¿De  manewi'  qué?  preguntó' cónmóvidfó 

—De  manera  qiie  ifni  hei^írianó  abrazó  con 
muchQfoalor  fa  venganza *desn  amo,  y  que 
ante»  detaorir,  es  decir,  veihtí(res  aflos  des- 
piiBK  <Je'  efffe  a6ónle'¿i miento:  éste  crimen 
roía  áün  8U  conciencia:  '  MüTÍtS  focándome 
í>ue  fézara  Jíor  su  álnfía., . Vyyo  creo  ijue 


U  mejor  plegaria  qae  paedo  ekrar  pf  r  «lia 

á  Dios,  es  volv^F  9I  hijo  de  la  vlciiina  eLca- 

dáver  de  su  padre. 

..'  ^^£&t&  bien,  muijniíVirQ  Gualtero;  ¿pero 

cómo  lia  sido   borrad]^  esa  [)aUbr«  iñún% 

qne  debía  «^rvir me  para  reconocer  la  Uim^ 

ba?.... 

Hacia  sufrir  demasiado*  •• .  y  he  creído  qa« 
borr^doj^^d^l  ijíiármpl  ea  qjufl  eustab<^  es- 
culpida, borraría*  al  mismo  tiempo  la  fo^mot 
jjia  de  ^fie  crlmep . « . .  Pero  el  reisuerdo  es. 
,taba  grab^o  C90  ^íaiificteres  indelebles;  y 
aunque  yo  fuese  inp(;$nte  del  asesinato,;. l^s 
remordimientos  de  oñ.  pobr.e  hermano  curan 
tan  incesante^  tan  piafq^dipai/qvne  jiubiera 
pj^d^dp  dccii^s^qu^  QP  les  bastabftiioq  ator- 
jUpntayrjj^n^i  j^oucíenfii»;  j  qup  muerto  él. 
debía  yo  herfsdarJQS ,;•,.•  Hiá  aquí  pof  qu6» 
f^ñor^  1^0  qi^i^rp  repibir  uinguna  cecompea- 
«a. .  • .  Ojalá  que  lo  que  hago  hojr  apaqigüj^ 

.y^stá  bie»;  y.apjos,  fi^D^gP  mio,>  dijo  el 
4:(mde  i^n^^^  íf^!^  al .  |iermi«io  del 

;^ee^iiaq  d^.^tt.padnBi,if,f9f»a  Pios^oa^perdoi 


ees  háeia  el  eiNMtiltoríb.'ilé  hM ^  JfkttíMíoi 
Menores»  compIel)a«ttém6^d6«Í0Jlío6ivkt|li<Éfay 

kora.  ■'*'     '"  í'"''  i  .^«'n'   >  í>'»  MM:ri;  nu 

Lanóeh6  6af*lM^<d^itt<á,'  410  InéiW  «il  «P 

ciclo  ni  tina  «treHa?  *  ■  >  ^  -^  »  »  • 
GuaH^TC  ilMi  tnádUnlithnda    «A  'ttbttfNt^' 

fiero  mikrchaba  delante  de  él,      '    •      '  ' 

Después  de  algunos  rodeos,  el  desconocí* 
do  se  detuvo  delante  de  una  tumba/  cujra 
losa  estaba  cubierta  por  zarzas  y  yerbas  sil- 
vestres. 

¡  —Aquí  es,  señor,  le  dijo.  Tenéis  qno 
iorar  sin  duda. . « .  yo  voy  á  aguardar  en  la 
puerta  del  cementerio  las  órdenes  que  que* 
rais  darme. 

Y  se  alejó  dejando  solo  á  Gualtero  de 
Maunny. 

Gualtero  se  arrodilló,  hizo  una  larga  ora- 
ción, y  volviendo  adonde  estaba  el  hombre 
que  lo  habia  guiado,  le  dijp: 

—Ahora,  hacedme  un  último  servicio. 

—Mandad,  señor. 

—Traed me  cuatro  sepultureros  porque 
lie  hecho  el  voto  de  trasportar  el  cadáver  de 
&i  padre  á  otro  pais. 

El  hombre  trajo  los  cuatro  septultareros» 


^Hli^piÍ<>.$oteeliil0.lQ8^  cestos  d^^u  padre  ei 
un  ataúd  de  ébano,  Iok  enviaba  á  yalencienj 
^9^  §9^  el-Qpndf^oíJlfl  Haio^uvdonde.debíaii 
ser  enterrados  con  todos,  los  bon^i^es  debij 
d8fjéVji^^*'iente,Q^pitfin,  padr^d#u«  va 
iliente  caballero.  .        ^r.      ,,  ,       .•«'.        I 

c'^m  '  r  .?'a'í-;   í;   .,       .   •  i   •  ■ .'  t.  ■  •    . 
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RENDICIÓN  DBl.  PA^TíH-O  PE.  LA  J^KQ|.E. 


Durante  aquel  tiempo  tos  minadores  ha^i 
l)iaQ  continuado  su  trabajo  con  tanto  empe^ 
^ey  tan  bien,  que  táíadfáron  los  cimientos 
iel  castillo,  y  echaron  por  tierra  una  dé  iás ' 
torres  pequeñas.  Pero  nádá  podían  hacer' 
ontra  la  torre  grande,  porque  estaba  edifi- 
ada  sobre  una  roca,  imposible  de  ser  taia<t 
rada.  '  ''"  * 

£l  señor  Aghos  de  Baux;  había  peroitlh 
&  que  le  minaban  BUibrtulesa» 


» 

La  coia  eaa  bastante  grave  para  dar  lu- 
gar á  reflecsiones. 

Reunió,  pues,  á  sus  compañeros,  y  les 
did  parte  de  su  descubrimiento,  preguntan- 
deles  qué  harían  para  mantenerse  en  el  cas- 
tillo. 

Estos,  valerosos  todos,  no  eran  sin  eio» 
bargo,  de  los  que  se  dejan  morir  inútilmen- 
te cuando  hay  algún  medio  de  salvarse. 

Respondieron,  pues,  á  su  capitán  Aghos: 

—Señor,  vos  sois  el  gefe,  y  debemos  obe- 
deceros Pero  nuestra  opinión  es  que  nos 
hemos  conducido  biení  Qiasta  ahora,  y  que 
valdría  mas,  puesto  que  es  nuestro  último 
rect?ífe%^^'dfe^álV¿dtótf ,^  rfentíWn^y  honrosk- 
mente  ai  conde  de  Derby,  con  la  condición 
de  que  respete  nuestros  bienes. 

,-^JGsa  !^s  W  opinio^  t^mbiep^  re$^^ 

.  ^.«ftfai^p  1^  cabeza,  por  una  d^  (w^v^q- 
*IBP%rV^ft!^  h|fo¡pen^l  d«,  quei  qjjena,  MaWwr. 

— Quiero  hablar  al  conde  de  Derby,,dijo, 
Ki  conde  te 


n 

el<^p^fiQ  qiier^a  (lecirle:  mon^ói  poro,  in^ 
mediataineiite:  á  caballo,  y  acompafiado  dq 
Manwiy  y  4el  fiiefjior  jStan%d,  se  dirigid) 
hacia  ifl  caJ:»alleiro»  quien  le  hizo  la$  propo* 
8ÍciaQ,QAque  había  convenido  con  sus  com* 
pañeros. 

— Seí^or  Aghos,,dijp  el  cond?,  iao^Q3.  4^*^ 
jaremos  ir  de  esa  manara;. sabemos  bion  qii^ 
os  hornos  sitiado  muy  fuertemente,  y  que 
por  consiguiente  obtendremos  cuantp  nos 
plazca,  porque  vuestra  fortaleza  descansa 
sobre  verclade.ras  ruinas. .. .  •  Rendios,  pues^ 
á discreción.     Solo  asios  recibiremos. 

— Cíertaniíente,  respondió  el  caballero  de 
Baux,  si  nosotros  tomáramos  este  partido,^ 
08  corió'zco^íá^  generoso,  calíallerb,  qqe  es- 
toy seguro  de  que  no  tendriamos  nada  que 
temer  de -Vos,  y  que  nos  trataríais  éomb  os 
tratarían  en  semejante  caso  el  duqit^  d^ 
Nofmaitxdia  6  etreyde  Frtincja;  p<»ró  barár- 
0  asf,  seria  tal  vez  esponer  algunos  soldados; 
qae lenepri4?n  V^iV^U^y  h  qm^m^yg^isie^H^o 
^«.fifoveí^za,  $^feoy.avy  «I  JPelfiMtdo.  ¿l?^, 
<^tiales  no  trataríais  tal  ve^  tan.biep  cqí^p  j^t 
«nosotros.  Y  i?íibed|. señor,,,  que  siel  flaas 
P«que^  dp  tqdoi  npfptr.os,.  Ap|  d^bej^s^r  tj^g^. 


d4 

trios  encerrarnos  de  nuevo* y  vender  muy 
caras  nuestras  vida6.  Tened,  pues,  la  bon- 
dad de  reflecsionar,  y  tratad  nos- con  la  leal- 
tad que  los  guerreros  usan  entre  si- . .  ¿ 

Los  tres  señores  ingleses  se  retiraron  pa- 
ra  consultar,  y  el  resultado  de  sus'  íeflec» 
sienes  fué,  como  siempre,  que  se  cóncede- 
ria  á  los  sitiados  lo  que  pedian. 

Añadamos  que  el  temor  de  que  la  torre 
grande  resistiera  por  mucho  tiempo  á  los 
esfuerzos  de  los  minadores,  influyó  no  po- 
co  en  la  generosidad  dé  los  sitiadores. 

— Os  concedemos  lo  que  pedís,  dijo  el 
conde  al  caballero,  pero  con  la  condición  da 
que  no  sacareis  de  aquí  mas  que  vuestras 
armaduras. 

— rHágase  asi,  dijo  el  señor  Aghos  de 
5anx, 

.  Y  todos  s^  prepararon  inmedittameate  á 
partir. . 

'  Pero  entonces  percibieron  que  no  habia 
en  la  fortaleza  mas  que  seis  caballos,  núaie^^ 
ro  muy  insuficiente. 

Rogaron  á  los  ingleses  que  se  los  vendie- 
sen, y  estos  lo  hicieron;  pero  á  tal  precio, 
que  giiQ&roa  ea  el  jcontrato  ios  rescates  que 
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habían  perdido  por  la  generosidad  de  su 
gefe.  •    ^ 

Ei  señor  Aghos  Üe  Baux  partió  del  cas- 
tillo  de  ia  Reole,  y  ios  ingleses,  después  de 
haber  tomado  posesión  de  él,  se  volvieron  & 
Tolosa. 

¥ 

Al  dia  dia  siguiente  de  su  partida,  el 
hombre  que  habia  indicado  á  Gualtero  de 
Maunny  la  tumba  de  su  padre,  recibió  de 
parte  de  este,  no  la  suma  prometida,  sino 
4iQa  cantidad  triple. 


-"     ••  f      •' •- 


V. 

LA  PROMESA. 


Dejemos  ahora  al  conde  de  Derbj  conti. 
nuar  sus  conquistas  paso  á  paso  hasta  aquf; 
dejémoslo  tomar  á  Montpezat,  Villefranche 
y  Angulema,  y  veamos  loque  durante  este 
tiempo  hacia  Eduardo  III. 

Ya  recprdarán  nuestros  lectores  que  San 
tiago  de  Artevelde  habia  ofrecido  al  rey  de 
Inglaterra  hacer  á  su  hijo,  el  príncipe  de 
Gales,  señor  de  F  laudes^  y  hacer  de  esta  un 
ducado. 


Sí- 

Efi  eonseciieacia^  fiduardd  III  (Súi^rm&^ 
algunos  barbáes  y  caballera,  áquienf^ír  les  ' 
dio  parte  de  la  i^esoiücióA  qoe  héibia  tcymádo  * 
de  llevar  á  su  hijo  á'  BclusA,  pfiíríi  iifve«tirlo 
allí  con:  6i  titulo  {irometidbtpot'  ArteVelde, 
rogándélKs  ib  aGíonl))tífllkmn;  l&'cttál,  Us  oa*  - 
balleros  y  b^ifóriei^  hic^rórk  ^don'tíltiehiiámo 

£1  rey, '  odfí  toda'  su  ddtíii^^rvsi-    «e  dirigid^ ' 

il  pueíto.  de  San'dwck<$,   y^^al  &  <ié  Jiahü'do  ' 
l346«e^:e«ibaW5ó.  •''  *"  ■■''í  "í'*  ;  -  -*  •^.■  /•.■•:■•.■■• 

Llegó  muy-  |rt-oht6  á  Já  i1ad«-de  Edlláa 
Icndé   pefiriíinééró  y  adoride  veaitan^o^jls- * 
lanterñeiite  &  VÚítaHd  sus  amigóte  dB  Flftñ^ 
jes.         ■  ■-*  *  '-■-  ^''-   «*•'  '■      :  •  ^  '  /  '1   • . . .  ^i 

£1  rBi;íDÍtada'qtre  elTey  de  lp:g)atorf!ii:s0<-  '* 
c6<l&  wdaH;aquel1aft  virnta^^  íuésúimyénckr*^^^ 
te  miiy?  ípportta^de  una :  oo!*aiIoÍMrta7  rtiQ^nsiL^I 
K)(apadEe  AvWw^lúe  mo  ^ozd.lrd  ju  la  popu>  r 
laridarf'^  ♦influencia  de  anfies^  ▼*:qgei;8e':»h;:in.i 
biaa.VAB^aidonmiy^inuGb^ieQjprooQsttdr  des- 
pojar al  C0iide.l)uii$,  üU' üe'fioi:ja^iju/al,  011  r 
bor  del  príncipe  d^.Gale»!  ^  {  r   :    .•./ 

8in  leA^biifgD;!  Arltevelde  v^nia  muy  io»- 
fueatamíM té  át  visitas  á(lid«iatrdaIII;.^  prf)^ 
íurab*  tafttb  cuáhto  1^  erí^ipusibl^  tramiln-;,;^ 
^rlo^rin^peélo  de  I^S'  iSon^einiencia? .  dcc-'l^t* 

Eduardo  /ií.— tomo  n.  ~3 


no  ir|i{HCÍi6  que  qna^oo^e  Kd^arcJlp  hal>U' 
ra  francamente  ^  su  compacire. 

4  --**M6  va  pareciendo,:  compadre,  ^epia  el 
rey  4  Árt.eveld^,.pa:^QÍ^ndo8e  ao^breel  puefite 
•do  la  Catarina,  navio  i^n  grande  y. fuerce, 
qge.é.iDreiíir  A  Fmssí^Tk,  cnuü^bftiSMlruira^ioT» 
verlo;  me    va  pareciendo,   compadre,   que 
«iae«tro/compromi60  ho  se  ejecuta  taapüotí* 
to  ooiQo  me  Jo  tenéis  prometido  .^^.   Y  s^n 
embargo,  no,  es  por  falta  de  consejo  y  deas^ 
periencia.,./  poique  me  acuerda  todavía 
dei^uestra  primara  ?i^trevi!9t^  y  qaoca  q1- 
ví^ar^  lo^  prudentes  cons^jf);»  qu^  m^  dí^  . 
teis. . . .  Pero  hoy  he  tenido  una  entrevista 
con  ios  cOMP}éros  de  nuestras  buenas  ciu- 
dades de.FlandeSi  y  me  pareció  queseati-ON. 
jaban  iniiy  mucho  para  darme  una  respuw« 
ta  definitiva. . . «    que  no  obstante  1119  pto- 
metierejí  para  mañana . .  ^ .  ¿L>e  qué^  proVíe-. . 
ne  es^tD,  compadre?...*   1  Acaso ;i  medida 
xfiXe  ha  aum^kn-tado  uuesjro  renoínfare  Isa  det- 
oaido  vuestro  poder?.  .••       .'        • 

— -Mowneftor,  conto.ítA  Arteveldé,  éPqoícn 
jarnos  habva  visto  el  rey  tan  medí tabande;  - 
*teé  he  comprometido  á  darFlandes  á  vues^  '^ 
tró^  hí|i^^ ; ^. :  y  4a ^iidrá.-  Pero  f^timtpfen^  - 


dereis  que  tía  reino  domó  esté;  no  pasa  de 
una  mano  á  btra  sin  esperimenUr  ciertos 
sacudimientos.  •  • .  y  que  entre  el  que  dá  y 
eiiquM^ibe,  hay  siempre  algunas  gentes 
á  quien  es  necesario  apartar  á  un  lado.V*. 
No  he  perdido  aún  nada  de  mi  anti^gua  in- 
fluencia, á  lo  menos  así  locreo....  pe^o 
todo  hombre  cuando  cree,  proyecta  una 
sombra  mas  grande  que  éncubre'mAyor  nú- 
mero de  celoaw*.»*  Conocen  mi  afecto  HL 
rQ98tra  señüMTÍai  y  temen  tal  vez  qae'eiiA 

afección  me  arrastre  demaaiado  tejos lio 

que  por  albora  necesitamos  es  hacer  com- 
prender á  esas  buenas  genteaquiéa sois  vas, 
y  cuánto  deseo  yo  su  propio  biea^  puies  que 
08  higo  eu  seftor.,,  • ..  Y,,  ailadp  ArteY.eWft 
sino  comprenden  por  bieu  esto,  ser^L^qq^e- 
sario  hacerlo  entender  por  fuerza.  ,  ^ 

—Tendríais  para  ello  que  inconjodaros, 
compadre  Arte velde,  dijo  Eduardoj  yjao 
permitiría  que  por  mi  causa .... 

—A  decir  verdad,  monseñori  jamas  me 
habría  incomodado  por  mas  noble  causa.^.. 
|Ohl  hasta  ahora  no  mehabeis  conocido  mas 
que  como  hombre  de  consejos,  ta]  vez  no 
esté  lejos  el  dia  en  que  mé  conozcáis  coiau 
hombre  de  acción^/ y  entonces  el  qqe 


r 

l^ojr  llama  riendo  el  rejf^  de  i;^glíiter5a..sd 
compadre,  llegará  aca»o  á  ser  sériamei^tei 
amigo  de  SU  ilustre  aliado.  ,    ,        J 

.  — rYa  sé,  compadreí .  que;  sojii  ua.  hombi 
muy  precayido,  • . .  y  que  ^ay  jppqos,  sobi 
rsfno$  que  estén  tan  b^en,  civstodiados  co» 

^vo!f. ,   .  :  .;.      ..  ,• ,.  ..;.     :| 

j  -^Quiéii  os^ba! contado  eso, isefiori?  ■, 
.  ^  rr-UAi  ^ml)ajddx)C'  9us  en.  pierta  ^ncasiM 
,pnñ^\^}^eL\  rey.  d&  IngJalmrá;  jtxj^n^  m 

yi^^  Gante  íkcompafiadio  de.Walte»»  envial 

dp  del  xejt  (£duardok>    .    *; .  i  .  * 

^í^jGerard'e  Dettiií!  esclfilmó^  Arteveldé  pO| 
/niÓQdOTe  pálido  oomo  la  molerte. '^ 

;)-u.El.  mismo,  ünraaestto' tejedor  á  lo  qu< 
i  crtb.  •  • !  ¿Y  es  áhára*  ese  bómbreí  '  pregun 

16  W^ey  cóñ  la  ttiá^óf  fnüifeírencíáj  despuc 

de  un  mémfeálb/  '"  ^'''■'''   •' '  ^'•""'''•' ;'/  "" 

'      ^'¿liO  qué  és^atora,  ñao'nseftoir?— nada  le 

'tíaVlá,.  /•! pero' sabe' Dios  lo^que'serA!. . . 


-—¿Le  na  enriqaeciqo  el  com^rcioi .  • . 

'  •'  Jlíoir  tleíJgráciW,  ftionseííor,  hb'se  ocupf 


¡pero  sabe  Uios  loqu 

ecK 
AÍo 
brf^de-cotócHd/  '•  ^*"''  ,  . 

—¿Pijes  de  qué;       ^^.   .,    .\  .cv  v^  v' 
"—De'  política. 
— Vos 'tenéis  la  culpa,  compadre.  .  jP.c 
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qw  fé'fiíélsteis  eltíbajndof?  Sin  embargo  *éjl, 
oSeratóily  adhíto':'"  "'•''  ';'*  '"'  \;  ■'  ^'\-  '\  '^ 
-—Obiáo  un  perro  á  suWdeiiá,  mon¿fei!ory^ 
y  porque  no  podta  hacer  otra  eosa;  p^ro  si 
B]^n^  Vét  soy  desgraciado,  éí  será  la  ca'uh 

v-Péró,  »e^iin  tcCüérfo;  e»  lá  convietsa* 
cíw  qtre  tilire  coh  éí  flbiib  Wéimpó  ántei  del' 
viaje  que  hicimoa  juntcTs/'mo  tfijó'q'ue  festá:-*^ 
búrVifmidd  éé^hémhtéú'  tait'a\3ieW,  que 
no  neceait&bais  mas  que  de  unn  señal;  párá^ 
que  deaaparé^feáen'  Vheiátfd^  eneifli  .T. 
¿Acaso  se  engañaí^f   '•    *  *  '  '     '   '  ^••' / 

^©H'cilirtVó  '¿líói'títrbís,  no;-en^  cuanto  á 
él,  si.  Hoy  Gerardo  Deniis '  es  géfe  ti^  un 
píAMte?«ferairáóT5feíriá'W  ca.4'pélig''r¿^óí  y 
si  intentáttltd  l¥bidí^tít)fir  d¿  élV^conocériisí-' 
oifi*^-#é  féWtó/  y^íbtíte  tótíb,  hos  e¿'pondna- 
mé*' '  Sí  wiorá  cfiícotitif^inoss  oposición  á, 
fxúttíñií^idféhioÉ^^  es^  hdml)re  bós'  lá  cau- 

«í:*i)64ií«t^eéqióv:il''"^' ';  '■';;^';; "/  ^"'';"^; 

Artevelde  dudóí  ¿tco'áÓriiiáfiisl  fáíraW, 

tiago  á  que  completara  su  idea.      '^    _  ^ 
*-íM)ácik  j  infóttfetonblrí' .  q  üeqtíisiéraL  quelao 
io  recíbWhiií  en  caso  de-  que   se  presente. 
^quL  Si  viene,  traerá  malos  designios. 


Apenas  acababa  de  (j^cir  f!9to«-gi:i.anc(o. 
Roberto,  el  mismo  que  acompañó  al  rey  en 
8U  primer  viaje  á  Gant^,  sfe acerpó  i  Íic|aár. 
do,  y  le  dijo:  "  * 

— Monseñor;^  un  hombre  que  acaba  d^  1]^- ' 
gar,  quiere  hablar  á  vuestra  señoría. 

Mientras,  tanjto,  Af^yelde  se  bahi^ «(Leja- 
do,  y  esperaba  al  otro  ^dp  4el  puei^4«  q,ue 
Eduardo  volvjese.á, él.    „   .     ....     .,. 

—¿Y  qué  quier^,^sejhQn^bfW,j)íegiu»íó 
ej  rey. 

—Quiere  hablpi;os.,|];op3pñor.,    .   .»,    ,,  . 
— ¿Ha  dicho  su  nombr^^Z  . .  ,        * . 

—No,  monseñorj.,p^oleii^recpnocidx>, 
^.r-¿Y.quién,e§?,,;.f.^,:;^;.,^    ,     ,   \,,  ^  , 

£1  que  viajaba  99^.jm^f^f^9^  apanda  40r. 
veel  bonprdeaqoníp^9^/^^.íi,Q^^^^   ,,    .  ¿^ 

—Gerardo  Deuis,  ..murnáuró  ¿duardo^ 
Artevelde  16  habia  ,prey]?to,*   JEstá^  bicig^, 
Roberto,  continuó  i^l  rey,  djirigiéndo^e  aX^ 
lacayo;  conduce  ii  ese  homjbre,  á  nfii  habita- 
ción, y  dile  que  me,  espere.     .    . 

Roberto  se  alejó,  y,  í^dw^do  9p  f^o^cük 
Artevelde.  *        '     '    "        ' 

"-'Y  bien,  <^<íínp?dre^.-..díj^  el  rj^jr^j^E- 
fiana  nbremos  &  qué'atcfnernoaf  ¿jip  es  yjar^ 
dadr 


-4-Borgoa  creo  «qtie- comprendereis^  qoe 
BOffuodbT'qiiedarme  toda  Id  vida*  en  e^to 
pftertoídte;**  Eclutsa.  Tfengo  un  voto  que 
cttíApiir  y  vo»  froto  me  lo  impedís: 

—'Confiad  éti  mt,  seflór,  dijo  Artévelde, 
qufeñ  éórtiptendiendo  el  sentido  de  las  úl- 
timas  palabras  del  rey,  ise  dispuso  á  alejar- 
se; Cbnfiád  en  ínt,  y  desconfiad  de  todos  los 
demás.  '• 

Árteve}de  se  inclinó^  y  abandonando  el. 
püeote^dél  navio,  bajó  á^su  baroa  y  %e  dirir. 
gió  ¿  tierra*  . 

ELrey  b?j6AÍ,.e.ii^re>^puep:t^  y.  cifiooiitrá 
á,09ml;A9»P^^i8  qu9Jje^f)ij5ftra      ,  ,,     ,,., 

£*  gefr  dfe  lob  tejetíevís^  no  teñía  iiíefm.- 
pr^laimisnM  fi^bnomíat  su  traje  era  si'em- 
preii^aoíHoi  pefo  t$ci  ^niblaínte  había  cam- 
biado; *Ci»ta^atóveÍ8  era  él  carácter  dómi- 
nstttadé  rae  .finsoioneii,  f¥íáúátÜo  al  vfll: 
v^lr'á  ra^^  qempiimdió  inmediatamente/ 
q^em^eábaatvcoiBerbiMmasgiraTes  que ' 
eempnnr-da  lana,  ^a  nvali^ia  con  qué  la  na- 
twalesa:  le  faabia  datado,  y  que  acababa  sus 
pequeños  ojos  cuya  m^ífada  era  mai^  segura ' 
y  mas  peMjtr«M«e  i^  ib^^ 


El  semblante  de  este  ÍM«MiiPtp[frefél»ba 

mi,.pQÍUio0;Rieft4>S[AQ0  qnet  £dinirdb;)iipfBioi 

q\&^q9r.pp4M  ^ngM9r  a>re<^:4cMPkpldc>e>  4e 
Artevelde.:    Eí?^.faiiil;4er<>wooar  /qp^ifir©:^ 
rardo  Deais^ljeíiia^tiodu,8  la^  p^lp$s.%p?(«^pae8 
áe  Arteveídp;  pqro  qjup  lo./ípJla,bafel  talento, 
dpsu  .riyal  p^^a-dijifra:^  .,  , 

/  ppseia  ta  ástpp ja.  ..que,  cc^í^c^iliej  pero. .  xv^ 
la  destreza  que  ejecuta.    Era  malicioso^ ¿pe4^^ 
ro  debia  llegar  un  momento  en  que  la  bru- 
talidad  doihtnana  é  la    malicia.    ^ii(So  con- 
slIrt^H^lAd!^  ^tiáa/'en  que  ^io'era  ambíc(iosQ^ 
por  mteres,  sino  por  imitación.     Ijra  ouiT 
dé  éiO§4ft)iIib1?é»''qto?"^víAido  ^^  ¿fe' -elfeVa' 
uno  de  suS^'lStó^arftesV^V  tfc?MaWM«P^ 
qui(fr«nf.i9}i9#ar£to,^iP!0i'6íSU  éado^S^iiui^Cbu 
lugj^.^  ^  <^ti^^i^  U  ifif^fn  def^  ettgcandabw^ 
se^^^8^<juajpojg<mft ;  j»^  qute  Qti?f)s^'aé:oiigc9n- 
dec,9,n'^  y  ^r:l^gNr  .49  d?diidar  »ift$'^facuita-» 
d(^  ;il;^^piqjld39s^  .Mdbioioil,  h»  dédÁcaa 
á  if  4^MHQ(UM^idei  liMíiJb^<^QÍ«i  maltes 
ta^, ^w^/4Vll»'JiMMmdt>stt)o6d«oi  el  d^^jqur 

Géraf4Qj.Qfiyf,«i¡^^íM»jdw||(feit^^      >j£fr;  - 


4í! 

tí^l^ypÜ.M    '.•¡■••lie    '.MU    ,,  i'-7/  '., -m!.'  — 

Si  este'  hubiera  jiertíianeórdo'áieiicfótiiái- ' 
plé'¿iéir^cf6éro;ái^'üé(  hó  haWia  sídíí  jáiííás'' 

otíá^¿í/¿k'(ii(i,'tój¿dó'r:  •■'  "■'"■■  "1 ''  7;"'' ."" 

uando  un  hombre  del   pueblo  se  eleTa  , 


íel   pueblo  se 


repentiDamente  como  Artevelpe  hace  mo- 

tan  entre  los.  mismos  que  desearían  soste-. 

•ííi  ^  '-á  rr^-iC'vr?  (  7  •V7i-'>(i  /;T  í  -i  :.'::•«  ^ui  Ii' 
nerlo,  nuesto  qvie  i^ale  de'  su  clase,  odios 

místenosos  e  incesantes  que  minan  .soi^da- 

mei^e  el  puesto  qup  ha  conquistado.  .    ^r 

-*.r)   j  -jEitno  r^rnvyT  !^i  ,''^^-*í  ir  íjI)  Ib  Y 

otro  niñOi  sin  motivo  7  solo  para  hacer lo^^l^ 

jp»f»RP(*i^  es»i,rtjar%«^n4e^«W*gflSti] 
^1  aSiflf^S»í^íH)|«*»fW%Util50f«fiterÍ9wetot!  í 
teei^fi|(x>fffl¡frf«rMa4f^£im^        qui  o4fÍ9lir<it- 

De  cualquiera  modo  que  fuera,  lo5'«iMÍíf  •> 
e^qufttBtieiiltiurcpeíi^rltWldé^lAl^^ 
do:<  Mir>uiiii{f«{«Mi«e^)>OWafd^  il«blii»4«sm 
giBdiiÍ8WJal¿iHdjfciti^«ÜPirfa^  t«tl1«<]^*'4^¿U'J'^ 
tar^BifaimfrfooIifir'.rno')  tía  v.»  '  •■¡•/W  ■)  •••  t^ 

Ciialldo,ak)M)^e4Híll6lfrefiie  éifl^teOlé^^ 


— Maese  Walter,  me  alegro  infinito  4W 
volvfrft*^^^jyer#.-por9uej  he  conf^vad.9  Un 
buen  recuerdo  d^  vixestro  viajg . . .  •  asi  .pues,  ^ 
me  atrevo  á  pediros  el  favor  de  que ^in.e  fa- 
gáis Jiablar  con  vuestro  gracioso  soberano 
lo  mas  proiiito  posible. 

-^feeguidme  pues,   maese  Gerardo,  dijo  ^ 
el  írey  sonriendo,  porque  yo  tamóien  Üe  cqn- 
servádo'un  recuerdo  agradable  del   viaje 
que  hicimos  juntos.      .!,..,,. 

Y  al  áecir  esto,  el  rey  nho  entrar  á  Ge- 
rárd¿eñ'üii  camarote' cuya  puerta  cerró  el . 
mfáinó)  d^liptues'd^  hatíelr  lincho  sentar  á  sU 

— ¿Querías  hablar,  maese,  coh  eVifeJr  d^e 
InfUg0frar'te  ^iWfégtfnte.-^  ^Ftóife  -lü^h/'iüi- 
bl«ll vv . ;  él  Wy-de  Itígrwerfti'ós  ééeStHáV    '  - 

-GeMir^o  M;)e^ntí«^4;k)HiilfáfiaMetetel  ' 

—Conque  Walter  y  elféf^Wiúiítátíí  ;j,^ 
balb^feó.  .  '   *'! 

-rrNo  ftrfi»abli.«M;<t4ia  unatobipcrsoqm, 
mM|iei;per0  6st^  tfto  di^  mpedir  qos  és 
8ent^,¿pttrqu#  ei  ceí/ae  tonerdn  tan  bíbir 
eoolo  Walter  de  su  compafléfotiBvijqé^Qiet..^ 


}aes  de  un  momento  de  silencio  el  rey  ^ 
¿la  especulación  de  que  fuf  confidente  ha 
salido  como  se  deseaba? 

—Sí  monseñor....  y  aun  debo  decir 
que  vuestra  agradable  compañía  me  ha 
atraido  la  felicidad,  porque  todo  loque  des- 
de entonces  he  emprendido  me  ha  salido 
tan  bien^  que  ese  contrabando.... 


.  •    y  i . .  ^  *  .'  í 


.••'.-'  4l 


in,'  '.  > 


;    O' i'    ,'    -»:»J     I 
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CONflÜENCÍAS. 


Gerardo  Denis  se  detuvo^  el  foy  lo  con* 
templó  un  momento,  y  luego  le  preguntdi 

^*— ¿Conque  el  comételo  sigue  bien? 

— S{  monseñor ..••  pero  vuestra  alteza 
debe  figurarse  que  no  es  un  asunto  comer* 
cial  el  que  me  trae  aquí. 

— ¿Pero  siempre  es  un  negocio? 

—Sí  monseñor.  •  •  •  y  si  vengo  es  por  el 
propio  interés  de  vuestra  alteza,  y  para  te- 
ner  la  satisf^ccioiv  de  prestarle  un  servicio. 


9  r^íl/Lwkcime,fiííct(i  maMito  fiirftfdo  qué 
t«iK)biaD..Mtei»  bojr  eh' poatoioii  d^prMtái^ 
ua  ^ejTviiCfi^  al  ray  de  logiajferrt. 

-rG^li^p  0QmpreiKli6  fin  el  tono  del  rejTi 
q4e  e^lbB  oa  Vffttwm  de  pcHeacaa  á  potencia 

y  f{w4n  s9,b^;OJ4to(e!  %ti/^eot&TMtr  <»U  dU^f 
tiocioa  que:  JQílaardo  h&«U  eiUreí  los:  dm 
hombres,  el  odia  qufi  Geraiod^  pfofetiaba  al 
rawa^erl?      >  ,  i        >  . 

-tP,q  oju^jj^iúora  o^doerAiqueMBi  monae<r 
ftpíi  r*p^?Pó!«li  wji^^ri  yiipof  m«»  Ifóo»  qot 
e^t^  cpL99f^4ñ  4e!  ;yQ!$^:  ppf;.  lo  mi^oiot  qaxi 
no  Iji^a^l^iUveí),  vu^ti^^'ei^tirA^:'  bay*  cotnM.qub 
y%p^{p\bo £ipiline4Eii^y  qiAi^ ctealtaaiá  ▼iiea< 
ir^  m\tVid§^  poni&m.prpl^ioc interese  lo»  qae 
^^J«:«  Pli  hi9»Pr;d|},  a^enowe,  i:  voa. .  ** :  Em 
efpqlp,  a^t^^icl^!^.  de  oa^f^i^/e^i  sobnei  I9  jqoe 
tra|^)?^<|i^/Ía«fTOÍitWkAefior¿*t*  y  nadie  lo 
líw¿s^%  1  ^%?*^  ««¡JW;  aUio.yo.*,.,  he^  aturt 
PP^^nQi^ji.í lAP  íhf^i%{jre vida  á.  rwm^  h6cia.  vcé 
f^.^99^eil^JAdpi^idr  :Afftfive(de^;«iúo  oqi^ 
^í>  eBM>Wt4o6ittiÍíIn  l  í:;:     :í  .  '  1 

c  ^bti»M|d|)ipiim^i;m?jBmfl;^Q6]:ardc3s 'ha- 
i  -rPct^tpr^ue^.  toaeié  la  btodadi  señor;  ée 
acordaros  del  viajch  qoetia'miI^'lH^ai^aKd^ 


hi»petr:^nTTitieatoa  oorupalU^,  tal  iMÍiMein 
mQnK)ci%.tafabren  ^edo  que  en  aquella  oca- 
sión os  dije  de  Artpvelde:  que  «a  podef  no 
duraría  i&ucho  tiempo,  y  :que  no  faltaban  en 
Gante  personas  que  harían  mejor  qué  61, 
con  Eduardo  III,  todos*  los  trátadoá  dé  polí- 
tica y  comercio  ique  mlerésarail  á  tin.rejr 
tan  grande  como  el  de  Inglaterra.  ^ 

.  -r-Es  cierto,  ya  tiíé  acuerdo. 

— Yo  también  me  acuerdo,  señor,  conti». 
mió  Gerardo  como  «v  hubiera  qu^tdo  hacer 
ver  al  rey  que  no  habla  olvidado  ni  aun  el 
mas  insignifí<(ante  de  loi^  póribenbréstlé^  la 
oomii^ta  que  había  héóho  en  so  compa^ 
ñta^' yo  también  me  acuerdo  qué  en  el  mo- 
mento en  que  yo  09  decfó.  ei^o^  Vuestroa  ojos 
86  fijaban  sobre  na  halcón  qUé  daba  caza  á 
n^a  garza  real,  y  qtre  vencida  lá  garza  to- 
masteis al  pájaro  calador  en  cuyo  pico  pu- 
aifteis  un  anillo  de  esmeralda!^  de  gran  va« 
lorw  •  .•  •  Ck)naerTá8teis  ademas  ol  halcón,  lo 
que  admiró  bastante  ú  laperéó^aque  veoia 
por  él.  •  •  .y  también  &  mi  md  admiró. 

.  -— £s -muy  cierto,  murmuró  EduárdQ,  & 
quien  aquella  circunstancia  traia  á  su  me- 
moria á  la  bella  Alicia  de  Granfton:  es 
cierto;  continuad  maesse.  : 


El  rey  se  levantó  de. $11. asiendo,  jf  comen • 
záá, pajearse  ;di^  un  estr^mo  %  otro  dtl  ca- 
maroig,  llevandp. de  tipmpo  en  tiempo  s\i 
mano  a  la  frente,  como  si  lo  preocupaba  al* 
guna  idea.  .    _ 

— Pues,  bien,  señor,  afiadió  el  tejedor  po- 
niéndose también  en  pié:  esps  hombr^  qye 
entonces  oi^.p^.^d^cia^ecsisten  hoy  realipen- 
te,^^^  y  el  |)Ader  del  cervecero  ha  re.cibiíiq 
tan  viol^a^ps; choques,  que  maH^^na  \^caso 
se  verá  en  la  precisión  de  hi|ir  como  un  cri- . 
minf4- •  f  ^  M,QS  que.no  lo  d^tien^  en  m  ca- 
mino algún  dardo* •,,  ^ 

r— ¿Y  sin  dnátVi,  t  la  cab^ssa  d^^  <|sos  hom* 
.  bres  8^  encuentra  Gerardo  Demft?  ^ 

— St  iM5f|or..  ,         ,  .  .      .,  ' 

-{Jf ,  prosiguió  Eduardo;  ¿el  nuevo  gafo 
vieu0,  rí  no  ^  imponer,  sí  6  lo  mefnps  4^ 
ofrecer  ^ua  condiciones  ^al  rey  da  Intgla- 
terra?. .  . . 

í~Nft*€*W  viaad  tan  «olo  á  adwMir  al 
rey  Eduardo,  que  Artevelde  ha  contr8ii4o 
^comprai^Í89  q^e  no  podrá  cfuippiir»,*.. 
y.que  los  \)0ífk\^tw^  ú^ujTfk  <^aba»4  Sd  eorr 
cuenirarG^racrdo  Denis^jutp  quiecea  Qi\t^  ao*  / 
Wanp  que  el  :^uyo  legfMino^  A  inqnoa  de^ 


'-Uíl'niéñoá  fié  queMel-iiiüe'ldár  matrda  no 
átíkoé'tíitt  bóSiá,'  6  lio  eífcuéntre ' ah  íaiéñko 
ÁotfdiHárltr  lo"dt>Í.-l  ■:''■■•';••• 

—¿Y  ese  medio?  .'•  -   . 

•  4-Yk'Íd'tótígt>/«eho¥;  ■  '■  ^'■''    •'   ■■'-'     - 
»Uii¿T^üfedt)'«ábéirío;?  "'•  •'  •-■'■•''•  •■■   •    ■■■  ' 

•  -^Cíei^ttieníe,''scñbf,'  ^péro'tiíó'  peimiii- 
réiTs'  qtíd\jiló'c'átte''ñá^tá-él  mb'itojeiíto'en'quéí ' 
«n  Ve!í  dó'^et  tiníi'íll-o6áb'ilídáü;'iieálíná  co- 
sí cláküa^á'tócféfy¿AW.  "'      'i  «^i  '  '^  -  -  ••     ' 

*  11'- 

vista?,...  ....r:.:'-;'  r=rv.<:  -.■■.■: 

que  sucedaV F^d¿S'téftá)-á'iléllí[A^'\)i^c{yo 
honor  ea  celebrar  una  alianza  ebd^K  íw^a- 
té^M. :n^f(in  athm'ké^éáaé'iktílaohs de 
nA,  p«ía^  (SbnÉif-'co&^O'  »le^úrá  ^fl  iHiaftiá. ' 

■  í^í  «^  qXft? lá^ííi»lé!ie;i\klH¿'  ^jéfcpljlv se  ' 
entiende.  •  •  •  •  ■  -  - 

;¿j¿¥J^Üé  IhO^MsOltidmíla  I^ihítétYtrvn 
rtifciUrta^  ''■'■  (-'•■  ^'  ■''•1''^  '■■'■?  ,^-f''  ••"  "í 

— P&i^  «ii!rtig{ltteíirá><1iftr¿§s§'<  <G>ét*ák^,^)b- 
tafl'^tib  ii«ij^H)t^t«áíl%^a<^«áfri#miédr<(éiifté«t- 

Eduardo  III,  j  puede  ser  que  si  le  aoon<(fr 
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abrace  8 a  causa  y  trate  de  vengar  en  F*ran«i 
ciá  a  ios -que  Felipe  ^I  Hizo  morir' porque, 
eran  laaibien  sus  aliados. .,,  oinfembansQ^ 
ya  ^obraremos  según  a  las  circunstaucj^^s^ 
£n  el  entretanto  yo  estoy  aquí  por  la  invi- 
tación de  Santiago  de  Artevelde,  de  quien 
hace  apenas  un  momento  que  acabo  de  se- 
pararme. ••  f  y  hasta  que  él  no  falte  u  sus 
promesas,  no  faltaré  yo  á  lasmias....  y 
todavía  veré  si  puedo  participarle  del  resul- 
tado de  sucesos,  en  que  tal  ve2  ha  sido  vic- 
tima. ••» 

— Seflor,  ¿aguardáis  mañana  una  diputa-  \ 
oiou  de  consejeros? 

-Si. 

»«-Pues  esa  diputación  os  repetirá  lo  que 

acabo  de  deciros;  nada  puede  hacerce  sin  « 

el  consentimiento  de  la  comunidad. 

—Ya  sabremos  aguardar,  maesse.  La  pa« 
ciencia  es  muchas  veces  valor. 

Era  claro  que  Eduardo  III  aceptaría  el 
socorro  de  Gerardo  Denis,  en  caso  de  que 
le  fuera  útil.  Pero  era  también  muy  políti- 
co para  comprometerse  de  cualquiera  mane- 
ra, mientras*  el  cervecero  fuera  todavía  el 
gefo  de  Flandes. 

Edmrdo  f  Jí.— Tojío  tu  -  4       ^ 
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£1  rey  jBdaardo,  fijo  en  sn  i^ea,  para  no 
perderlo  aprovechado^  quería  caminar  con 
nincha  precaución:  U  política  requiera  pa^ 
808  de  lobo;  y  ante  la  conveniencia  de  los 
reyes,  no  hay  amistad  iii  consideración  que. 
valga. 


vn. 

ÁtrsiLio* 


At  dia  siguiente,  los  consejeros  de  las 
bittdades  de  Flandes»  llegaron  muy  puntúa-» 
les  á  la  Catarina. 

Hacia  algunos  momentos  que  Arterelde 
wtaba  con  el  rey. 

^Monseñor,  dijo  nno  de  los  consejeros  por 
>i  7  &  nombre  de  írus  demás  compafieros;  to»^^ 
Requerís  sobre  una  cosa  demasiado  dificil,  j 
de  la  cual  mas  tatde  el  pais  de  Flandes  pp- 
^  ecgigiiOs  egtriot»  cfuduta.  C^i^ipn^^ 
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no  hay,  señor,  hoy,  á  quien  con  mas  placer 
y  satisfacción  obedeciéramos,  que  á  vuestro 
hijo  el  principe  de  Gales .  •  • .  pero  este  de. 
seo  por  mas  justo  que  sea,  no  podemos  sa- 
tisfacerlo nosotros  solos;  necesitamos  el  con- 
sentimiento de  toda  la  comunidad  de  Flan- 
des.  , .  •  Cada  uno,  de  nosotros  va  á  retirarse 
&  su  ciudad,  alK  recocerá  votos,  y  lo  qué  lo 
mas  escogido  de  los  flamencos  quiera,  eso 
querremos  nosotros. . . .  Dentro  de  un  mes, 
señor,  estaremos  aquf . . .  •  y  nos  atrevemos 
á  aseguraros  que  nuestra  vuelta  os  causará 
alegría. .  jí7 

— Hágase  como  lo  deseáis,  C9ntestó  el 
rey.  Os  aguardad  ledanla  un  mes. 

La  diputación  se  retiró,  y  Airtevelde  que- 
dó con  el  rey. 
•.i  ..iEl  cervecero  estaba  cada  vez  maspeasa- 

— ¿Y  qué  deóís  de  esto.  coipj)acrreí  fire- 
,  híUJUtó/el  jey  á.Artevelde:  ;nó  yais'leiniendo 
haberme  hecho  venir  para  ríadaí       , 


9^^  xi^4^  ^ViV^9^  m«.^.»,ftOMí^«iNto  lo 

qm.dÍGeja^,;i,,;  ,.-.,.  ■   -.  „;,..  .v  :  ,i¡...:,;  ...):.  .!;, 
7Téyi:quA4i<i?n*.»en9r?)       ;:■;•,  ,io  ti.,-, 
— Dieen  que  Santiago  de  ArteveltiftiM 
es  hoy,  taa  |nflii!?j»t^  ni  l^^jCiiisridod^^ue- 
Wo  cpróp  antes.: ,  .  ,  . ._. .  ..,.,.^.^^     ^.    :.;,,.,,; 

■  -¡Y  ^V'quií^io^.Jír^ílV^^rttn  ir.  -...UiUiV 
,  — Acusan  al  buen  señor  de  Artevelde  de 

ü  y    X)i*'.J    T'.  !,  Oíll)  "ili-.l    nli;¿;    /  '•• :  1  ,< • /i.— - 

uespoiar  poco'a  poco  a  su  soberano  legiump 
el  conde  Lúis;  acusación  que  ^ada  valuria 
si  el  señor  Santiago  no  hubiese  puesto  la 
«aáíí'ádSíéVi^te'ikBtV  m  FráAtltíá; -em- 
pleándolo sin  dar  á  ri^dre' c'ü€Íatk.V':'.'="lá 
cual  hace  creer"  ¿t^e^é^diwé/fbiio^m^  "sido 
•uph(adJD'«ii  h^q'«if¿>d%b}tt;  .'ñ^éVMt«'d¿-etio 

eii»t0a!:Sfatt;iBgi»ti«lAr|^*«lde>''«iótt(d.Si  <KiHíé^ 

velde  fuemi^n •  »b}9éfi^tm 'M«uMt  '■       •  ">  =-"- ! 

'-*^^<ut>úftóKi  t&tpútiá-  .'SimtÍA^q  '^^de- 

•;*^W«/éBík4.i<í9i!ÍOpí»seftor?;  i;., 'i  .-f^ 
— El  viento,  que  vi^a^ftdfti^aftte,.  ,„.,■ 
— Monseñor.  ¡Habéis  estado  con  el-  teje- 


uo 


-i— ¿Pero  quién  os  ilice  qtfe  he  estado  ocm 
él,  compadre?  y  aua  cuando  hubiese  estiado 
con  él,  ¿quién  os  dice  que  me 'fie  en  sii  pa* 
laíbra?  -     ..  — 

"  —Entonces,  señor,  esnecésáHo  que  'me 
ayudéis  á  desbaratar  sus  plañes,  y  &  hacer 
triunfar  al  prhrcipe  de  Gales. 

—No  he  venido  mas  qué  por  esto,  j  Jl 
decir  verdací,  empiezo  á  temer  halierme  mo- 
lestado inútilmente- 

— No  geftor;  ya  trijanfareis/  si,->^eia  U 
bondad  de  ayudarme. 

—¿Qué  es  necesario  h^cer? 

— Convendiia,  seflor^  darme  cae.trocÍ0ntos 
hombres  para  facilitar  laejfí^UQÍi»a!  d^  f  qí9»^ 
tr^e. proyectos,  y  cargar  la  mano  sobre  nue»» 
tros  enemigps,  porque  los  tenemot»    j 

-r^Y  p9;ra  aumentar. también  Ia>  guardia 
que  debe  defender  á  Santiago  de  Aptev^rtd^ 

— ¡Ah!  señor,  quien  defiende  &  Artevei- 
de,  sostiene  á  vuestro  aliado  y  defiende 
vuestras  pretensiones. 

*— Miiy  justo •  •  •  •  pues  biéhi  os  daréi  lo» 
^  cuatrocientos  hombres. 

.«--Los  haré  entrar  db  nooh»  én  Gantoi  f 
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cuando  TudüBubaiteonse^eros,  si  los  aoon- 
tecünienloe  mtftQ'QOfttfa  noso^os,  yafom- 
renos  4  ios  aeptttecimienios. 

--^Moy  faisa.  pensado^  compadre .  -•  •  j 
entonces  será  cuando  el  hombre  de  conse- 
jos dtsaparetca  ante:  el  hombre  de  acción; 
dije  el  re)^  qaon<>{>^MCii^<^i>^f'ittacto  con- 
fiaosa  en  el  iralon  de  n^  aoúgo.  ' 

-^Sí  sefktf.  .1        .: /  '^ 

— P.aes.  bien,  desde  essta  tarde  los  cnatro- 
cieatos  hombres  e8tar&n.&  Tuestra  dis{X)M« 

CiOQ.  

^Yértav  misma  noehe  «atieran  á  la  cin- 
dad  de  Ganto.  ' 

~Cttalqaiera  cosa  que^^moedat  añadió 
Eduardo,  estoy  aqaí  para  protegeyos,  com- 
padre. ...  y  si  or  matan;  os  vengaré;  os  lo 
pi^ofeto.    • 

¥  al  decir  esto,  el  rey  {Hresientó  cordial- 
mente  su  matio  at  ruwáeHif     ' 

AI  pi^ónu&cíar  Edicrardó  sus  últimas  pala- 
bra»; ^Artévelde  había  nuevamente  patideci- 
doy  y^in>  mano  temblaba  entre  la  mano  real. 

~V*attOS,  nb  rté  hábia  ei^uivocado,  pen- 
só Bdüarttó;  este  hombro  tiene  miedo.  Se 
me  ocnrre  vna  idea,  dijo  el  rey  ^n  tllS  «Ita. 


rá  por  demHs.qvd9iia^B>rmíym'^^(kmi 

.omaDOírfelfrBJiTioii  h  ohníuio  é'if>-<  ^')')i\v:u 

;n»i>^AéÜ  pol(Araddjit^ml0/(miiTmix(6efid«i(r- 

-oto  sMjjdMÍQMitÉekioaói^^ 
señor  de  Fl^gittB  p»ritiaaoÍBtef«eaflBÍ«BiiaÍfel 
maesse  de  Artevelde,   me  adiritatáédMcho 

-o;ii&a^  »ol  ©bíiií.  #1^a  ^l'iixh  ^q^íú  ja^^s^flrr^ . . 

.Uof}í>*ib.  Baiaejiv.  ¿.üt:»;í¿i9  A^^;ItlíTiQíi.>*íí*•^^;¿ 

.uíoi^^iiikiiatMi9ánÉi«aft^tav«fcte  Yi^ 
nió  coa  la  tropa  que  Eduardofési&aáa&aljphD 

ód)Arirfo,£J2)ep€KID:l3tl|l)ai00^Sí^lkrá{pÍ«^!D>^ 

patriotas,  el  gefe  de  Flandes  empl9fircAwbl(|^ 
ría.     Introducir,488Bí^,f  ttr»BJftl^,fe  i/^^^^^ 


Pero  en  el  ^<>>^e4^j|9||yyA|ft^|||nM^   1^ 
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paerta  de  la  ciudad,  un  hambre,  queacaba^ 
ba  de  reconocerlo,  á  pesar  de  todas  sus  pre- 
caaciones,  se  perdía  entre  las  sombras. 

£ra  Gerardo  Denis,  que,  sabedor  de  que 
Artevelde  no  había  vuelto  á  tierra  con  los 
consejeros^  sospechaba  alguna  sorpresa,  j 
espiaba  bacía  largo  rato  la  vuelta  del  cerve- 
cero. 


\'. 


.i    ub«i  ^íí   i;  diiil  in'jtí'f/    ^í  ;iMp  í.oi'^i'jyíjiou 


:  I     K-  ■:    -  i  ' 


.¿j:  ni:  t.,i  ,k'--  Ci 


VIH. 

INSURRECCIÓN. 


Los  quinientos  hombres  de  Eduardo  en- 
traron en  la  ciudad,  y  Artevelde  se  dirigió  á 
su  casa. 

Sin  embargo,  la  ciudad  se  despertó  al 
dia  siguiente  con  cierta  agitación. 

Desde  muy  temprano  fueron  convocados 
&  la  phza  del  mercado  los  ciudadanos  de 
todas  clases  y  condiciones;  y  aquel  de  los 
consejeros  que  la  yjispera  habla  tomado  la 
palabra  á  bordo  de  la  Catarina,  y  dado  pár« 
M&iklttAniodftliliWMltMatMjH^    qn» 


eoij^ar  para  «I  baea  éscito  dé  sm  proyec- 
tos, arengó  al  pueblo  en  el  mismo  sentido, 
y  le  anunció  que  el  rey  de  Inglaterra  traía 
consigo  al  príncipe  de  Gales,  al  .cual  Arte- 
velde  habia  prometido  F landos.  ^ 

Entonces  estalló  una  reprobación  gene. 
ral,  y  él  pueblo  comenzó  á  gritar  en  alta 
voz  que  no  desheredaría  asa  señor  natural 
por  el  hijo  de  Eduardo  líl. 

£sto  era-  lo  que  Crerardo  Denis  hal>ia  Te- 
nido á  decir  la  víspera  al  rey. 

Asi,  púék,  ú6  nóá  caucará  mucha  admi- 
ración encontrarnos  ahora  al  tejedor,  ali« 
mentando,  como  mejor  le  era  posible,  lá  dis- 
cordia naciente,  y  arengando  al  pueblo. 

— ¡Amigos  míos!  decía  Gerardo,  es  nece« 
sano  que  os  resignéis  desde  luego,  porque 
al  fin  tendréis  que  hacerlo  mas  tarde. 

— ¿Qué  quiere  decir?  ésclan^aron  algunas 

voces. 
— Quiero  decir  que  Artevetde  es  el  mas 

faérte,  y  qne  ahora,  óomó  siempre,  o»  iitt- 

pondrá  su  roluntad. 

—¡No!  ¡nó! 

—Ha  previsto  el  ca^o  de  rebelión,  y  »tf« 
preeaueioftes  están  tomadas; 

--¡(itt¿^lláto*sr 


fu^r^p.de  ^Í0  mil  hombres^  e.scélQi).^s'  ar- 
,<^qjQr^§^.que  ^atr^^rg^  aaocjhQ  e«.la  cividády 
q^ñ  apo^aiján  coq: tfiil'ds  sjus  fuerzas  ia^  pre- 
tensiones &oÍ.re^jyíC^^  Santiago.  '  '  .  , 
,  Qon^;,vei|^^  nuesljcq»  lectores^  Santiago 
^.Ijipj^nji^  g^n.l^p^t^^p  (jLuiqientQS  j^p  pe- 

ta  de  Uacer  triunfar  jas  q{HfiÍQQejf,  prpmas. 
.-■El  i-P^eblo  quedó  estuperactQ.    **      ,  ,,    ' 
— Y   no  es,.e^o  todo,,  continuó  Gerardp; 
Ari^re\áe.no  ^a  robíkdo  jij^^til.rpjBn^        te- 

^gi^a^^l^^comoun^^^^  ,.!■    .. 

-j^ljiaera  el  .traidorrgntarpn  muchafj  to- 

vW?:  •;•;  .t'l.'V  :i*>i/  />:."^)i)  ;-;-ríl  í-.u';.'    L  -■ 

.  — ¡Muera  Artev^lde! 
Gerardo,  quiso  continuar  su  arenst'a,  pe^o 

pueblo  que  pedia  la  cabeza  del  cervecero. 

áípt4»d(^,^4í5wiéftíípp^i?f^  >m  f^^^^ 

muerte  á  la  habitación  f4f^^4^|[j;^v^;p^^{^.^ 
Guando  este  escuchó  el  ruj^rr.^yppular, 

después,  preci)^<|gjjf;^vÍP^5íVíopo^^ 
no  del  rayo  que  se  ^^^SÍ^^&ñí^'^ 


puertas  y  ventanas.  ,  ,■  ,      i,. 

A;p^p,^.lp8.  c{;iaaps,lfabiaR,Qlj«lecij}^,^^8 

deó  la  casa.  '  ..... 

Pero  ftáU.^|»!m:>i^ajd^.^didjít;y ._ 

Ciento  cuarenta  ó  ciento  cincuenta  hom- 
bres se  ocupaban,  y  estaban  dispuestos  á 
sostenerla  valientemente;  pero  se  pareciaa 
á  aquellos  galos  que  cruzaban  sus  flechas 
con  la  tempestad;  y  aun(}ue  á  cada  uno 
de  sus  tiros  caia  algún  enemigo,  el  pueblo 
se  estrechaba,  y  aquella  marejada  humana 
parecía  crecer  en  número,  en  fuerzas  y  en 
cólera. 

Artevelde  comprendió  que  no  había  re- 
sistencia que  oponer,  y  que  ai  aquella,  mul- 
titud penetraba  en  su  casa,  seria  asesinado 
sin  esperanza  ni  piedad. 

£ntonces  llamó  en  su  ausilio  á  su  anti- 
gua habilidad. 

Pero  en  aquel  momento  el  temor  lo  do- 
minaba, y  en  vez  de  ser  astuto,  no  fué  mas 
que  cobarde.  . 


Abrió,  pues,  ona  Téntana  y  aa  presentó 
al  pueblo. 

Fué  recibido  con  grítoa  de  rabia  y  de 
muerte;  cop  esclamaciones  que  hacían  tem« 
blar  todo  su  cuerpo;  pero  algunas  voces  se 
hicieron  oir: 

— Quiere  hablar,  escuchémosle. 


IX. 

MUERTE    DE  ARTEVELDE. 


Poco  á  pocQ  se  restableció  el  silencio  en- 
te el  puel|Io|  pero  era  un  silencio  prócsimo 
i  ser  inierrumpido  por  gritos  amenazado- 

•^Buenas  gentes,  ¿qué  neoésitais?  pre* 
9nt6  Artevelde*  ¿Qué  os  agita  de  esta  ma» 
era?  ¿Por  qaé  me  aborreeeis  tanto?  ¿que 
Bedo  haber  hecho  para  escitar  vuestro  fu. 
ti...  Becidoieloi  f  os  tlaté Uña BooipliBk 

laUsfaQüiotii 
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Una  risa  aniverial  acogió  las  últimas  p«(- 
labras  de  Arte?eide. 

Poco  tiempo  después  el  silencio  se  resta- 
bleció. 

— Queremos  cuentas  del  tesoro  de  Flan- 
des,  que  os  habéis  robado^  gK'itó  Gerardo 
Denis. 

Santiago  Artevelde  reconoció  la  voz  de 
su  antiguo  embajador,  y  creyó  que  dirigién- 
dose aisladamente  á  él,  tenia  mas  probabi^ 
lidaden  de  obtener  piedad,  que  implorando 
á  aquella  multitud  ñrritada  y  poco  inteli- 
gente. •'^^ 

--Cómo^^p:^i^^g9l||p^5arílp^^  est&s  en. 
tre  ios  que  me  aborrecen? . . , ,  tú,  que  me 
conoces  bien,  diles^^tte-  nada  les  he  Hecho 
para  que  estén  asi  enojados  contra  mi. 

^í.^Htf&i¿íitepidaaii'fel-«gs8?rf:^^^n  ¿  oooM 

Artevelde  con  voz  ahogada  por  el  miecfó',' 
íd04áWtítii^fr^«'^^»!>yt^bl«ea  ^tfrttfiMiR)r 
tft!«l«feititi>  lát£«ein6{^tlliU  cbbl^^^ti^alX''^f 
yoip$  da(6ntddaa'^'<!(^éMa¿^<4lié''yQatf  líefJ 

tO  ei  pueblo  t  una  voz.  ♦tioiOv'  Ifíí?!'-  ^ ' 


-De  aquí  á  mañana  huiríais. 
-O  ooK  )[iArias  vnMaí  con  ,tps  mil  llém- 
iresdel  rey  Eduardo. 
-Pe?p,ííUe^  r^jf.  l^fluardü  uf  r»i^  ha  dado 

lal hgijitíes.    .  .  ;. ..  ;.j..j  ^. .; ,, ,  ,  ,  .  ...,-. 
-"Mientes,  ^.ritójCxjejrajffio^^         .     •     - ,; , 

«plicó  Sanrtiao[o^  cop,  jas  Já^grimjw.  ^a*  Uk} 

-Lo  confiesa,  lo  confiesa,    repitieron  los 

tsaltanles. .-..  •  :•  ;  '  ■    r 

-Pues  yo  los  despediré,  l¡epuso  -Arte- 

felde. 

I         '1   .♦    ,-.       ^.  . '.     -'07  ';  •     ^'\^  I   t.  ;    ^» 

I -Pero  nadie  pudo  oírlo  ya,  ,pqríjij^|^ 
lultitud  atacaba  de  nui^vp  it^^  pti^^a^de 
>casa;y^un^^  llui^ia  j¡p^;^^^ 

íintonces  el  ex-ceryecero  cayO  de.rqdi- 
^  Y  sollQzwdo,  .decía:       ..  ^^  ••  ; 

-•Soaore«,>yo  no  «py  ipaí^iq^p  rio  que  rne 
tbeis  hechO;.. . .  me.  jttfápitei/Qa,bftce  n^u* 
*o  que  me  guardaríaiís  y  defenderíais  pon- 
fi  todos  lo?  hombres:  y  hé  aquí  que,h9y 
i^eqaerjBis  matar  sin  motivo.  Podéis. hacer. 
^'  í^^^ilfS  1^^®   e^toy  jspla  contra*. ,vQaf otros  y: 

tengo  defensa.,,,    pero  considerad  un 

Eduardo  ///.—tojiq^  II.--5 
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poco  el  bien  que  os  he  hecho  y  el  que  pu 
do  haceros  todavía: 

Poco  á  poco  el  silencio  M  iba  restabl 
eiendo. 

—Bajad,  bajad,  gritarou  algunas  vece 
porque  no  podéis  hablar  desde  un  lugar  ti 
elevado,  y  nosotros  quereiños  oiros. 

— Sí,  sí,  queremos  saber  lo  que  habe 
hecho  del  gran  tesoro  de  Flaades.... 

— rQue  nos  dé  cuentas^  que  nos  de  cuei 
tas. 

Y  el  pueblo  repitió  en  coro: 
— Bajad,  bajad. 

—Ya  voy,  ya  voy,  sefiores,  tartamuda 
Arlevelde. 

Y  cerró  su  ventana. 

Pero  parece  que  la^  cuentas  que  ten 
que  dar,  estaban  de  tal  manera  enredada 
que  mejor  queria  o ¿r a  cosa  que  enredar 
en  las  probabilidades  de  una  discusión,  po 
que  pensó  en  huir  por  detras  de  la  casa 
refugiarse  en  una  iglesia  cercana. 

Pero  los  que  estaban  abajo,  viendo  qi 
no  venia,  sospecharon  algo  y  corrieron  h 
cia  la  espalda  de  la  casa,  vieron  allí,  que  < 
efecto  Saníiago  queria  hijirj  y  como   es 
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fuga  era  para  ellos  la  prueba  de  so  culpabi- 
lidad, se  precipitaron  sobre  él  y  lo  hirieron 
á  pesar  de  sus  lágrimas  y  súplicas.' 

El  desgraciado  ruwaerd  rodó  á  sus  pies, 
y  respiraba  todavía,  cuando  Gerardo  Denis 
86  acercó  á  él. . 

Al  ver  á  aquel  á  quien  tanto  tienapo  ha* 
bia  considerado  cerno  su  amigo,  el  cervece- 
ro reunió  todas  sus  fuerzas,  y  le  dijo: 

— Gerardo,  mi  buen  Gerardo,  sálvame. 

Entonces  el  tejedor,  acercándose  al  mo- 
ribundo, le  clavó  bajo  del  cuello  su  puñal. 

Santiago  de  Artevelde  espiró  sin  poder 
lanzar  un  grito. 

"Así  acabó  Artevelde,  dice  Froissat;  en 
8u  tiempo  fué  un  gran  señor  en  Flandes. 
Pobres, gentes  lo  subieron  primeramente,  y 
malignas  gentes  le  mataron  al  fin.'' 

Eduardo  supo  inmediatnniente  lo  que 
acababa  de  pasar  en  Gante,  y  aquella  mis- 
ma  noche  se  hizo  á  la  vela  para  Inglater- 
ra, jurando  que  vengaria  de  una  manera 
ejemplar  la  muerte  de  su  compadre  Arte- 
velde, 

Tanto  asi  lo  habia  irritado  el  resultado 
de  aquellos  sucesos. 


r 
Sin  embargo,  triste  e»  conf^^arlo,  QQ,era 
la  sangro  del  cervecero  la  que.  encendía  su 
cólera;  era  su  aipbicion  burlada;  erao  ,au8 
proyectos  destruidos;  ers^  su  amor  propio 
ofendido.  Por  que  ello  es  qna  cosa  descon- 
soladora, pero  esactá;'  el  egpismo,  él  amor 
propio,  son  la  base  de  todas  las  accionen 
huVnanas.  '  j.  . '    u^ 


del"; 

d.ó  que  en viara  tina^aoi}^^^^^^^ ;>.  Jí!p¥¡^'>I 
para  apayjaT.deXfstnae?  ¿a  cólerart}e,,flív,rjf^^ 


toa  poderoso,  que  hasta  ,allí  había  sjdq  ^u,. 
sincera  aliado,     *       .  ,       .     .>r  ^    .^ 

tjQ  eonsecuencia^  'P?..??í!t^®Í®f?^»\f|ftf  í^ík^í; 
kian  ido,  á*bÜ3car  á  Eduardo  "al. psieíto  -de 
Musa,  nartieron  para  L.óftdres.,  ,,   >  v'..hjjfP.i 

in  rey  estaba  en  '"ínminster,  cuando  vi- 


nieroQ  &  anunciarle  que  loa  diputados  de 
Ypres  de  Bruje,  de  Courtrayl  y,  de  Hau. 
denardes,  solicitaban  ser  admitidos  en  su 
presencia. 

El  rey,  un  poco  apaciguado,  los  recibió. 

£llo8  comenzaron  entonces  &  disculpar- 
se de  la  muerte  de  Artevelde,  jurando  que 
como  ya  habían  partido  para  recoger  los  vo- 
tos en  sus  respectivos  departamentos^  nada 
habian  sabido,  y  por  consiguiente  no  habían 
podido  impedir  aquella  catástrofe,  que  sen- 
tian  vivamente^  pues  nunca  podrian  olvidar 
los  beneficios  que  les  faabia  dispensado  el 

ruwaer. 

^-Sin  embargo^,  seJSor/  afiadieron  los  di- 
putados, la  muerte  de  Artevelde  no  es  cau- 
sa para  que  desmerezcáis  el  amor  y  la  con- 
fianza y  de  los  flamenpps,  aunque  ten^s 
que  renunciar  por  ahora  la  posesión  cíe  Fl^an- 
des  que  ellos  np  pueden  quitar  al  coi^da 
Luis  que  está  aún  €)ñ1¡^er^}ndé,  j  qu^ 
que  muy  alegre  por  la  muiefte  dé  Santiago 
que  poco  á  poco  le  iba  usurpahdo  su  poder, 
no  se  atreve  á  volver  aún. » * .  pero  ya.  se 
tranquilizará  y  le  vere«ios  en  Gante. ,  / 

Como  £dúárdb  hada  respondía  á  los  emr 
bajadores^  y  parccia  nia|  y^  ínas  irritado  p9r 
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la  muerte  de  su  coRipadf  e  que  le  hacia  per- 
der todas  ftus  enperaaspi^fp^obre  Flandfsv  uno 
délos  dipnt^Ld?^  qutt^e  encontraban  allf»  y 
que  n^^  hal)iadÍQhofiúo»  ^  acensó  at  cey: 

— Hay  til  veas  un  m«üio  que  lo  íOpncUia 
todo,  monseñor. 

— jCual  es  ese  medio?  ' « 

Loé  otros  diputados  se  ret^j:9.rom  ai  ípiylo 
de  la  sala,  como  si  estuvieran ,  seguros  que 
nada  téhdriah  que  añadirá  Iq  que  dijese  su 
compañero. ' 

— ¿Os  acordáis,  monseñor,  de  la  Visita 
que  08  hizo  Gerardo  Dehis  á  boirdó  de  la 
Catarina? 

*-^Y  me  acuerdo  tanibieh'qúe  ese  mismo 
Grerarflo  Dehis,  es  quien' con  su  propia  ma- 
no dio  la  muerte  al  qüeáhíora  quiero  ven- 
gar.  •  •    '  1  •    ■•   •"  ■'       ■/  "■  ' 

-— 6«Bt4r:  'faayiíoniícidios  agradables  á 
Dios,  cuaudo  áon  Útiles  á  toda  una  nación. 

— ^¿Pero  ese  Gerardo  Denis? .... 

— ^Me  ha  enl^eg^do  un  mensaje  para  vos, 
monseñor,  qu^  acabará  tai  tez!  pdr  atraernos 
toda  vuestra  gracia. 

Y  a|l  decir  esto,  el  flamenco  entfej^  al 

rey  una  carta  que  este  abrió  lentamente. 
Lascarla  decid  asi;  ^  '  ^ 


'     ST76 
-T)(f  i;!"-.~!Í  '•.?'fl¡^0«bi;:in¡o-)  i-;  r'-'  '!'i  ,i'rí!  "■ 

'  >u  ^tíitís^hfttíboiífttfó'-déafá  manerk'ifé 'ros 
'{  d¿l^ifi6S  tfé'H\iéStr8  i^aiá^cfáe  cohió  p-erisáBa- 

c'láiptftr<^*á!'la  tíé^^hm  flél^Iindésl" " 

—Pero   esta  carta  es  iñutiíj  ííítejri'umpió 
Eduardo,  puesto  iíü'é  'Hó  hace  mas  qué  con- 

■— rJLéned  la  boiidaa  de  contipwar,  rppnse- 
ñor,  contefetó  lacónimente  el  tejedor, .  _ 
.    El  rjey  prosiguió  su  lectura.'       ^'  ^ 

hijas;  ruestro  primogénito  aun  sro.|%;b^an- 

guardamos  como  heredero  de  Flandes;^n 
¿PRá^í.^I  ,¿^PrFg^u  i^9ifift?íf  ^^^ 

,807— y^í^íiSeiiíMUftP.^ÍÉU^^  el 

todo  el  talento  de  Sant«fcg<íidp<A*Ft6FcJáb;í 
Iñ   í-rift»«  rfispondfirélomohsefiót^i'pfe^ntó 

—Responderéis,  di>8.€l>t:ey^  ^oe'SAar- 
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do  III  olvidará  todo  el  mal^  y  no  se  acorda- 
rá mas  que  del  bien. 

''En  efecto,  dice  Chateaubriand,  Arte- 
velde  fué  olvidado  como  todos  aquellos,  cu- 
ya  nombradla  no  tiene  por  base  ni  el  genio, 
ni  la  virtud." 


lo  MBoníiolfll  erip^aoemq  ,ooHAaM?  ziB 
iBq  «UB  na     .obiBuba  ob  o?|Ifl  «X  «^«^^^ 
-..iisb  B\  Bídüd  oJJDiéía  u^  o-Jíne  y;  soíifibií 

.í?oJntííí:on;59b  \  ;  cbsí 

:'-  1,?'  iurjíl  oííioo  «ímí'íI  Hi>1;!."í  f^hi^h  •*[  o^. 
y.uo  n-rAü  ^^  ©up  ob  noioi!>ní^*>  i:  ,»:!  >ír.ljíiil 

íty  r{  i/fl  ohf5>.Fq  Ktdpri  íf^nií^H  rb  nfitfl 


XI. 


Sin  embargo,  pareca¡que  la  fortuna  mc 
viciaba  ja  algo  de  Eduardo.  £a  hub  pa 
tidariot  j  entre  su  ejercito  había  ja  derr( 
tados  j  descontentos. 

En  efecto,  Felipe  hizo  ofrecer  por  medi 
del  conde  de  Blois  á  Juan  de  Hainaut^  qi 
se  le  dañan  tantas  rentas  como  hubiese  c 
Inglaterrai  á  condición  de  que  se  aliase  ce 
la  Francia. 

Juan  d?  Hainaut  hi^bia  pasado  su  juveí 
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i\xá  en  Ijsglat^rra»  y  abomba  á  £di»vdo:  así, 
ppea,  pidió  qve  a^  Iq  dejase  tíein|K>  piara  re^» 
flecaioqar. 

Pero  en  el  mfimeatode  reflecsionar»  hubo 
acoQtecimientof  que  lo  obligajroa  ^.admitir 
las  proposiciones  de  Felipe^^  ft  pesar  de  la 
amistad  que  profesaba  ái  Eduardo.  Adem^a» 
su  jerno,  el  conde  de  Blois,  It?  instaba  por 
medio  del  señor  de  Hs^gnoelles. 

Sucedió  también,  justamente  eu  aquella 
época,  que  se  suscitasen  dificultades  eix  In« 
gláterra  s/obre  los  feudos  qUe  Juan  tenia  állt« 
io  cual  destruyo  su  irresolución,  y  lo  deter- 
minó &  {jasarse  con  Felipe»  quien  lo  recom- 
pensó con  esplendidez. 

inmediatamente,  Felipe  ordenó  á  los  se* 
fiore^i  cabaHerois  y  militares,  que  sé  éncon* 
«raai^  nn  «ti  día  citrtff^  en'  Orleans  y  Bur- 
gos, proque  quería  hacer  que  el  duque  de 
N«yittftnd^a»  aü  Ujo  mayor,,  fueae  á  recha- 
aar.&'los:  tng^ltaes^  que:  conducidos  por  el 
QiCHide  de  Derby ,  intéaKan  la  Oaaeufia. 

£1  duque  Eudea  de  Borgoña  y  su  bijb^  y 
el, conde  de  At}oin  y  de  Boipfla,  afre<H0i)on 
al  riey  mil  lauaas.  ; 

Después  vinieron,  el  duque  de  Barbón  y 
au  Inerqiaap»  fi  pf>vá^  d0PeiitÍQvr6y89goi<io 


de  Auveraia,  el  conde  de  Forez,  ""'él'  éóhdfe 
ffé'líaüiáfitriii,  éVctíñdedeTití^otae, ' eí^se- 
fttír\!lfe«Cbfi¿'KHr  seHbr  dé  b|iáoii;'  el  'tóftoí 


H&filíé««í;'eíU¿r¥u¿i  i'^iltchT^f  8"e5 
ñor  de  Royé^y"'¿i?4'^Ml?to^4''¿HFoS'4''? 

del  castillo  de  Miróm5)^t<|,^9^íbj^l^i^^o¿|5j{^4íj 

'!^%?fWÍfll-Íj  ouj) -is-í,!  í^n.Mp 'jUj/JTj  ,80? 
-i;IU:)-idliq«8.'<tu^dmrttsco4tlá  dtfQffHiniMiVgK 
(f«,  <pqro:'ÍKaij^iiie)EB|iai)ar'HfÍ9i88lMlb¿attf 
con  lQ8iíwq«6|QSÍ  fcelBHRiiá,^-)fi&abetb»<*> 
reqd^.e.':  /  í;.'i  •■<!-.*'!  'i!»  n'^i'^iJ  '.'t/j  uíi  íM 

número  de  los  que  se   ri'ftdiéféri{"¥iitórt>fl^ 
illu*fWí'/í  o!)  9uni;b  la  .noioiniv  R';l,<;'.  C 


por  geatjBjs  desp^Q^a^asi  7  m^fob^fon  Moia 

Villafranca.  .1  "='* 

Los  franceses  ^^^li^^rQii  i^  eiudiadi  feuyo 
eapitaa.^taba.  /lUfieat^i,  ,y  que;  peor  oon«t- 

Marcharon  entoaces  para  Aágütetna,  dé* 
¡ando  ab^Qdo^ad0f.el  caéliUb.'.id}»  lo  quíé'  tu- 
vieron que  atfBip^ftlHMiMimaíS  tarde;/  i.Ai^ 
ba  estaba  msmdxdapbr'erjiia pitan  Joaiide 

Korvich.  .  ,       ...'.'.,.," 

Caaa4Q,el  conc}§  d^  Derby  iSiipo  «1  <k«a<i- 
Ifede  lo;$  ipgleífes*j.  el  i^diapanate  'q^e/iOs 
leocedores  habi^nv^eoio^tido  d^f.aba^d^H^f 
íl  castillo,  íx^andó.gieiítiB  ^arnj^dfti  ;pcirftr;qut^' 
Nefen(Jie^n,JVopl^fié^cf^lfu5;  M 

Desj^ges  0iiíVÍ6¡ála!íÍDrta»le¿¿  de'Aig«iilto|i 
í  Sualterp.  4^. .  l^l^mi  fty  {  - J¡  i^jim  4e  .JUÍH15 1  y 
«f(tó.  íep^nv^^áftítai^s  lciii«\'8eí  ^oetavicieii 
^)íorosamen.'t$t-  ^.r/..:/ •  :^ '^'í'-^'í -J  ••   ''?•-•'' 

CoQ  )ial^a,  <^d:^ge9:|p»f  tiec(ia»Giiáireatiíca« 
^^lleros  y.  ^r^íí^iecitc^/T  soldadpá,  prwrietosfd» 
[Iveres  p^ra  rfK^^u^lsjJfialqué^d&tña'durar'sdb 


Entonces  fué  cuando  eLdtixfue  dü' ífrítun 


m^klo  con  no  destruir  el  castillo  cié    V  illa- 
franca. 

Bl  86  ifiquietaba  tanto  más  por  esto,  cuan- 
to qae  no  podra  tomar  A  Angulema.  Asf(, 
pues,  ordenó  á  su  tropa  que  se  alojase  cer- 
ca de.  la  oiu4ad.. 

£1  senescal  de  Beauoatre  ofroei6  ál  du- 
que hacer  tomar  Tlreres  en  el  país,  lo  cual 
filé  admitido  desde  luego. 

£1  senescal  toiya  seiscientos  hombres  y 
marcha  hasta  Ancenis,  ciudad  recien  ren- 
dida  á  los  iñg;teses.  '  Una  vez  en  ella,  el  se* 
nescat^  con  seiscientos  hombres,  va  á  tomar 
'  los  ganados  de  los  ingleses,  que  lo  persi- 
guen', y  que  al  hacerlo,  caen  entre  el  ejér- 
cito francés,  que  se  hallaba  embos^cado  es- 
peüájGidolo.  Este  ardid  produjo  un  boea 
«fe<to,  puesto  que  los  seiscientos  hombres 
cegresaron;  trayendo  consigo  de  Normandía 
un  graa  número  de  provisiones. 
^  Bcuranto  este  tiempo,  Juan  de  Norvich, 
ñirado  que  el  duque  no  lévantaria  el  sitio 
de  Angulema,  pidió  una  tregua  para  él  dia 
de  la  Anunciación,  que  le  fué  inmediata- 
mente concedida. 
Aquel  día,  desáe  que  la  aurora  comenzó 


á  pintar  el  horizonte,  el  capitán  de  Norvich 
mandó  arinar  á  toda  la  gente,  y  4  la  cabe- 
za do  ella  salió  de  la  ciudad»  atravesando  el 
campo  francés. 

Poco  después  fué  recibido  en  Aiguitloii 
con  estraordinario  júbilo. 

Los  habitantes  de  Angulema  decidieron 
entonces  por  medio  de  un  consejo,  que  se 
rindieran  al  duque  de  Normandia* 


.?"'•) a íí-í"^  nij'' 


.oíidiJtonnnibioBiríií^  r-  ' 
3«  aup  ,ot*»í.iéori    íiw  sb  oib'>ni  loq  f^voiíott,-; 


.     Xlí. 

Mas  reveses» 


El  duque  de  Normandía  los  recibió  á 
discreción,  é  instaló  en  la  ciudad  á  un  ca- 
pitan  llamado'! uan  de  Villerz,  con¡cien  sol- 
dados escooridos. 

Dirigióse  en  seguida  el  duque  hacia  el 
castillo  de  Damassa,  que  fué  tomado,  y  to- 
du  su  guarnición  pasada  á  cuchillo.  £11 
este  punto  puso  á  su  escudero  llamado  el 
Tuerto  de  Mille, 

De  ahí  se  dirigió  á  Tonneins,  cuyo  sitio 


duró  m^clio  ú^iQpu,    JSn.  ai»^  pftlubrh,  los 
ingleses^  se  rindieron  mediante  .un  ocmva* '  . 
niq^en  qi(e  se  le«  asegurabwíi  la  vida  y  loa 

bienes.  *        .  , . 

Los  habitaates  se  sooietiexon  &  )a  obe^ 
(líencia  del  duque  de  Ñormandía^  quie9<4^s* 
de  baber  tomado  el  puerto  de  Santa 
ljf,.^que  se  bailaba. en  poder  d^  los  in« 
gles^s^  )r  dejadQ  alH  una, buena  gaarníeioní 
se  airigió  hacia  Ai^uillpn, 

Puso  cien  mil  soldad d^  hacia  las  *  ii^iji(a', 
Has  de  esta  ciudad.  ,        ,     .. 

Había  regularmente^  dps  ai^altos  por  dia« 
El  sitio  duró' seis  meses.     ^   .  .. 

AI  ver  tanta  lentitud,  el  d^que  o^apdó   , 
hacer  un  puente  para  atravesar  el  foso  y 
llegar  hasta  la  fortaleza. 

Trescientos  car pi ataros,  trabajaran  día  y 
noche  en  esta  obra.  < 

Cuando  el  puente  estaba  al  concluir,  los 
de  ^iguil.lou  lo  destruyeron. 

Comenzóse  de  n  uevo,  y  los  fraucese»  cus- 
tediaron  tan  bien  á  los  obreros,  que  Gualte* 
ro  de  Maunny  y  sus  tropas  no  pudieron^  im» 
pedirles  lo  concii|^erau.  .  .    iJ 

Todaj$^as^í5^£j^iíis,se,h^l?tba.utt  ij^^evo,  . 
medio  de  asaltar  el  castillo  de  Aiguillon. 

Eduardo  iií,— tomo  ii.— 6 


0S 

Un  dia,  volviendo  de  buscar  ganado  Car- 
iOS'dé  MohtaM)PMidy'3r  Gdáltero  de'  M^nih- 
ny-seeffeontravóil. "'        ... 

L¿  ot&úoñ  eral  hemKMÍsima  para  dos  va- 
lientes caballeros.     Hubo  combate. 

Lo*  francfeses  eran  cinco  contía  uno;  pe- 
ro tos  de  Aiguillon  supieron  esté  encuen- 
tro, y  vinieron  al  socorro  dé  su  geíe. 

Lüs  franceses  fueron  muertos  unos,  y  he- 
chos prisioneros  los  otros.  Montmorency 
tuvo  que  huir,  dejando  su  ganado  eii  poder 
de  los  ingleses. 

£ste  sitio  es  uno  de  los  mas  estraños  que 
hayu  jamas  habido.  Cuando  sé  piensa  en 
los  trabajos  que  emprendió  el  düq;ue  de 
Notmandfa,  se  queda  uno  espantado. 

Sin  embargo,' las  cosas  no  podían  perma- 
necer en  aquel  estado. 

Bt  duque  offfecíó  cien  escudos  al  que  ga- 
nara primero  el  puente  levadizo  de  la  puer- 
ta del-  castillo.-  Esto  dio  por  resultado  lo 
que  era  de  esperarse,  los  soldados  franceses 
se  prébipfitaroñ  en  masa,  y  los  unos  cayeron 
al  aguftj*  níieñtras  los  otros  fueron  muertos 
por  los  de  Aiguillon. 

£1  du({ue  hizo  construir  una  especie  de 
pueiit6^*b«biertó  paraWrcaive  &  la  ibrtat?* 
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2a,  pero  los  ingleses,  que  se  habían  propor- 
cionado algunas  máquinas  de  guerra,  arro- 
jaron piedras  tan  grandes  que  denoolieron 
la  cubierta  y  precipitaron  el  puente  al  agua 
causando  la  muerte  de  muchísimos  franca- 
ses. 

Los  caballeros  franceses  sé  desesperaban 
por  la  lentitud  de  aquel  sitio,  pero  no  se 
atrevían  á  hablar  de  retirada  habiendo  oído 
decir  al  duque  que  no  lo  haria  sino  por  or- 
den terminante  de  su  padre. 

Entonces,  el  conde  de  Guiñes,' condesta- 
ble  de  Francia,  y  el  conde  de  Tancar vílle, 
se  resolvieron  á  dirigirse  personalmente  á 
Felipe  VI  para  revelarle  las  desgracias  y  el 
valor  da  su.  hijo. 

El  rey  quedó  maravillado,  y  dijo,  que 
puesto  que  no  podía  tomar  á  ios  de  Aigui*- 
lion  por  la  fuiej^za,  era  necesario  reducirlos 
por  medio  del  hambre. 

Entretanto^  Eduardo,  habiendo  sabido 
que  sus  gentes  se  hallaban  mal  paradas  en 
el  castillo  de  Aiguillon,  y  que  el  conde  de 
Derby  no  podia  socorrerlos,  se  resolvió  á  le- 
vantar un  grueso  ejército  para  ir  u  la  Gas- 
cuña. 

En   aquellos   momentos,   Godofredo  de 
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Harcourt,  desterrado  (de  Francia^  llegó  á 
Inglaterra* 

El  rey  y  la  reina  lo  recibieron  como  ha- 
bían recibido  al  conde  de  Artois,  dándole 
bienes  considerables  y  captándose  con  aque- 
lla magnificencia  su  fidelidad  y  afección. 

]íl  rey  dio  parte  á  Godofredo  de  la  reso- 
lución que  había  tomado  de  ir  á  socorrer  al 
conde  de  Derby  en  Gascuña,  preguntáodo- 
le  que  si  lo  acompañaría  en  aquella  et&pedi- 
cion. 

— Señor,  le  respondió  Godofredo,  estoy 
enteramente  á  vuea^tro  servicio;  pero  si  me 
lo  permitís,  os  daré  un  conseja 

—^Hablad,  caballero. 

---Me  (parece  que  hasta  ahora,  el  óonde  de 
Derby  no  ha  ;;«nido  necesidad  de  vuestro  so- ' 
corro,  y  que  es  harto  valiente  para  pasársela 
sin  él.  Dejadlo  continuar  sus  tareas,  señor, 
y  comenzad  las  vuestras.  Por  otro  lado,  el 
duque  de  Normandía  está  ausente,  aprove- 
chaos  de  ello,  monseñor,  para  atacar  su 
país. 

— Pues  bien,  se  hará  como  lo  deseáis, 
cabariefo,  respondió  el  rey  después  de  haber 

*^ocsidA¿dó  algunos  instantes;  ¡y  plegué  á 


Hos«sMHic|iit9W  y  hacer  que  v^evtras  pale- 
ras sean  nuncio  del  bien! 
-£eJl«iie!eey -JOOMeilor,  paitiremoe  intníé^ 
iaU^m«Dte,  pwqoe  estoy  impaeietate  por  ve-  - 

WtrioftfiMf,.  .    .*  '    \     •'       '^  •  •  -:'•■■': 

-iNq»  oaimllero/ao  paitiremos  Mno  des- 
des que  haya:  kecho  dfila- 'peregrinacioh  ' 
Qe tengo  que  hacer... •  Porque  si  Dios  ' 
te  enviase  alguna  desgracia  en  esta  espe- 
icJOD,  creería  que  mi  olvido  era  i  a  causa. 
Ademas,  murmuró  el  rey  en  voz  baja,  es 
reciso  que  yo  sepa  io  que  ha  sido  del  uno 
(le  la  otra. 


Al  (lia  siguiente  el  rey  tnandó  que  vinie- 
(n  al  puerto  de  Anthone  gran  número  de 
^vei),  que  fueron  provistas  de  abundantes 

tveres. 
Mandó  llamar  por  todas  direcciones  á  los 

^balleros  y  sus  gentes  de  armas,  y  fijó  la 

irMda  para  el  dia  de   San  Juan  Bautista; 

^Aficir,  para  el  24  de  Junio  de  1346. 
La  noticia  de  la  nneva  campaña  se  pro- 
(6  rápidamente,  y  por  todas  partes  co- 
R/.Ó  á  notarse  la  actividad,  esa  especie 
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de  fiebfe  qm  preoede  .7  aiíüneiá  lá '^forja- 
ción de  un  ejército. '.    .  >  : 

£1  pfds  parecía  levantMwjitiaftiimréé'^o. 
mo.ql,  corcel  qtie  piafa  impaeieiit^  af  éMn- 
cbar  el  eco  de  loa  clarines.  £1  anttféio  de 
una  .guerra  en  aquellea^ir  tiesipoa,  enuuna  frO* 
ticia  recibida  aiempc^  coa  f  ran  placer  7  en- 
tosiasmo. 


XIIL 


peregrinación/ 


Después  de  acjuellos  preparativos,  £clua^ 

fo  Illy  solitario  con  sus  recuerdos  y  sus  te* 
aores,  partió  p^ra  el  castillo  de  Wark. 
No  era  ya  aquel  rey  juvenil  y  ardiente 
'i|ue  hemos  visto  al  principio  de  esta  histo- 
ia.    Quien  lo  hubiera  encontrado^  no  hu- 
lera reconocido  en  él  al  elegant9  caballero 
los  torneos. 

La  política  y  la  guerra  habian  h<^oho  que 
frente  Be  pastera  pulida,  /  que  nfkú  ajos* 
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adquirieran  cierta  fijeza  meditabonda;  niaa 
meditabunda  aún  en  aquéllos  momentos  en 
qud  Eduardo,  que  no  sabia  qué  clase  de  im- 
presiones iba  á  recibir,  presentía,  temía,  ca- 
si á  su  pesar,  una  desgracia  •  •  •  • 


^  Ni  un  dia  se  había  pasado  desde  aquel 
en  que  se  aprovechó  del  sueño  de  Alicia, 
sin  que  dejase  de  pensar  en  aquella  mujer» 
y  su  amor  se  había  aumentado  mas  aún  con 
la  posesión.  .^  w 

Pero  no  era  ya.  un  ,amor  por  sorpresa,  no 
por  un  filtro  que  pusiera  entre  sus  brazos 
una  estatua  inanimad%«omo  quería  poseer 
á  Alicia;  era  por  la  realidad  de  su  pasión,  y 
habtH  momentos  én  qué  JÜtíuarció  hubiera 
dado  su  reino  de  Ihgíaterfa,  y  eí*e  hermoso 
país  de  Pranciy/por  ser  amado  dé  la  con- 
desa) aun  ciíandb  nó  fuese  máis  que  un  4ia> 
y  (itífiíüe  lá  pásioÁ  animase  un  instante 
aqtf él'  hermoso  cuerpo,  buyas  riquezas ie  ha- 
biá^biíultarfo 'el  sueño: 

Eduardo  había  creído  antes,  que  aquellos 
deseóos  reperftiho^  (fué  náciaíi  en  su  corazón 
y  tUi'fialSán  sü'^alieftia',' cuando  cí  Vestido  de 


ia  condesa  rozaba  con  sií  maQÓi  se  esiihgui-' 
rían  cóQ  ta  poseáion  de  la  mujer,  y  se  habta 
senrido  del  medio  que  ya  sabemos.     Pero 
Dios  m  há  puesto  en  el  cófazcm  det  hobuíbrc/ 
el  amor,  esa  llama  divina,    para  que  pueda  ^^ 
esMgttirse  al  primer  éopto  de  1»  materia;'  y 
ya'lb^lieinoci  dicho,  deidd6'qiie  babia  p0Bfiá& :  > 
á  la  Condesa,  JSdüárdo  nó  {leaMbaiiiiM  qad    - 
en  poseerla  i' Huev^mieiiie.     SDk^^pii»  'habla    ^ 
compündido  Kfaé  'lá  neoesiti^ba  <  ahortt  teda '  ^ 
entera,  su  alma  mas  que  su  cuerpo;  líinié     ' 
cual  se;f!cmMnirái  tal  HztíjA  \  im«ri/£uegO' 
interior  que  se  había  auiaentadol  con  .el  pfi*>    ^ 
meri^ineutio  gue  recihiQra.     ,  .r.  .i 

£1   rey  se  alejaba  precipitadame^nte  , de     < 
aquella  corte  donde  en  vano  habia  tratado 
de  Hacer  su  corazón  impenetrable. 

£[  campo  era  inmenso;  el  aire  puro  re* 
frescaba  su.  rostro;  y  ea  aquet  momento  ol- 
vidaba (][ue  eirá  rey  para  olvidar  que  no  era 
amadp. '  \'  ,^ 

A  cada  momento  le  parecía  que  lo  aguar- 
(iabs^n  en  s^quet  lugar  adonde  se  dirigia,creia 
que  no  era  mas  de  un  simple  pastor,  sin 
otros  bienes  mas  que  el  amor  de  su  dueño, 
que' constituía  toda  su  relioidad,'  y  qué  du- 
rante  ia  ausencia  de  un  mando  z9toso,  una 
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blanca  mano  iba  á  abrir  la  reja  de  una  tor. 
re,  prisión  para  la  castellana^  paraíso  para 
8U  amante! 

Coa  ta|e«  pe^^amientoi^,  pro^cgiiia /su  ca- 
mino, ,.,  .  ,      : 

EX  rostro  gradiogo  de  AU^ia,  teSidojde 
aquellos  c0lorQ<i»?q»Q  para  el  objeto^  aioládoi 
8on  .coi>fi4eucÍAi$^  m  U\  apareóla,  jr  k  baoia 
imagiiiMrsi»;  i&na  n^cbe.  Uei^avdfiífmial^Jtio^  j 
de  eMantosi. capuz  de  oonstituir  la>£»Uaida€l 
de4<Klatunf^  vida^^  •  -  .{  ; 

Otraa:  vérdefi"  Eduardo  ae  «acwdaAia  qntéii 
era  y^^oqaeiba^  4«Moatrar.  '^ 

Entonces  una  vaga  espei^añza  de  pféhlon 
lo  sostefaia^  :      . 

— La  mujer,  'se  decia  á  sí  mismo,  es  un 
problema  raro;  cuanto  mas  fuertemente  ocul- 
ta su  amor  antes  dé  entregarse,  tanto  mas 
fácilmente  descubre  los  secretos  de  su  co- 
razón, una  vez  'que  se  la  ha  poseído.  Acaso 
Alicia  me  amaba;  acaso  no  se  atrevia  á  de- 
círselo &  sí  misma,  y  acaso  ahora  me  ha  per- 
ténécido;  aunque  en  contra  de  su  voluntad, 
Xkn  recuécelo  mió  ocupe  su  mente  y  encuen* 
tre  yo  al  llegar  /a  coufeaiondeqnamproor- 
respondidó'. 
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Y  'ehtohces  JSduardo  crejav  rc!9pir»r  nii 
aire  impregnado  de  nuevos  olores  y  de  arpr  * 
mas  desconocidos. 

Pero  también  había  momentos  eo  que  ua 
secreto  teoior  se  apoderaba  del  corazoQ  dtl 
rey. 

£1  alma  de  la  mujer  se  complace  en  ser 
un  problema  estraQo.  Hay  mujeres  que  no 
se  desvian  ni  por  un  momento  de  la  línea 
qae  su  &ngel  de  guarda  les  ha  trazado  al 
entrar  en  la  vida,  y  que  mueren  el  dia  en 
que  una  fuerza  imperiosa  las  obliga  á  ha- 
cerlo. 

Y  £duardo,  6  pesar  de  sus  ilusiones,  te- 
nia que  confesarse  á  veces,  que  Alicia  era 
una  de  esas  mujeres. 

Cuando  esta  idea  venia  á  su  cerebro,  se 
estremecia  su  cuerpo.  Ante  la  realidad,  su 
esperanza  vacilaba. 

£n  estos  momentos  terribles,  todo  toma- 
ba un  aspecto  nuevo  ante  los  ojos  del  via- 
jero. 

£1  campo,  así  como  su  corazón,  no  era 
mas  que  un  inmenso  desierto;  el  castillo 
adonde  encaminaba  sus  pasos,  una  ruina;  el 
nombre  que  murmuraban  sus  labioSi  ¡un 
nombre  de  muerte!  . 


La  meditación  hacia  lugar  ai  temor,  y  el 
teiiidr  86  trasformaba  en  remordimientos. 
£d'uarde,  BOndéando  con  su  mirada  ávida 
el  horizonte,  parecia  preguntarse  si  debia 
avanzar  6  retroceder;  si  no  valia  mas  dadar, 
dudar  Siempre  que  aprontar  la  realidad. 

Sin  embargo,  continuaba  avanzando. 

•  V       '  ,  .  '  '  '      ■ 


(. 


/     .■ 


.:...   .         ■•   ..--^    i.        ■    ■■    ■■■•    - 


iJNTREVlSti. 


Cuando  el  rey  Eduardo  III  llegó  al  cm« 
lio  de  Wark,  el  8ol  hacia  ya  dos  horaa  que 
abia  dejado  8U  lecho  de  grana  y  oro.  La 
iansion  de  Alicia  bañada  delnz,  estaba  muy 
)jos  de  tener  el  aspecto  siniestro  y  funeral 
Qeel  rey  se  habia  imaginado. 
£1  Kol  doraba  las  vidrieras,  y  la  natunai* 
za,  engalanad^  edn  sus  pompas  de  estío, 
^ocijaba  el  corazón. 

Casi  á  su  pesar,  JSduardo  se  tranquilizó 
Utt  aquel  espectáculo. 
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£1  corazón  humaoo  es  tan  tímido  que 
siempre  tiene  necesidad  de  los  presentimien- 
tos  esteriores;  j  el  alma  que  refleja  fácil- 
mente la  serenidad  de  lo  que  la  rodea,  se 
resiste. á  creer  la  ecsistencia  de  un  pesar  ea 
el  seno  de  esa  naturaleza  juvenil,  festiva  j 
perfumada. 

Eduardo  llegó  á  la  puerta  del  castillo, 
que  como  siempre,  se  abrió  ante  él.      ^ 

Pidió,  estremeciéndose  interiormente,  ver 
á  la  condesa,  y  el  criado  se  alejó  después  de 
haber  hecho  entrar  al  real  incógnito  á.  uno 
de  los  salones  cercanos  al  aposento  de  Ali- 
cia. 

Pocos  momentos  después  volvió  el  criado, 
diciendo:  i 

*T-La  «ondesa  va  á  venir  dentro  de  un 
insti^nte. 

£1  rey  se  sentó,  porque  le  fitltaron  las 
fuerzas.  . 

Nada  habia  cambiado  en  el  interior  del 
castillo.  :  Así  dentro  como  fuera,  se  respi- 
raba un  aire  de  paz  y  tranquilidad  grato  al 
alma. 

Haria  dieiz  minutos  que  el  rey  aguarda- 
ba^ cuando  se  presentó  Alicia. 
...r^^^"  Estaba  bella  como  jamas  lo  habia  estado; 


hermosísima,   aunque  pálida  como  una  es* 
tátua  de  atieibastro. 

No  venia  vestida  de  luto,  sino  que  traia 
por  el  contrarioi  un  traje  de  gala. 

£duardo,  al  verla  acercarse,  retrocedi,ó 
algunos  pasos:  mas  parecia  una  aparición 
que  la  realidad. 

— ¡Vos  en  este  cfistillo,  mqnseñpr!  dijo  la 
condesa  con  una  sonrisa,  ^  la  cua.l^no  pare- 
cían ya  acostumbrados  sus  labios.  ¿Sabéis 
que  esté  es  un  alto  honor  que  no  esperabti 
tener? . . .  • 

— Señora,  contestó  el  rey,  voy  á  partir 
para  una  de  esas  espediciones  de  las  cuales 
un  rey  no  vuelve  á  veces.  •  • .  y  antes  de 
partir  quería  veros  por  la  postrera  ve^. 

—¡Por  la  postrera  vezL^ .  S!.  decís  bien, 
monseiforl  repitió  Alicia.  Porque  cuando 
dos  personas  se  separan,  solo  Dios  sabe  si 
volvefjÉin  á' encontrarse! 

T  la  condesa,  llevándose  la  maño  á  la 
frente  como  si*"  hubiera  esperimentado  un 
dolor,  se  dejó  caer,  mas  bien^  que  se  sentó 
en  usa  silla  al  lado  del  rey. 

~¿Pór  qué,  murmuró  esté,*  me  habláis 
con  ésa  aiháirgu^a?  í)ios  os  prepara,  seflorft^ 
ttubhM  ñtidñ  dd  tldk  aun  •  •«  •  tíoin  íóv^i 
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8oÍ8  hermosa,  y  vuestra  ecsistencia  no  está 
ef^puesta  á  tropezar  coo  tantos  escollos  co- 
mo la  de  ün  roy. 

— I  Lo  ereeis  ásl,  monseñor? 

— ¡Sobre  todo,  Alicia,  cuando  como  vos, 
se  tiene  el  amor  de  un  hombre  jóveri,  noble 
y  poderpsp! 

—El  cotide  de  SáUsbury  no  volverá  ja^ 
más  aqut,^ monseñor. 

—No  os  hablo  del  conde,  Alicia . .  í  •htar- 
to  io  dabeísV     '     * 

— ¿Pues  de  quién  queréis  hablar/  Veñor? 

— De  un  hooibre  que  os  adora. 
— ;Ha8ta  él  punto  de  afrontar  un  remor^ 
dimíento,  no  es*  cierto,  señor-  ;eso  es  lo  que 
queréis,  decn?  ..• .      , 

— Escuchadme,. 'Alíela^  dijo  el  rey  acer- 
cándose á  la  9ondesa  y  tomando  una  de  sus 
raaiios  frias  y  húmedas  cómo  el  mármol 
que  Alicia  le  abandonó  cpqao  si  su  pensa-* 
miento  estuviera  lejos  de  ella.  Escuchad- 
me; yo  estaba  lejos  de.  vos  y  arrastraba  una 
vida  monótona,  porque  ini  alm^  se  habia 
quedado  aquí ,., .  ¡Oh!  señora,  no  podéis 
imaeinafos  cuan  triste^  G^^  es  la 

gloria  de  un  pjy  cuanclo  no  tjenjEi  p.^  su  jado  . 
para  dividirla  con^el',  el  corazón  queama!.... 
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¡A/(  In  gloria  asl^  e»  ud  hierro  ardiendo  que 
lastima  las  entrañas.  • « •   S(,  al,  Alicia,  jó 

he  afroQtado  por  vos  un  remordimiento 

pero  9p  un  remordimiento  que  puede  cam* 
biar^e  en  una  eternidad  de  delicias  si  pro^ 
nunciais  una  sola  palabral .  •  •  •  ¿Os  habri^ 
puesto  Dios  tan  beila«  tan  seductora  á  mi 
lado,  habría  hecho  nacer  en  mi  corazón  es- 
te amor  inestinguiblé,  ardiente,  sino  qui* 
«iera  reunimos?.  ••.•  ¿Qué  le  he  hecho  yo 
á  Dios  para  que  no  me  conceda  esta  alegría, 
mn  la  cual  mí  vida  no  será  mas  que  un  viaje 
entéril  y  monótono?, . . .    Pero,  ¿qué  teneit; 

Alicia?...;  ¡Os  pbnets  pálida!..-; 
—Os  escucho,  mon»0aor . , . .   llega  un 

moni^einto  en  qu^.tpdp  ptie.d^  escucharle. 
—Decidine^  Alicia,  que. me  perdonáis 40 

lo  qpe  me  acus^ábjais  hace  un  momento. 
—Hay  un^  hora,  señor,  en   que  todo  9f 

perdona. 
— ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  el  rey 

aterrado  por  la  palidez  de  la  conaesa,  y  mas 

que  todo,  por  el  tono  con  que  habia'  dicho 

e8tds  últimas  palabras. 
T".Q.u*ro  decir,  monseñor,  que  Dios,  en 

efecto,  podia  haberme  hecho  dichosa;  ,mas 

^  Ip.hi^O f  .  :■     ■     j 

Eduardo  II L—TOiáo  «,—7 


— Alicia,  no  hajr  dolor  por  grande  qvie 
sea  qae  no  tenga  su  día  de  olvido. 

— ^Monseñor,  la  alma  que  comprende  los 
amores  infinitos,  admite  los  dolores  eternos. 

— Pero,  sin  embargo,  Alicia,  Yuestro  dae* 
lo  ha  cesado.  * 

— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

—-¡Esos  vestidos  que  traéis! 

—  |0h  señor!  ¡qué  poco  instruida  está 
vuestra  alma  en  los  dolores,  puesto  que  os 
fiáis  en  el  luto  de  los  vestidos,  sin  fijar  si- 
quiera la  mirada  en  la  palidez  del  rostro, 
sin  investigar  las  llagas  del  corazón!  ••  ^r. 

— Entonces,  ¿por  qué  esos  vestidos?.... 

— Porque  no  queria  entristecer  con  un 
luto  muy  aparente  al  gracioso  monarca  que 
se  digna  visitarme;  porque  no  queria  dejar 
remordimientos  muy  punzadores  en  el  es- 
píritu de  aquel  que  destruyó   mi  vida  por 

un  capricho. 

— ¡Alicia! 

— Cuando  hayáis  partido,  monseñor,  vol- 
veré.á  tomnr  mis  vestido.s  de  duelo.,»,  y 
ser&  |>ara  ¿siempre,  os  lo  juro. 

— jY  si  vuelve  el  cisfide?   preguntó  el 
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rey,  qae  comenzaba  á  comprender  algo  de 
funesto  en  las  palabras  de  la  condesa,  y; 
quería  averiguar  la  verdad. 

—El  conde  uo  volverá  jamas,  monseñor, 
respondió  Alicia  con  voz  llena  de  amargu- 
ra, pero  que  revelaba  un  triste  conocimien- 


XV. 

ÁL    BORDE  DE  LA  TUMBA. 


La  condesa,  medio  desfallecida,  se  le- 
vantó; acercóse  á  una  mesa,  y  llenando  de 
agua  una  copa  de  oro,  la  apuró  ávidamen- 
»e  *  •  •  • 

— ¡Estáis  enferma,  señora!  esclamó  Eduar- 
do levantándose  espantado  con  la  agitación 
de  Alicia. 

— No,  monseñor,  contestó  esta  sentando 
se  suavemente;  estoy  pronta  á  escuchare» 
aún. 


las 

•    ♦••'•         ■ .  •  ♦ 

EiitoDcefli  el  fíbj  se  airrodilló  iBinte  j^Jb^r- 
mosa  clt«t^lU|i?fc,  j  teaiewlo  sq^;  inatii,o|  *e^- 
treja*  siiyas,  le  de^ia  coiit  y^j^s^  cortjBi^E^  iju^i- 
cidadel  corazón:  ,  , 

-^Perdonadme,,  Alicigi,/en  pago  4^  tqnta 
eonjo  be  sufrido,  y  cr^?dn)e....  aun.h/^jr 
en  este  mundo  ventara  para  vos. . , «  y  .^9- 
ta  ventura  quiero  que  ;»ea  á  mí»  ^  cpi  tan 
lolo  ^  qjuien  la  d^bais. .  <  Pejar^ip.este  caci- 
tillo  sombrío  que  tan  apri^r^oj;  recuerdQS 
debe  traeros  á  la  mente....  veipclréis  é,}fL 
corte»  mas  be|la^  mas  brillan,te,,  mas  .envi- 
diada que  nunca. . .. 

¡Si  supierais,  Alicia,,  añadió  elr<^  e^.voz 
baja;  si.supi(§rais,  qué  ens,ue;flps  han  pobla- 
do mis  nocbes  de  vigilia,  desde  la  última 
vez  que  nos  vi 

Nada,,  nada  ,puede  in[ipjBdir  qu|9  se^is^ 
mia,  y  p,ue«tQ  q.ue;^asi  he  cpqietidp  un,  orjl- 
raen  para  poseeros,  .d?.bei$  cpippr^nder  fá- 
cilmente basta  dónde  p^e.d^  llegar  mi  la.inor. 
Alicia,  sed  mia^  y  tod^.  lo  ^\\^  pmade  darun 
rey,  todo  lo  que  el  aln^a,  dcíjeaen  pejte.^aami* 
dq,  lo  tend  iréis .  ^ . .  Y ue3ti:o  pod^jr  se/;^  .pq- 
WQ,  mi  aiyipr,  «in  íln;ii^s;  y.uftíitrj2^  fprf *ií^  í?fl-  . 
W9.V4»fi«V^;.í)eÜeza,.  ^i^9.'f^^^^^  ,¿Q  ftftfr*" 

rei«  mejóf;  Alicia,  que  lo  abandone  todo. 
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trabajos  emprendidos,  ambición,,  porrejüir? 
¿Queréis  que  el  rey  de  Inglaterra  no  sea 
mas  que  Eduardo,  y  que  Eduardo  se  retire 
con  TOS  al  fondo  de  algún  castillo  aislado, 
en  un  pais  lejano  y  desierto.  •  •  /  donde  no 
haya  mas  que  Dios  y  nosotros? ... .  Todo 
lo  que  queráis,  Alicia^  estoy  dispuesto  á 
hacerlo..  ••   ¡mandad!.... 

-«Está  bien,  señor,  respondió  Alicia  con 
»^a  sonrisa  llena  de  celeste  bondad;  ós  per- 
lionO)  porque  tal  vez  me  amáis. .«.  y  si  hu- 
bierais sabido*  que  vuestro  amor  debía  dar- 
me la  muerte,  acaso  no  habríais  hecho  l5 
que  hicisteis  •  • « • 

Me  ofrecéis,  prosiguió  Alicia  con  voz  ca- 
da vez  mas  débil,  bienes  que  satisfarían  el 
orgullo  y  la  ambición  de  cualquiera  otra, 
pero  que  son  muy  pequeños,  muy  mesqui- 
.  nos  al  lado  de  los  bienes  eternos  que  son  ya 
mi  único  anhelo. ...  En  vez  de  todo  eso^ 
prometedme  hacer  lo  que  os  pido. « . « 

— Hablad^  Alicia. 

— Acaso  algún  día  volvereis  á  ver  at  con- 
de de  Salisbury,  monseñor. ^«,  promíéled- 
me  decirle  entonces  que  he  muerto,  porque 
no  me  había  perdonado  una  &lta  de  la  que 
'  iOltf  if«9  érai¿  oulpat))«> . .  i  küireis  isiA' 
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bien,  monseñor,  que  me  habéis  vi$to  morir» 
7  qae  m\,  alma  ha  dojaclo  esta  tierra  beadi» 
cidadoio  y  rpgando  á.  Dios  por  él. 

Alicia  oercó  los  ojos  en  fuerzan  de  un  do- 
lor qae  la  martirazaba. 

— ¿Qué  significa  esto?  murmuraba  el  rey. 
¡Vos,  morir!  ¡vos,  Alicia!...,  vos,  A  quien 
yo  amo  tanto.. .  ¡oh!  no;  estáis  delirando... 
en  nombre  del  cielo^  Alicia,  habladma  la 
verdad. 

La  condesa  hizo  un  movimiento,  y  to* 
mandó  la  mano  del  rey,  le  dijo; 

— Dadme  monseñor  vuestro  brazo  para  ir 
hacia  aquella  ventana.  .••  quiero  por  laúU 
tima  vez  conten^plaf  la  sonrisa  de  Dios  á  la 
tierra. 

El  rey  obedeció  maquinalmente. 

Alicia,  pálida,  fria,  temblorosa,  pues,  su 
cuerpo  se  estremecía  con  convulsiones  re* 
pentinas^  ^e  apoyó  sobre  una  de  fas  ventanas 
desde  donde  la  vista  se  estendia  en  un  ho* 
rizonte  lleno  de  flores,  de  luz  y  de  vida. 

—¿Quién  me  hubiera  dicho,  monseilor, 
el  día  en  qua  hacia  un  juramento  en  fs^vor 
del  amado  de  fo^i  porazon^  que  poco  tiempo 


/• 
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'  m  yb  abaiídcmadá  4e  mi  espoM  f  Mstenidí 
por  el  brazo  del  ^ae  causaba'  úá  mnepté? 

— Alicia;  me  espantáis  coa  esaa  palabra 
de  muorte\  .  • ..  Decidme  que  me  querei 
atormentar../,  pero  no  me  repitáis  qa< 
TBJísáriaorir.     . 

^^fDeatfo.de  uoft  hfura  ya  babré  rooertc 
ttíftor! 

—Sí. 
.   .— ,jSQcojcro!^§ocQrroLgritó  el  x©y- 

— ¡Oh!  fi^s  intitíLf  •  n<>  we  abiandoneij 

monseñor;  antes  de  (jae  volváis,  j^  habí 

inijierto. .  .  •  y  tengo  aún  algo  que  deciro 

El  rey,  cayó  de  r,o(l illas. 

— ¡¿ios  mió!  ¡Dios  mió!  gritaba  con  la  m 

jor  angustia;  ¡salvadle  y  perdonadme!. •« 

— Cuando  llegasteis,  continuó  Alicia  1| 

vantando  al  rey.  abandoné  mis  vestidos^ 

iutó  y  me  puse  feste '  traje  de  fiesta .  • , »  \ 

tiábía  visto  llegar,  porque  hace  nnichos  di 

'    cdhteiíiplo  desde  mi  ventana  .el  camino  qi 

conduce  hasta  este   castillo.     En  ese  n 

■^  mentó,  como  tóditía  hervían  en   mi   pecl 

'''  hs  4)umaná*s^  pasiones^   quise  empon^oíl 

'    vtiWtl'a  Vid^ií  COR  ^l*  ctferéé  'remo^aihiíeri 

•  «é  mi^mttfertéVl  vV'¡M*  hfr-éhVérieaad^,  í 


Ror,'f^n•h#<líoho  á  Mt  iliimas  .^fiábrioí^ 
maldieiéAdoio^  7»  rafriv&  lo  fu^  jv  h»  rafri- 

A)!K?         .  '   .    . 

—¡Por  la  «angre  del.  qxxB  matió.  ea  k 
cro^.iOs^SHPíii^  JSdui^4o,.d^Íad«^  s^Uwos, 
Alicia « « •  •  ,y  o&  ji|iK>qiie  ja^ip^tt  |i(9aai^oia,^é 

marais. ...  no  muráis! .... 

Y  el, rey ,., e ^io  dpdolQX,  culíri^de  l^sos 
yd?  i^gcjiAs^s  l^s  llanos  hela^^fi  4® ,l^.í?^9' 
djeW;,    ..........-' 

-rr:Ei?  iaútü,  dijo  Alipia;^^  no  e^^^ieijí^po,.., 
ÍJpdW®?i««^wrir...  ppro.up  99  flpiíild^ijcé. 
porque  ya  os  lo  he  dicho,  os  perdono..,.  |a 
muerte  no  tiepe  un  aspecto  aterrado,  ^ino 
para  aquellos,  q^Ue  temen  algo  mas  ^Uá  de 
la  y  ida;  pero  yp,  n,atía  temo.  Muero  para 
porifícarme  de  la  fulla  de  c^tro,  y  mi  vida 
pa^^ará  de  la  tierira  á  fa  eternidad,  sindotok', 
sin  esfuerzos,  cbino  el  dia  que  se  desvaue^ 
cB  lentamente  en  la  noche. 

Mirad,  todo  sonríe  &  liuestlro  alrededor, 
j  oH  aseguro  que  jatnas  he  estado  taii  trán* 
quila  como  en  este  motnento;  Nada  temáiis, 
nio}[iMílbr;  yhSfko  h^¡a»  rñl  O0réitf<Hi'^Q(lip  ni 
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de  Dios,  86  halla  tan  agona  ya  de  las  cosas 
de  la  tierra,  que  do  veo  ea  vos  al  hombre 
que  me  hace  morir,  sino  al  amigo  que  me 
sostiene  en  esta  hora  saprema.         ^ 

Os  compadezco,  sefior,  os  compadezco, 
porque  una  vez  muerta  vo,  vais  á  sufrir 
mucho  j  á  tener  por  bastante  tiempo  el  re- 
mordimiento de  que  precisamente  queria 
libraros.... 

Me  amabais,  monseñor,  lo  comprendo.... 
pero  vuestra  pasión  os  cegaba  y  os  hacia 
olvidar  que  hay  amores  que  dan  la  muerte 
á  aquellas  mujeres  á  quienes  se  consagra, 
como  un  sol  muy  ardiente  deseca  las  flo- 
res. 

£n  un  instante,  de  un  solo  golpe  habéis 
roto  dos  ecsistencias  tan  dichosas,  que  po- 
dría creerse  que  Dios  las  habia  creado  de 
j)rop6sito: . . .  Pero  no  tenéis  vos  la  culpa... 
os  equivocasteis,  señor. . . . 

Y  sin  embargo,  yo  hubiera  debido  ama- 
ros.... sois  joven,  noble,  poderoso,  y  bien 
pudo  vuestra  imagen  representarse  en  mi 
iipaginacion  antes  que  la  del  conde.... 

¿Por  qué  no  lo  dispaso  Dios  así?.^.  {Ajf! 
jíilidMaimAiM«óBar«H;9idai;í^Al  taar* 
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tirio....  y  porque  á  vos  os  llamaba  para  mas 
altos  destinos. 

Alicia  pronunciaba  estas  palabras  con 
una  voz  tan  dulce  y  tan  conmovida,  que 
£duardo,  con  la  cabeza  echada  hacia  atrás 
y  la  mano  sobre  la  frente  lloraba  como  un 
niño. 


XVI. 

agonía. 


Después  de  uaa  pausa,  Alicia  contintKJ 
— Tened  ia  bondad,  monseñor,  mirad  ei 

qué  dia  tan  hermoso  me  Uam^  el  Sefior 

No  tendré  ni  aun  el  sentimiento  de  y er  ap^ 
garse  este  hermoso  sol  tras  aquellas  coli 
ñas.  •. .  mis  ojos  se  cerrarán  antes  que  é 
decline.  • .  •  é  iré  á  habitar  una  patria  etei 
na  donde  no  hay  sombras  ni  noche. . ,  » 

Vos,  monseñor,  vais  á  partir  para  nueva 
conquistas,  vais  á  añadir  sin  duda  un  nu€ 
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To  reino  al  vuestro....  id;  8e|[iiid raetlra  m- 

mÍBO  ó^  gloria. 

La  historia  Km  rei^r?a  u&  brillante  lugar 
tü  sqs.  páginas»  j  pueda  9«sry  monseJior«  cfua 
mi  Doipbre  pasa  &  la  pcateridad  iambieii 
iluminado  por  los  reflejos  del  amor  qa»  ma 
habéis  tenido* . . .  entoaces  se  admirarán 
de  que  esta  pobre  na^ijer  haya  muerto  resis- 
tiendo, rehusando,  d  amor  de  tan  gran  mo- 
narca. 

¡Qilé  cofiiH.  t;[iQ  é^Jtrafta  es  la  vida  ouande 
se  I^  contempla  fijaiGi ente. desdedí  punto  en 
que  JO  i$i  Vreo.  ahora! . . « . 

Pecic^me,  i^ej^r,  preguntó  Alicia  con  una 
de  e^as  miradas  que  revelaiü  toda  ta  tersara 
de  que  es  capaz  una  alma:  ¿meamats  deve- 
ras? 

~¿Y  me  h>  preguntáis?  ooñ testo  .JSduar* 
do  sollozando. 

—¿Y  hqbiéra.is  hecho  todo  lo4}ue  me  pro- 
metifiis  b^^e  un  momento? 

-*^¡Tpdo^  tqdo,  of  lo  jiuro! 

^¡Q^é  triunfo  para  mí  en  el  porvenir! 
esclai,q]|ó  la  condena.  ¡Qómo.ea  posible  que 
no  os  ha^ya.  amadct!.. ... 

Bssjpues  d<B  otra»  p^oisa,  prosiguió: 

— jD^bíft  Hiandar  Mafhíarmín   s«loerddteí 
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pnes  la  muerte  se  acerca^  peto  quiero  mas 
bien  que  vos  solo  oigáis  mi  conf0sion,  mon- 
señor! ¿Qué  mas  podría  decirme  un  sacer- 
dote que  lo  que  Dios  me  dice  en  este  mo- 
mento? ¿Y  qué  podría  yo  decirle  que  no  se- 
páis vos  ya?.... 

Y  luego,  ;tiene  acaso  Dios  necesidad  pa- 
ra creer  en  nuestro  arrepentimiento  que  lo 
confesemos  á  un  hombre?....  ¿ó  la  confesión 
es  tan  solo  un  acto  de  huniildad? 

— ¡Si  supierais,  Alicia»  interrumpió  el 
rey,  cuánto  mal  me  hace  vuestra  calma!.... 
mejor  quisiera  vuestra  colera  y  vuestras 
maldiciones....  Cuando  pienso  que  es  mi 
^amor  fatal  el  que  viene  á  interrumpir  vues- 
tra dichosa  ecsistencia,  me  pregunto  seria, 
mente  si  no  debo  antes  darme  yo  la  muer- 
te... ¡Ay!  á  lo  menos,  asf  tendría  el  placer 
c}e  no  veros  morir. ... 

—No  señor.  Vividj  vuestra  muerte  se- 
ria un  crimen  ^ « .  •  Vivid,  porque  muchas 
ecsistencias,  muchos  y  muy  graves  intere- 
ses dependen  de  vos  para  que  seáis  dueño 
de  morir •  • .  •  yo. . . .  yo  soy  libre  sobre  Ja 
tierra.  Que  viva  ó  que  muera,  esto  á  na* 
die  eausa  mal. .  • .  hé  aquí  por  qué  mis  úl- 
timos momt^Atos  écfñ  tea  tranquil* « •  •  La 
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bora  da  las  tentaciones  ha  llegado,  monse* 
flor*...  y  ya  es  preciso  que  os  devuelva 
una  prenda  vuestra»  que  poseía  y  que  vos 
posieereis  ahora  como  un  recuerdo  mío. . . . 

Alicia  se  aprocsinróá  una  mesa  donde  se 
hallaba  una  caja  de  oro  ricamente  cincela* 
da;  la  abrió,  y  sacó  varias  alhajas. 

— ¡Joyas,  alhajas,  vanos  adornos  de  este 
mundo.  • . .  cuánto  os  desprecio  en  esta  ho* 
ra.»«.  y  sin  embargo,  erais  para  mi  una 
verdadera  felicidad  cuando  ^contribuiais  á. 
ponerme  bella  |9l  los  ojos  del  que  tanto  ama* 
bal.... 

Y  Alicia  arrojó  desdefiosamente  sobro  la 
mesa,  las  perlas  y  los  diamantes,  y  conti* 
nuó: 

— ¿Os  acordáis  de  este  anillo,  monseñor? 

— Sí,  respondió  el  rey  pensativamente. 

— ¿Y  os  acordáis  de  aquel  á  quien  se  lo 
mandasteis? 

£1  rey  hizo  un  movimiento  afirmativo  de 
cabeza,  porque  la  emoción  que  ese  rec^ierdo 
le  causaba  le  impedia  hablar  de  61. 

—¡Pobre  Guillermo!  también  me  amaba, 
murmuró  la  condesa;  y  ahora  duerme  en  la 
tumba.  Su  última  palabra  fué  un  consejo. 
Presintió  que  tae^tipamor  m%  hariii  tl«f* 
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Ningim  hombre  ha  ooufebido  un  arnqr  taa 
puro  ooBio  elauyo;  aiígaa  hoknbre  oomo 
él,  ha  sufrido  la  idea,  de  que  ab  morir  d€- 
jar  ai  a  apoyo  élía  quA  había  protegido  bas- 
ta ei  grado  de  «vergonauírme  de  mi  felioid^d 
cuando  él  databa  á  mi  lado.  Tres  hombres 
me  han  amádo^  mon^eQor:  Guillermo,  el 
ooade  y  voar  á  dos  de  esos  hombres  hice 
des^raciaxlce,  'Gailiermio  murió,  y*  •  *  •  qQó 
Ré  yo  lo.  k}He  ha  sucedido  del  oonde^.Tomsd 
esta  sortija,  señor,  y  Dios  quiera  queoasir* 
va  de  tahsman!  Y  ahora,  murmuró  Alioia, 
cada  'vet  mas  débil,  voy  á  retirarme  á  mi 
otatorip  para  platicar  con  Dios  de  ini  paga- 
do; y  luego,  recogida  en  mi  lecho,  esperaré 
el  mvDQienlo  de  mi  muerte. » ,  >  f^ntonces, 
seihH',  podéis  entrar  ^  verme  por  la  postrera 
v^a. , .,,  js\  OH  que  no  oh  llena  de  pavor  el 
aspecto  de  una  moribunda.  • . » 

Dipíiad  j^stf^s. palabras,  la  c^opdesa,  her- 
tmo$a,pá^Uda,.vaciUatff<. sobrio  la  puerta  de 
su  orattírio  y  la  cerr6  tras  (le  sí. 

Y  el  rey,  e^v^ndo  m  hall6  soiOr  cayó  de 
/  rddiUas  y  or6- macho. tiempo  cori  fervor. 

:    Apeqw  ao^tbí^bQ»  de  p<#erse  ea  piét/QUan- 
^i)d  Wiaril§q|a^4.^  ceo^^a  entró  4.,dfcirje 


'  11? 

que  su  Mfiora   lo  agaardaba  eü  su  apo* 
sentó. 

Alicia,  vestida  de  blanco,  estaba  tendU 
da  sobre  su  lecho,  desde  donde,  por  la  ven- 
tana abierta,  podía  ver  aún  el  otro  lado  del 
paisaje  pintoresco,  que  algunos  momentos 
atites  miraba  aliado  del  rey. 

-^¡Adios,  señor!  le  dijo.  La  muerte  lie- 
ga....  y  sufro  mucho. 

En  efecto;  las  primeras  convulsiones  de 
lá  agonía  contraían  las  facciones  de  la  con* 
desa. 

£1  rey  no  tenia  ni  lágrimas  ni  palabras. 

Arrodillóse  sobre  el  escalón  del  lecho,  y 
clavó  sus  labios  en  la  mano  que  la  condesa 
dejó  caer  fuera  de  la  sábana. 

-^¿Quién  me  hubiera  dicho,  murmuró, 
que  habia  yo  de  morir  tan  joven....  y  lejos 
del  que  amaba? 

— ¡Ah!  no  me  maldigáis,  señora,  dijo  el 
rey;  porque  por  mas  que  sufráis,  yo  sufro 
mas  que  vos. 

La  respiración  de  Alicia  se  hizo  mas  pre« 
cipitada;  la  vida  que  sucumbia,  hizo  un  es* 
fuerzo  violento;  y  luego,  coa  los  ojos  apaga- 
dos y  el  semblante  lúgubremente  pálido,  se 
quedó  en  una  inmovilidad  tau  cc»iipleta, 

JEUicor^ ///«--TOMO  n.— 8 
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que  podría  coAfondirse  con  lá  miMrte  «i  no 
se  hubiera  visto  que  un  resto  de  alielito  en- 
treabría sus  labios  descoloríaos. 

La  hora  que  pasó  entonces,  fué  una  hora 
doloro^á. 

Alicia  ya  no  sufría  corporalmeiite,  y  su 
alma  tríscando  a  úíi  sobre  su  boca,   parecía 
¿  cada  instante  pronta  á  dirigirse  hacia  los  I 
cielos. 

El  rey,  abrumado  por  el  dolor  y  por  loa 
recuerdos,  estaba  mas  sombrío  y  aterrado 
.qu€|  la  paciente,  á  cuyos  ojos  aprestan  loa 
gatrfíos  del  tormento. 

En  fín^  Alicia  pronuncio  pOr  últi nota  vez 
el  nombre  de  su  marído,  oprimió  la  mano 
4el  rey  como  para  perdonarle  por  última 
vez,  y  espiró. 

Entonces,  su  semblante,  en  [agár  de  des- 
figurarse por  la  miierte^  perdió  iai»  últimas 
.  (contracciones  de  la  agonfa;  éü  ;boca  iMtaba 
entreabierta  como  un  vaso  que  aleaba  de 
ecshalae  »u  último  perfume,  y  la  palidez  de 
sus  mejillas,  unida  al  tra|e  blanco 'Cón  que 
se,  había  irevesti<iOt  le  daban  'ei  aspecto  de 
una  novia  muerta,  et^  elmoakeÁto  de  ir  á 
sus  esponsales. 


.^Sip.  iluda¡Dio*  hjibi^.p^cijicha^o  fl^  pra- 
ciÓBj  ¡íorqu.^  íinai  fcerenicja(^.perjfectít  resjpíaf}- 
ciencia j^n  su  sei^b^ate.., .  ■   ^^:  .:.,;' 

.^lipia  6^aba.tanUerip9^.a,  que  se.  hubj^.ijj% 
dicho  que  »»  ,?^^P^  ^^  ^l>i&  reioopf4<|9=fP 
hacia  Dios  mas  que  como  u,ria  ipensajer:a,.y 
que  el  cuerpo  la  esperaba  pronto  á  recibirlu 
de  nuevo,  desp  ues  del  cumplimiento  de  una 
misteriosa  misión. 

Estaba  tan  hermosa^  empero,  que  Eduar- 
do podia  dejar  de  contemplarla,  y  no  podia 
creer  que  esa  boca,  que  él  habia  visto  son- 
reír tantas  veces,  no  volviera  á  abrjrse  con 
una  sonrisa  eterna. 

Los  rayos  del  sol  apenas  penetraban  en 
el  aposento;  alumbrando  débilmente  el  lecho 
virginal  de  la  muerta.  Las  aves  cantaban 
afuera,  como  si  el  alma  de  Alicia,  al  atra. 
vesar  ei  espacio,  hubiera  despertado  el  con- 
cierto adormecido  de  sus  voces. 


Entonces,  el  rey  salió  del  aposento,  bajó 
al  jardin,  hizo  muchos  ramos  de  flores,*  y 
volvió  á  subir, 

Eduardo  paseó  maquinalmente  el  jardin; 
^cógíó  siii  embargo,  las  flores  mas  puras, 
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las  mas  hermosas  y  fragantes,  como  si  Ali- 
cia  fuera  á  gozar  de  ellas,  ¡fis  que  al  po- 
bre amanto  nada  le  parecía  digno  dd  aque- 
lla que  acababa  de  morir!  ¡y  lo  único  tal  vez 
que  podia  esperar  su  sentimiento,  eran  esas 
flores  que  él  regaba  con  sus  lágrimas! .... 
por  eso  las  escogía! 


XVII. 

LA  MALDICIÓN. 


Al  entrar  de  nuevo  al  apoisento  de  Ali- 
cia, £duardo  creia  qae  ella  le  iba  á  hablar. 
Nada  hay  tan  difícil  como  convencerse  de 
Qüa  desgracia  repentina. . . .  Pero  la  fúne- 
bre realidad  reinaba  en  aquel  aposento:  la 
sÓQibra  fugitiva  de  los  árboles  continuaba 
errando  sobre  el  pálido  rostro  de  la  bella  di- 
funta.  . 

El  rey  se  af rodillo,  y  derramando  sobre 


el  lecho  las  rosas  que  acababa  de  recoger, 
dije: 

— Recibe  en  ofrenda,  &ngel,  estas  flores 
menos  puras  y  menos  candidas  que  tu  aU 
ma....  que  tu  alma,  en  la  cual  hubiera 
querido  depositar  mi  amor....  recibe  la 
ofrenda  de  mi  eterna  desesperación. 

fin  seguida,  £duardo,  inclinándose  so- 
bre el  lecho  de  Alicia,  depositó  sobre  su  fren- 
te un  postrer  beso.  Luego  se  acercó  á  un 
timbre  y  «tocó  con  fuerza 

Vino  T4n  criado. 

— ¡La  condesa  [(fá'Saliébury  acaba  de 
morir!  dijo  el  rey. 

Y  salió  lentamente  del  aposento,  dejando 
sumergido  en  el  mas.  profundo  estupor  á  los 
habitantes  del  castillo. 

lA  Ei.rey.ffeQoqoi^o  prweg!«ár'^ct)ri¥idjb  sin 
1  jaislstir  ú;.lbs  f utíéraleside rl«  qmie:  *iUtíb  habia 
<.'lnasad0«:'«'«  .'-■'  .  n  -  v  .»*  t>  »!, #i 

^* '^©iicérróéeí  puéff<,e!í  ladáíhifra^q^eMftia 
oéítf parib  tAntes  VeWis  ^cífetído  ^t  ^^x^úáé'^^ 
'^^BÍtáíbtf'WdáVía  él  cáíálté.  i    -  /íui-^o 

-'  "krW,'t}\ft^noti'ébÍa  vlüver  á  vét^^á'Ali- 
cia^  desapareció  tras  el  horizonte;  /'  (ídiho 
lia  cGÍtVdesa'faábía  iha'ííifei^t^áb  elM^áéó  de  re* 


ÍÍ8 

posar  sóbrela  colina  qué  ^ominába.ál  caá^ 
tillo,  uno  de  sus  antiguos*  ^rvidórés  fué  *^iik 
buscar  sepultureros.  '  '      ,  / 

£á  la  tióche  tres  tiómbVeá  entraron  il 
castillo.  .    I    .  .  > 

El  rey  Ids  sfntié  teniir,  jr  üalientfÁtíe  su 
cámara,  vino  hasta  la  piiértá  déla  'eñ  'tjtie 
yacía  la  condesa.  '     *  .. . ;    - 

Alicia  haíbia  ¿Ido  y%'  én'viieíta  éb^dn  «su- 
darioi  V  su  lindo^írostr'o  es^áta  Óqiilto  poflbs 
velos  qué  ia'cubnán  de  la' cabeza  á/ los  pié9< 

Uno  de  los  tres  hombres  entró  solo  %\ 
aposentó  fáliérál  «é  Itúzo '  ^fefftáPli  ^^iik '  trtros 
que«e  alejasen:..'.   ■'''^'  '''''']  '^'  ^'"  '''''''' 

Entonces  el  que  se  había  quedado,  j  cu* 
708  movimientos  espiat>a£(Í¿iárdb,¿^^  airi- 
gi6  hacia  el  lecho  de  Alíoía:  •    '''''^'  ^    '  ^ 

lilcígó;  iéüúiíiflíóS  Veíos  qué  óútiVíáíti  el 
rostro  del  cadáver,  ^'^  áVrtdíÍlátíddá<t%iÍo 
una  oración;  despued^*  Ái\6^'  coal,^  (3e^sit6 
un  %»so'*ófe^€Pftát?éíítfe/  ^  ''■^■'      -  fl:~ 

— ¡Verguüenza  y  maldición  eterna  sbojPe 

Aquel  acento  de  voz  hizo  estremecei^  á 
Eduardo.  ^.i^v  ..'u.  / 

El  desconocido  estaba  contemplando  el 


cadáveri  por  consiguiente  daba  laa^espaldas 
al  real  espectador. 

Cuando  el  falso  sepulturero  hubo  cubier- 
to de.  nuevo  á  Alicia,  saliO  lentamente  <ie  la 
cámara. 

Eduardo,  oculto  entre  las  sombras,  lo  vio 
venir,  y  murn^uró: 

— ¡Bl  conde!.... 

.¡f}ra  el  conde,  st!  pero  no  tal  como  lo  co- 
, nociera  antes  el  rey;  sino  sombrío,  pálido, 
con  los  cabellos  blancos,  la  barba  crecida  y 
huecas  las  mejillas. 

1^1  rey  se  cubrió  los  pjos  con  las  manos, 
como  un  hombre  que  quiere  alejar  lejos  de 
sí  una  pesadilla. 

Cuando  volvió  á  mirar,  ya  el  espectro 
habia  desaparecido.         .  . 
^.    entonces  los  otros  sepultureros  entraron 
.  al  aposento  de  la  difunta. 
,     £j  Tf^j  pairó  con  ellos. 

^Dónde  está  vu^str^calttiurada?  le#-|^re- 
gjíntó. 

^jHa  partido!  ^ffntHX^  hh^  de  lo«  Xoi»- 

— ^¿Y  üo  volverá? 
..   ~No.  ,   .    .  ,     .       
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— ¿Quiéo  68  686  hombre? 
—No  lo  conocemos. 

^E«  \xn  sepulturoro  como  vosotros? 
—No  lo  parece, 

-^iG^tPiíoesi  tóQio  6»  que  os  acompa-» 

fiaba? 

-^Hace  alg\ia  tiempo  que  vaga  por  estos 
alrededores, .  • .  y  hoy,  coaiidQ  supo  que  la 
condesa  habia  muerto,  vino  á  verme,  y  me 
rogó  le  permitiera  ayudarme  en  el  entier- 
ro.«, ,  Me  puso  dos  monedas  de  oro  en  Ja 
mano. .  •  •  y  no  tuve  valor  de  rehusarle  lo 
que  me  pedia. 

— ¡Gstá  bien!  dijo  el  rey;  ¿y  ahora  dónde 
está? 
-f-Lo  ignoro. 

El  rey  corrió  4  la  ventana,  y  á  la  débil 
luz  de  la  luna,  vio  una  sombra  que  saliadel 
castillo,  y  que  después  de  haber  permane* 
cido  por  un  instante  en  contemplación  del 
castillo,^  desapareció  entre  las  sombras  de 
la  noche. 

-^l¡StP  él....  él!  murmuró  Eduardo. 

Y  itoeditabundo  se  volvió  á  su  aposento. 

En  el  instante  en  que  atravesaba  la  puer* 
^,  llegó  á  sus  oidos  el  ruido  sordo  y  lúg^u^ 
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bre  de  los  martillos  que  clavaDan  el  atau 
de  la  condesa. 

AI  dia'  sígdien'te  üiééííe^  que  tajr'íT  Wrálbi 

comenzaron  los  funerales.  ^  '^         j 

-^    Récordad^^é»  Oj^KaettiñVH^tíúet: 

tendréis  una  idea  del  entierro  de  Alióiá. 

^     '^Ldfe  iréMó*  dW'la  h'errtdÉéí  '^y*  pfüifá'jóTer 

^  iütUbh'  tféf|)É4i«ádbbt«li  él/jardin^dél  li^^tillt 

'  «bií  ItVíitiL  íiádíá^el'tídl  iíitlfctótíté:  - 

l)éspüés^  qué'  la  ■  tú  fcbá'ñié  'tíeh]4e¿ida  p( 
'  Wá^skcérd'btés,  íSs  áisisténteáila  dubrierond 
^tesJ^idelSgi^itiía^. ''^  '"'       -" 

^Sencilla  y  digna  ofrenda  á  las'  manos  d 
'  ki|'ü'élíá  jó'ven^  cásVa  y  liiei^mdsai 

El  rey  asistió  á  aquella  dolorosa  cerem< 
nía,  y  cuando  terminó  partió   para  Lór 

\-^:i\\  l'^]     1*í*';  i!   :.í.     ■•'  ij-   -  "  ;*?  *  *  *  "i    «.'  *.*/  •:''** 

v'i.>  ír.i.'ív.'ü; 


No  tenemos  necesidad  de  describir  lo  qu 
pa8aj3a  en  su  corazón. 

ÍJrá'ése'áólor  ¿el  alma  que  rómpelas  t 
oras  qel ,  corazón;  era  ese  aoior  que  no  s 
ecshala  con  quejas:  porque  para  Iqs  eranda 
dolores  no  hay  nt  lágrimas. 
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Gomo  quería  ahogar  su  dolor  con  el  rui* 
do,  destruir  sus  remordimientos  con  nuevas 
y  punzantes  emociones,  su  primer  palabra 
al  llegar  á  la  capital  del  reino,  fué: 

--¡Partamos! .  • . . 


flK  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


EBüMBO  m 


í  ( 


BDUARDOIII. 


NOTSLA  jrOX 


^fíj(tttí>ro    ^^ntaas. 


DE  LA  CONDESA  DE  SALISBORY. 


TRADUCCIÓN 

»í  /iDriarin  ^.  M  CmHIIí. 


tomo:  III. 


Wf««i  <U  ViMhM  Ow«(a  toMMi  et^mmatC  <l»l  ttpM^  ««dI». 


♦  -'  i .  . .. . 


.  i  ■     '     ■  **    .  • 


„•■■,  1.'- ..', 

ÉAlBARQtJ£. 


ÉriiTARDó  fué  esacto  á  la  cita  qub  habiá 
dado.  ' 

El  día  de  San  Juan  Bautista  se  pdáo  eil 
camino  después  de  haberse  despedido  dé  la 
reina,  pobre  mujer,  qué  colocada  siempre 
entre  los  amores  y  las  conquistas  del  rey^ 
parece  deéterrada  del  cótazon  dé  dü  marido. 

Confióla  £duardo  á  la  guatdiá  del  conde 
de  Kent,  y  encatgó  el  gobierno  de  su  féitío 
&  Ids  sefiores  de  Peróy  y  de  NeuvilJe^  eú 


unión  del  arzobispo  de  Caurtorbercy  y  del 
de  York,  quienes  en  realidad  formaban  el 
consejo  del  príncipe  Lionel,  al  cual,  desde 
el  25  de  Junio  había  confiado  su  poder  el 
gobierno  del  reino. 

No  obstante  que  esta  espedicion  fuese 
harto  importante,  dice  Froissart,  quedó  en 
^1  reino  bnen  número  de  gentes  en  estado 
de  tomar  las  armas  en  su  defensa  si  necesa- 
rio era. 

Conforme  había  sido  convenido,  el  rey 
partió  para  Hantoune  y  aguardó  ahí  un  vien^ 
to  favorable  para  hacerle  á  la  vela. 

jCiertamente  del^ió  $er  cosa  curiosa  la 
partida  de  aquella  numere»  flota,  que  cual 
una  nube  de  buitres  iba  á  caer  sobre  las 
costas  de  Francia! 

do  acusado'de  haber  ecsagerado  las  fuer^. 

guientésl^^  .  ^ 

Seis.mJ^^  . 

T^rei,nJ^7,d.í}^.j«|l  hppíl^  .1 


jar  número  determinado,  que  el  total  de 
hinbres  que  acompañaban  al  rey  era  supe* 
rier  al  que  hemos  meñcionai^o.  Este  cuen- 
ta mil  doscientos  buques  gtandes  emplea- 
dos en  el  trasporte  de  las  tropas  de.  Eduar- 
do, y  seiscientos  pequeñas  para  las  provi- 
siones.- 

El  rey  se  embarcó  el  15  de  Julio. 

El  príncipe  de  Gales  y  el, señor  Godgfte- 
do  de  Harcour,  entraron,  en. el  mismo  hu. 
que  que  él. 

Luego  iban  por  su  orden. 

£1  <5onde  de  Herfort.   ,  , 

El  conde  de  Noreñtoií. 

El  conde  d'Arundel! 

El  conde  de  CornoGailles. ' 

El  conde  de  Warwiclc!.  , 

El  conde  de  Hortídx)nne. '  '    '  ^. 

•fíl  conde  de  goffórk;'"         '    '  .'     . 

EFfednátí  d'Aské's'ufrort/       '    /^        \\ 

Los  batonés  eíari:      '  '  . 

El  señor  Juan  de  M;ortemtír,  .que  dcspuf  s 
fué  el  conde  de  ía  Marchíe/ *^ 

©í  señor. JiíáD,  M^^eñof'  Luís,  eí señor' 
Royers  di9  Beaucham|)¿,'     ''  '  '    ' 

-Éf  señor  Régnatilt  de  bobejien;     •  ' 

El  señor  de"  Montbray. '  '  ^   *' 


i>**  U*  '♦  *    '^J 
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^\  señor  de  ítos. 

El  señor  de  Lussv. 

El  señer  de  Felletoú. 

El  señor  de  ¿rassetbn. 
'Él  señor  de  MuUetoii. 

El  sieñoir  dé  la  Ware. 

£1  señor  de  Manne. 

El  señor  de  Basset. 

jfcl  señor  de  Éercler. 

El  señor  de  Wibbi  y  otros. 

Anadiase  á  estos  los  bachilleres 
.  Juan  Chandes. 

Guillermo  Í^izt-Varriné.  , 

Fierre  y  Jacques  Doudale. 

Rogets  de  Wettvrle.  .! 

Barthelemy  de  Éruis. 

Richard  de  Penbruge. 

No  habia  mas  estranjero  que  el  señof 
Oulphart  de  Ghistel  y  unos  cuantos  caba- 
lleros de  Alemania,  cuyos  noo^bre^  no  han 
llegado  hasta  nosotros. 

Él  rey  no  habia  podido  vencer  su  melan- 
colía; y  toda  la  noche  la  pasó  paseándose 
con  los  ojos  £jo8  en  el  horizonte,  que  dejabn 
tras  sí,  y  que  sombrío  como  su  dolor,  «o  le 
ofrecia  coni^Uelo  ni  esperanza  alguna. 

Entonces  Godofredo  de  Harcourt,  que  no 


sabíalo  ^e pf:^oí?^Pfk.l)a.aj,rejf, y^gue te^ia 
qup  .B¡j^  I  tffpjia?^^  firoy^pije;?^  ^ ^dp  Jos  teroorQ? 
pe  pioíJiatin,§píi?a^rl©  el  écsito.  de  la  empre- 
sa qae  le  había  acoa&ejado,  se  acercó  á  él» 

-^NodBngíá9>euidÍ3do¿  «seatoT;  el  pais^d^ 
Normandia .es .oft<»( d&  (osmoilfio» iotu >hec* 
mosos  del  mundo,  y  os  aseguro  con  mi  ca- 
beza,  que  desembarcareis  libremente  en  éi. 
Los  que  vengan  á  atacaros  no  deben  inspi- 
raros recelo  alguno»  porque  son  gente  que 
jamas  ha  tomado  las  armas.  • .  •  en  cuanto 
^  la  flor  de  la  caballería  normanda.  • . «  se 
halla  en  esté  momento  con  el  duque  al  fren- 
te de  AiguiÜon.  Encontrareis  ciudades  po- 
pulosas y  almacenes  tan  bien  provistos^  y 
vuestras  gentes  se  hallarán  tan  regularmen- 
te^ que  todavía  de  aquí  á  veinte  años  han 
de  acordarse. 

— Estoy  bien  convencido  de  que  vuestro 
consejo  ha  sido  bueno,  caballero,  replica  el 
rey;  por  consiguiente  no  es  el  porvenir  §i- 
no  lo  pasado  lo  que  me  tiene  meditabun- 
do.., .  ¡Plegué  á  Dios  concederme  mucha 
gloria  ó  infinitos  trabajos  para  borrar,  de  mi 
memoria  un  dia,  cuya  fecha  me  maitiriza! 

Eduardo  UL-^lono  in.— 2 
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Y  el  rey  caj6  de  tkxxevo  en  so  melancolía 
tan  profunda/queni  Godofredo  de  Hancort, 
ni  el  mismo  príncipe  de  Gales  trataron  de 
distraerlo. 

Era  uno  de  esos  dolores  sin  crisis,  sin 
•griloSy  qne  roen  en  silencio  el  corazón;  que 
hacen  mn  estragos  en  silencie! .  • » • 


ít 

íñVasioñ 


Antes  de  mucho,  ks  costas  de  Norman 
dfa  comenzaron  á  dibujarse  ea  el  horizonte 
y  recordaron  á  Eduardo  que  tenia  una  gran 
tdision  que  cumplir^  y  que  responsable  de 
la  trida  de  los  que  iban  con  él,  debia  echar 
un  velo  entre  él  y  lo  pasado,  y  ño  ocuparle 
mas  qué,  dé  la  salvación  4e  sus  compatrio- 
tas y  del  buen  dcsito  de  sus  proyectos. 

Tal  era  el  poder  de  aquel  hombre  sobre 
ai  mismo»  que  d^sde  aquel  miaquo  instaqte 
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volvió  á  ser  el  mismo  rey  que  hemos  visto, 
y  pareció  haber  roto  completamente  con  la 
vida  y  con  las  impresiones  del  hombre. 

Es  que,  como  el  águila  del  Nor,te,  lleva 
un  blasón  en  el  lugar  del  corazón. 

No  quiso  confiar  á  ningún  otro  1a  direc- 
ción de  su  navio,  y  se  hizo  almirante. 

Parece  que  Dios  lo  protegia,  porqué  lle- 
gó sin  obstáculo  alguno  el  12  de  Julio  á  la 
Hogue-Saint  Wast. 

El  rey  de  Francia  habia  oido  decir  que 
Eduardo  111  levanta ba  un  grande  ejército, 
y  aun  le  habian  informado  que  el  rey  de 
Inglaterra  he  embarcó;  pero  ignoraba  com- 
pletamente el  objeto  de  aquella  espedicion 
y  ni  por  un  momento  habia  sospechado  lo 
q^asirceidia. 

Por  conveniente  no.  hiabian  sido  tomadas 
ningunas  medidas  de  dtfensa^  Los  habi- 
tantes de  Cotenfin^  ^fi^ntadosi  oeuloq^ne 
veían,  6nviaiK)n  ó  todfi^  ^prisa  mensajqrot^  á 
FeHpeVIt  ;     .         .  .-  t  m 

Inmediatamente  que  Felipe  1^1  supo ^ue 
los  inglestí^  habian  tomadb  tieri'ai  ¿vi  >kir. 
tnandla,  hizo  venit  á'su¿ortdei^t;aLbleef- con- 
de de  Gdities  y  ei^  conde  d^  Taocaf  vüle^  <i^e 


estaban  recientemente  Uegados  de  Aigui* 
UoD,  y  les  mandó  qué  se  dirigieran  tó  mas 
prontio  posible  á  la  citidad  de  Caen  y  lá  de- 
fendiesen contra  los  ingleses. 

Los  nobles  condes  aceptaron  con  jalegrisv 
su  misión  yilegaron  á  Caen«  di^ncje  fueron 
recibidos  como  saWa^ores  por  los  ciudada- 
nos y  campesinos  que  se  habian   refu|[iado 

allí.  .....' 

Cuando  el  rey  de  Ingíaterjra  d^efab^oót 
e|^|aHpg|ip^  en.e|  mom^Jito  ei;k  qfie  it^  á 

BOfter^,eLpjéPP:itieríftií^^í?^'/^X  9^7^^^^, 
tut»  fuei:i^  qqjeje  sq4i0  ^^&^  ide  las  nfi% 

Los  cfbtUetos>q9a  loTodMbab vseija^erH 
caroQrik.óiiBntOBtw^  dMÍéndalie;/  m.  r^     :  -. 

«--MoaBéRor,  treti)r«os  6  vuMtro'im^foJ'  y 
no  veíais  ^  iiéiM  m^ióé^  ét  din.       '  >    ' 

PMra  el  ief  i^éifpénñiú  ^liWelfíKtEMébte 
limpiándose  el  rostro  y 'sdttiíaiiidbí       'i 

-í-Vcis  por  éf  cóntráríd  q\ie  lá  t letra  ine 
atíá¿:'"  ;"^''  ^-■"'^'•^-  ''"    ';^*  ^;  *  '-'•-  ^^ 

Tbáb  el  híundfo  celebró  aíiiJfeHk'  íékpués-' 
fary'fe  mtérpretaeion  (Júe  el  rey  dtaba  áíisic- 
cidente.  »  ..*  :v  r 


Ya  no  se  ocaparop^  paes,  mas  q«e  de 
traer  áí  tierra  los  caballos  y  los  equipajes. 

£l.rey.,  después  de  haber  hecho  marispa- 
les  á  Godofredo  de  Harcourt  j  al  conde  de 
Warwick,  después  de  haber  hecho  condes- 
table al  conde  de  Árandel,  dispuso  que' el 
conde  de  Hostidonne  permaneciese  en  su 
navio  con  cien  infantes  y  cuatrocientos  ar. 
queros. 

Hecho  todo  esto,  entraron  en  consejo  á 
fin  de  resol vef  dé  qué  iñánéra  él  ejército  re- 
correría  el  pais.  '       ^  * 

Quedd  deóidldo-  que  losados  nuevos  ma* 
liscaies  y  él  condestable  dü$póndrian  sus 
ttopas  en  tres  batallas/  dé  las  citóles,  la  una 
seguiría  la  ribera  derecha  del  mar,  la  otra 
la  izquierda,  mientras  que  el  ny  y  el  prin- 
cipe, su  hijo;  irian  pev  tierra  entiíedíow 
.  ToNciaA.lM  noiclies  Jk^  0iierpp«<iel  9J0rcito 
se  retirabsHíi;c0CQ(#dK>t4a  (^^da  d^  rey^ 

£mp]Qettdie«>A  /  49; .  mMr«}h%  pq^s^  ^émo 
habiasidodijipjqfyvtp.,  *  ;     :  : 

£1  pOQd^  de  Hostidoune  aprel^pi^dia  en 
la  mar  tos  buques  grandes  y  pequéfios  q^e 
encontri(ib^;  los  arqueros  y  los  infantes  pi* 
liaban,  éipcex^diabau  lo  que  ¿  m  paso.pix* 
contraban» 


Asi  fué  como  llegaron  al  pQjsrto  de  Har* 
fl0Qfj,..p|i^os  babitantecf  huyeron  antes  qoe 
entraran  Ips  enemigos,  abandcmando  una 
cantidad  inmensa  de  oro,  de  plata  j  de  jo- 
jfas. 

£i  ejóFcito  inglés  avanzaba  si  ti  cesar, 
ñas  bien  eStao  ua  incendb,  como  una  pía* 
gti  que  eomo^ropa  humana.  Asi  fué  eomo 
Cüerbouf ,  Mombour  y  Valognés,  fueron  pi* 
Uad^  y  lo  mianwo  que  otras  ciudades  que  se* 
lia  l&rgd  de  reftjí'ilr. 

Durante  aquel  tiempo,  vina  parte  del  ejér* 
cito  se  habia  reembarcado,  y  fué  Á  tomar 
ti«nfti.fi[)snt6  4  la  eiodad  Carentan  que  ae 
rtndi6>dés|iuet  de  un  corto  aitio^  y  con  la 
promesa  de  que  sus  habitantes  nada  pade- 
cerían, en  sus  vidas  é  intereses.  . 

.  Cuai^Qlloe  ingl,eae8  tomaron  posesión  de 
Car^ji^nt  vi^epdo  que  no  podii^u  dcyar  guar- 
j|icic(|i.fnji^  ciudad  la  incendiaron,  llevan* 
dose  cons.igp  &  los  habitantes  queaehabian 
rendido,  qujienes  ae  reunieron  en  loa  navios 
ingleses,  pon  los  de  Harfleud,  que  no  ha* 
bian  tenido  tiernpo  de  huir,  y  &  quienes  los 
ii^gleses  habían  iiprehendidó: 
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"  'Luego  quel  rey  Eduardo  hubo  enviado 

á  sus  mariscales  el  conde 'de  Wáfwibk'y 

4f  señor  Hojers  dé'Cobehén,  como  acaba- 

Aiós  deVér  noliícé'un  instable,  partió  de 

la  Hogue-Saint-Wart  y  nombró  á  Godofíe- 

"dodeiH^rcourtgefe  de  todé  su.  ejército. 

^Npwasiii  m/ctíre^  porque  Godcfi^da  áe 

jiarcoúrt  «litaba  mM  ál  coifriente*  ^Uf»  ntn- 

gfm*otrt) de  t$8 >ei&ti(^dttayi«al(datt'é¿  Ndr- 

«lattdla;- l'uef  o  éljttta^  Itobérto  d«  Arlois, 

tenia  que  vengarse  de  'Felipa  Vl^  y  faadie 

ten  ppcp.  mejor  qA©.  él.  ?al?iA  ppr  4óa4^  pp- 

,dria  f»T.  fttia^^d^  h  í'rai^cia .  jfp^, ,  ^ej^xr/  ec- 

¿^  .Afieiaáliósa  ^1  í  niiif iacal  ^oA*'  qüi^imiDs 
^iiifantips  MfMdd»  d#  poíita>0fi[-Uaild6<iaan 
-dwpiahMs'ttfliffiibvki   '«^  '  í-;» 

Con  este  tropa  pitló  y  quemó  sféie'légúas 
•^eí  tefrtíáó,  tráyéiídcí  «t  cárripo  (leí  re^yó&ba- 
Ifo^  3^'  iító^ntficbá  rebaftóé^^d^  bueyéfe','  ^e 
ifixB^  tí^bdefr^ábá;^ áptero' "¿^  éífáñádét  íín 
'^¿6m^Vh(ñúá  afe'lás  tiqüézá*  itótóeriiás  que 
'tóií'*6lífedofá  WBábatf'y  j^uahiaíbían  para  ¿f. 
•^^  tíSddfredó  dé  ^Üatfcourt'^S/olVia  *  todaí?  fas 
''noches  '^l  puntó'  *(Ídiitlé''í4abía  que  élrey 
debía  pernoctárj  tüaíidb-  pausaban'  deis 'días 
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síd  que  volviese,  sucedía  que  el  pais  era  mas 
rico  y  el  pillaje  mas  largo. 

£1  rey  se  dirigia  hficia  Santr-Lo  en  Co« 
tentin,  pero  antes  d,e  llegar  allí,  acampó  en 
las  riberas  del  Vire  aguardando  &  los  que 
venian  por  la  mar,  con  quienes  queria  reu- 
nirse para  continuar  la  marcha. 


1  :  T 


f  A  IT  ')  7  ,í 


III. 

LUCHAS 


Hbnos  aquí  ya  en  esa  serie  tle  sucesos  y 
derrotas  que  parece  debían  debilitar  á  la 
Francia  y  esdavisarla  definitivamente  á  la 
Inglaterra. 

Pero  lo  hemos  dicho  ya  en  otro  libro  con 
motivo  de  la  lucha  incesante  de  esas  dos 
grandes  potencias  que  hace  cinco  siglos 
combaten  cuerpo  á  cuerpo;  lo  hemos  dicbo 
y  no  nos  cansaremos  de  repetirlo:  ¿De  f  qué 
proYfMe  ase  flujo  q«e  haceqtiinientOBaflos 


^0 
tr^e  la  Ingla^rra  hacia  nosotros  y  la)  vuel« 
ve  sin  cesar  á  su  sitio?....  ¿No  será,  que 
en  el  equilibrio  de  los  mundos  ella  repre- 
senta la  fuerza  j  la  Francia  el  pensamien- 
to? . . . .  y  ese  combate  eterno,  esa  rivalidad 
sin  fin  ¿no  será  acaso  otra  cosa  que  la  lu- 
cha genésica  de  Jacob  y  el  ángel  que  lu- 
charon toda  la  noche  frente  á  frente,  costa* 
do  contra  costado,  rodilla  contra  rodilla, 
hasta  que  apareció  la  corona? 

Tres  veces  caído  á  tierra,  otras  tantas  le«- 
vantó  Jacob,  y  en  pié  finalmente  llegó  & 
ser  el  padre  de  las  doce  tribus  c^ne  pobla- 
ron Israel  y  se  entendieron  sobfe  todo  el 
mundo. 

£n  otros  tiempos  ecsistian  á  ambos  la* 
dos  del  Mediterráneo  dos  pueblos,  personi- 
¿cados  por  dos  ciudades,  que  se  miraban, 
como  desde  ambos  lados  del  Océano  se  mi- 
ran la .  Francia,  y  ¡9^  Inglaterr^^.  £isas  ^  dos 
ciudades  eran  Roma  y  Cftrt^go.  .A  los  0J09 
del  matado,  en  .aquella  ^pooa  eilas.ho  repre- 
septsibfm  mas  que  dos  id^as  materiales:  la 
una  el  coqiercio^^  la  Qtm  (la  agricifltara;  Is 
Qna?l  arado  el  bajel /la  otra.      .  * 

Después  de  una  lucha  de  dossigío^,^  de»^ 
pues  de  Trebias,  Canuas  y  ^a^imf^iis,  esas^ 
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marchar  jantof»  contra  los  iogleMs  qtte  de¿ 
vastabau  su  país. 

Los  dos  primeros  llegaron  con  el  ejéreito 
qne  habían  reunido. 

Y  después  llegaron  al  socorro  del  rey,*  él 
conde  de  Saame,  el  conde  de  Flandes,  el 
conde  Gaillermo  de  Ñamar,  y  el  señor  Juan 
de  Hainaat^  ^e  quien  había  tomado  Luis  de 
Blois  ia  hija  que  fué  su  esposa^ 

Pero  mientras  que  él  hacia  estos  acopios 
7  los  que  querían  socorrerlo  levantaban  ar- 
madas, £duardo  continuaba  sus  conquistas 
en  todo  el  país  de  Cotentín,  y  de  Norman- 
día. 

Ademas,  el  rey  Eduardo,  ya  fuese  que 
camínase  en  pequeñas  jornadas,  porque  el 
país  fuese  rico,  y  que  él  tomase  mucho,  el 
espanto  de  los  habitantes  era  lo  mas  curio- 
so que  había  que  ver,  así  es  que  Saint-Ló, 
que  tenía  ocho  ó  nuete  mil  habitantes,  fu6 
tomado  y  saqueado. 

''Parece  increíble^  dice  Froissaipt,  el  ver 
cómo  ganaron  los  ingljBses  y  ^1  númerq  de 
banderas  que  encontraron* 

Desgraciadaitiente  ellos  no  sabían  &  quién 
se  vendían,  aunque  todas  sus  riqpeizas  I^s 
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perdiesen  por  unos  sin  aprovechar  á  los 
otros. 

Sin  embargo,  Eduardo  se  aoorcaba  á  la 
ciudad  de  Caen,  dispuesta  como  las  otras  á 
rendirse. 

A  pesar  de  estar  defendida  por  un  va- 
liente caballero  de  Normandía,  llamado  Ro* 
berto  de  Varigny,  se  dice  que  el  rey  de 
Francia  envió  para  defenderla,  &  los  condes 
de  Quines  y  de  Tancarville. 

Caen  era  en  esta  época  una  de  las  ciuda- 
des mas  grandes  de  Francia;  rica  de  co- 
mercio, llena  de  nobles  damas  y  hermosas 
iglesias.  .     . 

Temia  sobre  todo  dos  grandes  abadías 
del  orden  de  San  Benito,  la  una  de  lum- 
bres y  la  otra  de  mujereay  ocupaba  qada 
una  uno  de  los  estremos  de  la  ciudad. 


»  i     ...  -    •  .     • 

(CONTINUACIÓN),       • 


'^  IíIl  <^iii^tirLdi ¡coni  i»tt( !  guat nFicioo  ae  tees 
^ikñ^  gého^éMs  '.em'/.jiino  db  Immtuiís  /bellos 
puertas  idi¿NiS)iranlaBdfa'. 

En  fin  la  ciudad  era  digna  de  escitar  la 
ambición  de  Eduardo,  que  habia  desdeña- 
do á  Coutances  por  ella. 

El  rey  de  Inglaterra,  »e  alojó  dos  legua» 
de  Caen,  lo  que  viendo  el  condestable  de 
Fraiicia  y  los  otros  señores,  que  allí  esta- 
ban reunidos  se  unieron  con  los  labradores 
de  la  ciudad  para  deliberar  sobre  como  se 
conducirían. 


£1  resulteda  de  ^ta deliberación  fué  quf 
ninguao  aixiQdü|ia«e  ia  ciodadi  y  4U0  sefio^ 
res  y  aldeanos  nobles  y  plebeyps  guardariav 
las  puertas  y  el  puente  y  la  ribera,  que  da 
un  lado  eran  la  única  defensa  de  la  ciu- 
dsuj. .  ' 

Ferp  Icfs  habientes  de  la  ciudud  estabaa 
iiqpaoieQt^«  por  pombaiirj  y  respondieron 
que  IjBfjos  de  aguardar  4  loe  emeinigos  saU 
ürian  á  sp  encuentro* 

^Hfi^sa  la  voluntad  de  Dios!  esclamd 
el  condestable:  yo  os  juro  que  no  combati- 
réis sin  mí  y  mis  gentes. 

En  consecuencia  de  esta  promesa,  salie- 
ron, de  la  ciudad  con.  bastante,  orden  y  re* 
sueltos  á  vender  caras  sus  vidas.    . 

Pero  aquí  es.  necesario  cre^r  en  iafa^li* 
ilsd,  y  convenir  en  que  Dios  retira  á  veces 
su  mirada  de  aquellos  á  quienes  ba  ecsal: 
tado  por  un  momento. 

En  efietctO)  apenas  todos  aquellos  ciuda» 
^anos,  tan  resueltos  un  momento  antps,  vie- 
ron af  eiM^arse  lentamente  el  ejército  ingjés^ 
cuando  su  valor  se  4esvaneció. 

Aqupljos  batallones  mas  espesos  quk  uh 
<^^Q)pp  de  trigo  «y  4iue  Qvarchaban  con  sus^ 

Eduardo  12 l.-^TOHO  iii,— ;i 


Tianderas  y  pendones  delsplegaéos,  parecian 
tina  de  es^a^'riiareas'  virrentea  á  las  cuáles 
ti^da  puede  resistífi  ? 

Cuando  los  de  Caen*  vieróri  acercarse  há- 
éia'  ellos;  como  uní  rtiúrálla'  de  bronce^  á 
aquellos  arqueros  impasibles,  tuvieron  tan- 
ió  miedo  que  eoharbii  á  títiít-/  siH  rjlífe'hu- 
•biése  poder  hümário  que  los  coittti>itfs<e.  GÜa- 
da  uno  trataba  de  entrar  fen  la  ciudíid,  qAt, 
siera  él  condestable  6  no;  y  cbtnó' ninguno 
qcreria  quedarse  atrsaSi  Io^uaós  at9&{Mlaban 
á  los  otros,  y  muchos  murieron  en  las  mis- 
mas puertas  de  la  xsiudarf.^^r».  /  r  « 


"  Viendo  esto,  el  óóndestable  de  Francia, 
él  dtrnde  de  Tancarville  y  algunos  otros  pa- 
cos caballeros,  se  parapetaron  tras  del  puen- 
te, porque  al  ver  huir  á  sus  gentes,  com- 
ptVhdieron  que  no  había  esperanza  ya. 
•  En  efecto,  los  ingleses  habtán  entrado,  y 
ISO  complactañ  en  dar  la  mnérte  á  todos  los 
que  encontraban  á  su  pai^o. 

Muchos   se  ¿al  varón  en  el  castillo  donde 
Toi  í^óf^  él  setíoip  Rolíerto  de  Varigny  y 
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les  fué  bien,  porque  el  castillo  estaba  abun- 
dantemente provisto  y  bien  defendido. 

El  condestable  de  Francia  y  el  conde  de 
Tancarville,  veian  desde  la  puerta  donde 
estaban  ocultos,  la  carnicería  de  sus  compa- 
ñeros á  quienes  no  podían  defender. 

Los  ingleses  despachaban  su  sangriento 
oñcio,  con  tal  presteza,  quo  él  condestable 
y  el  conde  conocieron  que  no  tardaría  en 
llegarles  su'  ver. 

— Tengo  curiosidad  de  ver,  décia  el  con- 
de de  Tancarville  riéndose,  cómo  va  á  sa- 
carnos Dios  de  este  aprieto. 

— Todo  lo  que  sé,  respondió  el  condesta- 
ble, es  que  con  nosotros  no  será  lo  mismo 
que  con  esa  canalla  que  huye  tan  cobarde- 
mente.   

— En  todo  caso,   replicó  él  conde,  como  . 
no  sabemos  lo  que  sucederá,  démonos  la 
mano,  caballero,  y  si  uño  de  nosotros  dos 
escapa  por  milagro,  pueda  decir  que  ha  vis* 
to  morir  al  otro  valientemente. 

Los  dos  hombres  se  abrazaron,  y  aguar- 
daron con  tranquilidad. 

Algunos  instantes  después,  el  conde  de 
Tancarville  se  puso  á  considerar  atenta- 
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mente  á  unos  caballeros  que  venían  de  ¿u 
lado;  y  como  el  sol  estaba  mny  fuerte  y  )e 
impedia  ver,  se  puso  la  mano  sobre  los  ojos 
para  hacerse  sombra,  y  poder  distingair 
mas  fácilmente. 

— ¿Qué  miráis  asU  1q  preguntó  al  condes- 
table. 

—-Miro,  replicó  este,  el  medio  que  Dios 
emplea  pura  salvarnos,  y  que  tanta  curiosi- 
dad tenia  de  saber  hace  un  momento. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

Quiero  decir^  que  ó  n^iuc^o  me  equivoqo^ 
ó  veremos  todavía  otras  batallas,  porque,  bé 
aquí  que  viene  hacia  nosotros  un  antiguo 
conocido  que  no  sentirá  encontrarme,  como 
yo  no  siento  verlo  en  e^te  momento.      .    . 

Durante  aquel  tiempo,  la  pequeña  tropa 
de  que  acabamos  ^e  hablar,  se  habia  acer- 
cado mas  y  mas:  era  fácil  ya  distinguir  el 
rostro  de  los  que  la  componían. 

Entonces,  el  conde  se  quitó  la  mano  de 
los  ojos,  diciendo  al  condestable: 

—¡Es  él! 

— ¿Quién  es  él?  preguntó  el  señor  de 
Guiñes. 


m 

<-^V#t8  bien  á  a<|iiel  tiombti»  qm  cattii* 
na  delante  de  ios  otros  seis? 

-— Sl$  ¿él  qoe  no  tiene  inas  de  dn  o}é? 

-^Justáitiiettte. 

~¿Q«í6fie|i7    •  ' 

•^£1  sefior  Tomás  de  Holanda. 

—¿Y  quién  és  esé'Ü'oiúás  de  Holanda? 

— Aiifes  ñó  era  'mis  qu6  nú  códipañeró; 
hoy  es  nh  amigo. 

Y  cómo  aquel  á  quien  el  conde  de  Tan- 
cor  ville  acababa  dfi  señalar  se  hallaba  á  muy 
poca  distancia,  íe  dijo:  ' 

—¿Sois  vos,  seáor  Tomás? 

—Si,  respondió  el  caballero. 

— ¿Kl  que  h^  v;nJ^(lo  Qti;w  vences  por  Bs-? 
pafia  y  Prusia? 

~;Y  9s.#pord»isiÍ4UA  mi^rto  iC(^dei  de 
TanciMTirill^r^ueiOfi  ti<^,  entonces a^oeWQiHhr 
paa6  muebtis  Tíepea^ 

•^Etra  un  taüeate^ciabalteio/  dentestó  él 
«sfior  TúosáSf  de  ajinen  he  guaidado  piujr 
baena  memoria.    ¿(|v«  k¿iskb>deól?  -  - 

~£s  el  ttóstno  que  oü  h&bla,  y  quien  en 
camint)  de  la  buéiia'  cóttapalCifá  que  le  hicts- 
teis,  y  del  lisorgero  recuerdo  qu^  os  conáer- 


vais  de  téii.qm^re  i|>r^poiusros..  boiy  mv  buen 


negocio. 


Holanda.  Pero  os  preveng9]ijuM0i«9^^as 
bien  serviros  que  hacer  un  nég499Ío;  p{tr  bae- 
no  que  sea,-;      .  ♦]  ?.  :;,.-^  :•...  i   7  •:•  ^  lóí 

--Pufífiíí^i^p,  ^aJb^^gQjj  íjep^íf^^J^satis. 
facción,  4q.?i^^§  f^s^s^.  PO^'í!?!  í^^.ífl^l-^^ 
conde  de  Guiñes,  que  des4e  el^^^ia^qu^  sea 
prisionero,  volverá  bien  cincuenta  mil  <jar- 
neros.de  oro,  y  que.vá  &  rendirse  á  vóg,  así 
como  yo,  pero  con  la  condición  de  qup  vais 
á  hacer  cesar  la  horrible  carnicería  que  se 
está  haciendo.  í       :     , . 

Carnicería  poco  digna  de  enemigos  fuer- 
tes que  paira  acreditar  ¿ü  vafor  no  necesitan 
cebarse  en  soldados  indifenso^:     '  ^   *  ' 

— ¡Dichosa  aventura!  escVaaiÓ  el  ¿eñor 
Tomás;  oien>mi4  c^f ri¿r6¿  de  or*,  y  el  pla- 
car de  seí^ir  á'^bS'valVented '0abáU^69,  no 
son  cosas  que  se  encuentra)!' toddsUoé  días, 
Aguardadme  )iifi  instaote,  ieHores^  porque 
no.quieüro.qnecunfp]aisrvu#liti:a<faiábr«i  an- 
tes qúe^yOtCumpls^  lik:*Íília.    v  i-.-cu  .  .    a  * 

-r-P^fpi^nw^d;  j^ljtt  ;traiiquilj<jp( ,  ^Qres; 
que  ja  iun^i^n  (inmq  p^f^^H  míj^níjcfsjo 
vuelvo,,.,,.  .  , ,  ;  \  .  ^.  .   .   _^.:  ■  ;.  .,  _. , 
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Y  al  decir  esta,  el  señor  Tomás,  se  puso 
á  recorrer  las  calles,  donde  anunciando  la 
captura  que  acababa  de  hacer,  apaciguó  la 
carnicería. 

Acaso  influyó  en  este  también  la  fatiga, 
pues  no  hay  corazón  por  endurecido  que 
esté  que  no  se  canse  de  verter  sangre  hu- 
mana. 

Cuando  volvió,  ios  dos  condes  y  vieiniti- 
cinco  ca1»alleros,  le  enU'egaron  sus  espadas. 
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V. 

TOMA  DE  CAEN. 


Guacias  á  la  capitalacion  que  acabamos 
de  referir,  el  señor  Tomás  de  Holanda  ] 
muchos  caballeros  ingleses,  entraron  en  \t 
ciudad  donde  hallaron  muchas  hermosa! 
ciudadanas  y  muchas  monjas  que  violai 
pero  sin  embargo,  no  pudieron  tomar  pose 
sion  completamente  de  la  ciudad  sia  qu 
les  costase  algo.  En  efecto,  los  habitantet 
desde  ios  techos  de  las  casas  se  defandiai 


#8 

como  SI  Qo  hubierftn  querida.  pD^v^nit  en  la 
eapituia$^i(^  hecha  ¡lor  ícm9  poaiies, 

ArrpjaJbm  pjiadras^  b^npOtii,  mu^blm  4a 
tóelas^  ciaiiea  aobra  los  inglfsea»  y  de  0i$a 
manera  multaran  mas  de  do^aien^a  sokl^* 
dos,  to  cnal  encolerizó  tanto  alirej  fidui^f- 
do  cuando  lo  supo  en  la  noche,  que  ordenó 
que  al  dia  siguiente  la  ciudad  fuera  incen- 
diada, y  los  habitantes  pasados  á  cuchilíp. 

Pero  el  señor  Gódofredo,  que  de  tiempo 
en  tiempo  parecía  acordarse  que  era  fran- 
ees,  dijo  al  rey: 

^-^MoftfS^fíor:  calaiad  un  poco  vuestra  jus- 
ta cólerái  teneíisi  aún  nhicbo  camino  que  án- 
daf  pata  Ité^É^  á  Calais  ceitto  deáte&íiir,  Ráy 
aún  éti  f^sta  eiudad'tauóhes  habitantes  qiie 
^  defendelráá  ÜétospemdMÉtiénfe  com«f  s^ 
han  defendido  hoyiy  perderlaiií  mucha  gé¿<» 
te  RAitos  de  legrcit  vuestro  intento.  Gonser* 
ved  i^ueairctf  hombres  que  os  Mrán>  dem- 
siad0  ¿liles  idcütro  de  un  mes,  porque  es 
ieaposible que  eLteyidefratioia,  al J^ér  ^ce- 
1110^  jasor^ia  su  {msísí  ,  w»  veogAi  éi  Q&ttímüs 
ooa  Mos»  P/w  io  que  4»  mi  tooa^  :i^iiftd|ó  Oo- 
di^cedo^me  ati^To  6  praiMt^olr  ^e^te  lia- 
ré iloefio  \¡m  ia  uiudad  titn  qu0;  «e  derréim 
una  gota  de  sangre  mas. 


*4 

^^SéfiofGodófredo,  respondí*  Edurirdo 
que  conoció  iniÁedíftta«ienlé  4a  verdad  de 

•  Jé  qoe  décia  el  conde;  sói»  lióefetro  mári4caL 
Haced,  pues,  tó  qócos  pareícft  mejor;  por. 
tjüe  aho^a,  nrtas  que  nü^dá,  qúiérd  dtíjíffos 

"rtírar'libfémetite.  ■  ^     '-''     '*" 

Entonces  el  señor  Godofredo  de  Harcourt 

íiizQ  pascar  sú  bandera  por  tudas  las  calles, 

jr   mandó  de  parte  del  rey,  que  nadie   se 

atreviese  á  ihóéndiár  las  casas,  matar  á  los 

hbnábres,  <5  violar  á  las  mujeres'..    * 

Qsando^lojs^de  Cafe»ífSOiiflben»a,e»ta  pro- 
,  hibicíoR  .ciíflíi^«^r.o;^,^,U?iaqW  apn 

;C€í?ibift«Q«3(,fA#í«  M  .iflg/eftes. 

,Q.lirw  Jg^^l?r¡fti:Qai.8¥9jOí>frpf5,  ab^ríd^ 

yvift.^aguírs^;,  •-..•     ...  ,,   •:.      ...•..; 

..^•^.^íá  eafbargo,rafiad0  flro^siart,  n^iistro 
gioiá)  eterno  >mí  e\  labmntoi  de  ^ta^ «poca; 
^o  iítfítaqte  esto,' j  \Éá  pfliiiYbiciohég  cWl  rey 
3rxiti|vnlBri«cal¿;hübó»eci1acr)i4act  da^Cjattii 
.ittiiélMPyiUefioa^se^iimtop,  fotjogé  incetl; 
^iils(>|bvque:eQ^Ufi'ejéren¡la  ¿<)mo  el  que'  el 
iif()r«ide?£fgrtato#ea>itr«íay  nofKidia-tnexfog  que 
dpJmr^tnüchtttgeRlmldé  i&oy'niAia  cóniien* 


oia.'' 
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'  Dúefiostíi'o'é^itfiglaseB  de  Ia;<^iudad/  ^tm^- 
necieron  en  ella  tres  dias,  durante  los-feiM^ 
ié«  ^emardnr-y^nibarofiL  laatás  riqüdsa»,'  que 
«erin  im^üírbteti-efórir.  Lamétttóble^y  ver- 
^¡onzosa^esiesta  conducta;  pe<ro  e»  t^  ífibiiia 
iq4ie.'ohfservHi<á  SFiempTOítin  ¿jór(5Íto'ífvvaí5or, 
sea  q«í«ii'fij8rfe..'¡''^  '.-i  *'  '•»'  ' ''''  "'  '''  í'  - 

Allí  donde  hablan  las  pasiones  individua- 
les ecsacerbadas  mas  ó  menos  con  la  resis- 
tencia, ¿cómo  es  posible  que  se  deje  oir  la 
voz  del  gefe? 

Durante  aquel  tiempo  formaron  su  plan 
y  se  repartieron  los  trabajos  después  de  ha- 
ber enviado  en  botes  á  Ustrehem  donde  se 
hallaban  los  navios  grandes,  las  telas,  joyas» 
bajillas  y  metales  de  que  se  habian  apode^ 
rado. 

Después,  para  mayor  seguridad,  decidie* 
ron  que  el  navio  que  encerraba  el  botin  y 
los  prisioneros,  fuera  enviado  á  Inglaterra. 
En  consecuencia,  el  conde  de  Hostidonne, 
á  quien  al  efecto  se  dieron  doscientos  infan- 
tes y  cuatrocientos  arqueros,  fué  nombrado 
comandante  del  navio. 

£ntre  los  prisioneros  se  hallaban  el  se- 
ñor de  Guiñes  y  el  conde  de   Tancarville* 


qw  el  rej  kabia  comprado  4  Tomáft  de  Ho- 
k&da. 

£t&avio  pafti]6i  puee,  llevando  mas  de 
sesenta  caballee,  mas  de  trescieatos  riooe 
eiudad^flosi  y,  coatinúa  el  oromsta:  **m«^ 
ebos  millones  de  memorias  del  rey  á  so 
mujer,  la  hermosa  reina  de  Inglalerra. 


DE  TRIUNFQ  EN  TRIUNFO. 

Durante  aquel  tiempo  e{  paparé  .había 
«néssdado  ¿a  los  lí^Bfgidclos  dé  Ibs  dt^is  rieles. 

Ea  6£áctb|  io»  delefgádtís  del  Mato  padre 
batñaii  entablado  uiilimegii»cia6tdn  de  p^¿, 
y  á  nomtoe  de  Fettpé  de  Valóís,  habían 
propuesto  á  JUluárdo  eldtloado  dt  Aqíiila- 
rniy  que  «ate  hubtefó  poseído  ebctió  lo  posé- 
y6*u|«idre. 

Pero  £duardo,  obedeciendo  al  destí^lo 
ptóYÍdencial  quería  impedid:;  rec^a^ó  tod^ 
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proposición,  y  continuó  avanzando,  llevan- 
do consigo  )a  muerte  y  el  esterminio. 

Así  fué  como  llegó  á  Louviers,  de  que  se 
apoderó  fácilmente,  porque  esta  ciudad  ni 
aun  murallas  tenia. 

Pillada  y  destruida  la  ciudad,  entraron 
en  el  condado  de  Evreucs,  que  asolaron  to- 
do, á  escepcion  de  las  fortalezas. 

El  rey,  siguiendo  el  consejo  de  Godofre- 
da  de  Harcourt,  no  asaltaba  ni  ciudad  mu- 
rallada,  ni  castillo  muy  fuerte,  á  fin  de  con- 
servar intactas  sus  tropas  y  su  artillería. 

Al  acercarse  á  Rúan,  el  rey,  con  su  tro- 
pa, se  embarcó  en  el  Sena,  pero  se*  dirigió 
hacia  Vernon  y  no  á  Rúan,  que  rebosaba 
de  soldados,  cuyo  capitán  era  el  señor  de 
Harcourt,  hermano  de  Godofredo.  . 

Dfspiji^s  de  haber  quemiaclo.  V^ménil.y 
todq  ^1  jpais  qjie  rpdea  á  ^itaki,  Sdo^rda  He- 
,gO[ál  puente- del .  Ai RQk  donde  qI  .rey  de 
Francia  vino/á  reun.tr$ele  y  á  ptesentarle 
J{i^  batalla. ,  :Perq  el  ray  deJxigiatdBrala  re- 
Im^,  ^ñadi^ado,  queil^oiendo  ua  votp.  jque 
cumplir,  no  la  aceptarla  sino  delante  de  Pa- 

Felipe,  de  y^i^ta  entonee?  en  su  capital, 
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se  alejó  en  ta  abadífc  deSan  Germán  délo» 
Prados,  y  aguardó  álH: 

St  insistimos  tántb  soBré  los' pormenores 
de  esta  espedicion,  es  pót^ye'íiós  pare* 
ce  qué  ti'éné  para  él' lee tot  como  fiara  noso* 
tros,  un  íhÜWes  bien  positivo  tan  éstráña 
conquista.         '  '"  .      »  ,i. 

En' efecto, 'una  invasióíi  seméjénte  serla 
tan  imposible  hoy,  que  es  iii6c'esári6  lá  una- 
nimTdad  de  los  cronistas  pára^ creer  éri  íade 

inS.  ••■■'•       ••"   '       '  ''■'    :    '"''"'  ■ 
Podría  decirse  que  la  mirada  de  Dios  se 

babia  retirado  de  la  Francia,  y  que  el  pais 

y  m  rey  habinn  crido  abandonados  por  él. 

Cuando  se  sigue  á  Felipe  V]  en  tdda  es- 
ta campafla,  no  puede  uno  naenos  de  adnri- 
rars^  desús  dudas  perpetuas  que  van  á  con- 
cluir en  Cressy  por  aquella  brusca  determi- 
nación que  le  hace  perderUa  batalla.  ;Ape* 
ñas  h:atta&  los  ingleses  en  su  paso  alguna  le- 
ve resistencia.  ^  Lo  mas  freopentemente'és 
que  Ib  traícioli^vtttigaei»  su  ayuda;:  aVanssaín 
con^'si  elSiéinor  mleniii  íes  hubiese  trasa- 
do  el  cáthinó,  y  como  si  fuesen  ma^bien  los 
instrumentos  de  sn  eólera  que  de  la  ambi- 
ción de  un  rey. 

I>e  ésta  manera  Bduardo,  dejando  el  puen- 


le  del  Arco,  liega  á  hilantes ^  atraviesa  Meu- 
Ion,  quema  Moreaux  y  ^  d«tii)Q6  dblaate 
449  Ppi^j  el  .«óúina  día  del  mea  de  Agosto 
d4l  afU>  de  1346. 

El  poeQté  de  Poiasy  estaba  roto»  y  el  rey 
de  Francia  perseguía  é,  Eduardo  del  otro 
lado  del  rio,  tan  cerca,  que  deedje  mucbo8 
puntos. 4^1  ^j^Qilto  del  uno,  podía  verse  el 
^rcitp  á¡9Í  otrot 

JBl.rey  de  I^laterra  permaneció  aeis  días 
en  Poissj»  y  su  hijo  en  San  GermaQ-*-ea- 
Laya; 

Durante  aquel  tiempo,  los  soldados  ingle- 
ses quemaban  laa.cittdbdes  cetrotn/as.  hasta 
8aa  Cloud,  de  ia  límnera  que  los  habitan- 
tes de  París  podían  ver  el  fuego  y  el  humo. 

ie$tn  embargo^  fieuill  íu6  perdonado,  y  el 
oronista  diee  que  lo  debió  ¿  un  milagro  de 
mtfuseíior  San  Dionisio, 

Pero  lo  que  era  un  grau  deahotiior  pitra  la 
Fmneía,  es  que  el  rey  de  Inglaterra  y  su 
hijo,  habitaban  precásjtmente  los  lugares 
que  los  reyes,  de  Francia  y  .Felipe  ^VI  ha- 
bían es6ogid0  para  rendiciones  iiabitiiales. 

Ni  un  noble  de  Francia i&i tentó  arrojar  á 
£duardo,  que  durante  seis  diae  habitó  la 
¡progitt  casa,  se  acostó  en  el  miamp  leciio  y 
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bebió  el  vino  de  8u  real  adversaria  Pero  lo 
que  es  mas  carioso  aún,  es  que  los  nobles 
echaban  á  pique  los  bajeles  y  rompían  los 
puentes  por  donde  quiera  que  el  rey  de  In- 
glaterra había  pasado. 

Sin  embargo,  Felipe  VI  había  dejado  ú 
Saint  Germán  de  los  Prados,  y  la  víspera 
de  la  Asunción  se  dirigió  á  San  Dionisio. 


<•.  .r 
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VIL 

JURAMENTO    CUMPLIDO. 


Cuando  Felipe  VI  estuvo  en  San  Dioni- 
sio, un  hombre  se  acercó  á  él,  diciendo  que 
tenia  noticias  que  darle  al  enemigo;  este 
hombre  era  un  paisano  de  los  alrededores 
de  Poissy. 

— Señor,  le  dijo;  el  rey  Eduardo  de  In* 
glaterra  está  delante  de  Poissy. 

— Ya  lo  sé,  respondió  Felipe. 

^-Pero  lo  que  no  sabéis  acaso,  sefior»  re- 
plicó el  hotnlta'es^ei»  qi»9  wtd^  haicíeBdo  rae* 


i3  •  ,      . 

difíoar  á  toda  prisa  el  puente  qae  faó  des- 
truido. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  eso?  preguntó  el 
rey. 
— Yo  lo  he  visto,  señor- 
— Este  hombre  míente  ó  está  loco^.esola- 
marón  los  que  cercaban  á  Felipe,  á  menos 
que  no  sea  un  espía  del  rey  Eduardo. 

— Juro,  esclamó  el  paisano  estendiendo 
la  mano,  que  lo  que  he  dicho  es  la  pura 
verdad,  y  quiero  morir  si  yo  he  mentido. 

Entonces  se  probó  aquella  palabra  del 
Evangelio: 

*'El  pobre  habló,  y  le  dijeron:  ¿quién  eres 
tú?  y  se  burlaron  de  él. 

*5El  rico  habló  á  su  vez,  y  cada  uno^  se 
calló  por  respeto,  y  nadie  dudó." 

Lo  que  aqjael  hombre  acababa  de  decir, 
era  cierto;  pera  como  el  del  Evangelio,  fué 
burlado  por  los  que  le  oian.  .  ^ 

Sin  e^ibargOf  lo/que  habia  ido  aaunmar 
se  confirmó;  y  el  rey  envió  al  puente  de 
Poissy  la  comunidad  á^  Amims  pura  tim- 
pedir  el  trabajo  de  los  ingle^^es;  pero  fqé  en 
vano. 

El  viernes,  dia  siguiente  de  la  Asunción, 
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ei  rey  de  Inglaterra;  después  de  haber  pues- 
'i0  fuego  á; la  'mansión  del  rey  en  Pois^y, 
atravesó  el  puente.que  habia  hechd  ^reédifi- 
car  of^nlas  armas  d^s^etibieifiasr  v  láa1)aDde- 
ras  desplegadas. 

De  esta  manera  marchó  hasta  San   Ger- 
'  maVi.  í  .  ....*- 

Llegado  ^up  fué  á  a^gij^l  piUfito,  acampó 
sobre  una  altura,  dq$^d^^lacuals/^.^QScubria 
á  iPacís,  y  reunient|o  eu  torno  de  sí  á  los 
prisioneros  caballeros  de  su  ;ejércitqt  l^sdi. 
jo,  señalándoles  los  ca(npa,náriós  de  San 
Dionisio  que  el  sol  iluminaba  .en  aquel-mo- 
mento, y  cuyas  torres  blancas  se  de^acaban 
Vi^orosaniente  sobre  érhofizonte: 

—Señores,  he  hecho  el  voto  de  ^.campar 
'  &  lá  vista  de  lo^'íiyífnpáriíirios  de  fcán  Dioni- 
sio; podréis  decir  dé  vuelta  á  Inglaterra,  que 
'-  errey  ctiVnplió'el  jura'ftíehtb 'íjúé  hi'ztf. 

I'ódos  téhovaron  entonces'  éus  íiiramen- 
tos  de  fidelidad' á'tíliuai-icló,  y  esfte,  quecían- 
'*  'áom\o;  dfejó  W^tt  •|f>éiisa'míWitofljárt!é'^^obre 
aqtieltdf  qtie  Mbiait^heléhó  íjürattiétttds  al 
mismo  titóttif)6'qué  ¿I. '  '  '  '  ^ 
•  -I-jDibs  miol  pensaba;  ^¿recibisteis '  mal 
aquellos  juramentos,  pues  habéis  cáStl^gádo 


»e  encaentra  junto  A  mi  flftx*i .  Bl  .^,«i)9»t» 
el^qlpr  7,  Ja  j5|iejp|.j9!^  l¿Wt;¿*f<í^4áfti/  Mi 

por  Dougí^s.  ,(J^^,t$ra,fí^ftí[%Pí|ftj^¿Wríi#i. 
ga  diariamente  sií  vida  por  mí,  ¿y  quién  sa- 
be si  á  estas  horas  no  ha  muerto  ya?  Rober- 
to de  Artois  espiró  en  mis.  brazos.  Juan  de 
Hainaut  me  ha  abandonado  por  el  rey  de 

Francia.  •••  Salisbury  ha  desaparecido 

Alicia  ha  muerto. . .  •  Tan  solo  la  reina  de 
Inglaterra  ha  cumplido  con  felicidad  su  vo- 
t^  el  único  uue  me  hizo  estremecer  entre 
los  demás-  pPiegue  á  Dios  librarla  de  to- 
da desgracia,  y  lanzar  sobre  mí  solo  sus 
maldiciones  6  iras!  ¡Plegué  al  Señor  el 
dia  del  juicio  supremo,  perdonarme  toda  la 
sangre  y  todas  las  lágrimas  que  he  hecho 
derramar  para  el  cumplimiento  de  un  voto 
que  no  era  mas  que  la  venganza  de  un  hom- 
bre. 

Y  el  rey;  triste,  pensativo,  dejó  caer  la 

cabeza  entre  sus  manos. 

.   Es  que  en  efecto  era  desconsolador  el 

cuadro  que  en  aquel  instante  se  ofrecia  á 

su  mente;  tanto  mas  desconsolador,  cuanto 


tjpuellí  v^z  de  ?6r'i^iflbirdVÁriientDg,  tatito 
tídmp»  lAfiftfSéRt  t«i  éf  ésffg(iitó  d^liís  ¿a- 

'  Amargó  1*feuferdo  era  la'43uerté  'de  Álí- 
«iiai:  fidttttké^We  desáhó^ó'^dláj^ndo'  cdrret 
MB  lig^fMdi  "slleiiéiósas  y  solitarias.   \ 
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RETIBABA* 


BiriiANTE  aqael  tiempo,  eí  rey  Felipe  VI 
comenzaba  á  inquietarse  sériátnenté  de  la 
vecindad  de  Eduardo.  Abandoaó  de^  nue- 
vo á  P.atis,  donde' había  Vuelto,  cuando  tu- 
vo noticia  dé  la  retirada  del  rey  de  Ingla* 
térra. 

En  cónseciíenciá,  mandó,  decir  á  Juan 
de  Bohemia,  al  duque  de  Larraina,  al  coa- 
de  de  Blois  y  á  toda  i^u  baronía  y  caballe- 
ría que  lo  aguardasen  én  San  Dioniaioi  dea- 
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de  cuyo  punto  partiría  con  elloü  en  perse- 
cución del  rey  de  Inglaterra, 

Entonces,  para  poder  cabalgar  mas  li- 
bremente, mandó  echar  á  tierra  los  porta- 
les de  las  casas;  las  gentes  de  París  se  aso- 
raron  tanto  con  la  partida  del  rey,  que  sa- 
lían á  su  paso  por  las  calles,  y  arrojándose 
á  sus  pies  le  decían: 

— |Ah!  ¡monseñor;  nuestro  noble  y  queri- 
do rey!  ;qué  vais  á  hacer,  vais  á  abandonar 
vuestra  ciudad  de  París?  Pensad  que  los 
enemigos  se  hallan  apenas  á  dos  leguas  de 
aquí,  y  que  vos  q^fqaie^  si  se  acercan,  no 
tendremos  nadie  quien  nos  defienda.  Per- 
maneced, señor,  y  ayiíüadnos  á  guardar 
vuestra  buena  ciudad. 

— Buenas  gentes,  respondió  el  rey,  nada 
in^^miym  ÍJ^^íÍ^Í  .^Á?ÍM»ÍO,ÁjE^rme 
ijí  SfiíVJftifiT?íi9í^  ]^f^,j^,(fí^^r  C9ftíií)ift?.>- 

^rA  .MifeH^epfreta¿i¡t(),  el  rey  d^  Ia^(^terra co- 
mo si  no  hubiera  tratado  mas  que  del  ci)m- 


u*» 


CQO/t  /armar  la  Tangiiardia  j^e  su  ^i^^rcitd 
con  auinientos  hombres  y  Dqií  cioscíentos 
arqueros,  cabalgó  para  otro  laao  y  se  enca- 
minó hacia  Pipardla. 

Pero  sucedió'  que  el  señor  Grodofrédfo  en- 
contró *á  su  paso  un  graii  núméWd^é'tííiiáa- 
danos  dé  Ániíéns  ¿,*  pié  y  ¿l  caballo  4ue^'(tór* 
rían' al  liamatDiipfttó  deí^^^^ 
bien  arníadoá  y  de  nías  á  ^as  di^igidóíi^^or 
capitanes  de  Amiens.  ^ 

•Los  íngí¿s¿á  los  ásártár6ff,*y'H  fúíaha  fué 

'   íáí¿aV'p¿ró'  ¿otñ'd  ¿(einpfry/  116»liig«sbs*í<Í!Íé- 

tfar6ti'^r¿n1ceadfés^^  fld^fíós-del' fe¿Bi^ítf»n- 

ñe  yacían '  íhll  doátííéntds  '¿ádátréri&  éíittre 

'franceses  é'itigfíékfeá.  '  '[  ^\"'  ^ '  '''  ^-'^-'^^  ""'^ 

El  rey  por  Wp^rte^* taHá^éátrader '^eSUl 

'  pá¥a  ú^  B^tf v<é^iH'  y'hábiá^idd  fi^átojá^  en 

la  hermosa 'y::¥Í«l»'atttid((a(tf#iStt'b«elgl»o, 

gaieint^.aiíUiQda  «^  ^ua(^mt.«»llsc^»ülli|Nrilft8 
:lwbiaiiíldáflQ]í(iis&  é^^Mfi  im»fbil  ^Mi^Stíl^ 
pareció  que  estallaba  detras  de  i^OAáPMP* 
.  BO.  inaeflíip;  yplvióg? .  y,  y\ó,  en  efecto,  ^  á  Ja 
abadía  envuelta  en  llamas. 


abüdUf:^  arrestó  á  los  soldados  de  su  qéfci. 
td  qne  habían  incendiado  á  la  de  San  Lu^ 
'  ciano. 

„  ^   De8p«eS|  como  tenia  deseos  de  dar  un 

.ejeinplo  de  su.  justicial  y  como  no  quería 

^  que  en  el  cumplimiento  de  su  voto  se  co- 

,  metiera  un ik>Io. sacrilegio  que   destruyera 

^  8u  buen  efecto,  pidió  cuerda:?,  7  mandó  traer 

á  un  monge  de  la  abadía  ÍQcendiada. 

^Padre.miolle  dijo,  veintidós  hombres 
...¥aii.^  morir»  y¡  tienen  necejsidad  4^  vuestro 
.  miaUt€a:io.!...  van  &  mprir. por. haber  vio- 
.  lado  el  i^ilo  djD  jlos  servidores  de  Dios.  Asi 
es  co(no  morirán  todos  aquellos  que  yo  se* 
;  lia  o^diBu  al  Sefior  &  mi  vista, 

11 ;  £1.:  t»j  atalajó  idpjando.á  Ipa  cttlpajbles 
,  óitea.  cü  M6:fadQc  y  el  rerdugpo. 

Una  hora  después,  la  abadía ' estaba  aate- 
'rálMcife  i^n^uelta  ae  Uamtis,  y  veintidós  ca* 

'  de^re*  pendientes  de  loa  árboles,  <iibiqa* 
*'fafth*^atts  figwai  n^gnua  sobren  horisoBte 

'lltfflamado.-  •'• 


jHorrible  justicia  que  no  repara  siin  em- 
Mrgo  ttl  mal'  Aometído,  aunque  sirvió  de 
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freno  por  el  pronto  á  los  esceso»  &  que  se 
entregaban  los  soldados! 

Los  sacerdoteis,  huyendo  del  convento^ 
incendiado,  sé  pasaron  ante  los  cadáveres 
sin  elevar  una  oración  al  Señor.  ¡La  cari- 
dad derrama  un  bálsamo  allí  donde  la  jus* 
ticia  estampa  su  huella  sangriental 


'ií  íí 


IX. 

DEFENSA  ^£  POIX. 


El  ejército  del  rey  de  Inglaterra  tomó 
inmediatamente  de  nuevo  sa  camino,  y 
aquella  misma  noche  Eduardo  fué  en  una 
aldea  de  Beauvoisis  llamada  Melly^  después 
de  haber  pasado  al  pié  de  la  ciudad  de 
Beauvais»  que  no  asaltó  por  no  fatigar  á 
sus  tropas  sin  motivo. 

Pero  esto,  superior  al  carácter  de  los  ma* 
riscales  de  su  ejército,  j  no  pudieron  resis- 
tir al  deseo  de  ir  á  escaramuzar  un  poco 
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con  los  habitantes  de  Beauvais.  Volvieron, 

...  .  * 

j}üe$,  sobre  sus  pá^os,  y  asaltaron  las  bar- 
rerás de  la  ciudad.  Pero  Bstsi  estaba  bien 
giiaídarfa,  y  ío¿  asaítanteá  ttiViéron  que  con- 
tentarse con  incendiarla,  después  de  lo  cual 
volvieron  áretfniírsfid  oon'  el^Vey.       •  '^ 

incs^nctiMÜD  f  ^itíando^iti  cesar/  el  ej^r* 
cito  prosiguió  su  camino,  y  después  de  ba- 
ilarse: ;d6t«tá(ÍQ  ..uikxa  lüoohe  én  la^^M^i  de 
Grandvihers,  se  apoderó- di»lM»tiit<&! de  Aór* 
gis  c)Ud  fko  T  e»taba '  .defendido,  i  pojr  Uf die,  y 
que  bien  pronto  no  fué  mas  qüeiui  foon^lon 

•  de^ce^iz^s,    ,  •  ,,  '  .:     -  :   -.  •      .;.•.'■ 

|¡c$iftia  e¡x,lps  aJie^edoi;^  el  c^^il}p,de 
Poix  qijie  debia  ser  ,una^fla,iijjr  ,^uep^  .f«re^, 
pgrqye^.ql  señqr  de  ,Jf<jix¡erj^cQ|isi(iq|r?kdP  co- 
mo uno  de  ios  mas  ricos.  '*      .t 

Cuando  el  rey  llegó  &  diq^Q  ^j^t)iku  7^ 
los  ingleses  se.habian  apoderadp  á^éL  pe. 
ro  contra  su  costumbre^  no  lo  habían  iijicep- 
diado  aúti. 

En  él  momento  en  que^^l  atravei^aj^^^Ia 
puerta  del  castillo^  €fl  sqñ^r  J^^p  C||japdos 

de  su  ejercitóse  le  pf es^ntaro|i  íjr^ysiX^^^^ 
hermosas  jóvenes  bañadas  en  lágrima^ 

'^li^Setíor,  dijpJiíán'^bHandos,eÍ  íaitiU^ 
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no  estaba  ocupado  mas  .que  por  estas  dos 
señoritas  que  hemos  hecho  prisioneras,  no 
por  ecsigirles  un  rescate»  sino  para  salvar 
su  honor. 

— Muy  bíeni  se&or^s,  respondió  el  rey, 
habéis  obradp  CQXfko  4P9  nobks  y  galantes 
caballeros. 

LttégO)  dingiénd^se  á  uiiiide  las  doM  be- 
llas afligidas,  aftadió: 

— íHijtf  °ú^l  ^aién  sois  vos  y  Tuestra 
oompaflera? 

— Monseñor,  respondió  la  joven  con  voz 
conmovida,  mi  compañera  es  mi  hermana, 
y  el  séflor  de  Poix  es  nuestro  padre. 

«—/y  el  señor  de  Poii  no  está  en  su  cas- 
tillo?" 

•^No  señor. 

-^Pues  bien,  nosotros  no  hacemos  la  guer- 
ra á  ías  mujeres,  y  lejos  de  ello  protejemos 
á  los  que  ellas  aman  y  protejen.  Decid  lo 
que  deseáis  y  os  será  concedido. 
^'Entonces  las  dos  jóvenes  cayeron  de  ro- 
dillas y  lé  pidieron  ir  á  reunirse  con  sup^- 
dre  que  estaba  en  Corbic. 

£n  consecuencia^  el  rey  las  hizo  escoltar 
hasta  el  punto  en  que  se  hallaba  su  padte 

I 
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—Estáis  comprometidos  sin  dada,  dijo 
Eduardo  &  Juan  Chandos  y  al  duque  Bas» 
sat,  á  poner  á  vuestras  prisioneras  en  lugar 
seguro.  Acompañadlas,  pues,  7  velad  sobre 
ellas. 

Cuandp  los  dos  caballeros  volvieron  al 
ejército,  el  rey  notó  sonriendo,  que  estaban 
meditabundos  y  pensativos  como  nunca. 

£n  el  intertanto,  los  habitantes  de  la  cía* 
dad  de  Poix  que  habían  tenido  noticia  da 
la  conducta  generosa  de  Eduardo  con  las 
dos  hijas  de  sa  señor,  esperaron  hallat  la 
misma  generosidad  para  ellos  en  ios  maris- 
cales del  ejército. 

Hiciéronles,  pues,  proponer  una  suma 
considerable  si  se  comprometía  á  qiíe  no  se 
cometerian  robos  é  incendios. 

La  suma  debia  ser  pagada  inmediata» 
mente  después  de  la  partida  del  rey. 

Semejante  proposición  quedó  de  luego  & 
luego  ac^p;ada,  y  en  si^,  copsecueilcia  se 
dio  orden,  bajo  pena  de  muerde,  de  respetar 
la  ciudad  y  los  castillos. 

Al  dia  siguiente,  después  que  el  rey  hu*  ^ 
bo  partido,  algunos  caballeros  quedaron  en 
la^udad  j[hira  reoibir  el  dineru  piOBi^tidOy 
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Sin  embaro^o,  ia  hora  fijada  habii  pasado 
bacía  mucho,  y  lós  cabaíleros'^nad^^  rícibie- 


roa. 


,,../,  JEJiitoi^c^s  S!^.eh9pminaron  h^  el  casti- 
llo de  Poix  para  recíamar  la  suma  prómeti-j 

.  da:  pero  ea  ves?  de  dinero,  encontraron  gran 
numero  de  gentes  armadas,  qüiénéd'  des. 
pues  de  haberles  indicado  \qiíe'  nátda  paga- 
nan\''íie'pWeron' á'íac'c/rft  ^" 

M;fiei:lp?  ??yPSM^.jP^dir,socor^^^^  y 

Los  defensores  de  Poi^,ej-^  P^JJ!^^^^' 
behen  y  Torp^^e'.^lfpl^^íl^.^ j^ue 


c'aba,  quemaron  la  ciudad»  mataron  a  ( 
'  ■"tódbs'lós'tí4lbieá•n^Vs^V'^^^^  ^ot'^erra 


w''^ 


»«ltó»r6H¿é'*ffé¿|ltféí/  cíWy'  Véy  qie  W- 
btf  ÍAiiá'A^fíiyeY,  yVqúJ  qMiido  perhial/| 
neéeí^-á'lH^ütio"  6  dos  (lias,  "hái:>lá  nro^ibido 
qu*í4é'ftieifeátí»rtítlg^uW^(íaftl)"^á^lk^éi¿da(í:'    '''^ 

B  5%S  ."^1^^  «?<>S^íjf>rÍí\fR^djat3in9p,^,¡, 
le  ea  Dulbar*un  paso  para  el  .SpfXjfnjí,^j^flff 
efecto,  envió  al  conde  Warwick  y  al  señor 
Godofredo  de  Harcouft  con  mil  infantes  y 
dos  mil  arqueros  para  que  se,  dirigiesen  á 
lo  largo  de  la  ribera  del  rio,  tanteando  si 
habia  un  paso  seguro. 

Los  dos  mariscales  que  acabamos  de  nom- 
brar,  se  pusieron  inmediatamente  en  cami- 
no y  en«  entraron  un  puente;  pero  este  puen- 
te estaba  tan  bien  defendido,  que  &  pesar  de 
un  fuerte  combate  que  tuvieron  allí  con 
los  franceses,  no  pudieron  apoderarse  de 
él,  y  no  hicieroii  mas  que  pasarse  del  otro 
lado. 

Llegaron  entonces  á  Long  eu  Pontiheu 
donde  habla  otro  puente,  pero  estaba  tan 
bien  defendido,  que  se  echaron  en  busca  de 
otro  que  hallaron  en  Pequigny,  pero  mejor 
defendido  aún  que  los  dos  ^anteriores;  de 
manera  que  los  dos  mariscales  se  volvieron 

Eduardo  ///.—tomo  ni.- 5 
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á  re|9ixir  con  so  r^j,  dioiénidole  lo  .qiuipM- 
eeclia^  es  decir,  que  Felipe  YI  había  goar. 
necido  y  defemlido  la  ribera  del  ífoijame  ¿ 
fin  (le  que  Eduardo  y.sju  ejército  no  pudie- 
sen pasar  este  rio  y  poderlos  él,  FelipCt  re 
ducir  por' hambre  ó  combatirlos»  según  les 
pareciese  mejor. 


•)  .  •  »•   ..j  .  ' ." 


!     .i;'  . 


1     ,;      .    ^»  '    '."• 


Durante  aquel  tiempo  habían  cesado  las 
Vacilaciones  de  Felipe   VIp  qui^A  deseopo 
de  combatir  con  ,  Eduardo  se  l^^^bija  pu^etp. 
abiertamente  &  perseguiülOf      \       .  d 

Había  dejadp  &  San  Oiotnisio,  y,  t^aciendo 
grandes  jorj^das^  llegó  á  l^diens^  pdi^atfias 
£duard9  9Pital^^  tp(jíavú  en  Airaine^» 

La  noche  del  iQismq  día  en  qi^Jt^fi^pi^a.j 
Warwicky  Godofreáp,  de  J^jpsouf t  ¿a^^^  . 
vuelto  h  traer  al  rey  la  resp4ieste  que  he- 


Permaneció  e»  ^  ^ilí^J^^<^>^IRPfl»ff 
rando  que  sus  dos  maris^al^s^.^^ciiiie^jk^S/ljf);  • 
bia  enviado  de  naevo  en  bw^p.  ^e.pf^.jg^» 
volviesen,;  /  '      ,      '  /,  .     'Zn  i'^^^dt^ 

Liegaroo  en  la  tanto;:.»  habifail  btttito 
valientemente,  pero  nada  habian^Uatib. ' 

Entonces  el  rey  hizo  tr^rjá.^|ifii^^.^i^ffft 
cia  á  lo|s  pri«ipnejro^, y  lea  afj^;^  ^,;p  ,,í^.  ».  ,.; 

T-¿ñHJ  aígHPo  entra  }i«sfitH)sbqwtqoPM-i 
ca  el  paso  del  rio,  cerca  de  Abbevillc,  par:.i 
den^lj?  nos  j  naeatro  ej6rc\fp  Bf^i^oa^p^u^fof 
«n,peI]igro?    Si  aignno  Ifijíibcj,  fl«|e  ifVíM»^  • 
y  obtenc^ri  su  libertad.  ,  y  ;   ^ 

To4qi»  l9s.prí#ípiierosrg«$ijicl«rAn  lUitipro^ 
fundo  silencio.  /  .ir  t.<' 

— Monseílor, -c^ijo,  eptpD^ce^,  Qp^9^^^ 
Harco\|rt  inclixi4^dQ9e  l^ácía  p[  pifíjo^j^  {V%f «  . 
conozco  demasiado  h  }p^  fr^npiBa^si^  j{  í»^^<$ii .  . 
no  de  estos  hombres,  por  9bteii|^/él.#Qlo;stt 
libertad,  os  dirá  lo  que  vos  deseáis.  Prome- 
tédséfa  á'todbs,  y  tal  vez  alguno  de  ellos, 
ifor  salvará  sus  compañeros,  consentirá  jsn 
indicaros  el  paso.  \     . 

-Ést^  bien,  dijo  ÍJ^jiai;^,?-.,. ,,.,,, ,í,^,  ^, ,  . 
^**-  .,  ,;'*r :  i.i  i:dc)fd/^i{  y  !•*•»?' o    'i 
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^Nd.es^^olo  la  Ubertftd  de  uno  la  que 
ofrezoo»  «ina  la  de  todos;  y  adeoiaSi  cíen  eft* 
oodos  4obl«6  al  <)ue  Une  iaidiqua  al  pasa. 

l¿Qtofice«,  una  de  aquellos  jbombrea  ae 
acaroó^il  rey  r  le  dijov 

— Monseñor,  ninguno  de  mis  compafleros, 
que  son  franceses,  querrán  hacer  traición  & 
80  pais;  pero  jo,  que  soy  subdito  de  Oliverio 
de  Elisson  que  murió  por  haberos  recono- 
cido por  su  verdadero  rey,  á  mí  me  toca, 
paes,  sacrificarme  por  mis  compañeros,  por« 
que  el  rey  de  Francia,  no  es  mi  rey. 


— Y  sin  embargo,  contestó  £duardo  es* 
piabais  nuestro  ejército  muerto  por  orden 
de  Felipe  VI,  cuando  fuisteis  arrestado. 

— Monseñor,  ya  he  dicho  que  no  era  un 
espía,  y  lo  repito  ahora,  he  dicho  ademas, 
qoe  hubiera  querido  serviros.  Hoy  se  me 
presenta  una  ocasión,  y  lo  hago,  dadme  de 
nuevo  vuestra  real  palabra  de  que  todos  es- 
tos hombres  quedarán  en  libertad,  y  yo  mis- 
mo os  enseñaré  el  paso  que  deseáis. 

--*Me  ño  en  vuestra  palabra,  dijo  enton- 
^  Eduardo  convencido  por  el  frno  siúce- 


rodeMquelihotnbbÉi,  y<&6sídeMto>  moikenio 
vuestros  eoflvpafiero»  están  etí  Kbertad. 

Al^'miino!  tieímpor  Edtíardo  maneó  que 
M  dtmlxiM*  hitf  e«ieidaé  üe  tés  prifAótiefbs, 
y  que  se  les  dejasg^'^lir' Hbré^ftiMW*  dei^ 

ni  .',v:'    ?  :  :         '  :■.  •  ."  •   •         .■;;'•;* 

.i    -?    -  ;•     .  ;i  *  /     I       :•         ■ 


•-i'  o;- i'i   •  •:    .;■      '     '  '      "    <     ■ 

'•i-r'.riVí;  i  .  ''.'5     ...?.•■(...    i    . 
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1»  iiJíii  ?*íi¿  oIv)>í  »:c'»   :.♦:  ím')ií  .* -'{rj 
EL  PASO  Dí^h  RIO.  ^'    :;»  vi't 

-.Señor,  dijo  Goaííi^'íCfe\¿e;;"p\í)?^^^ 
historia  nos  ha  concertado  el  uOQibiéaeJése 
ho1íiÍ#^4iiíli«*i¿é^j9r  qúVjrd  cWidft*ié!^ÍJaTO 
áe'^'^MlMiM'''Éflahdá[^  íídttiüe^é«'éh«¿  fifltf'P 
lo  «y  {)ks«itf(9'idte  €1%  VémÍg*'t«eSs.yMbc&tai>n  « 
prometo,  señor,  por  mi  alma,  á  haceros  pl^*^ 
sar  el  Somme  por  un^4ltttt<»li^«l«l(imi»t^ 
lIefiiQftS4p0in6)*«éMoro4íttn^lb«Mldiak^ 
y  los  de  ul^Uerta^sitidÉoíBr  iM'^tafí^ 
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eoftiido  el  flojo  de  la  mar  liega,  el  agaa  su. 
be  hasta  la  ribera»  y  nadie  podrá  |Uttar  en. 
tonces;  pero  cuando  se  retira,  loqueaocede 
dos  veces  en  Ja  noche,  entonces  se  paede 
pssar  como  os  he  dicho.  £n  el  sitio  en  que 
se  encuentra  e&te  vado,  crecen  algunas  yer- 
bas blancas:  de  aquí  proviene  el  nombre  de 
la  Mancha  Blanca. 

•-*¿Y  no  hay  otro  paso?  preguntó  el  rey 
J3duardo. 

— Hay  el  puente  de  Abbeville;  pero  está 
defendido,  de  manera  que  perderíais  mu- 
chos hombres  con  solo  intentarlo. 

— ¿Pero  la  Mancha  Blanca  no  est&  de- 
fendida? .,  • 

—Lo  está,  monseñor,  respondió  Godin 
Agace;  pero  no  hay  ningún  peligro  para  vos 
ni^para  y^a^stro  ejército.   , 

— jPbr  qué?     , 

-r7Í}0rqi>«  ;^)eí  iseñor  ,Gq^ea^art^fleJ'f»y 
quiír^  Iaopitpa,y  eljB|effor.QM|emi^rt4frI^/^y 

iio,f9  ««^y.  c»priQ^^49  ^  jm^mii4f^^ 

CnaSé     iiir.r  .  I,  .í.  •• '  .  ."'í  '    {)    '1'  .,jft  ,(  ''ífí/í^"* 
r-ÍC0|Hl»e:«e,|^Ií4Ír*?,ni   /■.,  :i;m,  <  :  .  v 


-->lfi«tár>bien;.i«ttto«ce8f'tffji(<lid«tfrctoi  «i  ' 
shkaoMftmoa  bien  ^oíaoiM^s  Ib  fi»oNi«t*iii,^0'  < 
deisYMtiaairicnttiiiWMtragwsnraáiiad.!  ^       -  ' 

■^HéápbÍMfb' 'cfó'fodo,  ^eSórJ  Iréplicó  Gó- 
din  H^tttiSnaó^é;  ébti"<tá1'qüe  ésiférs  áfá  ^ 
orilla  del  rio  mañana  cuando  el  sol' sé  le- 

vaiitié-.i'fj.!;  10'  (> .  iT»'»  ,>Iiií>í.'>'  ;  •"• ' 

,-j.-.;i    jnJüic»  >.,>:i,.)    'ii.i'.i.'i;"tn;>  «7! ..    í  '• 

Y  el  rey  dió  orden  . mroediataménte,  de  . 

que  se  dispusiera  el  ejérctto^  nai^a  p^rUr,      . , , 

la  parti^ji,„i.  ,.,',..:,;,  v\-;,;  I-,  rt  iu.u-'>-:  -••  •' 

los  .Qf|rfi9Shr;,f  nftli,eÍ!ÍroÍtí>i¡«*  B'i^.  íí"*  W^ffií.; 
cha.  ,:: 

Qiij^ndo{lQ)iiinglesM(íUi|gw»|iaiiTBdo,  ¡td* 

davla  era  hora  del  flujo.  Fué  preciso,  puer^  •  < 
agfwrdar  99,^  ^.F-f^íflí^Mu/  >  ><■.  :k¡.va  .     I 

Entonces  el  i«Olttt43t«áéiiáikitKiv¥iíf\^üe  ' 
coin9¡^P9íf.íiÍ9jio,ii)a^ji5fi>fl,f,^9Í»..^.fl4| 
Nein^^4?ce  iixiUop!!^,  ^,^<fft^^4y|l<»8. .; 

entonces,  contraía  predicción  de  Qoi-h^ 
bi»  <A|patte-w!Mmli&«Bft'idd|Bv«ÉÉtaito  «al 


6r^ 

€oiii|>^rMi  fi^  la  af  aft{  7  néai  tie«if«nsiL 
tiempo  lat).dwmiite<.araMrivateí)Wktf^ 

yo^¡dH89)?i  ;..    -'...i....  .  '    '    :;f/    ..ií    :-!)  r:.  ' 

£ra  un  espectáculo  curioso  ver  aqaeUiMi 
hombres  abandonar  la  ribera  JdWf^i^^ftc&d 
al  agua  para  combatir  unos  contra  otrosí 
mientras  qué  impasibles  pomo  dioses  mari- 
nos» íós'áilqüeros  ingleses  disparaban  sus 

si  se  hallaran  en  el  lugar  mas  cómodbi^^^* . 

Pr>m)j^a(Mñptír '  éistlá ;  te^ 
impéfib#ilbto^'' Ibé  ^iiíglés^B' ilian  ^)a«á«aá' et 
rio.  *  '' 

4ftin,efa(iibaigoiaiie>;^é¡bia^  tlB0po>iiué.^fitkl 
dera  <i.'í¡  ,<.<io'í''M  ••Mi'i    '':!    !i  .  -íj  . •*,'..!  *  -.  >  *>!!.''  > 

Los  franceses  veniátt' il  fódá'  pViiiá^y  ikM<  ' 

IWb4nj^eié8t&féidh)ÍV  ün^'pó^rSV^^é^       ' 
zo^nu^mnétüé^'  €re^reciéfb¿t;'T¿b'ttíldi^' 
del«íh  HítféÍ3^^IóiJt3«rétfdéíx)trd;  i^^ 
nos  que  conducían  &  Abbeville'^^fiiSSkfi^Rí-^i- 

IiiiB  ii9lMe6miphábiuralánio«a^%éo#i^^ 


la  r^^eoi,^o«a^dQ.a|gunc»  eaoi^^W^^í^l^*  • 
señores  de  Francia,  que  querían  tomar, ,4i|! 
de8<|uite  por  las  derrotas  anteriores,  iiegfh 
túiíJ  '^ÜKnceniíieron  de  nuevo  la  pelea  que 
ee/biW  prii¿8t\na'  á  concluir!,  esperan'ido  áar 
cc/ft^  eii%¿/ 'tii¿ihpo  de  He'¿ar  Kaístaél  rey  4ó 

Fisaúu.'-  "/'•'''^;'  • ''""' '-' '' "';'^" "    ;" '-''"'' 

Pero  Gpbín  Agase,  aue  no  se  había  aécm-  , 
rado  de  Eduardo,,  lé  dijo:  ,  , 

— Monseñor,  id  á  socorrer  á  vuestros 
hoMWtá}^ól^ib*ííacíhadíoá;'  [)orcjtíé'  el'^il\íjt> 
v#»'*Aii¥,'<y^ ftiteí^^é*' tjKe  fcáltó»^ '¿ífsítoó'" 

vuestros  pasos,  os  IttíWrk  6!*átliá¿&"'  '''^'  ''^^ 

6o^a  U>élsdtdados(d)iltbj,xtd^S«<il4ma 
y  émúi^  dboI^HU^feyíer^teübtMilós^'iíttá^íb 
lesitfMiKgkescq)  eiieivaanim)iMíi  de'>aqtt»iti'''' 
manera.  .jíí.*',  •;>.'>  ü  >  <íJí«  «^  íí  "d 

J^af4ft<,)^^2^1  MMCDOidditMisLtEQtkái 

mo  gacelas  espantadas^  deJ90flsxJA«l|biia»cai-  )i 
dá veres  sobre  la  ribera.  •  i 

Apenas  el.^i^Oc;U^gj«»^4(«th«aóAéc^4«<toA 


eñél^itíO'dbnde  el  combate  h&bia  tenido 
Irfgínrl-'    '^•'      ''^      '      '• ^'^  ^^^  ■'^^*  " 

Se  dispopia  á  pas^r.  el  rÍQ,,^,)?l.  ,^1^0  lla- 
gaba con  tanta  fuerz^;y^  rapidez;  (jue  el  ^r 
trépito  de  las  onds^s  ajtagaba  e^.cíano^Qf ,  c^e 
millares  de  soldados  que  cabrían  la  ritie^aj. 

— ¡Cuan  (arde,  murmuraba  Fejip^,  ca^n 
taVdé!  No  es  á  hombres,  sino  á  (l^onios 
á  los  que  tenemos  que  combatir. 

IJJ^tr^tantci,  los  ingl^s^s  avítUjal^an  Hifr^- 
n9,.y  Jp;^u;i^fdq  f  regJi>iitia>^  á  Qqbiiiii.Agaif^ 

cio  que  ac^lp^  ^e  prestarle.  .    .  ; 

i7TT.Mi(>i»S)e9ta*t  .dadoie  ob.Cflballo^  reftq^- 
di4§QUf(l  ih/^mbre,  ^para  que  fiiedh  akyefarjOMs 
vc^tusento»  porgue  oo.6f8o*  qiM  lus.  Mplr 

buen  viento  en  este  pais. 

£<i;iiardo&éió  á  €^iii  lo  que^edláí;  bífiá- 
dited(d»  los  €ien  eéottéos  dobtés'dé^bVó^é 
le  babia  <pr<>iiieiidl>i 

Luego  continuó  su  camino:  atravesó  la 
ciud«id'da  Nbáilte»;  Ava  hacerle  ñlhgttn  mt^t 
porque  pertenecía  &  la  hija  de  Kobérto  de 
Anoís;  y  fué  A  alijarsi»  en  B¥áyé.  *  ^  - '- '  ' 

A  lü  blafiana  siguiente  emprendió  de 
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noero  su  camino^  7  el  viernes  &  foedio  di» 
tfe  detuvo  en  un  sitio  muy  cercano  &  Grecj, 
en  Pantieu,  y  como  si  Dios  mismo  le  hu- 
biera mandado  que  se  detuviera  en  aquel 
lugar:  Aquí,  dijo  Eduardo. 
y  dispuso  su  ejército  en  tres  batallas. 


■j     M     ¡     .'       !l»  I 


•     .  5 


,  ^     '* 


XIL 

PREPARATIVOS. 


Eduardo  llegó,  como  acabamos  de  decir» 
á  Crecy  de  Pantieu. 

— Aquí  estoy  seguro  de  la  herencia  de  la 
señora  mi  madre,  que  le  fué  dada  en  matri- 
monio, y  quiero  defenderla  contra  mi  ad* 
versario  Felipe  de  ValoiSi  ó  morir  en  la  de- 
manda. 

Creemos  haber  mencionado  ya  la  visita 
que  hizo  la  víspera  á  la  condesa  de  Auma- 
le.  No  se  contentó  con  hacer  respetar  sus 
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tieifras  éotiio  hija  de  Roberto  de  Artois,  si- 
no que  la  había  jufado  vengar  el  desuno 
y  la  muerte  dé  éVL  padre. 

Vamos  á  ver  cómo  cumplió  Eduardo  su 
jaifametita 

No  tenia  á  su  servicia  ni  la  octava  parla 
do  las  tropa»  que  tei^ia  Feiípe;  neeésano 
era,  pues,  organizar  bien  la  batalla. 

Se  detuvo  con  todo  su  ejeróilo  en  el  cam. 
po,  y  cuando  estuvo  reunido  todo,  envi¿  al 
cotíde  dé  Warwick,  ¿  Godofrédo' de  Har- 
court  y  á  Regnauld  de  Cobehen,  á  buscar  el 
sitió  más  cómódo'para  daVta  baítalla.      ^ 

Además,  alguito^  tíoíreos  fúérdn  fenviadob' 
á  Afibi^lüé  encargados  de  itic^rntriíe  de  Cb 
qUe  ihtentabtt- haber  ei  ney  4lfr!Pr<i;0ci*>  y*^ 
asegftffar^  de  qué  nó 'pasarlr^dtrjk)  aquel 
dia.  •      .  .     •  : 

Los  deis  cdrtéoe.  vol^iel'on  diciendo  que 
nada  había  quéi  temer  aÍBo  hasta  la  mañana 
^i^iente.  '•.'-. 

fin )  iconseciieitcüa,  el  imy  dio  licenoia  á 
sa«  «oidadas  para  que  fueran  ái  buaoarsu 
habilabi^n  donde  mejpx  Ids  pareciera,  len- 
cargáBílolea  OHby  'inUciho  que  estuvi^se^t* 
dispuestos  opára  la  maftajqia  siguiente. aii tes 
de  rayar  la  aurora^  y  que  al  primer  toque 

Eduardo  Í//.--T01I10 111.-6 


detrompetas^^^e  Teunicsen  en.  el^itio  que 
el. conde  de  .Warwick  y  Godafredc»  do  Har- 
court  habian  escogidp.como  mas  ^avqrable 
á  la  I  batalla. 

Vamos  á  dejar  á  los  ingleses  qu«  3e  e»la- 
blesccan  dti  la  mejor  manepa  posible,  y  vea- 
mos lo  que  «antretaato  baoía  el  rey  Feli- 
pe VI. 

Aquel  vienes,  que  era  el  25  de  Agosto 
de  134G,  Felipe  permaneció  todo  el  dia  en 
AbbeviUe,  agoddrdando  que  Uegaraa  sus  sd- 
dstdos. 

Conforme  iban  ví^iiando  lojs  hacia  salir  de 
la  piudad  y  acampar  ^en  los  alrededores  á 
ñn  d9  que  te^,Uiyieran  dispuestos  parala  ma- 
ñana sigarqnte,  pues  su  intención  irrevoca- 
ble era  combatir  con  los  ingleses  en  campo 
raso,  sucediera  lo  que  sucediese. 

A  SI»  vez  hizo  lo  mismo  Eduardo. 
«  Envió  á  dos  de  sus  generales,  los  señores 
de  San-Venancio  y  Montmorency,  a  ecsar 
minar  las  disposiciones  del  ejército  inglés. 
Ambos  generales  volvieron  sin  novedad, 
antinciando  que  habian  encontrado  á  los  in* 
gteses  alojados  cerca  de  Crecy,  y  según  to- 
das las  apariencias,  dispuestos  á  aguardar 
allí  á  sus  enemigos. 
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—Está  bien,  dijo  Felipe;  con  lá  ayuda 
de  Dios,  combatiremos  con  ellos  marlana.... 
Ahora,  señores,  prosiguió;  vamos  á  comer; 
porque  deseo  beber  á  la  salud  de  todos  los 
que  en  esta  ocasión  nos  van  á  ayudar. 

Toda  la  nobleza  y  la  caballería  francesa, 
asistieron  á  aquel  bnnquele. 

Entre  los  principales  se  encontraban: 

El  rey  de  Bohemia. 

El  conde  de  Flandes. 

El  conde  de  Alencon.. 

El  conde  de  Blois. 

El  duque  de  Lorraina. 

El  conde  de  Auxerre. 

El  conde  de  Santerre. 

El  conde  de  Harcourt. 

El  señor  Juan  de  Hainaut,  y  otros  mu- 
chos caballeros  que  seria  largo  enumerar.  . 

Cuando  la  comida  concluyó,  el  rey  se  le- 
vantó y  dijo: 

— Señores,  la  Francia  va  á  jugar  mañana 
una  gran  partida,  que  con  la  ayuda  de  Dios 
y  de  nuestro  valor,  espero  ganaré.  Mas  pa- 
ra esto  es  necesario  que  estéis  todos  unidos, 
que  seáis  amigos  los  unos  de  los  otros,  que 
no  haya  envidia,  odio,  rii  rivalidad  entre 
compañeros. . . .  que  cada  uno  tenga  su  par- 
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te  en  la  victoria,  si  ía  conseguimos;  pero 
que  ninguno  pueda  echar  la  culpa  sobre  los 
otros,  si  por  desgracia  somos  derrotados. 

Todos  juraron  entonces  al  rey,  que  satis- 
farían sus  deseos,  y  que  estariaa  unidos  co- 
mo hermanos, 

— Monseñor,  dijo  entonces  el  rey  de  Bo 
hernia  á  Felipe,  á  cuya  derecha  estaba  sen- 
tado; soy  ciego,  y  no  podré  ver  la  gran  ba- 
talla de  mañana,  pero  os  juro  que  iio 'mori- 
ré sin  haber  repartido  algunas  cuchifiadas 
por  vuestra  causa. 

Los  dos  reyes  se  abrazaron,  y  ambos  se 
retiraron  para  ir  á  reposar  un  poco. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  Abbeville, 
en  el  campo  de  Eduardo  suqedió  una  esce- 
na casi  semejante. 

Los  ingleses  habian  hallado  el  campo  fe- 
cundo y  bien  provisto  de  recursos.  Así, 
pues,  rey,  príncipes  y  barones  se  regalaron 
mientras  llegaban  los  acontecimientos. 

Cuando  Eduardo  quedó  soló,  entró  en  su  \ 
oratorio,  se  puso  de  rodillas,'  y  rogando  lar- 
go  tiempo  á  Dios  que  le  concediese  la  vic-  i 
toria  si  combatía  al  dia  siguiente.  i 

Cuando  el  rey  coiícluyó  sus  oraciones, 
mandó  llamar  al  príncipe  Ue  Gales.  * 
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— ¡Hijo  mío!  le  dijo,  según  todas  las  pro- 
babilidades, será  mañana  cuando  ganéis 
vuestras-  espuelas  de  caballero.  Haced  lo 
que  JO;  rogad  á  Dios  que  os  ausilie,  porque 
la  fuerza,  solo  de  él  nos  viene. 

Eduardo  abrazó  á  su  hijo,  quien  después 
de  esto  se  puso  á  orar. 

El  rey  fué  á  acostarse. 

Ai  dia  siguiente  se  levantó  muy  de  ma- 
drugada  y  oyó  devotamente  una  misa  con 
el  príncipe  de  Gales,  quien  le  dijo: 

—Estoy  dispuesto,  padre  mió. 


.-  ..   xm.   •.'•    :    ■"  -'I 

DISPOSICIONES  BE  EDUARDO. 


La.  mayor  parte  de  los  caballeros  qne 
acompañaban  al  rey,  se  confesaron,  y  des- 
pués de  haber  oido  todos  misa,  recibieron  la 
orden  de  £duardo  de  abandonar  sus  habi- 
taciones, y  venir  á  ocupar  la  posición  que 
tenian  la  víspera. 

Después  de  esto,  el  rey  mandó  hacer  un 
gran  parque  cerca  de  un  bosque,  detras  de 
su  ejército.  Aquel  parque  no  tenia  mas  que 
una  entrada,  y  estaba  dispuesto  para  encer- 
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rar  á  tps  carros  j  á  los  caballos..  Todos  los 
soldados  y  arqiieros  permanecieron  en  pió 
en  sus  pucjstos.. 

£n  seguida  procedió  Eduardo  é.  la  colo- 
cación, de  los  batallones»  ó  direoios,  sirvién- 
donos de  una  espresion  moderna,  dispuso 
^  cuerpo  de. ejército. 

Los  colocó  en  tres  batallas. 

La  ppimera  mands^da  por  el  príncipe  de 
Crail^^ial  cual  fueron  adjuiitos,  como  gefes 
Mcaii4drjoii»49s  séniores  siguie^ites: 

El  «onde  de  Warwick. 

El  conde  Kenfort 

El  sefior  Godofredo  de  Harcourt. 

Gl  señor  Regnaurt  de  Cobebeng.  ' 

El  señor  Tomás  de  Holanda. 

A  estos  seguían,  oomo  gefes  subáHernos^ 
los  caballeros  que  siguen: 

£1  señor  Ricardo  de  Stanfort. 

El  señor  Juan  Cbandos. 

El  señor  Barthelemy  de  Brubbes. 

Gl  señor  Roberto  de  Neuville. 

El  señor  Tomás  de  Haifort. 

El  señor  de  Boucherd. 

El  Éteñór  Lattmer,  .  . 
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y  otrtís  varios  caballejos  y  escuderos  rio  me- 
iípé|vatlientes. 

Estos  cuerpos  de  ejército  podia^cdoáípo- 

*  ners'e  de  ochocientos  infantes,  doscientos 

•  alqueros  y  ñiii  ¿íizádores ésco^gidósentrelos 
'  ¿alos.     '  •  í:     '.'♦.•     - 

Ya  hemos  dicho  antes  quiénes  eran  estos 
cazadores  6  ésos  ñrigands: ''  -   » 

La  sé^intife^bátália  6  cdeiípo  dél^élcito 

*  estaba  maíniááda  por  fel  condíl  iie  Nófhan- 

tonne,  -áX  cuál  adóthpáñabaíi  Icfs  sigúletittó: 

El  conde  de  Aruhdél.       ^'  "' 

El  señor  dejaos.    .        '/'!'. 


El  señor  d^Lacq.^ 


V 


El  señor  d^  VillAVé, 

El  señor  de  Basset.  .    .       • 

Él  señor  de  Saint  Aiibin. 

El  señor.  Luis.. Tuetout,  .    |  ..  :  . 

El  señor  de  MuUon. 

El  señQrde.Liji.scel 

V  otros  varios.        .     , 

Este  cuerpo  do  fijóricitü  se», componia  de 
quinientos  infantes  y  iíoce  mil  arqueros. 

Finalmente,  la  tercer  batalla  estaba  man-' 
dada  por  el  mismo  rey  y  uiía   multítutí  de 
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(Sbáílércte'y  e^éüdéros  esc<^icÍós  por  el  ihis- 

'^b'¿i[^bpónfá  dé.  setecientos  iiifántes  y 
(fdsdíéhtoS  afqüeroá.     ; 

^oátido  éktáWtrc^  batatlas  ^estuv^ron  eii 
orden,  cuando  cadk  uno,  bondé,  barón,  ca- 
ballero ó  soldado  raso,  supo  perfectamente 
lo  que  le  tocaba  que  hacer,  el  rey  de  Ingla. 
térra  montó  en  un  corcel  llevando  un  bas- 
ton  blanco  en  la  mano.  Luego,  acompaña* 
do  de  sus  mariscales  que  se  hallaban  á  su 
derechai  recorrió  las  filas  del  ejército,  recor- 
dando á  todos  que  al  defender  el  honor  del . 
rey,  defendian  el  suyo  propio. 

Decia  estas  palabras  con,  un  acento  tan 
dulce,  y  las  acompañaba  con  tan  graciosa 
sonrisa,  que  cualquiera  pesar  que  los  solda- 
dos tuvieran,  desaparecia  al  ver  su  hermo- 
so semblante. 

Cuando  aquella  amonestación  concluyó 
seria  ya  medio  dia. 

Eduardo  volvió  á  su  tienda,  y  mandó 
que  ías  tropas  comieran  y  bebieran  un  tra- 
go  

Cuando  lo  hubieron  hecho  se  sentaron  en 
tierra  para  no  perder  su  posición  y  aguar» 
dar. 
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Por  su  parte»  Felipe  VI,  habia  oido  tam- 
bién una  misa  muy  temprano  en  la  abadía 
de  San  Pedro  de  Abbeville^  acompaftado 
del  rey  de  Bohemia,  del  conde  de  Aleucon, 
del  de  B!ois  y  de  los  principalea  señaras 
^ue  se  encontraban  en  la  ciudad. 


ITÜNCSTO    CAPRICHO. 


Al  levantarse  él  sol  salió  Felipe  de  Ab* 
beviUe,  llevando  consigo  tan  gran  ndmero 
de  tropas,  que  seria  maravilla  repetir. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad,  Juan  de  Hai- 
naut  se  acercó  al  rey  y  le  dijo. 

—Monseñor,  seda  rtíuy  conveniente  que 
otdenftseis  vuestra  batalla  y  colocaseis  pot 
delante  la  infantería  para  que  no  sea  atro- 
pellada en  sus  movimientos  por  la  caballe- 
ra,,.. Creo  que  seria  también   muy  útil 
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enviar  dos  ó  tres  caballeros  á  ver  en  qué 
disposición  se  hallan  los  enemigos. 

—Tenéis  razón,  caballero,  contestó  el  rey; 
voy  á  seguir  vuestros  consejos. 

£n  efecto,  envió  á  cuatro  valientes  y  as- 
tutos caballeros  á  que 'reconocieran  el  ejér- 
cito inglés.  ' 

£sos  cuatro  caballeros  eran,  el  Moyne  de 
Basck,  el  señor  de  Noyers,  el  señor. de  Beau- 
jeu  y  el  señor  de  Aubigny. 

Los  esploradores  se  dieron  tanta  prisa 
que  descuidaron  to»d^,  precaución,  y  los  in- 
gleses conocieron  muy  bien  lo  que  iban  á 
hacer,  mas  IM  dt^jáfbtí  V^teiile  tranquila, 
mente  á  su  ejército,  el  cual  se  detuvo  al  ver- 
los venir. 

Ayanzaroi^  violentamef^tj^  las,j[)rimeras  fi- 
ksjj  llegaron  lias|.a  la  perspna  del  rejy  Fe* 

JBste,  dirigiéndose  al  Moyné  ,de^  B,a^cle, 

le  preguntó:  ;,;,.^    ;-..,,     •.•;    ' :  r  •  ,r. - 
,,  — ^(^ué  noticia^  nós/trf^ieia,  caballeros? 

— Monseñor  ^,respondió  el  i]p^teryQg»íJo,¡  I^ci* 
mds  visto^muy, de  cerca  ^  los  ing^e^^s*  l./. 
estí^n  coljOjcados  íjft.  txés  batalla^;,  y,iio.|)¡aj:e- 
cen  dispuestos  á  retirarse,  porque  :se  hallan 
sentados  muy  tranquilamente.  8i  me  lo  per- 
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mitiéseis,  monseñor,  me  atrevería  á  dsííos 
un  consejo. 

—Hablad. 

— Creo,  salvo  mejor  opinión,  q^e  seria 
muy  convéüientjB  que  hicieseis  detener  aquí 
vuestras  tropas  por  todo  et  dia,  porque  an- 
tes que  el  ejército  se.  reuná  y. vos  poáais or- 
denar la  batalla,  habrá  cerrado  í a  noche.... 
En  ihedío  de  la  oscuridad,  ios  soldados  es* 
taran  cansados  y  sin  colocación,  mientras 
que  ios  enemigos  están  de  refresco  y  muy 
bien  instruidos  de  ío  que  tienen  que  hacer. 
Mañana  temprano  podéis  disponer  v^e&tras 
tropas  como  miejbr  os  parezca,  y  ca^Icular 
por  dónde  debe  comenzar  fel  ataque. 

El  consejo  pareció  bue^oalrey;  ininedifi- 
tamenie  mandó  quje  s^.biQieralocipeQpiA^- 
ba  el  Moyne  do  Básele.  :'      , 

Lo«dos  marJiscfalesi^aJNtigéiroo^pOT  diver- 
sos Ittídikp  gritapda  &  lod  abándvradosn 

— ¡Alto,  alto  las  banderas,  de  ó#déh  del 
rey  y  de  nuestro  señor  y  patrono  San  'Dio- 
sio! 

Los  que  iban  en  la  primera  fila  se  detu- 
yieron,  pero  los  que  venían  detras  cojitinua- 
rou  caminando,  pues  decian  que  no  se  de- 
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ietidrian  sinb  cuando  estuvieran  en  la  ñla 
que  los  mas  avanzados. 

Cuando  estos  vieron  aquello,  continuaron 
marchando,  porque  cada  uno  convirtió  en 
punto  de  honor  el  hallarse  en  la  primera  fi- 
la; de  manera  que  los  gritos  de  los  maris. 
bales  fueron  despreciados. 

Élrej  tampoco  pudo  poner  en  orden  á 
aquella  multitud,  su  vo2,  lo  mismo  que  la 
de  los  otros  gefes,-  se  perdió  entre  el  mur. 
murió  general. 

£1  ejército  continuo  avanzando  sin  orden» 
sin  disciplina. 

Entonces  sucedió  lo  que  debia  suceder. 

Cuando  los  que  iban  al  frente  hubieron 
caminado  cierto  trecho,  se  encontraron  fren- 
te á  frente  de  los  inglesesj  entonces  tctro- 
cedieron,  introduciendo  en  las  filas  mayor 
conifusion. 

OomprendieroiL  que  habrían  hecho  muy 
bien  en  escuchar  los  consejos  del  Moyné  de 
Básele. 

jPero  ya  era  tarde!  • . .  • 

Por  momentos  la  confusión  era  mayor; 
ios  que  venian  detras  crcian  que  los  del 
frente  se  volvian,  y  que  pues  retrocedian 
eran  vencidos. .  •  •  Entonces  ids  unos  acu- 


dran  á  su  socorro,  los  otros  se  quedaban  en 
sus  lugares,  y  los  unos  se  estorbaban  ¿  los 
otros. 

£1  camino  y  las  veredas  que  conducían 
de  Abbeville  ft  Crecy,  estaban  materialmen^ 
te  cubiertas  de  hombres.  Era  tan  grande 
y  tan  compacta  la  multitud^  que  tres  ieguas  , 
distantes  los  soldados  del  campamento  in- 
glés, ya  habian  empuñado  sus  espadas  y 
gritaban  agitándose: 


— ¡Mueran!  imueran! . 


jHonrihIe  confusión!  .¡funesto  capricho! 


ii 


t  •   i:      .   i' 


PRINCIPIO  DE  LA    BATALLA. 


Ningunas  palabras  podrian  pintar  el  des- 
orden en  que  cayó  el  ejército  franceses;  era 
una  cosa  incomprensible. 

Cuando  los  ingleses  vieron  acercarse  á 
los  enemigos,  se  levantaron  j  tomaron  sus 
armas  sin  ningún  espanto.  Como  no  ha- 
bian  perdido  su  posición,  se  hallaron  de  lue- 
go á  luego  en  batalla. 

La  francesa,  que  era  la  mandada  por  el 
principe  de  Gales,  colocó  al  frente  á  mane; 
i'a  de  parapeto  á  los  arqueros. 
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El  dónele  de  Norh^ntonne  y  el  conde  de 
Arundel^  con  mus  respectivos  ejércitos  de 
neser^a,  se  htillaban  dispuestos  &  proteger 
el  del  principe  si  ek*&  necesario. 

Oaando  ei  rey  Felipe  llegó  hasta  donde  se 
hallaban  los  inglesa,  tíuando  los  miró,  se  le 
subió  la  sangré  á  la  calveza,  porque  los  odia- 
ba con  estíemo. 

Las  circunstancias   eran   desfavaratles, ' 
pero  nó  podía  ya  abstenerse  dd  dar'el  com- 
baíte.     En  esta  situación  dijo  á  sus  maris-' 
cales: 

-— tlaceij  pasar  por  delante  á  nuestros  ge- 
noveses  y  que  comience  la  batalla  en  nom^ 
bre  de  Diosy.de  nuestr^  patrón  íSaa  Dio- 
nisio.      , 

Felipe  podía  di s|U)uer  en  aquel,  niomento 
da  qfl^pc^  ipil  alabarderos  .genoveses,  que 
hubiex^i^  da49  a|go  por  no  con(ienzar  la  ba- , 
talla,  p!^es  estaban  taa  cansados  con  la  ca- 
miii^t^  y  ^^Qiiel  peso  /de  s¡^s  armas,  que  no 
pod^nji^i;  tenerse  en  pié. 

Sin  negarse  enteramente^  contentaron  que  . 
eit  el  estado  en  j(|ue  se  hallaban  no  podian 
setv  tai^:  úíiles  oomo  deseaban. 

Estas   palabras  Uegaj-QQ.  á  oídos  del  cuii*  j 

Eduardo  /i/.— tomo  ni.— 7 
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ele  d^  .  Harcpurt,  qujf^^  llfí^wí  4^  cCtlera  es. 
clanaó;       ,   ,   ,  ,r..    u-.):      '.      i\  >'.   ..      /     " 

— ¿Para  qué  pargari^mc^  poa  eaa  canalla 
que  falta  á  la  mejor  ocasión? 

Apeoas  acababa  de  decir  esto  el  coade, 
cuando  sucedió  una  cosa  entrarla. 

.  £1  sol  se  yeió  y  oscureció  como  si  bubie- 
ra  un  eclipse,  y  cayó  una  lluvia  tan  abun- 
dante que  mas  bien  parecía  un  diluvio. 

jEra  una  horrible  tempestad!  De  mo- 
mento á  momento,  el  cielo  negro  como  el 
terciopelo,  se  jaspeaba  con  una  luz  semejan- 
te á  I^  del  azufre;  el  relámpago  rasgaba  las 
nubes  del  uno  al  otro  estremo  del  horizon- 
te, y  retumbaba  el  trueno. 

Luego,  cómo  si  Dios  no  hubiera  querido 

perdonar  ningún  presagio  á  ese  hermoso 
pais  de  Francia  que  corría  tan  gran  peligro, 
pní^ó  sobre  arribos  ejércitos  una'  nube  de 
cuervos,  cómo  \in  inmenso  veló  fiS)i¿bre, 
lanzando  g'ri'tos' horrorosos  y  sitíié^fBs.  ' 

Los  caballerosí  *mas' entendida*  en  la  ma- 
teria,  dijeron  que  aquella  era  señal  de  una 
batalla  sangrienta. 

Sin  embargo,  poco  después  el  cielo  eo* 
menzó  á  des¡)ejarse  y  apareció  el  aoi,  que 
daba  de  freiite  á  los  francei^s. 


Cuando  los  gcnoveses  vioronquo  era  ya 
necesario  acercarse  á  los  ingleses,  coiíaenza- 
ton  á  gritar  coa  tocias  sus  fuerza&.parai  es- 
pantarlos; |>era  los  soldados. de  JGduardo 
permanecieron  tan  impasibles,  como  si  no 
los  oyeran*    .  ;      '         " 

Los  genoveses  redoblarop  «u  ígritaría  .y 
avanzaron  un  poco. 

Los  ingleses  no  se  movieron  ni  una  lí- 
nea. ,•  .    .  -'  '    J.    .     :lf       ..-.'> 

Por  último,  lois  ^enovesesf  lanzaron  un 
postrer  grito  y  comenzaron  á  tirar. 

Entonces  los  arqueros  ingleses  avanzaron 
un  poco,  tendieron  sus  arcos,  y  una  nube 
de  flechas  cayó  sobre  los  genoveses. 

Cuando  estos,  que  no  tenian  idea  del  ti- 
no y  pericia  de  sus  adversarios,  se  vieron 
acribillados  de  aquella  manera,  se  llenaron 
de  terror;  y  hubo  algunos  que  rompieron 
sus  armas  y  las  arrojaron  lejos  de  sf. 

La  mayor  parte  retrocedió. 

Entonces  pasó  una  escena  increible. 

Entre  los  genoveses  y  el  resto  del  ejérci- 
to francés  se  hallaban  varias  hileras  de  caba- 
lleros ricamente  armados  y  montados,  que 
miraban  el  principio  de  la  batalla.    Tan  tu- 
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pidas  eran  estas  filas,  qae  cuando,  los  geno- 
Yeses  quitfieroa  huir  bo  pudieron. 

£1  rey  de  Francia,  viendo  cuan  mal  ie 
servian  aquellas  tropas  mercenarias,  escla- 
vo: 

— Matad  sin  compasión  á  esa  yil  canalla 
^qué*e¿torba  el  paso. 

£ntonces  vióse  á  aquellos  soldados  que 
idebic^  hacer  caus^  común  cotntra  ^1  enemi- 
go, matarse  los  ónos  á  los  otros,  desplegar 
.^Mntra  sus  hermanos  el  valori  la  rabiii,  i& 
fuerza  que  debían  reunir  contra  ios  ingle- 
ses  ^  m  •  ■* 

Entretanto  estos  continuabati  tirando  sin 
cesar,  y  ni  uno$qlo  de  &us  tiros  se  perdían. 

Así  fué  como  comenzó  la  célebre  batalla 
de  Crecy,  el  sábado  26  de  Agosto  de  1346, 
á  la  hora  de  vísperas. 


.lÍK'vío-.'n  i  i  H  ::9^t':viy'^  '-••'  •■•'¡^"  ".  I^i'  '"''" 

no  fiííí'i  Y  .^•.''>  i'í  '^^  v-r/í'i  !!•*  '•  ■    I  i'   '•  '•  • 
.l£n'3iT«5^   íí-'M-O"    ;">'^'- ;.iiJO'í  '      .    •    •    i;    '    ' 
'.*«•>   ,i:ífiVK'í  H   m!í  V  -T  Im  s.'  -  .:       :    V; 

'•*{  «^Up  -<oní  ;'ilO  ("íí-         í'i')*»!  r'"-'  '      *»!'   '  '>'    ■— 
HECHOS  PE  AR^4^;   ,    ,    .,  ,,,  .. 

^íffíflíiwWyW^ftcíi^W  pocQ»i«fltW)iíe«ifiam^¡. 
dos  en  vez  de  obede%fp^i^l9í0rdell6sr;idfilisá 

de  Luxemburgo,  rey  de  Bohemia. 
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Felipe  de  Vaiois  hizo  cuanto  pudo  por 
reunirse  con  su  hermano^  pero  tenia  delan- 
'te  de  sí  tal  cantidad  de  arqueros,  infantes  y 

'  tropas   de   todais  clases^   quef  tío   pudo  lo- 

'  girarlo. 

.  £sta  batalla  tan  desasti;oza  en  su  cónioñ- 
to  para  el  ejército  ff'ances,  abunda  en  accio- 
nes heroicas,  y  en  lances  aislados  inuy  no- 
tables, pero  que  por  desgracia  fueron  inú- 
'tiles.  ■■•..;••••>/ 

.  Abí^  adeqíia?  d^l.^  poqde  d^  Alenco^,  de 
/I^uievi  acabamos  de  h^iblar,  ádema^í  d?l?iii. 
ciano  rey  de  ^Qhef)C}||ti^,c).ue.  ciego  .y  débil  se 
habia  lanzado  en  lo  mas  fuerte  del  comba- 
té:  hiiy  que.BÓfajal  coqde  Luis'de  Blois, 
sobrino  del  rey  Ipelipe  y  del  conde  ae  Alen- 
con,  que  combatió  como  un'  león,  y  al.dii- 
'que  W  Lprráiiiá  qiie  hería  siíi  qué  íe  le 
cansara  el  braízo/  *  •   .      -        ./;  i^ 

Había  caballeros  tai^  valientes  en  el  ejér- 
cito  frunces,  que  si  en  v^z  (jie  cpmen;par  la 
bataíía  tan  ta^rd'e'y  cuando  él  ejército  estaba 
r^ndidíF  de  fatiga,  hubiera  enapezado  por  la 
máñalna  Vres  leguas  átras^  <i  al  ^iá  siguiente 
después  de'uha  noche  de  reposto, iá  historia 
no  habria  registrado  en  sus  páginas  el  pri- 


mer  irllojio  símgriéntoí  flainado  tJiecy,  Tow 
tieri  y  Aziñcourt.  ' ' 

Hubo  franceses  que  rompieroa  la  formí- 
dable  batalla  de  arqueros  del  príncipe,  y 
llegaron  á  conibátir  cuerpo  á  cuerpo  con  lós 
enemigos.     ...         .  , 

|?or  pár^  de  los  ingleses  liubo  tanü^ien 
muy  glo^fiosos  l^Bchos  de  M^ma^^*  porque  el 
rey  Eduardo  y  el  príncipe  de  Gales  se  há- 
Ualmn'i^ocíe'adbs  por  la  flor  dé  la  ^caballería. 

íi'os  cdndélb'de  Norhantonne  y  do  Aruá- 
de,  que  como  hemos  dicho*  fioraB  áiriítíá,'  sé 
hatt&tibtf  Wspto^tó&  á  vólai-  áf .  Moók^ 
'pi4adp6,  a¿odiérbnene£éoiOi<y:á  m«^ib«ien 
t^gfaípo;  pi(rqa0  filia  eUos^  no  h«4(«erai  sali^idé 
«qü^l  cémo  «alirdél  apuro.  • .  '  '  >      .  ^  » :  * 

*' ^'Np- bbstáñtó  eite^tétüiérzú,  y  pafa'  mayor 
¿e^gmidad/fel  'pdúbijie  etivi^  á  tní  cabáHérb 
¿^'¿'edir  aüsílio  á  ^  pádré  que  se  haHaM'á 
'¿{éi'tk  dieíbinóia  sobi-e  tin  monte'cilío^'ál  lado 
de  un  molino  de  viento. 

Cuando  el  caballerp  ^I^gó  donde  éstab^ 
Eduardo,  le  dijo:     .      , 

— Monseñor,  el  cpnc^e  de  WaTwicK,  el 
coode,de  Kcnfort  y  él  señor  Retiiálí  dé  po^ 
feíien  que  se  hallan  cerca  de  vuestr  hiojo, 
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se^ncuepiran  sumamente  ocupado?,  por- 
que los  franceses  los  atacs^ri  con  tiezpni  por 
tal  motivo  os  ruegan  que  vos,  con  vuestra 
batalla,  vayáis  &  reforzarlos  y  á  ayudarlos  á 
salir  del  peligro,  porque  si  aumenta  el  nu- 
mero de  ios  enemigos  ó  si  prosiguen  con  la 
misma  furia,  temen  por  el  príncipe. 
,  Entonces  el  rey  preguntó  al  caballero 
g^qe  se  llanfiabíi  Tomás  de  Norwick: 

— Seílqr  T|)m$s,  ¿hja  muertp  .nii  hijo  ó  se 
hall^,  tan  g/ay.emej¡ite  ,I^íd9  qj>e  no  pú|3da 
rf^pfei^^eríe?.^^^^...  ;  . .  ^  ^  ,...,^      ..    .. 

r  ttriBu9s  bif  Q^  tepitoo  .fidiUácd^,  volved  á 
él  y^boe  q:u<}!Q8tT  han  enviado»  ¡y :  decidles 
que  sucede  lo  que*:SUoeclJldrfí,  nome  envíen 
;&  pedir  aosi lio  mientra^  mx,  hip  ^  tenga  un 
sppio  de  vida,  porque  dejseo^  cofno  se  I9  di- 
je ¿ay^r^jque  el  dia.de  hoy  ?ea  3uyp„y  que 
gfsine  fn  e^ie  cpn^bate ^119 .espu^la^  4e.c^U- 
llero.  ..    .  /    . 

Ei  señor  Tomás, de  Nor\jrick  se  volvjó  á 
llevar  la  respuesta  del  rey. 

-—¡Hágase  como  lo  desea  el  rey!  dijeron 

el  príncipe  y  s]us  caballeros. 
Y  cobraron  tal  valor  que  iyeron  dueños 
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del  campen  no  eran  hombrea  ya;  eran  seres 
superiores  para  los  cuales  no  ecsiste  el  mie« 
do  ni  .el  dolor:  eran  leones,  que  se  compla«> 
ciaa  en  la  matanza  y  en  la  carnicería.  Es 
que  cada  uno  queria  distinguirse  sobre  los 
otros  7  todos  corresponder.  &  la  confianza 
del  rey  £duardo  de  Inglaterra. 


•  •      ^' ;  'i • 


DESGRACIA.! 


Debe  creerse,  dicd  el  cronista^  y  nosotros 
lo  repetimos  con  él^  que  donde  había  tantos 
y  tan  valerosos  caballeros,  donde  había  reu- 
nida una  cantidad  como  aquella  de  sóida- 
dos,  en  un  campo  de  batalla  donde  queda- 
ron tendidos  tantos  franceses,  debió  haber 
muchos  hechos  de  armas,  muchos  rasgos  de 
valor  dignos  de  la  gloria,  pero  que  se  han 
perdido  en  la  noche  de  los  tiempos. 

El  señor  Godofredo  de  Harcour^,  que  se 


ballcrfaíb  eti  oí  ejército  dét  principe  y  que  ha* 
hit,  oído  decir  qaé  del  lado  de  los  ff  ancéstés 
se  hallaba  la  bandera  de  su  hermano,  httbié* 
ra  dado,  todos  sus  tesoros  porque  aqoet  •a»- 
lieca  ileso  del.corabate^  Corrió  hacia  adon^ 
de  te  dijeron  qoresü  hemoano  se  batiáv  pe* 
m  no  pude  llegar  á  tiempo,  y  halló  dolo  sü 
cadáver. 

Va  veremos  mas  tarde  lo  que  resulto  á% 
esto. 

Al  lado  del  conde  de  Harcourt,  habia  si* 
do  muerto  el  conde  de  Aumall,  su  sobrino. 

De  uno  y  otro  lado,  como  hemos. indica: 
do,  se  habian  batido  con  sobrehumano  va- 
lor, el  éonde  de  Aléncon  y  el  conde  de  Flan- 
des.  Pero  sus  fuerzas  los  abandonaron,  y 
cada  uno  cayó  muerto  bajo  sus  banderas 
con  la  mayor  parte  de  los  caballeros  'y.  es- 
cuderos que  los  flcompañabáfi.  ' 

J51  conde  Luis  de  Blois  y  su  cpñadp,  el 
duque  de  Lorraina,  completamente  rodead- 
dos  de  ingleses  y  de  galos,  de  los  óuále's  no 
habisl  piedad  (]^ue  esperar,  se  batían  pon  ra- 
!»á.'  JPéro  su  raloir  fiié  estéril,  poi'^ué  bien 
pronto  sucumbieron  aumentando  con  Sus 
cuerpos  un  montón  de  ctkdávéres. 


•  £1  cQnde  4e  Auverre  y  el  dé  Sa¡at*-Poi« 
cubiertos  de  heridas  murieron  también  ea 
la  p^lfa.  .         : 


..^oc  ja  fioohe,  seta  hambrea  abandor>aton 
^sijtio  de  labatalJüa^iy .protegidos  por  la-os* 
caridad  de  ia  noche  se  dirigieron  hacia  el 
castillo  de  Brage* 

Cuando  llegaron  á  la  puerta,  la  hallaron 
cerrada  y  levantado  el  puente,  porque  era 
déi^otíhé.    '  ' 

entonces  aquellos  hombres  llamaron  á 
gritos  al  gobernador  del  castillo.   . 

•B?jó  el  gobernador  y  desde  upa  délas 
garitas,  preguntó: 

/.  — ¿Quién  llama  á  estas  horas?  ¿quiéa  es- 
tá, ahí?,».  •. 

Uno  de  los  ^eis  hombres  contestó: 
— Abrid,  abrid,  caballero...,  es  lafortu- 
toa  de  la  Francia. 

A  á  aquella  voz  que  creyó  reconocer  el 
castellano,  se  adelantó  hacia  eV  que  n.caba' 
ba  íi§  bablar  y,cojaoci0  en  efecto  4  Felipe 

Vi:    ' 

Los  que  lo  acompañaban,  y  los  únicos 


I 


m 

npni^Qs.  qfl^^  Je  haihia\a  dejado  los  inglese*, 
eran: 

El  señor  de  Hajnaut.. 
.  jEI  señor  de  .Montrnorenoy. 

\PI  se^&or  do  fieaojeu.  , 

El  señor  de  Aubigny. 

£1  señor  de  MonUrault. 

En  Goanto  al  rey  de  Bohemia,  $n  csidá* 
ver  fué  hallado  al  lado  de  los  caballeros  que 
lo  acompañaban,  y  que  murieron  en  su  com- 
pañía. 

£1  gobernador  del  castillo  de  Brage  abrió  , 
la  puerta  y  entró  el  rey  con  sus  cinco  ba« 
roñes. 

Permanecieron  allí  hasta  la  media  noche, 
porque  el  rey  fué  de  opinión  que  no  debian 
permanecer  mas  tiempo. 

Entonces  bebieron  una  copa,  montaron  á 
caballo,  se  despidieron  del  gobernador  y  to- 
maron guias  para  noestraviarse. 

Marcharon  con  tal  velocidad,  que  al  apa- 
recer la  aurora  del  dia  siguiente,  entraron 
en  Amiens. 

El  rey  se  detuvo  en  una  abadía,  y  dijo 
que  no  se  moveria  de  allí  mientras  no  tuvie- , 
ra  noticias  de  sus  tropas  y  no  supiera  quié* 


nes  de  sus  caballeros  haíiian  muerto;/  quié- 
nes habían  logrado  salvarse. 

Si  en  vez  de  contentarle'  Ids  ing^leses  oon 
defender  el  terreno  qdedcttpabaii.htibkiran 
querido,  como  mas  tarde  lo  hiciétoni  eá' l'oi- 
tierSy  perseguid  al  éjército^'francés,  hubiera 
habido  muchísimos  mas  múertoá;  ylá^'^es- 
*graciaí'huJ(yiéfa  sido  dos  irecés  mayen  .  ' 


-•    *    •.'' 


i      1                •      '      -       '     4 

' 

i: 

/ 

' 

í      i 

•:itT-.; 

»         t         •     •.        ,x 

''. 

y 

)" 

5       • 

, 

.•i\    *o 

/XVIII. 

llUIOA  BE  FELIPE  DE    VALOIS. 


Afortunadamente,  empero  lós  ingleses  ' 
no  abandonaron  ni  uiia  sola  línea  su  forma- 
ción y  se  mantuvieron  en  sus  puestos,  con-  ' 
^titahflotef  tan  soto  con  rechazar  á  tos  que 
I09  asaltaban.  Bsto  fué  k)  que  satvó  \n  vida  * 
al  t^.  de  Fran4ia,  ^  porque  hubo  momentos 
en  qtte^  nó  tenia  ó  su  miredeádr  ni  sesenta 
hombres:  *''  ^     »  í-    * 

Es  n^€^fib  ^oUfnfesair  qud  ai  ver  á  su  al-  y 

Eduardo  ///.— T0M0.Ul«^8 
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aquella  inmensa  reunión  de  hombres  al  so. 
pío  de  la  muerte,  como  las  hojas  de  un  ár- 
bol al  soplo  de  invierno,  el  rey  se  habla  que- 
dado inmóvil,  sin  una  idea  en  su  cerebro, 
sin  ver,  sin  sentir,  pálido  como  una  estatua 
del  dolor. 

Entonces  el  señor  de  Hainaut,  que  había 
dado  su  caballo  á  Felipe,  porque  el  de  este 
había  sido  muerto,  tomó  las  riendas,  y  dijo 
al  rey: 

—  Vamos,  monseñor,  vamos,  y  ao  os  ha- 
gáis matar  iuútilmeute, .  •  •  Habéis  perdido 
esta  partida.  •  •  *  ya  ganareis  otra. 

Y  el  noble  y  leal  Juan  de  Hainaut  arras* 
tro  casi  por  fuerza  al  D^y. 

Entonces  fué  cuando  este  se  puso  en  ca- 
mino  con  los  cinco  barones. 

¿Qs  ^C9rdais  de  la  leyenda  del  rey  Ro- 
drigp  de  España?-— Dice  así: 

^^En  Ja  hora  en  que  las  aves  de  (iln(iitj« 
esmaltado,  y  la  tierra  escucha  atenta  y  si- 
lenciosa, el  murmurio  de  los  rios.que  van  & 
pagar >riii  tributo  á  la  mar;  cuanclo  la  débil 
luz  de  ajaun  lucero  sintila  tristemente  en 
'medioide  las «spesa»  tinieblas  46  la  nocht*, 
vtt  :ÍMMnl»i«  tomo  tta  bunUdb  diifnaii  ^qw> 
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tsas  fteguro  que  la  corona  y  ^^  briliantég 
adornos  que  tanta  envidia  causan  &  los  fnor- 
tales.    ' 

''Despojado  do  las  soberbias  insignifts  dé 
la  magestad  real  que  el  amor  y  el  miedo  de 
la  muerte  le  han  hecho  dejar  en  las  orillas 
'  del  Guadalete;  muy  diferente  de  aquel  go- 
do  que  entró  hace  poco  en  la  pelea  radian- 
te con  las  joyas  que  su  brazo  victorioso  ha* 
bia  conquistado;  con  la  armadura  teñida  en 
sangre,  parte  suya  y  parte  de  los  estranje- 
ros,  abollada  en  muchos   lugares  y  en  mu* 
ches  hecha  pedazos;  con   la  cabeza  sin  aU 
mete  y  el  rostro  cubierto  de  polvo,  imagen 
de  la  fortuna  que  hoy  contemplo  reducida 
á  cenizas;  caballero  sobre  Órleia,   su  noble 
borcél  tán¡fatigado  ya  que  ecshala  sordos  ge- 
midos, de  un   tnomentó  á  otro  va  á  caer 
muerto;  ast  es  como  en  los  campos  de  Xe- 
tez  nueva  y  lamentable  Gelboé  va  huyendo 
el  rey  D.  Rodrigo  al  través  de  los  bosques 
y  los  precipicios. 

«>¡Cuán  tristes  cuadros  se  presentan  á  sus 
ojos!  el  rumor  sordo  y  terrible  dfl  combate 
hiere  sus  oídos  espantados;  no  sabe  hftoia 
qué  lado  volver  su  vista;  todo  le  inspira 
mietla 
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''La  tierra  ^de  miira  ho  es  suya;  esa  tier- 
ra «lüe  hueUan  lo$  piéB  de  su  cábaHo  es  ya 
de  los  estranjeros." 

¡Qieiá  «esiraAa  y  terrible  éoineídéneiá  hay 
entre,  et  rey  gcdo  y  el  rey  fraticé^f 

Nó  tenemos  que  dar  sobre  la  huida  de 
Felipe  mas  detalles  qtie  los  qué  da  la  leyen- 
da sobr'e  la  buida  de  D.  Rodrigo. 


Por  la  noche,  cuando  todo  concluyó,  los 

'  ingleses   encendieron    en  su  campamento 

*  grandes  luminarias,  yel  rey  Eduardo,  que 

en*  todo  él  día  había  empuñado  su  escudo, 

se  llegó  ál  príncipe  dé  Gales,  y  íe  dijo. 

— rHijo'  mió,  sois  y(?rdaderam«ate  II^.l^iP, 
porque  os  habéis  conducido  hoy  leal  y  va- 
lientemente.       ,     .     .  ... 

Al.esci^char  etsjto  cumplida?  el  prlB^ipe  i^e 
inclinó  dandp  U»gracüia»4.$u,|)a(tre,  q/aien 
lo  abrazó  para  elogiar  su  valor,  como  lo  ba- 
,  hia  abrazada  la  v.J^jp(9ra  para  dárselo, 

Noct^atomoi^  necesidad  de  cbccir  que  hubo 
:  igimidies  fiestas  en  elroaprpamento  inglés  y 
,  que  la  noche  se  pasó,  después  de  dar  gra. 
cias  al  Eterno,  en  brindis  y  alegrías. 


fioibriagados  con  la  gloria  del  thanfoi 
aquellos  soldados  do  resentían  iatiga  ni  can* 
sancio  alguno,  y  se  entregaban  &  los  place, 
res  coa  tanto  ardor,  como  se  habían  entre*^ 
gado  al  combate.  En  aquellos  como  en  es* 
te,  hay  cierta  delicia  que  ciega  y  arri»- 
tra 
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ESCARAMUZAS. 


Al  di&  siguiente,  que  era  domingo,  hu* 
bo  una  neblina  tan  espesa,  que  á  cien  pasos 
nada  se  distinguida 

Eduardo  dispuso  que  quinientos  infantes 
y  doscientos  arqueros  dejasen  el  campamen- 
to y  fueran  á  convencerse  por  sus  propios 
ojos  que  los  franceses  no  se  habían  reunido 
de  nuevo. 

Las  comunidades  de  Rúan,  que  nada  sa^^ 
biau  del  desastre  de  la  víspera»  habían  salí- 
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do  de  Abbeville  j  3aint-Riquier.  Los  se^ 
ñores,  ingleses  que  estaban  ocup^d^8  en 
su  reconocimiento,  creyeron  al  jiríñcipio 
que  aquéllas  tropas  que  veían  eran  de  las 
suyas;  pero  cuando  se  convencieron  de 
su  error,  cargaron  ehérgioamente  contra 
ellos. 

La  batalla  se  encendió,  pues,  huevanien* 
te  con  el  furor  y  el  encarnizamiento  que  íá 
víspera. 

Halláronse  en  los  pantanos  y  la  maleza 
mas  de  siete  mil  cadáveres  dé  los  que  iban 
huyendo. 

Pocas  horas  después,  pero  en  otro  punto» 
los  ingleses  se  encontraron  cou  el  arzobispo 
de  Rúan  y  el  gran  prior  de  Francia,  que 
tampoco  sabían  lo  que  había  sucedido  el  día 
anterior. 

El  combate  no  tardó  en  trabarse,  y  los 
franceses  reclbferon  una  hueva  j  sangrien- 
ta derrota. 

La  tropa  inglesa  que  hacia  aquella  espe* 
dicion,  se  puso  otra  vez  en  camino  buscan- 
do aventuras  que  no  le  faltaron,  pues  algu- 
nos soldados  franceses  que'  se  habían  per 
dido  y  pasaron  la  noche  ki.  ^1  ttmpoi 


n  per« 

>j  ftie- 


11«  .    ,    . 

jron  eacoatrados  y  muertos  si  a  pipdad  ni 
.misexicordia.  .  .  '      , 

JSq  esta^  escaramijizas  hubo  mas  muertos 
jdl  4oiAÍ<)g.o  .P9^  la  mafiana  qu^  en  toda  la 
^^talla  diel ,  dia .  anterior. 

Cuando  el  rey  £duardo  salía  dé  misa, 
vQlvipron  los  esploradores  y  le  refirieron  to- 
4o  ío  que  habiaii  hecho.. 

£ntonces  el  rey  fué  de  opinión  que  se  e^- 
;jriara  á  je.cog;ey  ^  Ips  .mneftos,  á  fin  4e  sa- 
bef  qué  señores  ^ha^bian^  sucumbido  sobre 
d  campo  de  batalla.  ^ 

,^(iffió  dos  caballeros,  los  §ftflores  Reu- 
n^uU  de  .G9b^ea,  y  íiicí^r^O  de  ^taofort^ 
tre^  herjEtidQSj  par»,  regopoíiifr.  las  ariu^,  ,jr 
jíos  aipanui5ns^9  par^i  qup  ipsc^lbj^r^Jo» 
nombres  de  los  que  fueron  encontrados. en 
el  (Campo.    .  , , 

'r/  \  '.'  *  <  V  '  *  *' M  '  *  *  u*r  ?  * :*■* T/  '•  *  *  *  *•*  *  *  ** 
Esta  comitiva  se  puso  en  caiqii^,.  bJ^^^ 

cando  los  muertos,  y  encontrándolos  en  tan 
gran  núniero  que  Üo'  püáb  meaos  de  admi- 
rarse'.'      "  *'"    .'  -i  '...;..  .  •"  .^^ 

líln  lajiíQcW^.en  el  momeijlo  que  Eduar- 
do iba  á  comer,  los  dos  caballeros  de  qu^í^ 
hemos  hecho  mención,  hicieron  la  relación 
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de  todo  aquello  de  q^ue  habiao  sido    testi- 

Habían  encontrado  en  la  plaza,  once  ge- 
fes,  ó  principes,  ochen^  ricos  hocnes  de  pen- 
dón, mil  doscientos  caballeros  de  un  escur. 
do,  (asi  se  Uámabáji  los  que  servían  al  rey 
con  su  sola  persona,  sin 'tener  otros  caballe- 
ros bajo  sus  (ordenes)  y  cerca  de. treinta  jpiU 
hombres  de  las  otras  clases. 

£1  rey  de  Inglaterra,  el  príncipe  su  hij^Q,. 
7  todos  ios  señores^  dieron  gracias  á  Dios 
por  la  hertíiosa  jotnadá  que  les  faabik  -pro* 
potciótaadó,  puesto  que  un  puñado  dé  hom- 
bres, (en  comparación  de  los  francetos],  ha- ' 
biaur  conseguido  Véhcer  á  uH  iMSlíieiío  Un 
crecido  de  soldados.  '  •         •  -'  h 

Eduardo  sintió  en  estremo  la  mtierté  del^ 
vál$étit&  tty  de  doh^ttíiai  'y  ñé\¡ík  eabáíüs. 
roe  4dG  habían'  muerto  á  su  lado;  y  por  lo- 
mismo  ordenó  que  se  les  ttíbutáséh  gráttdfés 
hoDoréfe.  ;  .. 


Áíotro  día,  er  rey  de  Inglaterjráhuo  reu- 
nir los  cuerpos  de  los  grandes  senorési  q^e 
haMan  muerto  en  el  campoMe  batáíía,  y  los 
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hizo  trasportar  en  un  convento,  llamado 
Maimtenaj,  cerca  de  Crecy,  donde  fueron 
sepultados  en  lugar  sagrado. 

Después  his^  saber  que  concedía  una  tre- 
gua de  tres  días  para  levantar  el  campo  de 
Crecy  y  sepultar  á  los  muertos;  después  de 
'  lo  cual,  se  dirigió  hacia  Montreuil  sur  Mer, 
en  tanto  que  sus  mariscales  se  dírigian  pa- 
ra Hesdín,  Yaubin  y  Sérnes,  incendiando 
estas  poblaciones,  como  para  dejar  otras 
pruebas  de  su  tránsito. 

JIÜl  Jueves  siguiente,  Eduardo  estaba  al 
frente  da  la  ciudad  de  Calais,  donde  lo  en- 
contraremos dentro  de  poco. 

Como  hemos  dicho,  el  rey  habia  llegado 
á  Amiens,  y  se  habia  alojado  en  una  casa 
dependiente  de  la  abadía  de  Gard. 

El  fpjr  Felipe  VI  ignoralia  a4ln  el  núme* 
ro  d?  los  nobles,  y  de  los  de  su  sangra  que 
habían  sucumbido  en  la  batalla  de  Crecy. 

El  domingo  en  la  noche  supo  la  verdad. 

Su  dolor  fué  grande  al  saber  la  muerte 
de  su  hermano,  el  conde  de  Alencou,  de  su 
sobrino  el  conde  de  Blois,  y  de  su  cufiado 
al  rey  de  Bohemia. 

Tbdo  ac^ueUo  que  eb  su  coraron  aun  po- 


(lia   safrir,  vibró  dolorosamente  hl  sabei? 
estli  noticia. 

Remontándose  á  la  fuente  de  estos  desas- 
tres, encontró  que  la  causa  principal  era  el 
señor  Godemart  de  Fay,  que  tan  mal  había 
defendido  el  paso  de'Blanche*Tacbe. 

Entonces  la  cólera  sucedió  al  dolor,  y  ya 
no  pensó  mas  que  en  hacerlo  prender;  lo 
que  hubiera  sucedido  si  el  señor  Juan  de 
Hainaut  no  hubiese  interpuesto  su  influjo 
para  que  se  le  perdonase. 

— Señor,  dijo  Juan  de  Hainaut;  ¿cómo 
era  posible  que  el  caballero  Godemart  de 
Fay  hubiera  podido  resistir  al  fatal  poder 
de  los  ingleses,  cuando  la  flor  de  vuestros 
caballeros  no  han  podido  hacerles  frente? 

— Es  cierto,  respondió  el  rey. 

Y  lo  perdonó. 

Después  de  esto,  mandó  celebrar  las  ec- 
sequias  de  sus  parientes,  y  dejó  la  ciudad 
de  Amiens  para  volverse  á  Paris,  despidien- 
do á  todas  sus  gentes  de  armas  que  habian 
sobrevivido  á  la  jornada  del  20  de  Agosto 
de  1346. 

Cuando  Felipe  llegó  á  Paris,  JSdúardo 
Iwbia  ya  sitiado  Oalate. 
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£duardo  no  podiar  contenerse  en  tan.her» 
moso  camino  como  el  que  se  abría  á  sa  pa- 
so.   A  contar  desde  este  momento,  de'bía, 
creer  que  la  Francia  le  pertéiiecia:   y  eu 
efecto,  asi  lo  creyó. 

Por  lo  mismo  sitió  á  Calais,  como  ya  lo 
hémósMictio; 


í    /' 
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SITIO  DK  qALÁIS, 


La  defensa  de  Calais  estaba  confiada  á 
tm  valiente  capitán  burguiñon»  llamado 
Júáín  de  VSena,  el  cÉtól  contaba  con  los  ca; 
balleros  mas  valientes^  tales  conío  Árnould 
de^Aodrhen,  Juan  de  Surise,  Beoudoiii  de 
Bellébrohné,  Geofflróy  de  ht  Mote,  Pepino 
de-Wei-éy  otros  no  meW  valientes,  é  inca; 
•paces  Üe^éder  la' plaza. 

Eduardo  habia  comprendido  que  el  sitio 
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te»  no  vacilaron,  y  prefirieron   la   primera 
muerte  á  la  segunda!. 

Sin  embargo.  Eduardo,  advirtió  aquella 
salida. 

Mandó  preguntarles  por  qué  se  encontra- 
ban de  aquélla  suerte  á  las  puertaá  de  la 
ciudad,  sin  atreverse  a  entrar. 

Respondieron  la  verdad  al  enviado  del 
rey  de  Inglaterra. 

Entonces  les  mandó  decir,  que  podián 
pasar  á  su  campo,  y  qué  les  i;;arántizaba  la 
vida,  el  libre  transitó,  y  que  pódfatí'  ir  á 
buscar  los  medios  d^  subsistir  en  otra 
parte. 

Dudaron  un  poco;  pero  en  fin  se  decidie- 
ron algunos  y  los  demás  los  siguieron. 

'^A  Eduardo  le  agradaba  hacer  maá  de  lo 
que  prometist. 

Así  es,  qué  en  íugáir  de  contentarse  cea 
joúmplir  simpiemeñté  su  promesa,  mandó 
qiie  s.e  les  diese  de  comer  y  beber  en  abtín* 
dáñcia,  dio  á' cada  uno  dos  esterlineis  y  los 
despidió  dejándolos  admirados 'de  la  geM. 
rosidad  de  aquel  rey  enemigo. 

^  Dejaremos  un  poco  á  Eduardo  al  frente 
dé  óáláis,  (donde  probablemente  peirmariecc- 
rá' largo  tiétripo,  y  véannoslo  queiehtretantd  * 
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pasaba  en  Francia,  ea .  loglaterra  y  JSsco- 
cia. 

La  Francia  acababa  de  recibir  en  Cretoy 
uno  de  esos  golpes  que  estremecen  fuerte* 
mente  un  reino  y  que  ío  hacen  vacilar  mu- 
•cho  liemfK)  sobre  su. base,. antes  q,UB  le  sea 
posible  bailar  de  nuevo  sa  equilibrio. 

Despttes  de  ésta  derrota,  el  ley  Felipe  de 
Valois  parecia  looo.  Se  aguardaba  tan  po- 
co aquel  desastro  inmenso  y  rápido  al.mis- 
nio  tiempo  como  el  reláippago,  que  no  sa« 
bia  ya  de  qué  lado,  ni  por  dónde  tendria 
que  rechazar. aquella  doble  invasión;  por- 
que» como  recordarán  nuestros  lectores,  el 
conde  de  Derby,  hacia  poco  mas  ó  menos, 
del  otro  lado  de  la  Francia,  lo  que  su  gra- 
cioso soberano  acababa  de  hacer  en  Nor- 
mandía. 

Sin  -embargo,  ccímo  hasta  aquel  mprnenfo 
la  victoria  mas  importante  habia  sido  la  de 
JBduardo,  f^elipe  pensO  llamar  en  su  ausilio 
á  los  que  poüian  defenderlo  mejor  del  rey 
de  Inglaterra.  Al  efecto  mandó  decirle  á 
su  hijo,  el  duque  de  Normandía,  que  ataca- 
ba á  los  ingleses  en  Aiguillon,  como,  estba 
atacaban  á  los  franceses  en  Calais»  quB  vi- 
Eduardo  ///.—tomo  iii.— 9 
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niera  á  reunim  con  él  en  Patis;  pon)ae  re- 
cordarán también  nuestros  lectores,  que  el 
d^ique  hs^bia  protéstelo  no  voIverse;sinp  por 
4fdjsn  espresa  de*su  padre.      .     ,    : 

Y  ya  era  tieiApo  de  hacerto. 
,  Felipe  de  Borgoña,  hijo  de  Elides  d^e 
Borgofl^,  primo  del  duque  dé  Normafidta, 
joven  Ueno  de  talento  y  de  indomable  va- 
Ipr,  habia  venido  á. reuniese  con  los  fraiM^e- 
;ses  delante  de  AiguiUon, 

El    15  de   Agoi^to  hubo  atlí  nma   ésenra- 

'    muza,  en  la  cual  él-  tomd  parte;  y  montado 

en  un  brioso  caballo  y  salvaje  aún ,  le  olivó 

las  espuelas  y  partió  como  arrei^trado  {)or 

'    un  torbellino. 

El  caballo  se  desbocó,  y  al  salvar  un  fe- 
so,  el  animal  y  el  caballero,  cayeron . 

Solo  el  caballo  se  levantó. 

Aquella  Hnuefté  cau^.  una  vivísima  im* 
pré<áidh  en  el^ duque  de  •Mormanéla  que  ama* 
*  bateón  tí^remóá  so  prima  Sé  hallaba  niuy 
désaletitádo,  cuando  llegó  a  sus  oídos  la  no- 
ticia del  desastre  de  Crecycon  la  ¿ífden'de 
su  padte  jíára  volverse.  '    '- 

Está  ó/den  ya  hemos  dicho  que  ora  for- 
mal; no  tan  solo  Felipe  llamaba  á  su  hijo, 
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sino  que  le r mandaba  que  levantara  el  aiUff; 
le  hama  jttnajelac^^^^^ 

toa  eá  la  funesta  batalla,  y  le  anunciab^ioo^^ 
el  trono  tenia  ne908ida.d  del  pronto  socprro 
de  tódosy  y^eii  primer  lugar  del  suyo. 

A  pesar  de  esto,  antes  de  resolverse  el  du- 
que, reunió  en  consejo  á  los  condes  y  baro- 
nes que  se  hallaban  con  él,  y  les  preguntó 
si  no  seria  cobardía  levantar  un  sitio  que 
habia  jurado  sostener  mientras  viviese. 

Todos  fueron  de  opinión  que  en  semejan- 
tes circunstancias,  ante  todo,  debia  obede- 
cer al  rey  su  padre,  y  que  la  orden  que  aca- 
baba de  recibir  lo  salvaba  de  su  juramento. 

La  derrota  de  Crecy  habia  causado  una 
profunda  impresión  en  el  ejército,  tanto  mas 
fuerte,  cuanto  que  esa  noticia  era  tan  intem- 
pestiva como  terrible. 

En  consecuencia,  se  decidió  que  al  día 
siguiente  se  levantaría  el  sitio  y  se  volvería 
á  Paris. 

Esta  noticia  circuló  entre  las  tropas,  y 
cada  cual  se  preparó  para  hallarse  dispues- 
to á  la  hora  que  fuese  necesario. 

Juzgúese  de  la  admiración  de  los  habitan- 
tes de^Aiquillon,  cuando  al  dia  siguiíjjjrfev 
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desde  que  salió  el  sol,  ripron  &  los  sitiado- 
tés  Veóóger  sus  tieftdiís,  cargáif^  los  1>ága]es 
y  íháfclíkr  éú^díréc'cioh '  opuesta  a  la  de  la 

mM:'' ""■'''  '•.•.'^^'•■'  ■■''•'■■■■ 

Era  una  coáa  tan  increible,  que  se  nece- 
sitaba  verla  para  convencerse  dt)  ella. 


lU.;."  .» '.  í:  .  •-•'M  íi''  '.I  ,-'  ''*      '   ■    í:    ■' 

(lililí  1'  I-:    •?'.  "   í   :;'*.V:  ;«    ni   ^..•.       '    •- ■   : 
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Mauifiny  qiié  én  aquélla  v^ciVáciúxi  adi^tna-^ 
ba  alguDá  nueva  desgrax^ia  acontecida  á  'fa 
Praiieta,  y  que  C(»no  es  de  supoñerée  desea- 
ba conocer:  aed  franco.  • .  •'  Acan  «eflitemos 

deatíiiados.ft  :VÍvir.nittjí}bo  Ueqipo  jui|tos 

Sois  mi  prisioftero,.3r,l^,oqUQÍa,qpe  ^spero 
de  yqf  sj^tia^rá  ^caso  la,  mit^d  de  yuec^rp 
respaite^ . , .  lo  4jue  no  ea  xje  Jiffff^x^oip^jf^, 
pocqtí§T ^l^'jaftas ,  oirciun3);vi»ci^q3  efttá. ^pjií¿íe 

FipaMííV^  1X9  ©nriqjiece  mucil^9,cH\p.  dÁgW9f ' 
— Pues  bien,  replicó  el  prisj^qfk^r^^.lpjB.if^- 
jj;}eaBg.y,Ip8  fx^kpceses,  eUey  .jBdt^í^rdp.^  el 
rej^  Jfe}ipe,.5e^h^p  encpnt^^^^  ./^ 

.    -¡EnCr^wr.    ^  ,^^,^  ,,,;„:,,.,  ..    ,, ,. 
— Y  el  rey  £duardo%.,^^^^    ¡  .  /■     i  _ 

-.^^¿Siíipi4ih^  pii^d  da¡ áit7t^i.}j  ineialiáoGflal-* 
fteto  lLGiiOídB9ád»Ho¿»'  ü.'*;.'':;  jj:  ^^ibi.'.^-.  ^ 

'  T^Hí^jííiéátb  ímm^^'ISai'Ais,  y^«ÍL<>}W<^ 
W  ilrsei^oeuattdtnháyaitoiiiMidq  Usiisda^- 
i.  ji.|(GlraciM:pdr<4a9id)deiiai0otima)U3^^ 
-vb!Teiipltttní^poa^tfu8Í¿«í:Mai]iipfl 'Uh  t  •  ^ 

'  iY'ááWhtító  á  Suircómpafteras^ío  'que  áíca- 
'btfba'«é'íabér.   ''•"'•'•'^  '^*  -lís-h^;,  >:  .  ^m-' 


les 

Aldia  ejiguieute,  Goaltexo  4e  jyiauopt 
\fxi¡^  4;ba4eai;  ^  ?u  prisionero,  jí?  düp: 

-ñGftMIeipi  ¿otiánta  podren  ^ar»^.  p^r 
iroMbro  TMcate?  .. 

^— Tres  mil  efedudo»,  réijpcfndió  é«te. 

-i-Oidnlie,  répffcd  (Suáltefo;  sé  que  sois 
Úé  la  sangre  def!'  düqüe  dé  ííórmaüdla  y 
iñüy  querido  dé  #{..;.  Jiíáj^átíais,  pu^s,  el 
íescatei  qtie  sé  os  ecáígíesje/  I%rb  nO- és  di- 
tíeté  ló  q'tréí  yó  qiiiero,  y  obtendííeiá  miiestía 
.KbeñadrfííétPi  •;        i     '^  '  ^ 

£lí  cabailerp'miróéstüpefactoáGualtero. 

— Hoy  ínisino,  prosiguió  este,  déjateis  á 
Aiguillon,  después  d6  hábertiie  dado  vues- 
tra palabra  de  que  haréis  lo  qué  os  pida. 

— Hablad,  señar. 

^*»-^Rues  bfétt,  hace  mucho  tieinpo  que  es^ 
toy  separado  del  rey  de  Inglaterra:,  á^ui^n 
uio>oodioisi  fuerátsd  híjo^  y^lo-^mó  «orno 
TOS  amaia  al  duque  de  üérmaÍAdtew.éw  y 
<|uie£o  .v«rlo. . :  Nada  tengo  qm  bf99it  aquí, 
paro  AOi  p<iedo  ir  .¿i  rtiifiáriiie.,Mii)el  rey 
fidimrdoaiii  un  Mlvd.oofidupteiw.*  y  tam- 
poco puedo  partid  aok».  He  aquí  to  qoe  de- 
seo que  hag^ui^  c;;i^lero.  Osrujegoqne 
▼ayais  6  pedirle  ál  duque  de  ^forfnandfe 
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w^  «tt^vo  con^uclq^para  yeítíte  ho,ii;i))r09}  mb 
lo  ¿raeréis  y  quedareis  en  libertad.  Teqeis 
un  mes  para  lóorrarlo.  Si  dentro  del  mes  no 
nabeis  podido  obtbner  ése  papel iCaballe^rov 
continuó  Ouáltero  80ni;ién(lose,  haréis  cc^ 
'mo  Éégulo.  volveréis  á  tomar  vueétras  c$i- 
énas  • . ,  •  |)ero,  no  ^tengáis  cuÍda(^o,^er^- 
mos  menos  crueleÉ  que  ios  cartagineses  ¿Me 
habéis  entendido?. « . . 

'-^Contad  conmigo,  respondió  el  caballe. 
ro.  Os  juro  traeros  ese  salvo  conducto  6 
trolver  &  constituirme  vuestro  prisionero. 

—Id  pu'A,'  'áiValíelró,  ya  estáis  en  liber- 
tad. 


Un  mes  después  el  caballero  volvió  &  Ai- 
guillen»  trayendo  la  carta  que  Maunnj  ha- 
bía solicitado^  y  que  por  intecesion  de  su 
primo  le  concediera  el  duque  de  Norman- 
día. 

Y  sin  pérdida  de  tiempo,  Gualtero  de 
Maunny  se  puso  en  marcha  al  dia  siguien- 
te, con  su  escolta  de  veinte  hombres,  des* 
pues  de  haber  cumplido  él  también  la  pala* 
bra  que  dio  al  caballero. 


^lab 


'^''Cbniíffíído  eri  su  'salvo  Conducto,  ¡éfualte- 
rb  de  ^auniiy  íió  puso  empeñb  en  ocultar 
^sti  nombre  por  ninguna  patte;'  ^oñde  baila- 
ba un  obstáculo  enseñaba  Vu  Wtá'y  pasa. 
Dá;  es  que  breía  á  todos  tan  leales  conio  él. 
Sin  embargo',  lé  sucedió  una  aVeh tura  que 
féferilremos'á  nuestros  lectores.  "^  * 

.../   :■!••..    -I.- 
:  ,,,.  ,  ,  ,mj>^  T,Q}ÍQ,q;^CEftCí.,   :..  .. 
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I. 
CABALLÉ  ROSIDA.D. 


Al  llegar  á  San  Juan  de  Angely,  el  se- 
ñor Gualtero  de  Maunny  se  encontró  con 
un  capitán  menos  complaciente  que  los  de- 
mas  que  no  le  habian  puesto  obstáculos  en 
i^u  marcha;  sea  que  no  tuviese' mucha  fé  en 
el  salvó  conducto,  sea  que  lo  interpretase  k 
su  manera,  lo  cierto  es  que  manifestó  su  de- 
seo en  detener  como  prisionero  al  caballero  "- 
y  á  los  veinte  hombres  que  Jo  escoltaban. 

Maunny  tuvo  que   contTéne'r  sus^'Ifnpetüs 
Eduardo  ///.--toiiioiv.— 1 


naturales  porque  no  tenia  la  suficiente  fuer- 
za para  resistir,  y  le  fué  preciso  entrar  en 
discusión  con  el  capitán  ((ue  parecia  bas- 
tante caprichudo. 

Hubo  al  fin  de.convencerse  este,  pero  con 
la  condicinndequeel  viajero  dt^jaria  en  re- 
henes diez  y  siete  hombres  y  no  llevarla 
consigo  mas  que  tres. 

Fué  necesario  pasar  por  ello,  aunque  ju- 
rando en  su  alma  volver  otro  dia  con  dos 
mil  hombre^  á  recobrar  sus  soldados  si  no 
hnbia  otro  modo  de  librarlos. 

Convino,  pues,  Gus^ltero  en  todo  lo  que 
se  le  ecsigió,  y  continuó  sa  camino  con  su 
reducida  escolta. 

Este  paraje  dio  en  que  pensar  á  nuestro 
personaje,  y  comenzó  ya  á  ser  mas  cauto. 
Empero  su  prudencia  no  debia  servirle 
de  mucho,  porque  al  llegar  á  Oriecns^^se  en- 
coulró  con  otro  capitán  mas  intolerante  que 
el  otro,  y  que  ni  aun  quiso  escuchar  las 
convincentes  razones  que  le  daba  Guattero, 
8ÍII0  (¡ue,  teniendo  en  nada  la  carta  del  du- 
que de  Norniandia,  to  hizo  prisionero  á  él 
y  sus  compañeros,  con  la  mayor  sangre  fria 
del  mundo. 
Pero  Qp  jfUjfíf  en,  e$t04Qdo. 
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Lo8  ccnitro  viajeros  fueron  enviados  á  Pa- 
iris,  y  el  señor  Gualtero  de  Maunny  encer- 
rado en  el  Ghatelet  de  París  como  uno  de 
los  que  mas  mal  habían  hecho  á  la  Fran- 
cia. 

Este  resultado  no  era  muy  grato. 

Tan  luego  como  tuvo  noticia  de  este  su- 
ceso el  duque  de  Nornaadía,  fué  á  ver  al 
rey  y  le  dijo: 

«^^Padre  mió,  ha  habido  una  aprehensión 
injusta. 

— ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  Felipe. 

~*Que  el  sefior  Gualtero  de  Maunny  ha 
sido  aprisionado. 

£1  rey  miró  de  hito  en  hito  é  su  hijo. 

— ¿Gualtero  de  Maunny?  le  preguntó: 
¿uno  de  los  capitanes  del  rey  de  Inglaterra? 

«—-Si,  monseík)r. 

— Pero  ese  hombre  me  parece  ser  una 
buena  presa. . « .  nos  ha  hecho  bastante  mal- 
para que  tengamos  derecho  á  tenerlo  pri- 
sionero. . .  •  aun  concediendo  que  solo  nos 
contentemos  con  ese  castigo. 

Monseñor,  replicóel  duque,  elseñor  Gual- 
tero de  Maunny  no  ha  sido  hecho  prisione- 
ro con  las  armas  en  la  mano,  sino  cuando 
se  dirigU  txttaquilamente  á  visitar  &  su  rey , 
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confiado  en  un  salvo  conducto  firmado  de 
mi  mano. 

— ^¿Y  cómo  es  que  el  señor  Guáltel-o  de 
Maonhy  tenia  uti  salvo  conducto  firmado 
de  vuestra  mano? 

— Guaitero  de  Maunny,  monseñor,  hizo 
prisionero  á  un  valeroso  caballero  de  mi  ejér- 
cito cuando  nos  halfábamos  delante  de  Ai- 
guillen;  por  todo  rescate  no  pidió  mas  qUe 
ese  salvo  conducto,  y  yo  se  lo  di....  Ya' com- 
prendereis, padre  mió,  que  es  necesario, 
pues/  que  el  señor  de  Maunny  sea  puesto 
inmediatamente  en  libertad,  porque  si  no 
yo  apareceré  como  un  príncipe  desleal  que 
ha  faltado  á  su  palabra,  ío  cuat,^  ai  no  debe 
hacerlo  el'mas  humilde  subdito,  menos  de- 
beríi  hacerlo  el  hijo  del  rey  de  Franciii.   , 

— Bien  puede  ser^  contestó  Felipe,  pero 
en  tiempo  de  guerra  toda  presa  es  buena, 
sobre  todo,  cuando  se  trata  de  un  hombre 
tan  peligroso  como  lo  es  el  de  que  .  me  ha- 
blais. '  Nuestro  adversario  £duardo  III,  no 
tendría  los  mismos  tniramientos. 

— Monseñor,  replicó  el  duque,  éV-  rey 
Eduardo  III  ha  salvado  la  vida  4  mil  sete- 
cientos ciudadanos  ^eiCáláife  que  Juan*  tie 
Viena  habia  ürrojado  de  esa  «dudad,  y  que 


sin  el  socorro  del  rey  de  Ingla^tem  hábiisa'' 
muerto  de  hambre  y^^iteifaiOi  '^  - 

•r-PMhr^  miOt^proiigvnJ^ocaíéaetglaietichK- ' 
qaft.Bafts  |prfi€Ífi«iíO'}iiaÉifÍB.iá*qQe^  fñdo.  . 
Es  necesario  que  «f^éitexine  nea'pneAto  eli^ 

libevtadi.;   ".         ;         .   '»      .   '     •       - 

—¿Qué  razón  tenéis  para  ello? 

— Agur&rdutt 'que.  ááyáittós  muerto;  dijo 
el^rej,  7  eiitaln€éÍGi  pttdreiiá  ¿lar  isálvt>'c6tadtic- 
tosier  m  ptiw»,  «íMdbt»  '^Uéétt^  ¿demigos 
parii  qiie  pilleii  «  idcMMffeffl  líbréMéfnté'  es« ' 
teftteiii|iMcr  ptfi9  dQ  Ftadéitt/qtti  bérá  Vúea^- 
troiefttoüoai;  <p¿ro  Mietum»  ^üé  ^ó  VivsKa-' 
ré  lo^i^tie  Mtt'  pat^tócaí  mai»  ddi^éiiiei&t¿. . . V 
Por  'to  t]Ml  hadé  6'  é»e'  ISÍtráUe^ó  de  ^aúh- 
ny,  no  tan  soto  tídiibl¿ridVáisü1íbertácÍ.<  si- 
no que  iil¿«ÍrA^¿dttie  ln«Hét^'Míife^ 
OIUtOD;.  y  cúxtí^ijietéitetikí  icÁcní  áqüélíi)8 
qae  liayah  ^ateliilMto  á  titaééti^a  /effiijídad  y'' 
reposo.  'I 

Eir ti»iÍD(ué^  ds'JMiéf-fiíitífWlík  mér püsb  pálido. 

>^^£#ká't¿íny  bienj  'péáte  iñib,  VeHpcktáró 
feikmnaHíéi-i'r)  i.  .'i,:"('i  "/^  •?;.     ^'    -  ^  r.'  .■-"^ 

<  »-->.¥  .adeaM»^,'BfiaUúd^ar'fey/  ^sé^á  tiíi'^j[(bl/ 
deméoraósiliar  átliAQnol^  t>^aí  el  réydé^Itt^'^ 
glaterra. 
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«-Y  un  poderoso  ausiliar  de  menos  para 
el  «jv'Feltpe.VIv- •   --  ^  .;  .  ..  •.    .  •  ^  ••• 

-^¿Qué  queréis idéoJy?/   »:'  •• 
^  — Quiero  dceiff,,  tealiMfi#r^  que  míefttras 
6«áitero^ile  Mannny  no  ppeda  eomtíattr 
pofflav)  rej^ceidiiqiiia^&Niiiritiandta  notom- 
batfir&'taoipaM  inr^^liiijrci. 

Entonces  faé  el  rey  quien  se  pub»  pá« 
lido.  i  *        : 

rrr¿Ma  a,\«»dw>ft:mi  bijo?  jpíegiwíó. 

-rrr^P'  ,Q^.  ^b^QflQQ^  VQiSstro  hijoi  monte- 
flQi;»jfíf«P  quiere  quD.««^ «^pa  qu^ae  i«ap0n» 
'dr^.u^.«Gia/»t^Q:ivapM^t«í  oada  vez  que  kap 
y&  ^,9^0  sv?  «vl|alvi^y:.frQ  pueda  oumpUrla. 
Y^,j)p.^^  is^c^a.no  «ii^ipiiflará  lap  atmatr  oon* 
Ira  el  rgy.de  l^laí;i?^ra:«  ^í'Q^^qw  ooftaré 
cu,antQ.«:ie, sea., posible  que  otroai  leu  toitieii. 
•  ^'J^^f^To  e^p  jds  ujia.  trtfipion I     .     .  t    . 

|i'e|^^p  tiie.lavaí^  yel  duqiie«de6puesde 
haberle  :l)€|oj9io.uaa  ravereii0ia,jse  díspvmo  i 
partir, 
-^¿ftuó.ya^s  á  bac0rlí  pr^uató  el  ifey» 
•^Yopr  á  abandonar  vuestiopalaotOvxáiea* 
señor,  y  á  decirle  yo  mismo  á  Guallero  de 
Mapnpy .  la  que  acaba  de  pasar « •  » •  7  so 
nosi  volveremos  6  ver»  pad9é  míot^no  has* 
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ta  el  día  en  que  ese  caballero  esté  absolu* 
lamente  libre. 

£1  duque  de  Normandfa  salió  entonces 
lentamente,  dejando  á  Felipe  sumamente  co- 
lérico. 

£8ta  escena  metió  mucho  ruido,  porqiie 
no  se  tomó  la  pena  de  ocultar  lo  sucedido. 

El  rey  no  parecía  cambiar  de  opinión,  pé- 
ro  tampoco  se  hacian  los  preparativos  para 
la  sangrienta  ejecución. 


EL  REGALO  DE  FeLIPE. 


Decidido  Felipe  VI  por  los  consejo»  que 
le  daban,  terminó  por  mandar  poner  en  li- 
bertad á  Gualtero  de  Maunny. 

Hecho  esto,  dispuso  que  un  caballero  de 
Hainaut^  llamado  Manzart  de  Eme,  fuese  á 
ver  á  su  hijo,  y  le  dijese  que  podia  venir  al 
Louvre,  porque  ya  su  protegido  estaba  li- 
bre. 

Pero  esto  no  era  suficiente  para  el  duque, 
quien  hizo  que  respondiesen  al  rey  que  no 
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regresaría  sino  acomfañddo  de  Gualtero  de, 
I^aufioy,,  ^  qpiea  difia  por  sí  aii^ojo,  h¡>  f^ie 
habia  d^choy  hecho  al  saber  su  cajptivenp. 
Felipe.  coQsipt^ó  eii  ello.  .^.,^ 

(Grpalt^ro  /de  Mftaany  ^nUó  .de.^«  prMúai* 
y  QldUqiA»  de  Noi^mftodiai  ip  poudujo  al  {h^. 
lacio  de  Nesle,  adondec^tuba  f^l.rey»  ,        .i 

^Mdns(Bik>r^  dijo  el  daqiíeydigDaos  d«eir 
fti  sMior.iGualtero'  de  Mauony^  >  que  he:to*i 
mado  «u  iviteM»  tftn  vivo  por  él,  ai  sabvrm»» 
ni}tl0la  priéitoa>;  qvm  olvidé  por  uá  nboBwnlo 
k^i{tie  debi%  fr'mi.ptHtwy  á  mi  itjri '     -  ^<  i 

— Bii^dibrto,  cdnkééto  Feífpé  VI  ttotKéü- 
do  su  th^o*  at  ¿loque.  '  - 

ítúégb  colitinüó   dirigiéndose  ft  triíáU 
térb:    '         '  '  »      '     . 

,  l^r-Ahofa,  cít^Uero,  119  quiero  que  nos  do¡- 
je^js^ain  que  ai^es.iio  os  hayamos  demostrar. 
donuesUP  pe^ar  j^  hai^^jrc»  tf^nido  t^nto^. 
iiev^ffQ  finqetxh^Q  *-;»»  Y  -  ^P^,  entendido 
quelest»  ^jri^ioii  nq  hs^  sido  pas  qpe  eí,  re-. 
suttado  de  vuestra  g[ran  reputación  de  va- 
Xqjtí  que  nos  complacemos .  en  reconocer 
ahora.        .      . 

el  palacio  de  Nesle  con  el  rey,  el  dñqne  de 
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Normandta  j  algunos  otros  át  los   {irincU 
pales  señores  de  FraVicía. 

Al  fia  de  lá  comida,  Felipe  tornó  afganas 
jü/as  por  vaíor  de  mas  de  un  millón  de  flo- 
rines, y  ofreciéndosBta^  á  GuáUero,  te  dijo: 

— Aceptad,  caballero,  este  don  que  quere- 
mos haceros,  y  que  os  rogaras  guardéis  co* 
mo  un  recuerdo  nuestro. 

-^Lo  aoeptov  moníseñor,  contestó  Qaalte- 
ro,'por  ser  tan  noble  pevsona  quien  ine>  lo 
o£peo«;  peto  ño  pertenezco  á.ail  mismo;  ít^oy 
d&l  rey  ét  Inglaterra,  y  lui;  pitado  admitir-, 
los  sino  cafidt0ion»lmeiDtif.  :  Si  ;mi  sobara^^ 
nQtm^p^rfniitQ  conservar  ^atos  .doaesi  los 
guardaré,  de  lo  contrarip  p^4os  enviaré,  se- 
ñor,^,aunque  conservando  siempre  vivo  en 
mi  pectio  el  recuerdo  de  vuestra  justicia  y 
vuestra  generosidad. 

—Habíais  como  un  caballero  íeal,*  dijo 
Felipe;  así  me  agrada.  Id^  jíüés,  en  liber- 
tad, señor,  y 'que  el  cielo  os  guarde. 

Chtonces  Giíaltero  M  despidió  del  rey  y 
del  duque  ile  Norm3ridla,*'y  poco  tiempo 
después  (legó  á  Hainaut. 

Permaneció  tres  di  as  en  Valenciennes,  y 
después  prosiguió  su  viaje,  llegando  al  fin  A 
Oáláis,  qiie  eé  Itállábá  en*  el  müñao  é«bido.^ 
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El  noble  caballero  fué  recibido  por  el  tey» 
los  ooiides  y.  baróiif^s^  coa  maestras  de  ale- 
gría. 

Les  contó  todo  lo  que  ^habia  acontecido 
desde  ru  salida  de  Aigaillon.  El  rey  de 
Inglaterra  lo  escuchó  atentamente,  y  cuan* 
do  hubo  llagado  &  la  última  parte,  después 
de  ec^aminfeír  las  joyas  que  formaban  el  pre*» 
senté  del  rey  de  Francia,  le  dijo: 

«-4]:;abaHero  de  Maunny,  basta  hoy  nos 
habéis  íservido  siempre  con  suma  lealtad  y 
Taiof,  y  espero  que  lo  mismo  será  en  lo  su- 
cesivo. Détoívéd,  pues,  al  rey  Felipe  sus 
re^atoS;  que  no  tenéis  nrngun  motivo  para 
giiáfdárlos,.*..  Tenemos  bastante,  gracias 
&  Dios,  para  nos  y  nuestros  amigos,  y  estu^ 
mos  resueltos  á  recompensaros  Como  lo  me- 
recéis. 

— Gracias,  monseñor^  respondió  Gualtc^ 
ro(  se  hará  como  lo  deseáis. 

Bnionces  el  caballero,  reuniendo  todos 
los  presentes  que  habia  recibido  del  rey  Fe- 
lipe, los  entregó  al  señor  de  Mansart,  dicién* 
dole¿ 

— Volved  á  ver  al  rey  de  Francia,  y  de- 
cidle, que  le  doy  muchas  gracias  por  el  pre- 
sente que  me  hizo;  pero  que  el  rey  de  In* 
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.)   •     •     :  •:       'i  '       '  '' 

glaterra  ao  baya,  qoQyeAÍaptetq%iai<N|.  «oa- 
serve. . . .  que  en  consecuencia,  se  lo8.;de^ 
yuelvQ»  rogá^do^^' de.  EuevQ  erea  en  toda.la 
extensión  ^e  nú  reconocimiento. 

«-tMujt  bieo^  r^s.pondtó  el  señor  de  Mi^u- 
sart,.  que  era  priwo  de.  Qni^lt^r/CK        .  i .;  < 

Y  al  dia  siguiente  se.  pusp  en,mMQha  pa-> 
ra  desempetlarsu  comLsioni  ^ 

^Iguifps^diasi  d^spuett  poqia  Im  }0y'3S-en 
manos  de  F.6lip.e  VI,,  quien  ;le.coaVestó: 

. — N9  quiero,  recojbrarlasi  porqpe^oit^iiieik.' 
qptaaof)  de.un  ipuy  bueiio  y,l(ai%I  eaballeio;» 
Co}Qi$o]^vad^s,, señor,  ^n  memorial  mía  y  de. 
vuestro  pcjmoel  señor  G^uftltefQ  de  Ji|»«ii«' 
ny  ..y ..  ^,  -j  V  .  ;..  *  ■  .«I  ,.•    'I  <.- 

..  .   '  •;•;■'  u  '  *i  *-■  »'.' 
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represalias: 
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Ya  se  acórdaráa^nuestros.lectoresdBOue 
el  conde  cl,e  Dérbj'  había  que^á^ose  ?íi 
Burdeos.  ,  '  '  [ 

'       ^  •     ,   í  )    J ',  '     •         t         .  •«    !       lili'.'      .    .»    * 

Desde  .que,  tuvo  noticias  ,de  ,1a  marcl^a 
del  dúqüé  de  Norníiáudía,,  se. le. ocurrió; ha- 
cer  üná  pequeña  espedicipn  en  Pqstpn;,y 
cortao  tío  había  obstáculo  que  se  lo  impidici- 
'rá,  inméciiátámente  hizo  un  llamarnieuto, 
al  cual  acudieron'  entjre  otros '  rnuchoi^  los 
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fii  sefií^r  de  Labret. 

£1  señor  de  Espare. 

El  señor  de  Rosen. 

£i  señor  Aimon  de  Tarste^ 

El  señor  de  Mucident. 

£1  seño^  de  Pommiets. 

El  soñor  de  Dantom. 

Y  el  señor  de  Languetemv    "^ 

El  conde  de  Derby  reunió  de  esta  maoew 
ra  mil  doscientos  infantes^  dos  mil  arqueros 
y  tres  mil  trabajadores. 

Este^  ejército  pasó  en  buen  orden  la  ribe- 
ra del  Garona,  entre  burdeos  y  Blaye,  y 
comenzó  á  hacer  presa  de  todo  lo  que  lle- 
gaba á  su  alcance. 

Al  principio  fué  Mifebeau  el  objeto  de 
sus  correrlas.  Esta  ciudad  era  capital  del 
pequeño  pais  de  Mirebalues  en  Poitoif. 

Luego  fué  Annecy;  después  SurgereS;  en 
iegúida  Benon;  y  el  conde  de  Derby  no  se 
detuvo  con  su  tropa  sino  hasta  el  castillo  de 
Müt'ant,  dolíide  le  fué  imposible  hacer  algo. 
"Él  Resultado  de  este  contratiempo  fué  a^ 
Wjarse  soblre  Mortaigne-sur-Mer  en  Poi- 
toñ,  donde  dieron  un  asalto  que  tuvo  para 
ellos  los  mejores  resultados. 
A  cQntiuHacioa  el  ejército  invaaor  mar* 
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chd  hacía  Lusignan,  cuya  ciudad  incendió. 
£1  conde  de  Derby  asegura  que  tomó  el 
castillo  del  mismo  nombre;  pero  Froissart 
niega  este  hecho. 

En  Tailtebourg,  uno  de  los  caballeros 
mas  queridos  del  conde  de  Derby  fué  muer* 
to.  Esto  lo  irritó  de  tal  manera,  que  hizo 
pasar  á  cuchillo  á  todos  los  de  la  ciudad; 
pasando  sobre  las  ruinas  de  esta  para  ir  á 
Saint-Jean-de-Angely. 

Ei  pais  se  habíu  alarmado  de  tal  manera 
con  las  crueldades  del  conde  dé  Derby «  que 
á  la  sola  noticia  de  su  venida,  huian  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades  como  las  hojas  sé» 
cas  que  arrastra  el  viento. 

Los  señores  de  Poilon  y  Saintaígue  per- 
manecian  en  el  entretanto  encerrados*  en 
sus  castillos  sin  querer,  al  parecer,  comba- 
tir  con  los  ingleses. 

Como  hemos  dicho,  el  conde  de  Derby 
había  llegado  al  frente  de  Saint-Jean-de- 
Augely,  donde  no  habrán  olvidado  los  lec- 
tores, habían  quedado  prisioneros  los  diez 
y  siete  compañeros  de  Gualteto  de  Maun- 
ny;  suceso  del  cual  había  sido  instruido  el 
conde  y  del  que  quería  tomar  venganza. 

Cuaado  loe  ingleses,  después  de  haber 
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dado  el  primer  asalto,  se  retiraron  á  saa 
tiendas  k  comer  y  descansar  para  comenzar 
formalmente  sus  operaciones  á  la  mañana 
siguiente;  los  habitantes  de  Saint-J^n-de- 
Anheljr  que  no  tenian  ni  soldados  ni  armas, 
ni  caballos  para  defender  la  ciudad  y  acon- 
sejar á  los  ciudadano'^,  se  hallaron  en  un 
grande  apuro,  temiendo,  y  con  harta  razón, 
perder  á  sus  mujeres»  á  sus  hijos,  su  fortu- 
na y  aun  sus  vidas. 

.  ..Resultó  jde  este  temor  general,  el  maine 
déla  ciudad,  llamado  Guillermo  de  Riom, 
quiso  proponer  una  capitulación  al  conde 
de  Dérby;  y  al  efecto  envió  al  susodicho 
cpnde  un  .n[ien;$ajer;o  pidiéndole  un  salvo 
conducto  para  sei^  ciudadanos,  encargados 
de  discutir  las  cláusulas  de  la  capitula- 
ción. 

EL^eñor  de  Derby  se  apresuró  á  conce- 
der el  salvo  conducto  pedido. 

.  A  la^  mafiana  si^fuiepte^  desd?  que  co^ 
vpiP^ó.^  brillar  |a  aurora,  los  seis  ciudada- 
nos vinieron  a  preguut^r  ppr  el  conde,  á 
(|.if ien  tfallaroi^  en  su  tienda  tomando  su  co- 
lación deispu^s  de  haber  oído  naisa. 

.—Y  bi'eq^^xjf^bs^llero,,  ¿quó  ofertasi  venís  á 
hacernos?    «^ 
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— Venimos,  dijo  uno  de  los  diputados,  á 
pedir  que  los  de  la  ciudad  puedan  retirarse 
saaos  y  saLvps  con  sus  bienes,  $us  bijos  y 
sas  mujfires,  despi^e^  de  lo  cual  qu^d^xeis 
dueño  de  la  ciudafi 

-^¿Y  si. me  rehuso  á  aceptar  esa  propo- 
sición? • 

— 'Os.  preguntaremos  entonces  qué  es  lo 
que  d/sMais. 

— Las  condiciones»  dije  el  conde,  san  que 
la  aiudid  se  entregue  libremente  y  nin  res- 
tricción, fifada  en  nuestra,  bondad.   . 

— No  aceptnmos,  respondieron  ios  comu 
sioiiflidos  levant&ndose^  j  sostendremos  el 
asalto. 

— iSois  libres  de  hacer  lo  que  mas  os  con- 
vinsfa¿ 

Y  él  también  se  levanto. 

-—¿Es  esa  vuestra  resolución  formal?  pre- 
guntaron los  diputados. 

—Sí. 

— Adios^  pues,  caballero. 

— Id  con  él,  señores,  que  ya  nos  volvere- 
mos 4  ypr»  dijo  el  conde  sonriendo. 

Los  diputado^  del  general  inglés  se  se  pa- 
raron,_, 

Eduardo  ///.—tomo  iv.— 2 
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Los  primeros  se  dirigieron  hacia  la  cta- 
dad. 

Pero,  hé  aqurqoe  en  eí  momento  en  que 
iban  á  atravesar  la  última  linea  del  campa- 
mentó  inglés,  una  docena  de  soldados  les 
impidió  el  paso,  diciéndoles. 

—Cuatro  de  vosotros  deben  quedar  pri- 
sioneros, 

— Pero  es  que  tenemos  un  salvo  conduc- 
to, contestaron  los  diputados  admirados. 

Y  en  prueba  de  su  aeerto  mostralian  el 
doon mentó  firmado  portel  conde  de  Derby. 
^  — £s  inútil  ese  papel,  dijeraa  los  solda- 
dos. 

— ¿Se  nos  hace  traición?  preguntaron  los 
ciudadanos. 

— Lo  ignoramos. . . «  Lo  cierto  es  que  te- 
nemos orden  de  no  dejar  salir  mas  que  á 
doá  de  vosotros. 

— ¿Y  quién  ha  dado  esa  orden? 

— El  conde  de  Derby. 

— ¿Y  podréis  conducirnos  á  4U  presen- 
cia? 

-Sí. 

— Pues  entonces  hacedlo,  porque,  óisali- 
mos  todos  de  aquí,  ó  nos  quedamos  todos. 

Los  soldados  condujeron  ante  el  conda 
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^e-  Berby  á  los  seis  diputados  de  la  ciu- 
dad* 
— ¿Qué  significa  esto,  señor?  pregunta- 

xoa.  Nos  han  detenido  despreciando  vues. 
tro  salvo  conducto.  •  •  • 

— Y  han  hecho  bien. 

— ¿Ha  sido  acaso  la  orden  vuestra? 

— Ha  sido  mía. 

-^Tendréis  la  bondad  de  espiicarnos 

— ^Pues  la  cosa  es  bien  sencilla.  Hace  aU 
gunos  dias  que  el  señor  Guahero  de  Maun- 
ny,  pasó  por  Saint-Jean-de^Angely  con 
veinte  hombres  de  escolta,  fiado  en  un  saV 
vo  conducto  que  para  si  y  sus  soldados  le 
habia  dado  el  duque  de  Normandía. 

— ¿Y.  qué  tiene  eso  que  hacer  con  nos?, 
otros?  preguntaron  los  ciudadanos. 

— Vais  á  verlo,  prosiguió  el  conde;  el  se- 
ñor de  Maunny  íué  detenido  cómo  lo  ha- 
béis sido  vosotros;  asi  como  habéis  hecho, 
enseñó  su  salvo  conducto. ...  pero  como 
en  el  presente  caso  fué  trabajo  inútil.... 
le  detuvieron  diez  y  siete  hombres  de  los 
veinte  que  llevaba;  y  esos  diez  y  siete  hom< 
bres  están  aún  en  vuestra  ciudad. 
—De  manera.... 

—De  manera  que  me  ha  parecido  muy 
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'  conveniente  haceros  hoj  \o  que  vuestro 
maire  hizo  á  uno  de  los  nuestros;  y  calcu- 
lando poco  mas  ó  menos  de  la  misíma  ma- 
nera, no  he  querido  dejar  salir  de  mi  campa- 
mentó  mas  que  á  do^dé  vosotros. 

Nada  habia  que  responder  á  esta. 

— ¿Conque  es  un  cange  lo  que  deseáis? 
preguntó  uno  de  los  diputados. 

— El  cange  primeramente,  y  luego  la  con- 
dición que  os   he   propuesto  hace  un  mo- 
*  mentó. 
.  — ;La  rendición  de  laciudadí 

— Sin  ningún  compromiso  por  parte  vues- 
tra. 

Los  diputados  consultaron  entre  sí. 

— Pues  bien,  dijo  uno  de  ellos;  tenemos 
amplios  poderes  de  la  ciudad. ...  acepta- 
tamos  porque  no  es  posible  hacer  otra  cosa. 
Ahora,  dejadnos  volverá  informar  á  nues- 
tros conciudadanos  del  convenio  que  acaba- 
mos de  celebrar. 

— No  tenéis  necesidad  de  ir  los  seis  para 
hacerlo;  uno  solo  es  bastante.  Los  otros  en- 
trarán con  nosotros  en  la  ciudad. 

Era  imposible  engañar  al  conde. 

— Comprendereis,  continuó  este,  que  es- 
peramos se  nos  en vien inmediatamente  núes- 


.tro6  diez  y  siete  hombree;  7  que  mas  tarde, 
cuando  dos  presentemos  en  las  puertas  de 
la  ciudad^  venga  el  maire  á  presentarnos 
las  llaves  y  á  rendirnos  sumisión  á  nombre 
de  todos. .  • .  Entonces,  y  solamente  enton-* 
ees,  veremos  qué  se  hace. 


.»l  •/.-.«  I 
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tOMA  DE  POITIERid. 


Uno  de  los  seis  diputados  volvió  á  Saint- 
Jean-de-Angely  é  informó  á  los  habitan- 
teb  de  las  condiciones  impuestas,  que  en 

vista  de  las  circunstancias  tan  críticas  fue- 
ron aceptadas. 

Dos  horas  después  los  diez  7  siete  com* 

pañeros  de  Gualtero  do  Maunny  se  llalla- 

ban  en  el  campamento  inglés,  y  el  conde  de 

Derby  tomaba  posesión  de  la  ciudad  en  nom* 

bre  del  rey  Eduardo  III  dé  Inglaterra. 
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Después  da  permanecer  ocho  días  en 
SMM Wearn*Ml0^Aff gely/  im  itíglmtn  ¿o  nti* 
unaron  imevamente  su  e^pedieion*  y  mar- 
cearon GOfiLtra  Ntort»  batmaeitidad,  bteitW* 
rada;  de  la  cual  era  capitán  y  soberano  lém- 
)ioral  un  g^mtit  caballero  llamado  Gavchard 
de  Angle. 

Los  ingleses  dieron  tres  analtos  á  es|a 
ciudad,  aunque  sin  resultado  definitivo  aU 
guno. 

£ntoncea  abandonaron  aquella  empresa  y 
se  encaminaron  hacia  Poitiers;  pero  de  pa- 
so, en  el  camino,  tomaron  la  aldea  de  Saint- 
Maixent,  dando  muerte  á  todos  los  que  se 
hallaban  en  ella.  Lue^o,  inclinándose  al. 
go  á  la  izquierda/ jfueron  á  sitiar  á  Montre* 
nil-Bonnine;  y  no  sin  motivo,  como  verán 
nuestros  lectores. 

Habiá  en  esta  ciudad  mas  de  doscientog 
monederos  que  forjaban  y  estampaban  la 
moneda  del  rey  de  Francia;  ya  se  concibe 
fácilmente  que  esto  no  era  cosa  desprecia* 
ble  para  el  conde. 

Para  proceder  con  todo  orden,  mandó  in* 
timar  á  la  ciudad  que  se  rindiese;  pero  la 
ciudad  contestó  negativamente. 


,    AfQrtttita49a#nt»  His  MOgUM»  '.MfeíriMí 

.  ^v  mal,  .    ' 

Com^n^saroii,  pu^^,  el  múOt  ibsusíQml^.nmr 
char  por  delante  á  los  arqueros.    .   .  :/  ^i^ 

Estos,  con  su  habilidad  acostumbrada, 
hicieron  que  al  cabo  de  una  hora'  nadie 
se  atreviese  á  presentarse  sobre  las  mura- 
llas. 

*  Antes  de  la  noche  fué  toniádá'la  ciiiVlad, 
y  todos  sus  habitantes  fueron  muertos. 

No  tenemos  necesidad   de  decir  qué  fué 

->'!*.■  Ji- 
lo que  sucedió  con  la  moneda  de  S.    M.   el 

.  .    •  ■    .  .    .■         ..'      .        jí         '   -  -♦í" 

rey  F^ipe  VI  de  Francia. 

£1  |Conde  d^jó  una  buena.  g.uarnipr9a  en 
la  ciudad,  ^y  siguió  su  míjircfajt  h^oiífc.Poí- 
tiers,  .d«  la  cual^  ^stjaba  aún  distantp.     ^  ^ 

^  Jpjl  primer  analto. dadq  ^  es.ta^c¿ad.a4  ñp 
tnvo.buea  resuILtado; -j  sin  e^pbaz3f9,;ia.ci^- 
,.dad  no  esfaba  llena,  dic^^  FjQís^attj  xxx^  ,que 
de  gente  menuda  pero  útil   para  ^a,.g;Uer;r2}. 

^  .Al  5^^.^i£[ui^t^  muchps  ca^i^llerp^  ;B|on- 
.taron  á  caballo  y  fuqrou  á  rod^r  1%  ciudad 
buscando  un  paulo  débil  por  donde  pudie- 
ra ser  fácilmente  atacada. 
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HaliaroA  un  logar  que  las  pareció  baa 
iaate  bueno  p^ra  una  tentativa,  é  informa- 
ron ai  co|ide,  quien  después  de  haberlo  don* 
aullado  con  su  consejo,  decidió  que  al  dia 
siguiente  la  ciudad  seria  atacada  por  tres 
puntos  diferentes^  encomendándose  el  maa 
débil  á  los  arqueros. 

ni  triple,  analto.  cQfoetnzó  opa:  H  aurora 
del  (üa  sj|[ai^|}te»  qu^  ar^a  el  miérooles  ,4.da. 
Octubre.  *         ,  . 

ÍMS  habitantes  hicieron  cuanta  pu^tetén; 
pero  las  era  materialmente  imposible  defeoi- 
decae  por  tresi  lados.; 

I^or   consi^úiénto  la  ciudad  fué'  tomada. 
Hombres,  tnüjeres,  niños,  ancianos,  todos' 
perecieron  á  filo  de  espada. 

El  botin  de  los  ingleses  fué  enorme:  ppr- 
que  ademas  de  los  bienes  de  los  habitantes, 
había  los  de  tos  cahapésinos  que  sé  habían 
refugiado  en  la  ciudad  creyéndose  allí  mas 
seguros. 

Castillos,  conventos,  iglesi^s^  casas,  tqdo 
fué  destruido,  j  el  conde  mismo  que  quariqi^ 
permanecer  en  reposo  diez  ó  doce  dias,  no 
pudo  contener  un  tanto  el  pillaje   y  la  des- 
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truiccion,  sino  ameoazaQdo  con  la  muerte 
á  todo  el  qae  faera  convicto  de  sa  delito. 

El  conde  de  Derby  tenia  intentado  diri- 
girse á  Calais,  dejando  tras  si  un  rastro  de 
fuego  y  de  sangre. 

Todo  ei  pais  que  habia  atravesado,  esta, 
ba  desierto  como  si  hubiera  sido  visitado  por 
la  cólera  del  Señor,  ó  como  si  ei  conde  en 
su  expedición,  hubiera  sido  ausiliado  por  al- 
guna peste,  como  la  que  dos  aSos  mas  tarde 
debia  desolar  la  Francia. 

Después  que  el  conde  descansó  algudos 
días  en  Poitiers,  so  marchó  sin  dejar  nin- 
guna guarnición,  porque  para  esto,  siendo 
la  ciudad  muy  grande  y  de  difícil  defensa, 
hubiera  tenido  que  desembarcar  todo  «u 
ejército. 

Haciendo  jornadas  muy  cortas  se  volvió 
á  Saint-Jean-de-Angely. 

£1  conde  gustaba  do  los  combates;  pero 
gustaba  también  de  las  fiestas  y  los  bailes, 
después  de  la  guerra. 

En  Saint-Jean-de-Angely  se  captó  todo 
el  amor  de  los  habitantes,  y  mas  especial- 
mente el  de  las  mujeres,  porque  apenas  ha- 
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biá  vuelto  cuando,  óo?no  en  Burdeos,  di6 
bailes  y  'fiestas  y  banquetes  sin  número^  lo- 
grando con  esto  haeérce  de  partidarios  dón- 
de pocoá  dias  antes  no  encontraba  mas  que 
con  enemigos. 

Traia  cón/iigo  nú  gjran  botín  de  oro,  dé 
.  Joyas  y  de  pedrederíast,  ^iA  cual  distribuyó 
una  parte  á  las  matronas  y  jóvenes  de  Sanit 
Jnan-de-Angely,  lo  que  contribuyó  á  dejar 
un  agradable  recuerdo  dé  su  tráiisito  entré 
el  secso  femenino,  á  tal  punto  que  decían 
que  era  imposible  ver  un  príncipe  mas  no- 
ble,  cabalgar  un  palafrén. 

En  fin,  después  de  los  bailes,  comidas  y 
banquetes,  el  conde  ordenó  sus  tropas,  hizo 
renovar  al  mairé  y  á  los  habitantes  de  la 
Ciudad  el  juramento  de  fidelidad  que  ya  ha« 
bian  prestado,  y  se  dirigió  á  la  ciudad  dé 
Burdeos.  ^ 

Al  llegar  allí,  despidió  á  sus  tropas  y  de* 
mas  gentes  que  lo  acompañaron,  dándoles 
las  gracias  por  sus  buenos  servicios. 


Poco  después  se  hizo  k  la  vela  pr.ra  In- 
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glatefra,  antes  dé  unirse  á  Eduardo  j  dar- 
le cuenta  de  su  feliz  espedicion. 

Abandonaremos  un  instante  á  la  Francia 
y  Veremos  lo  que  pasaba  en  £scocia,  por- 
que tocamos  al  fin  de  este  libro  y  los  acon- 
teeimiehtos  nos  haceti  áptocÍBÍmar  á  ía  pa- 
tria d^  Roberto  Bmoe. 


i      »   .}    .;•♦• 


V. 

PRÓCSIMA  INVASIÓN. 


£l  conde.de  Derby^  antes  de  pasar  á  Ca- 
lais, se  detuvo  algún  tiempo  en  Inglaterra. 

Las  cartas  que  habia  recibido  de  £duar. 
do  in  le  suplicaban  que  fuese^  por  sí  mis- 
mo á  imponerse  de  lo  (|ue  pasaba  en  Lon- 
dres y  de  lo  que  debia  creerse  acerca  de  una 
prócsima  invasión  escocesa  de  que  habia  oi- 
áó  hablar  el  rey,  y  que  le  habian  hecho  pre-. 
sentir  los  mensajeros  de  la  reina  Felipa. 

Advertiremos  (Jue  la  Escocia  se  encontra- 
ba en  él  estado  mas  deplorable. 


tíé  aquí  óónio  se  esplica  Walter  Bcott  con 
^ste  objeto. 

"No  habia  que  buscar  ni  refugio  ni  pro- 
tección en  las  leyes,  en  una  época  en  que 
todais  las  cuestiones  se  decidían  por  el  bra^ 
eo  mas  vigotos^o,  y.  por  la  espada  mas  larga. 
Va  no  se  cultivaba  la  tierra,  puesto  que,  ses- 
gun  las  probabilidades,  el  hombre  que  se 
dedicaba  á  la  labranza,  no  tenia  seguridad 
de  levantar  la  Cosecha.  Pocos  sentimien- 
tos religiosos  se  conservaron  en  medio  de 
un  orden  de  cosas  tan  violento;  y  el  pueblo 
se  familiarizó  tanto  con  los  actos  injustos  y 
Sanguinarios,  que  todas  las  leyes  de  la  hu- 
manidad y  de  la  caridad  se  violaban  á  cada 
momento  sin  el  menor  escrúpulo.  Multi- 
tud de  infelices  se  encontraban  muertos  de 
hambí'e  con  sus  Familias  en  los  bosques:  y 
el  pais  se  encontraba  tan  desspoblado  y  tan 
inculto,  que  los  gamos  salvajes  abandona* 
ban  las  selvas,  y  se  aprocsimaban  á  las  ciu- 
dades y  á  las  habitaciones  de  los  hombres. 
'^Familias  enteras  estaban  reducidas  6 
manteneirse  con  yerbas,  y  otras,  según  se 
'  dice,  encontraban  un  alimento  mas  horrible 
en  la  carné  de  sus  semejantes.  Un  misera- 
ble construyó  trampas,   en  Isís  cuales  cogia 
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á  las  criataras  humanas  como  8Í  fueran 
bestias  feroces,  para  nutrirse  con  su  car/ie. 
Este  caníbal  se  IlamabalZíhristiande  Orap- 
pin,  á  causa  del  garfio  ó  gancho  que  em. 
pleaba  en  sus  espantosas  trampas.'^ 

"En  medio  de  estos  horrores,  continúa 
el  romancero  historiador,  cuando  habla  al- 
guna tregua^  los  caballeros  escoceses  é  rn-' 
gleses,  hacían  suceder  á  los  combateé,  los 
torneos  y  los  ejercicios  de  caballería.  El  ob- 
jeto de  estos  juegos,  no  era  el  de  combatir» 
sino  probar  cuál  era  el  mejor  hombre  de  ar- 
mas. En  lugar  dé  hacer  ejercicios  de  des- 
treza ó  de  disputarae  el  premio  por  el  saltOí 
ó  If  C4^rxera  ft  pió  ó  á  caballo,  justaban  loa 
unos  con  los  otros,  as  deoir,  que  armadas 
con  todas  sus  piezas,  y  enristradas  sus  enoai 
mes  lanzas  se  dirigían  el  uno  contra  el  otra; 
á  toda  la  velocidad  de  la  carrera  del  caba- 
llo, hasta  que  utio  de  los  dos  era  botado  de 
la  silla  y  echado  por  tierra.  Algunas  veces 
combatían  á  pié,  con  espada  ó  con  hacha,  y 
aunque  no  fuesen  mas  que  juegos,  donde 
siempre  presidia  la  cortesanía,  se  veia  algu- 
nas veces  perecer  multitud  de  campeones 
ea  estos  combates  inútiles,  como  si  fuese 
sobra  un  verdadero  campo  de  batalla. 
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Quando  el  conde  de  Derby  llegó  íi  Lon- 
dres, habia  tregua,  ^  &  lo  menos  una  tregua 
aparente  entre  los  dos  estados. 

Después  de  haber  dado  parte  k  la  reina 
de  su  espedicion,  se  difirió  á  Berwick^  don- 
de i^izo  anunciar  que  tendría  lugar  un.gran 
torneo,  al.  cual  invitaba  á  todos  los  caballe- 
roB  escoceses  que  quisieran  combatir. 
:  JiU  este  tiempo  ecsistian  en  £scooia,.oa- 
tiaUeros  Tallantes  que  jamas  rehasraUan  ni 
ttji:  GombAte  ai  un  torneo. 

£1  conde  de  Derby  ¿abia  mandado- e8* 
píaa  al  mismo  tiempo  que  habla  beeho  a&an* 
eiár  ei  torneo,  no  pbdian  en  ese  ^tiempo  fMt*. 
9BX  4  hacer  los  preparativoe  de  la  inTaaion 
projeetada,  y  en  caao  oontoario  podi&  evi- 
tar ei  peligro,  dando avásp  al  rey  Kdofcrdfi; 
si  hubiese  tiempo. 
'   Los  espías  volvieron 

— Monseñor,  dijeron  al  conde,  nád^á   hay 
mas  cierto  que  esa  invasión: 
•    — ;Y  quién  debe  mandarla? 

— lál  rey  David  Bruce  en  persona. 
— ¿y  los  otros  gefes  de  su  ejército? 
— Son  Alejandro  Ramsa)^,  Wiliams  Dou- 
glas  y  el  caballero  de  Liddesdale. 


37 

— ;¿Y  eso8  tres  caballeros  vendrán  al  tor- 
neoí  "" 

— St,  monseñor. 

— Muy  bien,  contestó  el  conde. 

No  liabia  tiempo  que  perder. 


••    •    V'.-n  /  Mil  ..   .'         /;      ..'  '  .'  ir  u 

nq  "  •  .'í  .  :  '  '   '  *  :  ¡    i.:;.  -::  '     .i 


Edvardo  IJL^iouo  it.— 3 


VI. 

EL    TORNEO. 


Eh  caxi>E,  en  vez  de  dar  aviso  á  Edaar* 
do,  cuya  permaofencia  en  Francia  era  tan 
útil  al  logro  de  sus  proyectos^  hizo  prevenir 
á  la  reina  de  que  pasaba,  á  fin  de  que  los  ca- 
balleros que  aun  quedaban  á  su  lado»  se  piK 
siesen  en  guardia  contra  e»ta  invasión,  y  el 
conde  esperó  el  torneo. 

Los  combatientes  llegaron. 

£1  conde  los  recibió  con  los  honores  de- 
bidos á  su  rango,  y  dirigiéndose  á  Ramsay, 
le  dijo: 


e^ljboú  qué  armas  quetais  que  cotaibatan 
loB  caballeros? 

— Con  los  escudos  de  metal,  eontestó 
Ramsay. 

-^No  aoi  rbpiloó  el  conde,  habría  muy 
poco  honor  que  adquirir  eombatienda  con 
seoiejantes  armas.  Nosserviremos  mas  bien 
de  las  armaduras  ligeras  que  llévanos  los 
días  de  batalla. 

— Con  jüboiié^  de  l^eda,  si  os  aglradá,  con. 
testó  Ramsay.  ^ 

Conviiiieron  én  que  faesen  áriüádbrás  li- 
geras. 
El  dia  señalado  partí  el  torneo  llieg6. 
Los  principales  ealléros  inscritos,  eran: 
por  parto  de  Ibs  escocMes,  Graba m,   Dóu- 
ghis,  I^msay  y  Liddesdale. 

Fot  parte  de  los  ingleses:  el  bohdé  de 
Berby  y  el  barón  de  Talbot. 

Cada  uno  de  ellos  sabia  que  era  un  ver- 
dadero enemigo  con  quien  tenia  que  com- 
batir, porque  el  conde  de  Derby,  no  les  ha- 
foia  dejado  ignorar  ios  proyectos  de  la  Es- 
tócela^ j  aun  le  habia  dicho  á  Talbot: 

— Barón,  ¿os  contentareis  con  vuestra  li- 
gera arrhadura? 


•40 

— Paes  bien,  creedme,  sérá;ai^círi)H6  la 
<  :dabsim6;,ál  Bianoiá  en  éipeoho.  i        j>^ 
— iPor  qué?  ..     ' 

v;.í  .-^Fcorqu^  jsic  ndaoCrcís  .  taemos  ^da^kiado 
..<>que  tcnetoégiqveicoBpb^tir  m^d^  verida^fos 

^iO^OiOM  i&oes  aiqig^r^^.Ql  reydeijliigiatfllrra 
tiene  bastante  necesidad  de'Sjrá  ibtftvM  ;ca- 
..  b^lUjrf)*,  jíaf^L.c^ue  JQ  ,0?*  ,4^«^«'  esponeros 
sin  motivo.  :1  ....  ' 

aprovecharé  de  él.  >:í-3»>v: 

Et  conde  dftDbrbíjr!  debía  ^e^coafB^lMrigon 

ji  Qiíl^/^9dibi(^  y  Blamsa^jiTitlbol^eaqn  iG^ham 

y  otro  cabal ler(í,,éitobeaM iaíij:oaoip)ílii€ig- 

<3d   jt>e«pu^tj^:  d9  je»^o8^lhndbia:fitrofei4abajUdro9 
va  I  ie.ü  t  ^5[p§i/Q .  n.Q 't2y«  Jw^iiriftBteí^  ^eiiwoios 
..;  gue.acabagi^os,d^.npfi^r^i;....  .^  ,;.,,;_ 

Después  de  muchos  pase<^».insigi^i^^n- 


t6«,  el  oabtílitf o  de  t)iitdtNfilir«  tídd» H  d» 
ei  golpe  <én^lweiiiibd0(0ditd#  de  Oeibf. 
£tte'8iJi6<le'tii  camina 

Didd^éaiéYio  había  dado  dos  cahmw 
cómpUetHa,  tuatidb  kéfMb:  lefi  el  braariáem* 
oho,  im YO '  que  abacvdoñar  te  partida. . 

El  conde  se  volvió  á  iritf  bá^'po  éh 'VMdté 
déliiij'fabtámiacióoes'  del  i^blico,  J  Ttíhtíí 
f[€f¿  lo  iéeíittpliiiól  fifé'á  tocar  el  eecudé  del 
señor  i^átríckGrahátti/  que  eira  tá  temible 
campeón.  :   ^      ' !  ,•    f 

E^ohcíes  íiié  óuand'o'  Talt^lot  aginadecidai 
conde  el  consejo  que  le  había  dado,  ^étt¡ú¿ 
la  lanza  de  su  adversavío  «tramslS  (m  doble 
o*faii»r'f  w*r6f  »aa  ó^nf»  pi»lK»«lft  ensu 

r 

,  ^  ^  ^  ,  ^  ^ '•...•♦••  ¿i  ••*'••  i  •'i  •••#'♦.  # 

Om  fK)foetiicomm(tdl{9.j^ewa,habier9.si. 
éot  «mertoí^mediaiEasimde.: 

>De;áata>  mnifra  termwó;  Mi  psiner/dift. 

'Per  M<tarde,^É  ln  «iMi/on  caUaUéio  in»- 
glés  quiso  vengar  la  derrota  de  Talboi^^>j 
desafió  ft'GffttbttLm'dé  sbslétiefr  eonira  >ól  tres 
catreras  al  .di^-^tígaklntÉ. 

— ¡Ah!  ¿conque  tú  quieres  medirte  omi- 
migA?:(diJD  oBtfe.  fia  ea^caso  leyftiHate  Muy 


tMi|iramr,-  j^tméámMm  pMSdMv  porche 

La  noticia  de  esté  reto  corrió^  entM  tudoB 
knnfidiatameate,  de.mJamera  qoe  &  ln  mafia 
im  rságruicnte,  cvambo  GiaJiaoír  vencedor  la 
víspera,  sb.pmfeat6<ij«>lBíiieVo  eta  ]a  U9a,<to- 
49P  Jw  «0/5  ^  lijarpí^  Qfl  él  appipsos  t^9^^a. 
\MMr;^'g^"^¿i^*  f^^l^!'^  fiangrieqA^  apn^rnta. 
l^g^afTíiGk.Gra^mii  pe  a4ela|^^  ji««j(^  ía  «ai, 

rio,  le  gritó: 

T-r¿Habeis  liaob^  lo  que  os  ^ncargué,  ca- 
ballero? , , 

<^N<0;  h>iiitanioi|tiftvo8i. 
-^-^BtítdltdéS  mbritó*  *fn  confeaiott,   K) 
cual  es  una  desgracia  para  un  verdadiaro 
cristiano,  como  creo  lo  sois. 

"Aptenkfe  habla- ^clío'i^to  OrahaYr,  enan- 
do  se  retiró  para  tótnar  tisrifeno;  eiiHatr6  su 
lansáy'CWfi^ndocoatodtt  la  T«loGiidaé  Ide 
an  cahalUv  atraviN»64e  pairto  4  parrte  A^au 
coatráricf  •  < 

.El  caballeroánglóa  cay4 atierra. 

Cuando  fueron   &  lerantavle,  ya  había 
muerto. 
Este  combate  había  sido  tato  rápido 
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tan  tMfitíe  aitntimo  tiooifiD.  q«k»  £ift  ^z  de 
admwcioa  $a  apod9c6i4e.  la  cQ&euroftacia 
UQ  mudt^  tortor.   . 
Graham  ^e  retiró  enmedio  de  un  silw&io 

de  iDBeEte*  .. .  .  <   >.  >-  r/ 

Solo  hasta  que  apaiMid^i  oootlecie.-Der- 

La9>«tf|pra9  y  ii«ii|tr«4fiikíde»Saint*i;|[^Wrde 

que  eran^l  j(Kia^  b^ilo  caballejo  que  .pm^li^ra 
verae.,  ./,....  ..,.  . 

Nadie  podia  competir  ea  eiega«teia  ^n 
61  cuando ^Q  pre^^Qtó  ^p  Ja  liza,. y  $ii)f  em- 
bargo^ e^aba  pálido  y  demudftdo^porrla  có- 
lera y  por  el  desgo  de  vengar  la  mu^/^^e  del 
que  acababa  de  í^ucunxbir.,., 

William  Ram$ay«,  pariente  de  Alej^i^o 
Ramsay,  de  quien  i>^n^os  }^ablado  an.te$;  res- 
pondió al  llamamiento  del  conde. 

Era  William  un  cat^llqr^,  tjm  yaUente 
como  su  hermanp. 

Loa  dos  adyersarios  se  lanzaron  el  x\fko 
sobre  el«  otra,  con  igual  furor. 

Como  au  predecesor,  William  dirigía  sus 
golpes  al  pecho;  el  conde  apuntaba  á  la  ca- 
besa. 


líwdM  laoqnrtfB  InMroa  péduM^  Im 
dos  Miiatiw4loUar«i ImfoiIíUm,  pero  md- 
bes  caballeros  ni  aun  se  Bdom^om  ^  ta.«i. 
Iht.'    •      '• 

Cada  ono  tomó  lao2a  noeva,  y  *ti[itTtd  á 
ebpeaar  <et  cbmtete. 

Esta  vez  el  resoltado  no  fué  et  mismo, 
aim^oe  los'ésl^iwixsvfoerdrrtgaale^.' 
'  La  laa^á  di$  Wíitiam  résbieíld  sebíré  lá'  ar- 
madura del  conde,  pera  la  d¿  éste  atrave- 
sando el  casco  de  su  adversario,  fué  k  cla- 
■ArMle  en%t  etkñeo: 

Willíari  estéhdi»  ios  brazos  y  cayó!  ' 

Tbiüb  el  mundo  ló  cteyú  láuértó. 

Respitaíba,  sin  embargo,  todavía;  pero  tan 
débilmente,  que  *6aando  lo  hubieron  Heva- 
dé^s¿  cáih{K>/lb  primero  q^tó^^ehizc^  fué 
ir  «**ttfeóáHrfe  un  «acertlóte  -^ 

Sin  perder  iiémpo  en   quitarle  el    casco 

—Plegué  á  Dios,  decía  él  conde  de^er- 
^^^,  oi2ttpándose  en  cnidair  don*  rfiáy¿r' '^me- 
ro al  herido;  plég^eéDÍok^c^b'édéirmíeqtie 
imttífpufiMeBcbn'éUeaswíte'lIfi  «absasivy  mo- 

:*iávibá».ttiil«omadbra>'ptiés«a!"  -j  I  -  -   •' 
Cuando  concluyó  la  confesión  Ale^littdro 
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de  Raimaif »  m^tMtíd  en  tmat  á  m^^mum,^ 
nb  oimn*  toriifoi'wa)  y  apoyaadpsu.píÉítto»- 
iohioM0obdnKl%tie¿||iefira  d^l  jiMfamtéy  nratti6itb- 
dafára»  ftk»r%a«  7  8ae^<iiMfe^'«^'p0d8»stMd6 
lanza  ét  un  miRmo  tiempo  del  ie^itapa^'^  ^di»l 

Después  de  esta  operattipA  «W^  lawfitó 
William,  y  frotándose  la  cabeza  dijo. 

— ¡Vamos,  ya  sanará! .... 

£1  torneo  habia  terminado. 

Distribuyéronse  los  premios»  en  los  cua- 
les el  conde  desplegó  toda  su  manificencia, 
y  cada  uno  se  fué  por  donde  habian  ve- 
nido. 

En  cuanto  al  conde,  partió  definitivamen- 
te para  Calais. 

El  sitio  contifiuaba  lo  mismo  que  cuando 
lo  dejó. 

— ¿Qué  noticias  nos  traéis?  preguntó  el 
rey  al  conde  después  de  abrazarlo  estrecha- 
m'ente. 

— Buenas,  monseñor.  La  Escocia  se  pre- 
para á  hacer  una  invasión  en  la  Inglaterra. 

— ¿Y  llamáis  á  esto  buenas  noticias?  pre- 
guntó Eduardo. . 

— Sí,  monseñor,  porque  todo  el  pais  está 
prevenido y  si   la  Escocia  no  recibe 
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•  jmlk  iJuda  leotmmt  será  porgue  Dios  eAá  m 
•oootAi « .  •  ¿Rero  creéis, viBoaseñor,*  que  hu. 
iiiwa  yo  abandonado  la  Inglateirpa,  eae  lier 
moM  reino^  si  bubiera- creído  quo  corría  el 
menor  peligró? 

— Decís  bien,  contestó  el  rej.    Aguarde- 
4IIW,  puM^  aqttt 


pnf 


VII. 
ínteres  y  envidiíl 


Hemos  dicho  que  las  cosas  se  hallaban 
en  el  mismo  estado;  asi  era  en  efecto,  cijian* 
do  sucedió  un  nuevo  ipcidea^  que  no  pp. 
demos  pasar  en  silencio. 

Rai^feay  y.  JLiddMdale^  eram  bitimos  moU 
gos  y  antiguos  oompalieri»!  ^é  armasj  y  .se 
habífUDí  halUdp  si^i^pi^®.  !^1  uno  al  lado  del 
otrp  toda  vez  que  se  trataba  de  rechazar  la 
invasión  de  los  ingleséis. 

Pero  sucedió  que  en  una  de  k»  última» 
batallas,  Hainsay  tomó  por  asahoel  castillcí 


fa«rU  de  Roztxiarg^  lo  que  hizo  qae  se  aa- 
mentara  ei  cariño  que  le  tenia  el  rey. 

£n  los  mismos  momentos  eu  que  la  pro* 
yectada  invasión  iba  á  llevarse  á  cabo,  poco 
tiempo  después  del  torneo,  David  Bruce 
quiso  recompensar  aquella  victoria  y  nom- 
bró á  Ramsay  Sherif  del  condado  de  Rox 
bourg,  cargo  que  desempeñaba  antes  el  ca- 
ballero  de  Liddesdale. 

La  amistad  que  profesaba  á  Ramsay,  no 
resistió  al  sentimie^y>.rque  le  causó  ver  que 
el  rey  lo  despojaba  para  elevar  á  su  amigo. 
Los  resultados  no  ^aHGdmiair.[ 
Un  dia  que  Ramsay  hacia  justicia  en 
Harwich,  fué  asaltado  jppr  un  grupo  de  hom- 
bres, bi^n  armados,  ei^tre  los  cuales  re9ono- 
ció  á  Lidáesdale. 

' '^Ráihsay  ^tiédó  héri*í,  péfó  'bottS^efridíío 
iüé  qué  su  ami^o  nb'  |)6áik'(f¿yeki>  sÜ^^ñiVéi-- 
te,  se  hizo  llevar  pátá^duratlséM  d¿isfítt8iR^ 

-IfMrwdiBnBí  Brmita^,  4itM(lüJBiv.midiMa  los 

^ataiiwitó*>liiftíto8diilej     ^     :  i.h:  v  v-  ^? 

'  -'Pdifio^aidftte  uUé^^ttklMÉtate^|yí^nMKfl<^ 
lo  que  eis  'pe«/áhrójátióiBh  tía  ekttite^feó^Tíii. 
ya  puerta  se  cerró tráW  ét  ^«t&  fiiefti)^.    * 
:  (Ai  (Iravés'* He;  algunas :)3ie(íided»n         te- 

'4h6  del  somiiijacaldioeó,  etmskk  del  ^oil 


49 

se  hfl^bf  tto  granero,  pasaban  alg^pof  gfp- 
1109,  qiD§  fpcinaroo  podr  muqUcf  4iw  el  ánioo 
al4|T%^|Oi]del,^asp. . . .  pfiro  OQ.^r^  p4»ble 
Vil  vix  diB  Qsta  ipa#«fai  y  We«.  pr Milo  «ooam- 
bió  de  la  manera  pfa^  J^o^rili^lg. 

Sus  bt]W04^.  carrc^nido^^;  fuiBrpn  balliidos 
Oioatrpqenlw,  desp^í?»»  pqr  m\  ^a^tero  t»« 

QoarMJio  Daivid  Brupe  tavoqoticia  dew(e 
crimen,  hiso  r^iiy  graa4^ , eoWra  jí  <|Ciiso 
ve|[)g^r  áj^  vacuola,  ««.pfiiro  el  caballero 
.de.,]^f|QS^f^i§(erA  aiajr  poderoso  pa^a.  pe 
4er  «¡er  ca^^igado;  y,  l^egoiel.rey  tejüa^^a 
aquel  momento  cosa$  toa»  iiaporUiiiMi  de 
q,q^íWlup||r?e,;  :  :        - 

Resulta  que  el  crimen  quedé  iiii|Miii0i^' 

Hq Jójli>^toiite  ^  «i^.baüaro^)QooMrv6  aí  su 
^ofi^^:fl\iX»^^4ff  ih,  ^  ntf etttciolieai  de 
jp^yUI  Sru^i  J  :jurÓ¥a«igftrae  ítaii  luega^Gb- 
mo  se  le  pr^iei^taia^laocafaieíii.  <     *      i*    » 

:Sm!Pfl|<tadQ  dfi  !<»!©, \.^  arfeyf  ooatixibaba 
s^sipFe|^r!aihivo«;p«irai)la/fniteéo0i  ; .  ü  >; 
,  ,CfimMtíi>^:pot  i-immiXnA  um  icxóM^dwable 
eiérai|0|  y  (optcvevüétí  dé>qdetaadÍ6H3dfi00ia 
.  fiímproy  aQl:Qsvfiad9  mnlé  auaentéia  ób  Eduar- 
do entró  en  Inglaterra  por  la  froiítoraí  ddeí- 
dental,  marchó  há¿ia /Búrham,   d^trayen- 
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úó  todo  lo  qtíe  encontraba  ni  paso,  y  ha- 
eiendoen  Inglaterra  lo  que  el  rey  y  el  con- 
de de  Derby  acababa  de  hacer  en  Franela. 

David  Brnse  marchaba  hacía  Darham 
alhagado  con  esa  confianza. 

fimpero  los  lores  de  los  condftdos  septen- 
tiíonales  habían  levantado  también  un  ejér- 
cito. Con  élf  destruyeron  la  vanguardia 
escocesa,  y  luego  cayeVon  repentinamente 
soíbre  el  grueso  del  ejército  invasor. 

Las  tropas  inglesas,  en  las  cuales  babia 
,  muititiid  de  eclesiásticofs,  marchaban  ento- 
nando himnos  religiosos,  y  llevando  por  es- 
tandarte un  Crucifijo. 

Dios  protegió  á  los  que  así  lo  tomaban 
por  su  guía. 

Los  escoceses  estabfin  desesperados,  por- 
que á  cada  paso  tropezaban  con  nuevos  com- 
batientes que  parecían  brotar  dé  la  tierra 
como  los  soldado»  de  Gadmus. 

La  reina  de  Inglaterra  había  llegado  has-^ 
ta  la  ciudad  de  N^ufcbates,  sobre  el  Tyne, 
acompañada  de  los  señores  siguientes^  á  los 
cuales  el  conde  de  Derby,  al  partir  para  Ca- 
lais^ les  habia  hecho  Im  mayores  reoomeo- 
dacionea» 

£1  araobitpo  de  iTork. 


£1  arzobispo  de  Oantorl^erjr, 

£1  obispo  de  Durham. 

£1  obispo  de  Licoln. 

El  señor  de  Percy, 

£1  señor  dé  Ros. 

£1  señor  de  Mpmbray. 

Y  el  señor  de  Neufvilte. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  al  ausilío 
de  los  ingleses,  los  habitantes  de  las  cinda. 
des  del  Norte,  porque  en  general  tenian  de« 
seos  de  combatir  con  los  escoceses,  tanto  por 
amor  patrio^  como  por  afecto  &  la  reina. 


./  • 


.   ■       "n       ■    í.-l: 


VIII. 

APREHENCION  DE  DaVID  BrüCE. 


Cuando  el  rey  de  Escocia  y  sus  partida- 
rios supieron  que  los  ingleses  se  habian 
reunido  en  NeuchateT  para  marchar  contra 
ellos,  enviaron  basta  muy  cerca  de  aquella 
ciudad,  correos  que  incendiaran  las  aldeas 
que  se  hallaban  en  el  camino.  Los  ingle- 
ses desde  su  cuartel  veían  las  llamas  y  el 
humo. 

Al  dia  siguiente  David  Bruce  y  su  ejér- 
cito que  se  componia  de  mas  de  cincuenta 


x\ 


mil  hombres,  fué  á  acampar  á  tres  ieguas 
de  Neufchatel»  en  las  tierras  del  señor  de 
Neafville,  y  mandó  decir  á  los  que  estaban 
en  la  ciudad  que  si  querian  salir  trabarian 
la  batalla. 

Los  ingleses  consintieron  gustosos,   j  al . 
salir  de  la  ciudad,  contaron  sus  fuerzas  que 
eran  las  siguientes: 

Mil  doscientos  infantes. 

Tres  mil  arqueros. 

CÍQQO  mil  viü^uQtarips  entre  l<>s  que  m 
liaban  los  galos.  «  •   .  . 

Al  v^r  tan  p^qiftejio  nüo^co  dt»  wemigos, 
los,  escopems,  Qfpy énjio^  seguro»  4e  Af^  vic- ; 
toria,  se  focoiarw  e«  bcitaila   ip^ii^iop  q[ue 

los  ingljBSt^S.        ,...  .  ^        :•    -    .    '      i 

£fStos  úUioftos.se  babian  coipc^dp -e»  cv^-  t 
tro  batajilas. 

£1  obispo  de  Durham  j  el  señor  de  Per^ 
cjr  mandal»an  la  primera. 

El  arzobispo  de  Yotfc  y  el  señor  de  Néuf- 
ville,  lá  segunda. 

El  obispo  de  liincoin  y  'el  señor  de  Mon- 
l>ray  la  tefcera.   •        -    ^     •     •. 

ííl  señor  Eduardo  de  Bailteül  jr  el  arzo- 

Eduardo  IIL—tOKO  ir.— 4 
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bispo  de  Cantorbery  se  hallaban  por  último 
al  frente  de  la  cuarta. 

La  reifia  Felipa  de  Hainaut,  se  hallaba, 
en  medio  de  sus  tropas,  como  habia  estado 
algunos  años  antes  la  condesa  de  Montfort, 
y  los  ecshortaba  á  combatir   valerosamente 
en  honor  de  su  rey  y  su  patria. 

A  los  cuatro  prelados  y  á  los  cuatro  V)a- 
rones,  erará  los  que  mas  que  á  ningunos 
otros  se  dirigían  susecshortaciones;  pero  no 
necesitaban  de  ellas,  pues  no  eran  gentes 
qtiB  pudiesen  desconocer  sus  deberes  y  de- 
jar de  cumplir  con  ellos. 

•  Pji^dds  momentos^ después  áe  la  panida  de 
la  reifta,  que  se  retiró  á  Neufchatel^  se  en* 
céhfi'frar^n  tos  batallones  contrarios. 

Los  arqueros  de  uno  y  otro  lado,  fueron 
los^oe  comenzaron  la  pelea;  pero  los  arque- 
ros escoceses  no  pudieron  sostenerse  mucho 
tienfpo/  Este  primer  choque  ha  sido  uno 
de  los  mas  terribles  que  s«  conocen  en  la 
historia  de  los  combates.  . 

Cada  uno  cumplía  tan  bien  con  su  deber, 
loB  escoceses  para  reparar  ta  primera  der- 
rota, y  los  ingleses  para  cumplir  la  prome- 
sa cjjLi^  hahian^.b^cho  á  su  reina,  que  la  ba- 
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talla  comenzada  con  la  aurora  duraba  toda- 
vía á  las  cuatro  de  la  tarde. 

JSI  señor  John  Graham  ofreció  dispersar 
á  los  arqueros  ingleses,  que  con  su  habili- 
dad acostumbrada  hacian  en  los  contrarios 
Im  estrago  terrible,  sise  le  confiaba  un  es- 
cuadrón; pero  se  ignora  por  que  causa  le 
fué  negada  esta  solicitud,  cuando  era  casi 
seguro  que  la  caballería  arrojaría  á  los  ar- 
queros ingleses. 

El  desorden  comenzó  á  introducirse  poco 
á  poco  en  el  ejército  escoces. 

— Señor,  dijo  Alejandro  Ramsayalrey^ 
cuya  bandera  llevaba,  os  esponeis  demasia- 
do... .  jestais  herido  ya,  retiraos! .... 

*— ¿Qué  rae  importa?  esetamó  David  Bra- 
oe;  nos  haremos  dueños  del  campo  ó  me  de- 
jaré matar  como  el  último  de  mis  soldados. 
£n  aquel  momento  una  flecha  vino  ^á  he- 
rir en  la  espalda  al  rey,  por  segunda  v^Z. 

Entonces,  ebrio  de  cólera,  armada  con  so- 
la una  hacha,  se  precipitó  en  medio  de  los 
enemigos  como  un  león. 

Un  hombre  lo  conoció  en  medio  de  todos 
los  que  lo  rodeaban. 

Éste  hombre  se  llamaba  John  Copeland, 
y  era  gentil-hombre  de  Northumberland. 


r%='    ^:fp    >:^      •-■•  '       "''  "   '^  ;    ' 


U    .r    •■   ■;  V  ^  IX*  f  :! 


DIGRESIÓN- 


El  ala  izquierda  del  ejército  escoces,  aun 
después  de  la  prisión  de  su  rey,  habia  tra- 
tado de  sostenerse;  mas  fué  vano  empeño. 
Sin  embargo,  logró  retirarse  en  muy  buen 
orden,  bajo  ia  dirección  del  conde  de  March, 
el  marido  de  la  condesa  á  quien  llamaban 
Inés  la  negra,  que  en  ausencia  de  su  espo- 
so  algunos  años  antes,  habia  defendido  va- 
lientemente contra  ¡áalisbury  el  castillo  de 
Dumbar. 


J30 

£sta  defensa  fué  muy  notable,  y  bien 
merece  qiie  para  referirla  hagamos  áqüí  liria 
digresión. 

£1  cotide  de  March  había  abVazado  el 
partido  de  DáVíd  Bruce j  y  se  Habiá  éncoti. 
tradb  en  campaña  al  lado  del  regente.   ^  * 

La  condesa,  á  la  cual  su  tez  moféiía  tia- 
bía  conquistado  el  sobrenombre  de  Inés  Ta 
Negta,  era  la  digna  hija  de  Tórñás  Ran- 
dolph,  conde  de  Mércy. 

£Í  castillo  de  D^mbar  que  habitaba  In^, 
estaba  construido  sobre  una  cadena  de  ro- 
cas que  se  estendiá  hasta  la  mar.  Nohabia 
mas  que  un  solo  paso  que  condujera  &  la 
fortifícaciony  y  este  paso  estaba,  pues,  tan 
bien  defendido  que  se  reputaba  por  inven- 
ciblcf.  • 

Sin  embargo,  el  castillo  fué  atacado  por 
Salisbury,  que  tentó  todos  los  piedios  posir 
bles  para  conquistarlo. 

Comenzó  por  traer  *  máquinas  poderosas 
que  lanzaban  enormei^  peñascos;  pero  Inés 
la  Negra,  impasible  sobre  las  murallas  no 
contestaba  á  aquel  ataque  mas  que  limpian* 
do  con  su  pañuelo  blanco  el  sitio  donde  pe- 
gaban la6  piedras,  como  si  el  asalto  no  hu- 
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biera  beeho  mas  que  levantar  un  poco  9I 
polvo. 

En  vi^ta  de  eato^  el  conde  mandó  k^cer 
una  espacie  de  uassa  amt^ulante,  qi^  pre- 
ció el  nombre  de  torttéga  e^  atenpi.oj¡i,ái  gua 
sa  figura  se  parecia  bastante  4  la  de  este 
animal. 

Dicba  móquiíía,  qne  era  arrptrada  con- 
tra el  castillo,  resgaatdabs^  de  las  piedras  y 

flechas  de  Ips  sitiados  4los  so^dado^  que 

.,  *        .- •'    'Ai;  ^ i  *i.-  '  .    '-i»-  ■ . ,  j 

iban. dentro,  que  con,  la  major  segundad 

asestaban  las  flecbas  por  varias  troneras,  6 

í     •  •' -  A  ,-.   .   .  .i  .  '     r  j   .  •  •        '  '  \    ■ 
trataban  (\e  minar  los  muros  según  les  con- 

venia.  .  ^ 

.  Qtt^%fÍQ}*cqiwlflpa.viAaQflr^^ 
máquina  á   las    murallas  del  castilloi,  co- 

inen^só  á  .gritarle  í^  Sj^jií^'^H^y  ..*\aíi*fp4°'® 
burla:     <  i 

—Amigo  Sal¡sbu]íj{s-y4r»ftBM^:'e»fnP  ^^ 
tortuga  tiene  prole .  •  • .     , 

,  Al  decir  e§to,  bÍ2o,.]Xfja;$eJia,  jr.ujoa  roc^ 
colpsaí  que.  se  ¡hí^bi^  ^ísjpjjesto  espi:^?^mep- 
le^. (fié. dejada  íj^Qr.,de:jfie  lo  alt^^dp, la» tor- 
re, ^óbte  h^tarí^ff^j,  Quyp  >1»9b9,c^6.,h€ich<) 
ipií  pédi^íps^  ^^iito^PjC¿^Jii(Ísj«scla|^abí^ini: 
rando  hacia  los  ingleses  que  tirataban  d« 
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eriUuc  ,¡9f  Cf^ii^f^  de  i^  pj^dia^ty  la$  ftaclw,* 
C9f(ti^  Ja^  9^ie9  jia  iifi  los  garaaMa^\ia  #|i 
deshecha  m;&qaiaa. 
^  -7TMirad^.,m¡ja4,tpd2^  1^  ptch  fl^;J9f^  ^^- 

Ya  »e  juzgará  fácilmei^ti^.jptox;  U.n^i^fl^i 
lo  que  debía  ser  el  marido. 

Volvamps  aÍ;^o]rá  á  nuestra  historia. 

La  retirada  de  los  escocé^'esj^  dijimos,  se 
éfectui^  con  mucho  orden  bajo  la  dirección 
del  conde  de  Marcb. 

Las  tropas  de  David  Brilce'Üéjábáií  tííixj 
cerca  de  ({uinkéé  ÍÉíl  cadfítéréfréA^él  ea^po 
de  batalla.       .:  .^.  ,'|  la  «;r;  <.'   ;i  n  »    ^,  M 

Cuando,  \AXA\^f^A^  ^snffJ^i^A^';^^^  <#^* 
cía  de  loque  habiap^SQdprÁnYI\e(diat^r^ 
montó  sobre  un  h^eriposo  corcel  y  se  dirj^ó 
á  toda  prisa  al  sitio  <Íonde  habiasido  lá  W 
talla.       ■"  ;''  "'  '''■   "'*  '•  '*  '•'  *   '' 

iiPptígüíMfi>nvf»  hajtáái  Mú  déí  rey  á»  IJAa. 
cocía,  y  le  contestaron  qi}e  Joliá  (po^eliádí' 
lo»  í^^biaf  #|?í*bse.i>diidp.y;  -iMí4ff»^lp  cfln* 

sigo.  ..  ■;'.    ;'v;-   ;    -.,:'.•  .•.■.■  i  «  <  ^;..  ■    ;      " rA 

.\hP^)X^iM  W0fik>^  ií»tí3í»oe»ftl  QfttMl«W}4e 
G^WlíBd»  pi(|i^dc4^  jie,tr5\)fts§  al  reaiiiffi^ 

sioaei(9i  jajqji^i^J^ 
debía  haber  hecho. 


Para  mayor  seguridad,  entregó  esta  car- 
ta á'  onó  de  súá  cabatleros,  qiiieii  inmedia- 
tamente se  dtápuso  &  partir  pietra  Chatettl- 
Orgueilleux.  ^^  ' 

^  La  reina  Felipa  piseó  et  campamento  in- 
gtés,  recibiendo  por  todas  purtes  entuéía^ 
tas 'félictlacíoínés^ 

En  seguida  le  fueron  presentando  to^os 
los  personajes  que  habían  áído  K^chos  pri« 
sioneros.  entre  tos  cuales  se  contaban  los  si- 
guientes:* ' 

^coa^e4e]^et 
r  ^ÜBLaefior  CMiHl^rmo  de  Pouglas, 

El  señor  Roberto  de  Bressi. 
***Et  señor  Anñíelfeut  de  Dodglas. 
' Erobíépo  de  Abérdeen.     '"    ' 

El  obispo  (de  Saint- Andrew. 

El  obispo  de  Lidd esdale  y  otros. 

:  Al  dia  siguiente  U^gO  la  respuosta  de 
J9>lu  Co;peland. ,       • 

^K*a  terminante  y  formal,  atmtiüe' sin  fal- 
tar  al  respeto  debido  á  su  soberana. 

Rehusaba  entregar  su  pri&fonero  á  ounl- 
quiera  otra  persona  que  no  fuese  el  tey; 
añadiendo  que  David  Bruse  estaba  bien  cus- 


todiado  y  que  no  había  temor  de  que  se  es- 

ca^se.    ■■*  •"  ■*•       •'     •''     •'-    *' 

La  reina  no  pudo  obtener  mas  esplicaqix) 

ne$J   ■'       '  •*  '        •'  ^•'  '  •  - 

^ifi  perditíá  de  tiempo  escribió  á  su  es- 
poso' el  resuVtado  de  fa  batalla;  y  el  rey  naan- 
dó  decir  á,  John  Cópeland  que  fuera  e)i  per- 
sona a  Calaris  á  darle  parte  de  l^  captara 
iinportante  qué  habia  hecho. 

Cuando  esta  noticia  se  generalizó,  el  con- 
de de  Liddesdale,  el  mismo  que  habia  cau- 
sado la  muerte  de  Ramsaj,  que  como  ya 
heñios  dicho,  estaba  prisionero  en  poder  de 
los  ingleses,  pidió  hablar  con  la  reina. 

— Sonora,  la  dijo;  desearía  ver  al  rey  de 
Inglaterra,  al  cual  tengo  que  decir  cosas 
que  indudablemente  me  agradecerá.  Ven- 
go, pues,  á  pediros  me  permitáis,  bajo  mi 
palabra  de  honor,  ir  á  verlo  con  el  señor  de 
Copelaad,  de  quien  me  constituiré  prisio- 
ñero. .... 

La  reina  le  concedió  á.  Diddesdale  lo  que 
pedia,  y  por  consiguiente  partió  con  Cope-^ 
land. 

£n  el  entretanto,  David  Bruce  permane- 
cía encerrado  en  un  castillo  que  se  hallaba 


eü  el  camino  de  Northumberiand  j  de  6a> 
les. 

Tan  rápido  había  sido  el  cambio  de  for- 
tuna, tan  croel  la  variación  que  el  rejr  Da- 
rid  Éruce  se  creía  preso  de  uno  de  esos 
sueños  terribles  j  opresores  que  agobian  de 
vez  eii  cuando  á  los  hombresl  {Palpaba  la 
realidad,  y  era  tan  funesta,  que  se  le  hacia 
imposible  creer  en  ella] 


X. 

UNA  VENQJ.NZA. 


Cuando  Eduardo  III  vio  lidgar  al  seftór 
de  Copeland,  se  adelantó  hacia  él,  y  tomán- 
dole la  mano  le  dijo: 

— Bien  venido  se^  nuestro  buen  cabal  le- 
TQ,  que  por  su  valor  ha  hecho  prieioneio  á 
nuestro  adversario  el  rey  de  Escocia. 

— Monsefior,  contestó  John  Gopeland,  lo 
que  he  hecho  es  muy  sanciilo^y.  caalq[H4,e- 
ra  otra  hubiera  pcniido  hacerlo.....  pero  per- 
donadme si  no  he  entregado  mi   prisionera 


á  la  )«eñora  la  reina  como  lo  deseaba;  mas  yo 
dependo  de  vos,  y  á  vos  es  á  quien  he  he- 
cho mi  juramento. 

— El  buen  servicio  que  nos  habéis  pres^ 
tado,  dijo  el  rey,  os  disculpa  de  todo;  ¡y  des- 
graciados de  aquellos  que  piensen  mal  de 
vos!  He  aqui  lo  que  os  ordeno  que  hagáis. 
Partiréis  de  Calais,  iréis  6,  vuestra  casa,  to- 
mareis á  vuestro  prisionero  y  lo  conduciréis 
á  mi  mujer.  Y  ¿jara  recompensar  vuestros 
servicios,  os  elevo  ahora  al  grado  de  aban- 
derado, os  nombro  escudero  de  mi  cuerpo  y 
de  mi  palacio,  y  os  asigno  una  renta  de  seis- 
cientas libras  esterlinas. 

"-Monseñor,  dijo  entonces  John,  haré  lo 
que  me  mandáis.  He  traido  tjtmbien  con- 
migo al  señor  de  Diddesdale,  que  está  tam- 
bién prisionero,  p¡eno  que  ha  obtenido  de 
nuestra  señora,  la  reina,  el  permiso  de  yenir 
á  veros  y  arreglar  con  vos  su  rescate. 

-^Pues  bien,  traed  nos  á  ese  prisionero, 
qtie  ya  cuidaremos  de  guardar  bien  aquí,  si 
su  rescate  ño  nos  conviene. 

Cuando  el  caballero  de  Copeland  hubo 
partitlo,  el  señor  de  Liddesdale  fué  admití- 
-"fió  á  la  presencia  del  rey. 
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— Monseñor,  dijo  este  último  á  Eduardp, 
veneno  no  tan  solo  á  ofreceros  mi  rescate,  si- 
no  á  daros  un  buen  consejo.  ^  - 

— ¿Y  cuál  es  la  causa  de  que  un  enemi- 
go, vdestro  prisionero,  quiera  hacernos  un 
favor? 

— Acaso  provenga  esto,  monseñor,  de  que 
tiene  que  vengarse  de  aquel  6  aquéllos  á 
cujo  servicio  estaba? ... . 

Parece  que  el  consejo  fué  en  efecto  bue- 
no  y  el  servicio  positivo,  porque  al  termi- 
narse aquella  entrevista,  dijo  Eduardo  a[ 
conde  de  Liddesdalé. 

— Muy  bien  está,  caballero;  os  agradebe- 
mos  infinito  lo  que  acabáis  de  descubrirnos, 
y  ya  nos  aprovecharemos  de  ellos.  No  ten- 
gáis cuidado,,  el  rey  David  firuc^  sé  halla 
en  muy  buenas  manos,  y  es  evidente  que 
no  verá  tan  pronto  ese  pais  donde  no  ha  sa- 
bido mantenerse. . . .  Estáis  en  libertad,  ca- 
ballero.. •.  servicios  como  el  que  acabáis 
de  hacerme,  Valen  el  precio  de  cuatro  res- 
cates como  -él  vuestro.' 

El  conde  de  Liddesdalé  abatidonó  enton- 
ces la  Francia  y  volvió  á  Escocia,  en  don- 
de se  tenia  noticia  ya  de  su  viaje  á  Calais. 

Durante  este  tiempo,  John  Copeland  ha-      j 
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bia  v4}elto  á  Inglaterra,  publicando  el  grado 
á  que  habia  sido  elevado  por  Kduardo  III, 
y  los  dones  que  recibiera. 

Todos  ios  caballeros  que  se  hallaban  coa 
él,  le  ayudaron  á  escoltar  al  real  prisionero, 
para  que  ni  aun  por  la  imaginación  le  pa- 
sara evadirse  en  el  camino  que  se  le  obligó 
á  hacer  del  lugar  de  su  prisión  á  la  ciudad 
de  Berwich,  donde  se  hallaba  la  rein^ 

John  en  persona,  presentó  á  la  reina  á 
Payid  Bruce.  Esta  estaba  aún  un  poco  in- 
cómoda por  la  anterior  negativa;  pero  su 
resentimiento  desapareció  al  ver  que  al  fin 
había  legrado  su.  deseo, 

Co^itenta  dq  esta  manera  la  reina^  ya  no 
tuvo  mas  pen^amiepto  que  fué  pasar  á 
Frapcia  para,  abrazar  á  su  marido  y  &  su 
hijo. á quienes  hacia  mucho  tiempo  que  no 
veifi.  ,  .... 

Para  que  ^ujBi\i$enQÍa  no  pudiera  acar- 
rear ni  el  mas  leve  peligro,  re^forzó  la  ciu-- 
dad  de  Berwich,  el  castillo  de  Roxbourg,  la 
ciudad  de  Durham,  la  de  Neufchatel  y  to- 
dos losdemsis  puntos  fuert;es  de  la  fron- 
tera. 

Gonfiió  la  custodia  del  país  de  Northum- 
*^t;rland  á  los  señores  de  Percy  y  de  Ñeuf- 


pí|Ra;Xiiátnrdna«Sí  Hi^itñAáo  ¡consigo  al  jrey  de: 
demás   personajes  <\^^  hvthiji^^  úáo  hechcm^ 
,  ^ft  ífttf  í^cift  :e»;  ,1a  papi,tJal  Idftlvreí  iio  >i  n glé«,:  ^ 

cía,  es  cosa  que  no  se  puede  dcsfcrjbir:  :  j     rJ 

.l;íi:reirm,:í^iioíiérdida>;<ie  tíempa,  iiizo^eti- 
cerrar  sui$*pffbíioner4W:e«;jei  sbstülcrdeíLón-'- 
d<«í4  3t*íse;Ühípil80iá>pa(rttr.         -  >       j     •' 

Lo  hizo  así,   y  llegó  con  toda  felicidad  á"^ 

Calairi^idoiidd  wbl^erertití*  á^vérlar    ' ■ 

Volvamos   por  ahora  al  señor  de  Li®dé^  ^ 

qimiefa.coWetóíite^  Etí¿^  pue^,'  ' 

vofewfl  Iw^tttó&'tióriflfetfd»  ^éreyeiiDtt  qtíé  ha-'"^ 
bia  entablado  con   Eduardo  alg^oná»  negb-  * 
ci¿^^}3»4  j^UrjT^  ^tttedc^r  ia.'títacbtad'de  Daíirid 
Bruce.     Pero  se  hallaban  muy  lejos^dalái?' 
ve^g^dj  ;y  poQp  á.£ÍoQo.ío4o8.se  JgSSft^  M^- 

que  íep^er  pgr.Qt^iet^Or^el.ii.eUide^  BscOíCÍ,%i,ejra/^ 
acaso  una  traición. 

Eduardo  //í.— tomo  it.— 5 
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Entonces  se  acordaron  de  que  el  conde 
había  asesinado  tan  cruelmente  á.  Alejandro 
Ramsay,  y  que  jamas  había  perdonado  al 
rey  David  Bruce  el  que  pensara,  aunque 
por  un  momento,  en  castigarla 

Estas  suposiciones  se  hailaV)an  ya  en  el 
camino  de  la  verdad,  cuando  una  mañana, 
Williams  de  Douglas,  su  pariente  y  ahija- 
do, le  propuso  una  partida  de  caza  en  los 
bosques  de  Ettriek. 

£1  caballero  de  Liddesdale  era  muy  afec- 
to á  esta  clase  de  ejercicio^  y  aceptó^ 

Y  en  la  noche  trajeron  el  cadáver  del 
conde. 

Williams  de  Oouglas  le  había  dado  la 
muert^. 

Y,  después  de  todo,  fué  una  fortuna,  por- 
que  de  esta  ma^nera  se  olvidó  la  última  ac- 
ción de  su  vida,  y  solo  sobrevivióla  memo- 
ria de  los  buenos  servicios  que  habi^  pres» 
tado  á  la  patria.     , 

Su  muerte  desgraciada  di6  este  feliz  t^ 
sultado. 

Asi  sucede  siempre;  parece  que  la  muer- 
te viene  á  ser  una  especie  de  purificación, 
después  de  la  cual,  tan  solo  queda  el  recuer- 
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do  de  las  buenas  acciones;  á  no  ser  sin  etn- 
bargOy  que  las  malas  hayan  sido  demasiado 
grandes,  y  no  ecsista  ninguna  buena  que 
las  balancee. 

Muerto  el  caballero  de  Liddesdale^  la 
memoria  de  su  traición  quedó  perdida  en- 
tre el  olrido,  ese  manto  espeso  que  cubre 
odo  lo  pasado. 


r"  ,  r 


Xí. 

LOS  PROYEEDORES  DE    CALAIS. 


El  sitio  de  Calaijí  continuaba  aún,  y  los 
ingleses  tenian  bastante  qué  hacer. 

JEn  efecto,  el  rey  de  Francia,  que  acaba- 
ba de  recibir  un  descalabrojcon  los  socorros 
que  había  prestado  á  la  Escocia,  habia  de 
ipaso  guarnecido  tan  bien  las  fortalezas  de 
os  condados  de  Guiñes,  de  Artois  y  de  Bo- 
ioña  y  los  alrededores  de  Calais,  que  los  in 
gleses  que  se  apartaban  un  poco  de  su  cam- 
pamento eh  busca  de  aventureros,   tenian 
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toq^eli^t^:6]^^(|i\9^.no  ha^ia  Rábido  yü 
aiac^yetjfcjjfmai  y  deyisivo,  H^ro  np  se  paf^ 
ba  ni  un  solo  d^p^ain  qjae  d^Jf^ir^^.  de  l^ijbffr. 

^^^m[?^fiK^^^''^'  de.  la  que^^^i^nap»;  r^ 
saltaban, algjLinós  muertos/ de  üjia.ú  Qtr,^ 
parte..  '    ^    ♦     . 

Semejante  posición  ejr^fast^idiosa;  para  sa- 
lir de  ella,  el  rey  Eduardo  y  su  consajo  se 
pasaban  las  nbcHes  y  los  días,  enteros  com- 
binajldo  nuevas  maquinas  y  a/dides  de  guer- 
ra para  hostilizarla' los  defensores  de  Ca^ 

Pei;o  nácj^a  era  c^apa^z  de  ^Hppv  ^Q^pl^tí^- 
mepte  ío^  deseos , de  jps  ,si^a4pre^,.  ^j.      .  .;  ,. 

Por  consiguiente,  reduiAÍé|u},qlfljf  ¡M^bam** 
bre,  era  el  único  medio  seguro  que  estaba 
a  su  alcance.  , 

Pero^e^t^.jp^jlio  t^ia  ^m^^ep  ^oa  ^nco^-o 
venie»^^^^^^  ji¡i¡i  ^í lac w yen^i^tie.  t^rri^íle. 

tt»fe»^ft7fertJ»lPf  eey  do»  inaarinerattlque.se 
trasformaban  como  PrQtoo^  qub.se  eaeqiá^ 
ba^coBio  sombras,  y  qup.cpn^inpapííemte  prp^ 
veiáa  á  la  ciudad  dQ. víveres  y  yitujallas. 

ÜÜstos  dos  hombres  les  llamfiban,  eLunof,.. 
Marant,  y  el  otro  Mestriel, 
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Por  macho  tiempo  los  ingleses  no  halñati 
podido  adivinar  ^ómfo  ITegalian  los  vireres 
á  la  ciudad  de  Cafáis;  pero  por  fia  llegaron 
á  sorprender  en  fragante  delito  á  los  hom^ 
brés  qxie  acabadlos  de  noitiBrkr. 

(^Uisíerorí'^erseguíríbs  á  muerte  desde 
aquel  instante,  perb,  ^vánb  einpéffoí  16'mis- 
mo  que  si  hubieran  intentado  perseguir  á 
lasfatitasníasnocturüité;''    -  ^    -' 

Los  dos  marineros  se jes"^ escapaban  siem- 
pre^^'y  no, tan  solo  se  les  escapaban,  sino  que 
cotilo  conociari  el  mar  y  las  ruiás  mucho 
mejor  que  los  ingleses,  los  atráian  hacia  pe- 
ligrosos escollos  donde  los  hacían  perecer; 
era'  aquello,  ñt  nías  ia  menos,  una  especié 
de  trasunto  de  lós^  cantos  de  las  sirenas  y 
losiewb  éei  lioré-Lfey.     . 

Estas  maniobras  duraron  mucho  tiempo, 
porque  el  rey  de  Inglaterra  permaneció  to« 
do  éP  invierno  ante  Calais.  Al  fin  llegaron 
á  renundáír  dé  toda'  esperanza  de  aquellos 
dos  honpibires,  qme  erad  yia^  ültíloto  sMbtro 
con  qne^  contaba  Calais.  ^  ^ 

Todo  el  tiempo  que  diiró  este  sitió,  el  rey 
Eduardo  lít  se  ocupo  sin  cesar  en  mante- 
ner en  muy  buen  estado  sus  relaciones  amis- 
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tosas  con  las  comunidades  de  Flandes,  por- 
que  opinaba  qué  por  medio  dé  los  flamen- 
cos alcanzaría  mas  pronto  y  con  mayor 'se- 
guridad ellogro  de  sus  deseos.      ' 

Les  hizo  tantas  promesák,  que  át  ñn  íós 
flamencosn  que  no  deseaban  otra  cósaVsé  de- 
jaron coñmoVef.        ' 

Su  petición  de  ellos  era,  que  en  cambio 
de  sus  ausiíios  el  rey  de  Inglaterra  les  vol- 
viera á  Lila,  Donai  y  sus  dependencias. 

Kduardo  les  prometió  cuanto  deseaban, 
y  ellos,  sin  pérdida  de  tiempo,  fueron  á  si- 
tiar entonces  á  Bethune. 

El  que  mandaba  á  los  flamencos  en  esta 
espedicion,  era  un  capitán  llamado  el  señor 
Oudart  de  Renty,  que,  desterrado  de  Fran- 
cia, habia  vuelto  sus  armas  contra  el  rey 
Felipe. 

Empero  los  que  defendían  á  Bethune  eran 
los  cuatro  valientes  caballeros  que   siguen. 

Geoffroy  de^Charguy. 

Baudoin  Dennefrin. 

Juan  de  Haudar,  y  nuestroantiguo  cono- 
cido, Eustaquio  de  Ribeaumont. 

Cuatro  campeones  esperiqíentados  ya  en 
muchos  Unces  de  esfi  clase. 
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Cuatro  campeones,  decimos,  en  ¡quienes 
era.hasta  difícil  conocer  ijué  era  mayor/  si 
su  prudencia  6  su  valor;  aunque  lpma$  acer- 
tado era  decir  que  poseian  en  alto  grado 
ambas  cualidades. 


)  •  j  '. 


V  ■    .      '     í  •    •••••^- ••.  .         •'  1   ),-jií';f¡ 


•  '  í  - 


í  ■■  5  ••      í  '»íí:v  .,   fiüi 


.   *>. 


•"•  •*''  •     '•  •  • 

.  1   i^íj*  .. 

*Oii'.  : 

Oí-^:: 

'.ír.9L»ií 

7     ,T.'  -..il 

' .  .  .    i 

:.    AíUíJ'i'* 

jí  ifj  "-'•;  ". 

•  :•.•_" 

/:t'  ^" 

.:  ;mí  •. 

t   .'/ijc:,. 

L:     :          ;.;,i-'. 

.•:  j,.  .' 

'„•■" 

r- .  : '" 

,   ^  . 

ace' 


r.A  ••:»  *•'*  í      ;^  .•  '  .  j;!:.»!    í.  -  «í  .'.x    •!>.:?.•>..*■./ 

•'•'.,    ...«;)     o    ,".:.•■;;;    o*if  )f;.i;VH()Ofio   fioa  asi 

,^'.'»' :iyil  ^(ijin  //j^  Tj[Liíg[  t>i 

■  -'.'  ''^  ,    'M^-.'  '••'»úr '^i  :  :;;  *  P;:  ?í;'.ií  »  1\{9Í/  orr 
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PROYECTOS  DE  CASAMIENTO.  , 

«ir,   que   X4Wft  (Jf^  M^IíA ',<í^«4^.<ÍtíiFla,ft4ef' 

en  Crecy,  WíO^fiais©  ^coa  4tti  frijít,  í f^L       ; ; 
£1  proyecto  era  atrevido. 
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Por  mas  interesante  que  sea  una  combi- 
nación política,  es  harto  difícil  realizarla 
cuando  se  trata  nada  menos  que  de  hacer 
que  un  hombre  se  case  con  la  hija  del  que 
ha  matado  á  su  padre. 

Para  lograrlo,  es  necesario,  6  que  el  inte, 
res  sea  escdsiramente  grande,  ó  que  ese 
hombre  sea  un  hijo  desnaturalizado,  ó  que 
la  mujer  sea  muy  hermosa. 

Sin  embargo,  la  comunidad  de  Flandes, 
no  viendo  mas  que  las  grandes  ventajas  que 
le  resultaban  de  esta  alianza,  y  recordando 
las  promesas  hechas  á  Gerardo  Denis,  no 
titubeaba  en  consentir  en  semejante  casa- 
miento, y  ni  auu  se  curaba  de  ocultar  sus 
vehementes  deseos  porque  se  realizara. 

Estas  buenas  disposiciones  regocijaban 
sobremanera  á  Eduardo,  que  conocia  que 
de  eba  suerte  haria  que^Plandes  (o  ayudase 
eficazmente;  de  la  misma  manera  que  los 
flamencos,  y  con  obrada  razón,  calculaban 
que  teniendo  por  aliada  natural  á  la  Ingla- 
terra, podrian  resistir  atrevidamente  &  la 
Franela,  cuya  protección  dis);aba  mucho  de 
ser  tan  valiosa  como  la  de  su  rival. 

Pero  en  medio  de  todos' estos  cftlctilbs  tan 
buenos,  se  presentaba  una  dificultad. 
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£1  conde  Luis  de  Male,   que  habia   sido 
educado  en  la  corte  de  Firaricia,  decia   lo 
que  hemos  indicado;  ésto  es,  que  jamas  to- 
maría por  esposa  á  fa  hija  det  hombre  qué 
había  causado  ia  ríitrerte  de  su  padre. 
Hábia  ademas  otra  dificultad. 
Esta  proventa  del  duque  Juan  de  Bra- 
bante/ ^üe  deseaba  con  itaücbo  ahinco  que 
el  joven  c^nde  se  casasie  con  su  hija;  en  cam- 
bio de  lóó.ual  se  coni prometía  personalmen- 
te cóá  el  principe  á  ponerle  en  posesión  del 
condado  de  Ftandes. . . .  ÁdeaiaS)  el  duque 
próctkhia  en  aíta  Voz  que  si  este  casamiento 
se  verificaba,  baria  porque  todos  los  flamen- 
cos fuesen  aliadps  su  j^os,  y  contrarios  ai  rey 
de  Inglaterra. 

£sta  fué  ía  razón  por  qué  el  rey  de  Fran- 
cia có'nsentia  en  el  casamiento  de  Bra* 
bante.      ,  • 

Cuando  el  duque  hubo  obtenido  el  cpn- 
sentimíiento  del  rey  de  Francia,  envió  lüen- 
sajaros  á  Flandes,  dirigidos  á  las,  personas 
mas  influentes. 

Supo  darles  tal  colorido  á  las  razones  que 
les  espónia,  que  el  consejo  deí  las  buena» 
ciudades  de  Fiandes,  mandaron  decirle  at 
joven  conde,  su  señor,  que  si  queria  volver 
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á  Flaudei  y  s^iair  f  4a  cpos^jo^i  eUos^aer^a 
su^.bu^aps  y  leales  subditos,  y  le  j^qXtfSfg^r 
ri^n  todas  la^  jurisdicciones  de  Fiaadds»  4^ 
una  maneFam^or  de,  Ip.que  hasta  eatoi^p^ 
ningún   cond^^   jcis.  j%abcia  ,<^bt^Mdp^.3^9^ 

El^  conde  ^lego  y  (uó,  r^eeibi^o  .qjm;i  g^n 
regocijo,.     ;;  .  .._.    -    _.      .,,    :    ,  .   j.  V- •  . 

Mas/ apenas  supo  Eduardo  ,111  lo  aue 
a9dptéciá^  envió  cpn  violencia  á  FlaAde^^al  . 
conde  jdQ  "Ñotnaptpn,  al  cqndede^Arandjel 
y  al  señor  (fe  Oobeheñ,  los  Qu^(^s|>a}:^i[|^f(^- 
tarbn  taiñto,,  y  seauiéron  tan,  bien  ^  ^.OP; 
muuidades  de  Flandes,  óue  se  volyíerqn,  v. 
108  flamencos,  á  pesar  de  todo  lo  que  bebían 
dicho,,  tiiivíerofi  j^or  mejor  que  ^u  señgr^^e 
cásase  coii  la  híjadeí  rey  de  Inglaterra'  que 
con  la  hija  del  duque  de  Brabante. 

Se  ye,  pues,  que  en  ,esta  época,  los  arre- 

r^-'->  lu/í:  :{"í^  fi  (v,.;.íí  "ijí  '.f»      •   o.>     'nJ 
gios  ponticos  se  nacijE^i  toduyí^  ponuna  sipn- 

plícidaá^  encantadora.  ...?... 

"^feln  émrbargo,  por  bueno  qúeTuese  fií  con 
sejo,  el  conde  no  quiso  siegqirlo^ ,  re|)itienao 
siénipre.  qui^  no  habría  fuerza  en  el  mundo 
que  lo  obligase  á!  casarse  con  )a  hija  de.^;i. 
hom^jlre/ cuyas  pretensiones  habia{i  inatado 
á  su  padre.  *  ;    "       *     -  *  ^    *        *  * 
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Los  consejos  tuTÍerún  cuidado  de  deoír  ál ' 
conde,  que  si  su  padre,  hubiera 'seguido  sus 
consejos,  y  se  hubiera  aliado  con  Eduahlo, 
no  habría  muerto:  el  lujo  permaneció  ines- 
pugnab^e.^  '  ' 

entonces,  viendo  que  nada  obteiiiian  por 
la  razón,  los  flamencos  adoptaron  el  último 
medio  que  les  quedaba;  tomaron  al  conde  y 
lo  pusieron  en  una  prisión  decente,  pero 
que  sin  embargo,  era  siempre  una  prisión, 
}  ie.tíijeran.oon  todo  el,  i^espeto  que  tenian 
á  su  señor,  que  i4>do  lo  qué  batían  era  por 
m  bien,  y  que  puerto  que  no  se  prestaba  de 
bui^ha  voluntad,  querían  que  fuese  feliz  por' 
la  ftteirza.  -•  •-  •••:.••:» 

El  conde  se  tuvo  ñrme  algún  tiempo;  pe- 
'O  como  no  estaba  aeostum^brado  á  la  reciu- 
^Qm,  4cabó  por  mud^r'de  parecer.  Dijo, 
pues,  á  los  flamencos,  que  estaba  pronto  k 
s^^uir  sus  consejos^  por9[^e  n^^  I;4e|i99  Mi 
bia.  de  recibir  de  ellos  que  de  niokgpn  Qtiío 
pais.  <.   .     ' 

Estas  p&ílabras  llenaron  áe  gozo  á  fos  ^'a" 
fitóncos,  que  le  abrieron  Ifi  prisión  y  lo  de- 
jaron volvev  á-  tomar  una  parte  de  sus  bábi. 

^os,  como  la  de  ir  á  cazar  las  ares  actifiti- 
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ca8  que  se  encoutraban  sobre  los  bordas  de 
los  ríos:  distracción  que  el  prisionero  ama* 
ba  en  demasia,  y  de  la  cual  le  costaba  mu- 
cho el  ser  privado.  Pero  ellos  no  dejaron 
por  esto  de  vigilarlo,  y  su  prisión  era  en- 
tonces al  aire  libre,  en  vez  de  ser  entre  cua- 
tro paredes,  porque  lo  vigilaban  de  tan  cer- 
ca, que  apenas  podia  '^ejecutar  las  acciones 
mas  naturales  del  cuerpo,^'  según  dice  F^rpis^ 
satt. 

Esto  duró  hasta  que  los  flamencos  faian^ 
d;u:on  deo^r  al  rey  y  á  la  reina  que  se  en- 
contraban al  frente  de  Calais^  que  podiaa 
pasar  á  la  abadía  de  Bergues  para  concluir 
el  matrimonio  que  era  aceptado  en  fin  por  el 
conde. 

Por  lo  mismo  se  señaló  dia  para  que  las 
dos  partes  se  encontrasen  entre  Nieuport  y 
Gavelines. 

Allí  concuri'ieron  los  hombfes  mas  nota- 
bles de  las  buenas  ciudades  de  Flandes,  lle- 
vando consigo  al  joven  conde,  qae  se  in- 
clinó con  bastante  cortesía  delante  del  tey 
y  de  la  reina,  que  hablan  llegado  anteif 
que  él,  acompasados  de  una  ftiultitud  de 
gente. 


Eduardo  tomó  la  mano  del  conde  y  se 
tsausó  de  la  muerte  de  su  piiSíté,  coh  u^u'é. 
lias  palabras  tan  dulces  y  benévolas  que  tan 
bien  sabia  encontrar^  añadiendo  quenoha^ 
bia  querido  oir  hablar  del  conde  dé  Plan- 
des,  ni  dos  dias  después  de  la  batalla  de 
Crecy.  * 

Luis  de  Male  pareció  muy  satisfetího  de 
las  razones  que  le  daba  £duardo,  y  ya  'no' 
se  habló  mas  qtie  del  matrimonio  y  éestifé 
cláusulas.  V   ♦  ; 

Se  discutieron  ciertos  tratados  que  ei'á 
preciso  hacer  y  algunos  compromisos  ^qAe 
debían  respetarse;  después  de  lo  cual  el  tíoa* 
de  fué  el  prometido  de  la  princesa  Isabel^ 
hija  del  rey  dejnglaterra,  quedando  obliga''' 
do  á  casarse  óon  ella. 

El  casamiento  se  trasfirió  para  la  épbcá' 
en  que  se  pudiese  hacer  con  descanso/  •; 

Los  ingleses  tolvieroh  á  au  campatttefnto' 
cerca  de  Calais,  y  los  flamencos  á  Flkñdés, 
bastante  satisfechos  los  unos  de  los  dtMs.^' 

Las  cosas  permaeecieron  en  tal  estado. 

Lo  demás  del  tiempo  hasta  el  dia  Hjado 
para  el  matrimonio,  lo  invirtió  el  rey  de  In'^ 
Igiaterra  en  hacer  los  preparativos  neoesb- 
ríos,  á  fin  de  que  fuese  celebrado  con  lama- 


'    'I   .:■  o   ;•  .<      I  •  .• 


»9¥í  7  ricos  pícate?  qo^;,fmpr^»  ^acj^  gja 
.,JL«tr.reiná,^9,ue  po  qu^iuriA  sec,  l^,qa)fa5>$,.so- 
de  sa  tiempo. 

cazar  avez  aveatareras  á  los  borde^.t^^H  , 

'Wfh    >. ;.)   y..  .,  'i;-(í    ,;c>:iv;^  .^-'i'/i:;;:-'  :>  v  ' 

aPj»rÍ!6k'fiB9^ftff»4o;>(f?ñ;^^fl^^Í«W'ip.coB.- 
^«iMílqr  ¡jr  u^Htt  .,l9,^pptiaga,  coa  m»s  gusto 

Los  flamencos,    conv^f^^i^ft;^  g9^  la.^r|^i)- 
'  q»í«^-5Í%P«itóf^.-H¥JfÍft'i.ií^^Wmf>.9tt.P«co 

o6^1^£46aM>  á^pU^idAlüiai  5«^ÍgfiAr^pl 
caa4n»ipi^te.  ¡.ji,:;i.v::.u  ,-.  -  ...,, \.,  ,... 

-Jiflbij»  KI9{llmftq§Í^aÍ«4itQ  d#A  4ia<  t^.  jídé.- 
Abrüí  :lía<»a.!tt«?|iá»pp:«iíignífií*.;  .lípr.lo 
mismo  el  conde  se   levantó  muy  temprano. 


y  ipfindó  preveaír  k  ^u  JtiülcpQer/o  que  se  . 
llegó  al  momento.    .     'i. 
.Aa^s  w  pudieron  en  rn^rpUá:  los  do» 
iban  á  caballo.  . 

De  esta  suerte .  caminaban  hacia  alguii 

Uempb','  cuando  el  íiálconero  yió  elevarse 
una  garza  y  le  soltó  el  Wlcon:  eí  conde  líii- 
Zü  otro  íanio.* 

Los  dos  halcones  emprendieron  la  caza, 
y  Luis  de  Male  en  pos  de  ellos. 

— ¿Cuál  la  cojjerá?  ¿cuál  la  cogerá?  repe- 
tía es  pofendo  el  ^caballo,    i 

Avanzaba  siempr^^^  dejando, tras  de. sí  al 
halconft^ro  que  no  i^a  tan  bien  montado  co- 
mo el  príncipe,  -         .      . 

Cüaadp  estuvo^ ^alguna  ^isxancia^volyió.,. 
la  cara,  y  viendo  que  por  mas  esfuerzos  qm^, 
hiciei*^  .i^íjs:  gufirdf  ^s^  u^^pqdif  Igij;  ¿^canssac- 
lo^  pÁ90/(|o%!  las  esfiqelas^  i^l  vientre  .^e  ^n  . 
caba^lpy  tpinO.iasjUí^Ryr^s.,     , 

Q^i^;  p^}^t^gul(Si$lB  ?tl  ..inQDfieutp,   ptro    . 

pronto  se   convencieron  d^t.lft  H>"^^tiíi^4.  de. 

«sta  iepta^iva. 
El  conde  pas,ó  al  Artois  donde  estaba  en 

.coppleta  seguridad.  .  ^.    .^      ...         . 

De  allí  se  dirigió  al  punto  donde  se  eo-^ 

contraba  Felipe  VI,  al  cual  contó  lo  que  se 

Eduardo  ///.— toXO  iv.— 6 
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habia  visto  obligado  á  hacer,  y  cómo  por 
adhesión  hacia  sxi  persona  Habisi  huidóltle 
la  prisión  y  del  casamiento,  '         '  - 

Kl  rey  de  Francia  lo  felicitó  por  su  Vafor 
y  por  SQ  fidelidad.  '^ 

En  cuanto  á  Eduardo^  cuando  súpola 
fuga  del  conde,  como  sabia  que  ios  flamon. 
eos  no  habian  tenido  ninguna  parte,  y  c(> 
mo  ademas  sus  intereses  ecsigian  que  man- 
tuviese la  alianza  que  había  cele^bfado  con 
ellos,  aceptó  fácilmente  las  disculpas  que 
se  le  dieron,  y  entretanto^  no  se  ocupó  mas 
que  de  continuar  el  sitio  de  Calais. 

A  la  verdad,  se  habria  creido  que  éí  re/ 
contaba  pasar  toda  su  vida  al  frente  de  es* 
ta  ciudad,  á  juzgar  por  el  empeño  conque 
habia  procurado  hacer  muy  confortable  el 
sitio;  -  ' 

Allí  tenia  su  corte  como  en  Londres:  y 
cuan  presto  eran  \tos  caballeros  de  Ftandes 
y  de  Brabante,  ya  lo  eran  I09  de  Hainaut  y 
de  Alemátiia,  que  veniañ  4  visitarlo  yá 
colmarlo  de  presentes. 

En  este  tiempo  volvió  de  Prusia  el  sefioí 
Roberto  de  Namur,  á  quien  el  señor  Spon- 
tin  acababa  de  armar  caballero  en  Tierra 
.^S^nta. 


Roberto  de  Namur,  era  jdven  y  Talieate; 
umaba  con  pasión  los  lances  de  armas,  y  las 
aventuras  guerreras* 

N^  se  había  empeñado  con  ninguno  de 
los  dos  reyes;  mas  como  era  sobrino  de  Ro- 
berto de  Artofs,  á  quieh  Eduardo  habia  aco- 
gido con  tanta  benevóleücia,  su  gratitud  lo 
llevaba  h&cia  la  Inglaterra. 

Reunió,  pues,  los  caballeros  y  escuderos 
de  que  podía  disponef,  y  se  puso  en  mar- 
cha de  la  manera  mas  conveniente  á  un  se- 
ñor como  él. 

De  esta  suerte  cammó  hasta  llegar  al  sí^ 
tío  de  Calais,  donde  hizo  saber  al  rey  la  al- 
/  ta  estimación  que  le  profesaba,  por  la  pro* 
lección  que  se  sirvió  dispensarle  á  su  tío,  y 
que  por  lo  mismo  le  ofrecía  sus  servicios  y 
los  de  los  caballeros  y  escuderos  que  lo  acom- 
pañaban 

Roberto  de  Namur,  por  consiguiente,  se 
hizo  partidario  del  rey  de  Inglaterra,  quien 
le  señaló  una  pepsion  de  trescientas  libras 
esterlinas,  pagaderas  en  Bruges. 

iáe  recordará  muy  bien  que  se  habia  ce- 
lebrado un^  tregua, .  después  del  sitio  de 
Rennes,  entre  el  rey  de  Francia  y  el  rey  de 
Inglaterra,  para  arreglar  1%$  desaiveuencir  s 


deOérlos.de  Blois  y  la  condesa  <le  Mont. 

Concluida  la  tregua,  cadíi  uno  %ibrái96'  el 

p&nido  q líe  mas  lie  agriiídd;  al  r^y  de^íV^an- 

cía  consolando  >á  Garios  de  Bioi$»  y<«t'  t^y 

*d^:ptiglutanra   ay: údaiid^  >á .  la  isbnde to"^ ^ 

.  otifoaftííí^  tál^cuttlilfií'bteii. convertid^.' >  ^^í^í'j 

Cuando  hubia^enViádit^det'  lÁsioíl^  (¡Jaláis 
^'tfí^dorro^ef  t^MCohdesa;  ¿iiiotíiváUeiittM  ca- 
trnUeircs  UainadoK  Tbtti69'de  Ángoofna  y 
•Jtitttt  áé  Hartuelle.  -  ,       ^?  ; 

Doscientos  hombrea  de  a  roías  y-  CüdCfo 

*  cieii0dsi  arq4áerD^,  acompañabao  A  68tx>«  dos 
-iéa^titne^,  y  esta  tropa  áe  refadpssd,  no  «e 
'<l)éiluVo  h^sta  vm' <e0^odtvado  á^  la-  cond«á;a 
^de-Hatinebott.'.  ■  -j  ■•  «:  v^i>'  ';-  v;,.>  *  •■  .■ 

'  f^/oBtíttmxnix^nuzWiá  oh^caballeró  dailaU^a- 
*if^B^Ía;lira,4(aQÍadi)¿Ta»giiy'deGhairt3),'t^^ 

el  cual  hicieron  frecuentes  «alida^^'cofftra 
'  las  géíi'teb*(íe'€áríos''de  BÍoTs;  *y*  sobfe  el 

•  páw  que  i«  pé4rteheciá;  :/-.:...:,    j..- 

Tan  pronto  ganaban  los'  Anos'  como  los 

otros.     Lb 'que -habla  de  cierto  és,  qile  el 

"pais  éstáífa  actriínado,  pillado  y  talado,  y 

'  ^\\ú^  las  gfeíi tes  pobres  tetan  las  qiié  más  su- 

••frian.     ^  '  *  •'•     ^  •     '."-.••■•',•    /.:  ^' 

'  "Ahcfí'íi,  húbiü^  bh'  aitf¥n  Scjue  pará^üiüftfcr 
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SU  tiempo,  los  tres  caballeros»  Tomás  de 
Asgoorna,  Juan  de  Hartuelie  y  Taagny  de 
Cbastel  se  dirigieroo  cod  una  iamensa  caa« 
tidad  de  soldados  y  peones  á  atacar  una  her- 
mosa y  fuerte  ciudad,  llamada  la  Roche- 
Derrien.  Pero  desde  el  primer  momento, 
la  ciudad  se  defendió  tan  bien,  que  los  si- 
tiados no  tuvieron  muchas  esperanzas  de 
tomarla. 


>  :jr.  :   r^  ,■:;..      :   ]     '  :  .  ;  ;l 
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XIII. 

UNA  SORPRESA  Y  UNA  DERROTA. 


Empero  en  esta  vez,  como  siempre^  la 
fatalidad  vino  al  ausilio  de  tos  ingleses. 

£n  efecto,  quiso  la  casualidad  que  tñ 
aquella  población  hubiera  tres  tantos  masr 
de  ingleses  que  de  franceses,  de  maneraí 
que^  viendo  la  ciudad  sitiada  por  stis  com^- 
patriotas,  los  ingleses  se  apoderaron  del  co"- 
mandante  de  la  Roche-Derrien^  llamado  e( 
caballero  Tallart-de-Guines,  y  le  manifet- 


taron  sencillamente  que  lo  matarían  si    no 
se  pá§abá'á  loé  eriBmigos.     '*   ***       aí?  * 

Tassart  era  valiente  como  po^o's,  pero  va- 
liente cuando  la  muerte  es  una  cosa  útil  y 
ctiátído  se  lá  ve  variar  como  un  adversario 
eh^un  tíámpd  de  batalla^  pero  nó  como  cuaií- 
do  un  ladrón  docturno  os  asalta  entre  hs 
tífáéblaá  y  totti^  í»ób»  vuestro  ^cádá^eil  lo 
qtte»  le  róbtisábaisi  <    -í' 

T^ássart  de  Guiñes  obedeció,  pues,  á  los 
que  lo  habiart  aprehendido,  en  recompensa 
dé  ío  cuál,'  los  ingleses,  que  prosiguiert^^tí  su 
camino  para  Herinebbn,  lo  dejaron  dó'^co- 
mandante  de  la  ciudad,  pero  no  sin  aumen- 
tar, para  mayor* seguridad,  la  guarnición,  á 
fin  de  que  el  señor  Tassart,  de  grado  ó  por 
fuerza,  tuViera  que  permanecer  en  ía  láis, 
iriá  opinión  que  hábia  abrazado. 

Cuando  el  señor  Carlos  de  Blois  supo  lo 
que  habia  pasado,  juró  solemnemente  qu^ 
las  cosas  no  permanecerían  mucho  tiempo 
en  aquel  estado.  Conoció,  pues,  ^  todos  los 
señores  de  Bretaña  y  Normandía  que.eran 
sus  amigos,  y  formó  un  numeroso  ejército, 
en  el  cual  se  contaban  seiscientas  armadu- 
ras de  hierro  y  mil  dosciehfds  infantes. 
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Había,  ademas,  en  dichp  ejéroito,  m|Ui  do 
cuatrocientOH  caballeros,  de  los  cuales  vein- 
titiTes  eran  barones. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  el  sefior  de  Qloin 
y  sai$  tropftSj,  fuerpm  á  sitiar  la  Roct^e^riDerr 

(  ifos  sitiadlos,  mifaQjd43  fiiiiéij»4>!s^  bailaban 
con  fuerzas  suficientes  p^ra  n^iatir  un  m^nU 
to,  enviaron  á  la  condesa  de^Monfort  oBien. 
sajero  tras  mensajero,  pidiéndola  s^u^hos. 

.  ,La  condesa»  a  su  ve?,  reunió:  un  ejéjrpito 
cofnpiiesto  de  mil  armaduras  de  biejrrp.  y 
ocbo  mil  infaptes,  cuyo  mando  ppufió  á.  To^ 
má.s  dD  Ango.urna,  4  Juan  de  Purtueile.  y 
Twgny  de.Cba^tel,.   ;    ,.  :     .  : 

A)  p^nepp,eA,marcba]^s  t^e.i 
la  prometieron  (juenp  volverían^  sin' Uali¿^ 
becho  levantar  eí  sitio. 

i»,  1  t  r     .  ,  f  .\ 

Cuando  las  tropas  de  la  condesase  baila- 
ron á  dos  leguas  del  ejército  francés,  acam-, 
patón  á. orillas  del  JÍaúl^,  con  ía  intención 
de  presentar  la  Wtaíia  al  dia  sigruiente. 

^Pero  X^n,  l.^eg9^.9omo  hubieran  descanj»^-. 
do'un  ppqci,  Tomás  d^  Angoujrua  y  Jua(nd(» 
Harta^^e,  no  pu4ieroa.  dQmia^r  si^  impa- 
ciencia, y  escogiendo  la  mitad  de  la  mitad 


)  la  tropa^  k  bicieroa  armM  y  montieup;  ^ , 
iballo  sin  ruido. 

£ra  la  media  noche,  cuando  como  u^na 
impastad  cayeron  sobre  una  de  las  alas,del 
ército  de  Cárlps  de  filois. 
Hicieron  alU  horribles  destrozos  y  una 
irnicertá  inmensa»'  pei^o  ño*iíupiert)k\fetÍ7 
irse  á,  tiempo,  d^  manera  que  dietón  lugar ' 
que  todo' el  ejercitó  pticíierá  armjíirse;  ^j*  íes*' 
lé  indispensable  aceptar  tá  bátáíla  queHés 
mentaban  tropas  nuevas  y  bien  descansa^ 

Entonces  fueroh  \ok  ingleses  ^üí^^íi^^  <^-^^ 

lieron, 

£1  se&or  Tomáé»  de  Ain^mi¥n2i^4ttd^^i^^ 
tendido  y  herido  por  áoA^fsanvÁ\r&n<i^aAr 

Ifrejfi  p94^  4?i:W«í)feflW^«».i  !  i.  ;    ;m.  Y  -- 

loan;daiHÍNrUiéllf)  logkH»  idíMé|bv  eonf^aluv 
[QBoa soldádób;  peroianMybr {mte:qaad«>t i 
t)]]^&.iÍMerl»s  6  pr9síimefo«.  >       '  -    .i.w  .>;/ 

Xwtt  yi^os  campaneras  víméh>itá^atítiii¿^^' 
w  estactfíwtó  úotícia¡  d  Tiiigrif. '  jíretJitó^» 
n«»te«n^él   ttí^miettto  é« -que  el  éábttí<e#<i  ' 
^arnier  de  Quadüdal  qttenp  había;  p«34Mct 
'enir  fift$eg,  lliegf^Va  o^fli^O}  airaiadittr»s  ¡de 
tóerro. 
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«-¿Qué  sacede?  preguntó  el  recién  v& 
nída 

Entonces  le  contaron  el  descalabro  que 
acababan  de  esperimentar  las  tropas  de  la 
condesa. 

— ¿No  es  mas  qne  eso?  dijo. 

.— 7L0  preguntáis  con  mucha. frescura,  es- 
clamó J^an  de  Hartuelle;  bien  se  conoce 
que  locabais,  de  llegar,  7  que  no  habéis  te- 
nido que  habéroslas  con  trece  mil  enemí* 

— Pues  bien,  replicó  Garnier.  ¿Sabéis  lo 
qucí  tenenx99  que  hacer  por  ahora?  1 

— Decid. 

~-Si>es  bueno,  sL  ;      • 

— Mandad  armar  inmediatamente  á  todos 
vuMtros  soldados  de  á  pié  y  de'  á  caballo. 
Lw  enemigos  descanaan  confiados  en  su 
rictoria  7  están  ciertamente  muy  áejos  de 
aguardaros  en  eeite  moynento, .  Aproveché- 
monos de  su  descqido,  y  paigamos  como  j 
una  Muvia  de  hierro  sobre  su  ejército.  Yo 
os  rMpondo  del  buen  écsito.  | 

£i  consejo  era  bueno,  y  fué  aceptlido. 


No  hay  necesidad  de  añadir  que  los  sol? 
ados  que  acababan  de  sufrir  una  derrota^ 
ieron  desaparecer  su  cansancio  ante  la  idea 
,e  obtener  una  satisfactoria  venganza.  ¡Asi 
8  el  corazón  humano! 


i: 


XIV. 

intAlICIA  Y  FL ANDES. 


Todas  las  tropas  inglesas  se  armaroo  en, 
el  momento. 

La  caballería  marchó  por  delante;  la  inj 
fanteria  ia  seguía  tfiüy  de  cerca.  | 

El  sol  comenzaba  apenas  á  levantar 
cuando  todas  estas  tropas  cayeron  sobre 
campamento  francés,  cuyos  soldados  d 
mian  tranquilamente. 

Los  ingleses  comenzaron  por  echar  abaj 
las  tiendas  y  los  pabellones^  y  mataban 


* 

los  énemigóA  ooa  táí»ta|fkoiIÍdád,^«lxié^~aqtte< 

combate.  Mas  de  doscientos^eabaileros  ft^tr- 
<xs«ié''f"- étiéitrt^'rtiilíjoíaatdoá  qtiédáóroHtin- 

didós'éii'iét  oatopa  '  ■  '''■'''"■     '•  ■ 

'C«MtíJí  de'9tdi»<y  'fbdoá<'Ié^vi>tiiré%teé'  d¥ 
Bfé«»ÍUry'l^l>^atid«i>  «[übdtfrdtí'f91éi«be¿ 
ros.:'»   /;!';>*«•   ■■•'   'T!;'   '»!>  •i\v' ■■:■•'>  o-:i"  iT 

^H  -ottííbi»  á  iTbihfis'í  d^é  Atigtíurtí*,- hrof 
hubo  necesidad  dé  ir^á^ÜtíeVtárlo;'  Ü^Slé'é 
pñákéVmhúiétñtíWiíÓ^hiíééñb  é  ir  á  teWhir- 
isé  ebfi  s4iií  <!otti|>a$Jé?bd,^és^ue«  deün  cata- 
íiTfeWb  iq^é"  {Jbí  biéi^ib  Áo  ÍúS  largb.  •  ■ 

JáMas'^é '  había  Vititb  üria  carnictetía  •tárt 
Itórr'ibte^'ta'tt' éotójíltíta  tíní  Un'^óftd'tieiápo. 

DSfkJSiae'BféAa  {JérdiQ^éñáíjuTéllla^céíbli 
t«i  fldíitíé  fá'ftírt)iá*Iéi'<a'tféi'siEl*]ikik'' •' '  ''■*-' 

Á^éHfe  «h¿  Üfiá  iMpóftáiÍM'vVátóViá'(fei^á 

la  é'ótíÜtíSáí  éé  ^moú^S^tiJ'  ^'üíñérk  ■  j^mm 
creerse  que  la  aprehensión  dé  Cárídá' 'díe 
Btóís  '^iBa  fií'  pórter ' -ffri  'á-  lá^  Kóstííftfades,  si 
ladtíJjtíéM'^déíÉretíhanó'h^Biíírk'tbní^^ 
lá  étiipma'-pot  'süyá,"de-'iiíangfk-  qde'  la 
gtíeíí:á'H6inMnüÓ  ^ntré  dos  daiiiíd^  tó  duque- 
sa de  Bretaña  y  la  condesa' de' Mbn'Éfofl'' 

.    r^t    •(■■■••■     <v  .■   ,-;);.•>!:«'  '.'¡t  'J'"'  i-l'  '-'i 

••••    ••••••••    •••••••••••••     »•••     ••••    •••« 

Dejemos   ahora  desesperarse  á  los  unos, 


9?; 

y  regocijarse  á  losoUros,  Qoa  ei  éc^ito  de 
aquel  combate^  y  voLvamoB.alrey  Felipe  de 
Valois. 

£1  rey  de  Fraacia)  viendo  la  terquedad 
conque  Eduardo  sosténia  el  eitio  de  Calais» 
y  sabiendo  ]o  que  dis^riamen^,  y  momento 
á  momento  tenían  que  sufrir  los  «itiadoS) 
pensó  concluir  de  una  vez  &toda  costai 
combatiendo  con  Kduanjlx)  y  obtigójndolo  á 
levantar  el  sitio  ai  eria  posib'^- 

Al  efecto»  invitó  por  todo  su  reino  .4  to- 
dos Iqs  caballeros  y  espuderps  para  que  w 
hallasen  el  día  de  la  fiesta  de  Pentecostés 
en  la  ciudad , ó  I09  alredjBdores  de  Amiens. 

Nadie  faltó  á  la  cita;  ninguno  se  escuso> 
porque  por  mas  heridas  que  recibiese»  por 
mas  descalabros  que  tuviera  que  sutrir,  el 
reino  de  Francia  estaba  provisto  de  tan  bue- 
na y  leal  caballería^  q^ie  jamas  pedia  verse 
abandonado. 

En  Amiens  se  hallaron  el  dia  prefijado, 
el  duque  de  Normandía,  el  pri;npgéuito  del 
rey  que  no  l^abia  vuelto  á  empuf^f  ^^  ^' 
mas  «¿Ap  cuando  Gualtero  de  M^aunuy  ob- 
tuvo au  libertad. 

£1  duque  de  Orieans,  hijo  segundo  del 
rey. 


.  .:! 

:í 

■lio 

!*.!»' 

1    p 

u[ 

- 

'.ú 

<  .'f^« 

£1  duque  Kudes  dé  Borgoña. 

El  duque  dé  Borbon. 

iSíl  conde  de  Foix. 

El  señor  Luis  de  Saboya. 

£l  caballero  Juan  de  Hainaut. 

fiKeoode  de  Armagoaei 

£1  eiradé  de  Foi^est. 

El.  conde  de  Yalentínois  y  otra  mtfilltdd 
de  señores  ^eaba batieres  quesería  iiioy  di-i 
fttso  mencionar.  '  «^>  r.  • 

Cuando  todos  estuvieron  reunidos  y  qüK^ 
íló  abierto  el  consejo  á  fin  de  pensar  éi'^b- 
do  de  reforzar  á  los  defensores  de  Caüíftá,  se* 
convino'  en  que  esto  no  era  posible  sirlofiais- 
ta  queee  hubiera  hecho  una  alíanza'^oiplosft 
flamencos,  y  como  rebultado  de  e^ta^qiitte^: 
ra  abierta  Una  puerta  á  lo9flaai#iUH».|)<]f  el 
ladad^Gravelínea.  ;  ,  j/Or^oi 

Inmediatamente  envió  Felipe  VI  Mébi^^** 
jeros  á  Flandes  para  tratar  con  los  flé«teil'¿  * 

Pero  en  aquella  épocai  el  rey  de  Tn§lá-^ 
^erra  tenia  muchos  amigos  en  FlánHés,  que  ' 
86  opusieron  á  los  deseos  de  su  enemigo. 

Y  sin  embargo,  las  proposicionesISéf fho- 
arcan  franóes  eran  seductoras.         .'«/>:  **  •♦ 

íf..  g4f  ..v; 


...  '  I    '    '  ' 

En  efecto,  entre  otra  iii«.ltitud  de  coaas 

ofrecía: 

'^Levantar   ei  iatecdijcto  ..comeroial   eu 

Flande«.     .  í  . 

«^Mantener  en  estei;pañ9r/pQiti  cBipMÍoKAe 
seis  años  el  trigo  á  uqtpr^^  ^^X  tüHPi  1 1 

vHf^f^rl?^  llegar  Jaq^^i^i^  F^raqfHa  par^ 

legio  de  vender  en  Francia,  c^p  gjraferenpi^ 
4  .todo«,  el  pj 94i?cfo  ^e  ^^p  telaipes. 

*'j()f  volverles  ^s  oiud^de8  de  Lila  j  de 
Bethime::.  .,  .  ,,     ,•./:: 

^^Defenderiod  contra  todo4  y  en  ^ais  oca- 
akiáeig^  jr j^ciiití toli^fliíjaoOio .  .gitf ^a tía;  4^  ^  Qi^ta 
pB0lMü|a^ifMreoicla4^^0im  4^  din^rcif^^*  -  k/ 

^'*i^|i«tttittti«ét 'dd^'iiestíaoii  prodiietli^  á 
los  jóvenes  flamencos  de^menii/i0a)ia^i<)«iiei 

Los  flamencos  no  dieron  crédito  á  estfi^ 
pr])99fff^«;y  \^,  ifechas^ron^dicipado  qtif^-fl 
rey.de.]f<r^fiPJ¡a,tto  pro^^^^^^  sino.  para,  ob- 

<f<^íi||Ío.Fefepe4^  .y4<«s  tj^^^  de 

este  resultado,  li^:;o  gr:a% «x^íleí:^;  sía  .^R^lpl^r- 
go,  no  quiso  abandonar  su  empresa  ni  ha 


Ittl 

b«r  hacho  unir  inútilmente  á  tantos  caballa- 
roa. 

Les  anunció,  pues,  que  marcbarian  por 
el  lado  de  Bolofia. 

El  rey  de  Inglaterra,  que  tenia  en  aquel 
punto  su  mansión,  y  meditaba  todos  los 
dias  sobre  el  modo  de  hallar  un  medio  para 
rendir  á  los  defensores  de  Calais,  babia  oi- 
do  ya  decir  que  el  rey  Felipe  reunia  uim 
respetable  cantidad  de  tropas  para  venir  & 
atacarlo.  Esto  le  dio  en  que  pensar,  pues 
no  podía  atacar  de  un  lado  y  ser  atacado 
del  otro. 


í-q  1  '.•    í  /^;   ;  •:    1  ...r^l  ,!í;...^  ^^p    cJL 


r-^i 


c.  /         ..    XV; 


UNA  CARTA IMPOKTANTB. 


Lo  que  mas  que  todo  le  hacia  tener  pa- 
ciencia^ era  que  la  ciudad  de  Calais  se  ha- 
liaba  muy  mal  }irovista  de  viveres,  porque 
¿  pe^ar  de  todo  su  celo  y  astucia,  los  dos 
marineros  tenían  grandísimos  trabajos  para 
proveer  á  los  calaienses. 

Paia  impedirles  completamente  et  paao 
da  la  mar,  £duardo  hizo  construir  un  cas* 
tillo  de  madera»  alto  y  estenso,  y  lo  guarne- 
ció tan  bien,  que  era  casi  imposible  el  to- 
mara. 


1(6 

£$te  castillo  estaba  sitüadb  sobi^é  una 
lengua  de  tierra  en  la  embocadura,  poco 
inas  órnenos,  donde  esta  ahora  Bfsbán/ 

Poco  tiempo  después  de  la  construcdión 
de  este  castillo,  sü[iieron  los  ingleses  qne  ' 
habia  en  el  mar  un  coávoy  de  víveres  ^ara 
Calais. 

Inmediatamente  Oualtero  de  Matinnj, 
los  condes  de  Oxford,  de  Nothántoníie,  de 
Pembroké  y  muchos  ottos  caballeros,  se 
embarcaron  cbn  uii  buen  ñútnero  de  tre- 
pas. 

Esto  sucedió  al  dia  siguiente  del  de  San 
Jean  Bautista. 

Los  ingleses  hailaton  el  convoy  ceroade 
€Jortoy. 

Goitiponía^e  de  cuarenta  y  aualra  navios  . 
iguales,  de  los  cuales  diez  echaron  &'keir& 
tdda  Vela.   Los  otros  se  refngíaron  «n  Cor- 
tóy,  menos  doce  qué  se  fueron  á  piquea  oóa 
todo  y  tripulación. 

A  üa  mañana  siguiente  muy  de  nisklra- 
g^da,  notaron  los  ingleses  que  salían  de  Ca- 
lais dos  navio»;  inmediatamente  se  pusieron 
á  darles  caza^  6  hicieron  que  uno  dé  ellos 
líe  volviera  al  p'un io,  p^  a^  eerrer  lar  sjaqute 
de  so    ompañere  qua  fué  temado^  *     * 
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.  ..^   £a  Mta  escaramuza,   fueron  hqcbt^s  pri- 

S'to'n^qtel  patrpn  df .  las  g^lerjas  gei^i^^pis, 
U^  jr<fiet«  igeaoveses  y  cerca  d,e  cuf^tro- 
.  cipnU»»,|>eri8oqM  diver?,»j8  ..       j 

•  ,  ¡ .     Eoi  el  instaute  pa.qjie  el.pí^tjfo^j^a.^ser 
cijjsW^benUiaoel,,.  orrójó,  al  oi^j;  ^v^dajá  jan» 
hacha,    una  carta  dirigida  por  el  .gobepia- 

,  „4pr.  a*  rey  (le  Ffaasisii    .        . 
^¿    .  Smej^^ate  apqioíx,  p^^se  ^spapO.  jaji.,  ojo 
«.  í'gíSRVC?^^  d^  GjíVlisVfói  ;íl«ieií,/oni^r»pdió 

de  suma  importancia. 

la  marea  comienza  á  bajo/,  ,v^JOj.t^o|fl¿)f{  va- 
ció iííel»  f  .OfíJtl^s?  dpLfftfr.,  C(mlejB9^»Ijaii¿o  la  are- 
na con  una  ansiedad  indescriptibl^f^iyecia 

ii<^  .iW5^J%:ñf«>fe8,)pe^s^fidp,en  .e^.sitip  eí^jque 

había  caído  la  carta,..«|e  le  ocufrjó  ¡que  al 

-íji  ,W*ÍiiWs^!4.ní»r;PPf  ía  Wfíffafip,.ffo4{a  que- 

-i/  i  <Jftr,|í9K:»lftP,9P8^W&ÍPSi«»P?íí?t,?  I.f  ¡caf- 

coí'íft,«<íbr#ílft:»WPft5:;.-.,-!  • ;  -.;..» ....:. 


-  Atebftlm  éé  jiereibii'  la  hacha  y  lá  <^V 
#.  '•■'"1» 

Mi  •  •  •  • 

Se  apoderó  de  eliu/jr  lié  aqáf  lo^aue 

j  os  ruego  dirijaisi  hacia  nosotros  vueatuí 
p)^etüm>A(eAoion.'     :  *    »  I  • 

-  iifSti'Oi  pU¿0  Sárber  di  estado  de  vttéiftt^ 
düidad  d4i  GalM^  os  particitiaré  que^Wld 
kora  en  que  escribo  esta  carta,  estamos  to- 
dos todavía;  sanos  y  salvos,  y  con  muchos 
deseos  de  serviros  y  de  hacer  todo  aquello 
que  pueda  redundar  en  honor  y  provecho 
vuestro. 

**Pero,  jsy,  nuestro  amado  monarca! 
Sabed  que  si  ¡[los  habitantes  están  sanes 
y  salvos,  la  ciudad  se  halla  muy  distante 
de  esta  buena  posición,  pues  carece  de  se- 
millas, de  vino  y  de  comestibles. .  •  Sabed, 
señor,  que  hemos  llegado  ya  al  grado  de 
tener  que  comernos  los  perros,  los  gatos  y 
los  caballos;  y  si  esto  continúa  en  el  mismo 
estado,  vamos  á  comernos  unos  á  otros,  por- 
que estamos  resueltos  á  cumplir  vuestra 


órdjen  de  soj^teaec  la  c|u(U4  i^iiBi^g^p^yya 
que  comer* 

••Pero  esto,  señor,  no  es  \i¥if:,^:  ^, 
«^Para  vivir  ó  morir  de  una  vez,  porqjM 
queremos  mejor  morir  combatiendo,  que  co- 
mernos los  unos  á  los  otros;  tiéthó^  Fésuel* 
xa,  ú  no  recibimos  algüh  Socorro  >ír^  ¿«{os 
dias»  salir  de  la  ciudad  con  tas  firmas  en  la 
Biano,  ^'^•'  ;  -^  " 

''Poned  remedio  á  esta  situaditftt,  señor« 
Este  es  el  objeto  de  ^sta  oarta^ia  pítima  pro- 
\)ahlemente  que  reoib¡r9Í^dai»)SQt£oá«.«r«'l 

i        •  -  ?  *?;•';  r  *  .    -rí 
'■  . 


'■".  ;-:    •-'/ 
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RESOLUCIÓN.  .*r     Víí 

^  ^ÜESÍpi7és"''de'háyr^  fó  li^'  óártaí  0Í  rey 
*  dé^Ing)atetfá  trabajó  tán^ó,  qtie  obtuvo  üe 
W'áañie.hcDS  que  en  núfhéto  de  cieíí.  uil^ 
atieran 'cfe^S^u  pais'  y  vínierah  k  sitiar  ía 
tórííaosa  cíudaif  de'Aire,  to  ^üe  hiélcfrón 
efectiVÉLmenté  áéspúes  de  ha^er  asolado  to- 
i^oi^4aá^e8m|pi{>94}Dr^iindattfirie^         pa* 

( ^  ^BB.ftite  bsjpetfícÁbD'fptíDMri^  Stiiit^Ve- 
nant»  Movevitle,  la  Oorgne,  KstellMy  IWn- 


tis»  7  toda  la  frontera  tlamada  la  LoaTo^ 
hasta  las  paertas  de  Saint-Omer  y  The- 
roanne. 

Al  saber  esto  el  rey  de  Francia,  fué  á 
acampar  junto  á  ta  ciudad  de  Arras  dea* 
pura  de  haber  enviado  suficiente  cantidad 
de  tropas  para  resforzar  las  guarniciones 
del  Arlois.  Kncargó  ademas  la  defensa  de 
Saint-Omer  &  Carlos  de  Espafia,  que  á  la 
sazón  ejercia  las  funciones  de  condestable, 
porque  el  conde  Euy  de  Quines  que  era  el 
condeistable,  se  bailaba,  como  recordarán 
nuestros  lectoresí  prisionero  en  poder  de  los 
ingleses.  r.  -    íj^ahit 

I^ientras  que  los  flamencos  se  entrete- 
nían en  su  vandálica '  espedicion,   resolvió 
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bia  cerrado  el  paso  del  mar,  medida  qo»td»« 
-»K«:dÉr¿|)«K>iwndtfüadK){iinfidafltaiittfle  de 


l*"diiidad. ''•"'     •  ■''■  1"-  r.-r.-'-.T.-,-,  ;..-p  CM-^ 

Al  saber  £diiardo  qae  sa  real  adversatíb 
t«|ii^0Ml  XiA  élta)M«óí  <o)itJíé«rabl«  dGí);Aro- 

CáM'ft,  qti«  iaútb  trabajo 'IV'httt»^  dtottaü^ 
y-tjii^-yti  pénselb*'  ábátid^iíAi-,  tlf»6>««iai«t 
toéht)i*de  ^«t  éa  - '  ^Mk>tioa^  Véá<m  f ei<|i^ 
did«^«>p(idilndé  iiApjídfí?Ai>«#!l<^p>»'r««ll^ 
zara  sus  planes.  •'-■■■■  "■'  a--ii--;-n« 

'  >  EVfey d¿ 'Ii^latérrAMlilft  qií6>««>-eoiAra* 

iiní^itJbbwiiMitd0'))t«{»ii«^enltf'pdfl09  l»d|fil 

4Í(3H!«o4orltl«)4é{'itt  thsrvtV'par ef-pwH^  ^ 

Nieuiais,  pueUid^deaitwm«dbiii%i(M:|emwft 

¿  ittBRiqatitv-qvawvnietmiMvhtBi  Aibul 

isb>80iKÍK;jue>(n  «ohIiIkíu!  .í'obifibeol  -r"'i¡(;;.ib 

Mandó  formiir  ;odos  sus  navlo^HuMi^lAi 
■átfégswit^ifnproire^váliidMimi'^élibMiM^ 
iÍM^V.  feKMlf<Mfáa¿iy  á9  (I1»<taert)»l  ^tWSKII 
7  cazadores.        ímo.*  üI  .-.:n('j|  odio-)  oo-iai 

<  '>':Bnti^ft«í1fttl8y«^'>prífn^<y)ióéiñk)'lde 

de  gran  cantidad  de  8oldado«í>j^(^<^«iK»P% 
#«i  d»  Ipto  It^  qfdé«íááV'  HM#  Mfít  ^pib«^4Alos 


áttinonieé  que  i«^/  pMtMOttotfUtodA  4M0 se- 
guro que  perecerían  si  se  teHolvim^^^^f^f- 

Bntre  el  moftte  de  Saof^Mi^ii^  M^i»  V^r 
bftJ^tambm  uoii  t9n?edelip^y%]j^>r^B- 
te  y  dos  arqaeips  e^QQgi(\o^^cf^^.toi:f¡^pn' 

4J  paao  por  los  maganos,  jeft^^|osp  Y  íflft^' 
«efiíw»  de  Qiuera^  qMft  Pri^  íf»«i  .Í9»§Pi¿We 
apoderarse  de  ella.  ^.^a-ilc*  ^    .  y:' 

Desde  su  oaitopameQU)  eftje^.sni^elf»'^  de 
SangatkQs,  loe  frenoeses.  yi<«wi/l«é»^cAqM- 
Ikm  firef^ratiiToe.  MU  qwif  iebtomMMpdos 
4e  TonmajT,  TÍjaierott  deeidii<lQilá7dtottaclik 
4«nre  que  aedbaaKMi  der)b^biaco  - 1    ^  rJr 3  '' 

Tan  luego  como  IM  atqiiltrM'^iHl^ltf' ^dé- 
feadiafi  ^  Tteton  aMPearse^^oiiiiMpsiafeii  & 
disparar  los  dardos,  infalibles  mensajeros^de 
Umnerte.  .;    .^^,>  ^.,  ...^a 

^  liDs  ikrToiurnftj  alfveroMQifftfwtiQA^I'ei^ 
ganoe.de  los  suyos  ae  enlitíSMÍMM»  jil^Hh 
taron  como  leones  la  torre.        .^^v^  ,..  t , 

:.F«é  terrible  el. ooqai^ftte4f)WfP»^..fi|nos 

ñt.^tsi^m  C9D  |^^  pi8itta^r#ÍHf  (i.q«(i:i}<* 


mi 

-rftl  h&oiá  lAts  que  ácréCM  ¿a  fcoraje.  ¿  i  ¿  Al 
•liRfellPaton  Ws'fosos  jr  Htegafbá  fcita  laplá- 
taforma donde  estaba  edificadala  torré. 

.7r^do9  loif  <^e),  «^  haUw.  (teairo  .^4^ella 
:f  u#r9íft  püsftdo^^A  /cíicbillfty .       .  ^    v   .    *  •  - 
t  ^Aqii^lJid^riinbriiia ventora'  e^ra  ua-  baqn 
aogof  ip' para  los  franceses»  y^  1^  infenctto 
«fperanxaai        - 

Inmediatatttente  éúrió  Felipe  á  Ibs  séllt»> 
.i«f:  j^34  ^^aHJew  j/deiSaiirJtT^.yenftnfc  á  fih  de 
.<0ie  i|#f^()ruw40iide«  jpodxiií  púer  coa  mas 
.fjBKHti4ü¿  el  ejd(cito  frunces  para  Ueger.hae 
<t«d9ncl0  €i3tabap  b»  ingleses  f  oomfaakute 

con  ellos*  -.  .i\  «      .  >.*.  /^.  ^ 

/  ,JfP?.4o3niai5Wc»lps^deií%ttp^f^^ 

mi^yor  mcrupulo^dad  nu.  90jK^iaÍGi9,  pteyro 

yqWierpn  dici,#|í^d9i  Ip  qi^e  qpsotrpp  ya  »- 
,bi<tmps,  estQ  es,  que  np.pp^^aa  aceroar8ei^:á 

os  Ingleses  sin  espoper^  á  pexfler  mc^cJiMOs 
.jhomhres.  .  ^  ,  •.  /        ■..;  ;  ..  i  /  •  .  ;    i. 

t  F^r  consejo  cto(  esos  mismos^maviseales  el 
;rey  d«  Francas  envió  ttitas  mensajwoffá 
.jE^WZde: 

:   £stefi.^ran  .€iMifiirti¡jfs  de^OhaJ^goy,  el  Sr. 

Ouy  (l#r  JM4K  al  fir.  de.'Baaiqeii  y:  Jhute* 


paráctejTj^e  f  qkviadoa  m  W}^^»fk  4ifiai|l}«d 

po  enep^igp.,  \:  •.   ,  :>Li .-//./.     %.. 

*  -i  >AI'faMrlM  oa«ílra  dabadléfds^  etáktt^'na* 
ron  muy  atentaiMiite  4á  fbftí^fibftüión  del 

..po6nt0;.e«&mcii  4.ue  410  las  i|[ifi¿ii¿í^ •  las 
fftay^nss  Mperftnzaa,  pues  el  concLp^ia  Qep- 
by  habían  desplegado  todos  sus  ooiuicimijaii- 

Loa  émbajaddk*»  éliocKilrArati  á^''  Rá^i* 
do  III4  rodado  da'^ós»¿Sioi^UÍ9roi.'^ 
^.Uciaipiíl ua»it)eiréveiicia  y  JBitstkqtttó ééMi^ 
¡bBtaimmt  sf  adelanta  -mi  ijfí^y*  4é  «tkbfo 
•n«stos  términos:  ^  ^     ^^  -^ 

-•   » iURl^lí^éfSoí*/  el  rey  dé  Fi^hfciitíoiéíim 
^^ailte  *f  aeét!fa"^re«én¿ik  párá^  Wóiicíárós^  (q'tí^ 

'Wb  Mbiá  aétéhidó  etl  éi  móñté  d^  ü^ngái^A, 
^'BñoiídB  ha  Venido:  con  é?  bbjéió  íí¿l  coiíM^lr 

■%ott  Ybs;  |]iífb*no''le  hial'stdfe'  pi6ísiblír^^ 

mas  adelante  y  llegar  hasta  aquí/^imfBS^o 
'  ám  teeaiiliad<»*oaaiiiro.  Osíriiegp&»  f^W^qne 
i  s«>r4ii»att 4u futtsejo^ y» el  tttMtróJ  á'fiüde 

convenir  unjiuntoen  que  puedA'^diVéeU 
.tliatfallpi^  :  fiteil^olj  qroákefíár/^ 
j)asiiiáigi|dftsi»4fe(ttigiabte  p^eitib  v  ^^ 


— Agradezco  mucho  al  wy  tFeUpí?  ¡Yí 
qjje  íO»  hayífi  wy¡iíríla  i  vof^  forcmíno  co- 

«»f^«í  «Í2^íí>.  vfi.^íswjpr  4«  Rjbeapnwoí,  A?  pe- 
sar de  qoe  venís  enviado p«f  mi ladi^taifio 
que  se  ha  empeñado  ea  retea^c  90».h9riSQ 
cia  qye  me  pertenece •.^...  .    .. 

Debida  vuestro  señor,  qoe  hace  ya  un 
HíloqUe  nie  háFlo  aqüf,  y  que  podía  haber 
•^liiHó  rhásí  ahites;  pero  no  ló  ha'  hecho,  y 
'    níé  h^  'dejado  pbf  consecuencia  ieva'ntar 
una  población  y  erogad  grandes  ahfnas  de 
•'dltiero/'  '-'      -'*';'•    "'  •  '*'    ■ 
^  Ahora  estoja  seguró  dé  que  dentro  de  mtiy  i 
poco 'tiempo,  «eré  dueño  Je  la  ciudad;  no 
8e;ria,  ^u^s,  prudente,  ir  á'¿rríefigár^r,tr 
■fó'  que  téñgó 'aquí  seguro,  en  un  coml>ate* 
'  íitecídle  k(íeni?[¿^  ijue  no  se  moleste^  añddid- 
fíauar^do  sonriendo,  y  que  sí  hasta  ahora  no 
ha  halladp 'caminó,  'siga  buscando,  qu^  tal 
vez  se  le  presentará  ^f^unó  otro  mas  con- 
veniente'. \  '        . 

drian  otra  jpj^ílfí*ta,l>yBe^TRetii*t)6mv.  l>:.  j 
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Bt  rey  los  hizo  acompafiar  faastíi  e^  úití* 
ino  Iffflile  del  puente. 

.Coando  Felipe  de  Valoi^f  supo  la  resola- 
oion  de  £doardo,  qaedó  consternado,  por- 
que conocid  que  solo  un  milagro  del  cielo 
podía  salvar  &  Calais. 


£u  aquel  tiempo  precisamente  llegaron 

.  dos  delegados  del  papa  Clemente^  que  eran 

Aníbal  Ceccano,  obispo  de  Tuscolum  y  £s- 

(evan  Áuber>  cardeiiai  con  el  título  de  San 

^  Ju^ny  S|^^  Pablo. 

Desde  el  principio  de  aquella  desas^roza 
guerra,  Clemente  VI  no  habia  cesado  de 
hacer  cuantas  tentativas  le  eran  posibles 
para  conciliar  á  ambos  monarcas. 

Habia  llegado  hasta  escribirle  á  £duar. 
do,  mauijestándole  su  sot'presa  por  el  poco 
caso  que  este  principe  habia  hecho  de  las 
,  prosiciones  de  sus  deleg^ados;  cartas  á  las 
cuales  el  rey  de  Inglaterra  habia  contesta- 
do  justificándose  del  cargo,  y  protestando 
que  estaba  dispuesto  á  hacer  la  paz  sin  que 
por  esto  se  esntendiera,  sin  embargó,  que 
tttiQncíalia'Sus  derechos  como  legltimohe- 
redero  á  la  carona  dé  Francia. 


im 

'Msflk  iilbrt«iiai)08  que  spft.pjpodfioesores»  y  wo 
yittdter<»ft  obtener.  quB  fidoanda  levimtort  ei 
ttM^deCalmía;  Id  aiaH.c)»€jQ0Asigui4i^n  ftitft 
una  tregua  de  pocoa  dtms'yy.el  DMabrfiniiM* 
to  de  cuatro  sefiorea  por  cada  parte  para  que 
parlamentaran. 

Por  parte  del  rey  de  Francia  obtuvieron 
el  nombramiento  para  tan  dificil  cargo  los 
caballeros  siguientes: 

El  duque  de  Borbon  y  de  Atonas. 
El  canciller  de  Francia. 
£1  Sr.  de  Offremon. 

Y  GeríFroy  de  Chargny. 
Por  parte  de  los  ingleses  quedaron  nom- 
brados: 

£1  conde  de  Derby. 
£1  conde  de  Norhantonne. 
£1  Sr.  Regnaul  de  C(  beben. 
y  el  Sr.  Gualtero  de  Maunny. 

£n  cuanto  á  los  delegados  del  papa,  no 
representaban  otro  papel  que  ti  de  interme- 
diarios. 

Tres  dias  enteros  se  ocuparon  de  dtscu- 
tir>  y  al  fin  de  este  tiempo  aun  no  podien 
coAT^ttir  en  nada. 


'  JSt^nj.  da  lugiatarm  M  «fn^Yeobiiva'  de 
Wdiui  «Mas  üngim^pambaMrdemtAiar  t« 
fjiífclta  j  puní  GObáftrair  fotos 'éa  h^mig^t 
^tf9|  rfin  d^^^ie  en  Dtfigaií  eaio.  p«dÍMfa 
iof{ireiMfaMrlo  loa  fnmbatB».    :    .. 

n  ••!    í  •  '  'V  !<';:"'■;)  rííij  ir/]  fr--  .•       ,     .      - 

■^  -M.  \  O    :^  :  ■  .;- 
I, ...  ;?  ': :í.  i".  :\'.;:  .V   :m 

éiwíifiri     Oír    uiíj:   *;'.  :*:  :J  y;.-  *  ..!.    . • !  j;:    ;    - -t 
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TOMA    DE    CALAJE. 


liOfe  habitantes  de  Calais,  para  quienes 
cada  dia  de  tregua  era  un  dia  mas  de  ayu- 
no, veían  con  sentimiento  todas  aquellas 
líegociaciones  que  no  harían  mas  que  re- 
tardar de  sü  libertad,  ya  fuera  que  tomaran 
los  contrarios  la  ciudad,  6  que  levantaran  el 
sitio. 

Cuando  Felipe  VI  reconoció  que  nada 
tenia  que  esperar  de  Eduardo,'  de  quo  le 
era  imposible  s'alvar  á  Calais,  y  de  que  su 
Eduardo  21  í.-^rozío  iv.— 8 
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ejército  le  era,  no  solo  inútil,  sino  ruinoso^ 
dispuso  levantar  el  campo;  y  en  efecto,  en 
la  mafíana  del  2  de  Agosto  después  de  ha- 
ber despedido  á  los  caballeros,  se  encaminó 
hacia  Amiens. 

Cuando  los  de  Calais  se  TÍeron  asi  aban- 
donados por  sus  compatriotas,  no  pudieron 
contener  su  desesperación. 

Los  corazones  rnas  duros  se  hubieran  en- 
ternecido al  ver  aquella  población  tan  afli- 
gida. 

Sin  esperanzas  ya  en  sus  fuerzas,  solo 
les  quedaba  el  recurso  de  implorar  la  cle- 
mencia del  enemigo. 

Lo  hizo  asi  el  comandante  Juan  de  Vie- 
na,  y  quedó  convenido,  después  de  muchas 
súplicas  y  amenazas  de  una  y  otra  parte,  que 
seis  de  los  principales  vecinos  de  Calais,  en 
camisa  y  con  una  cuerda  al  cuello,  irian  á 
llevarle  á  Eduardo  las  llaves  de  la  ciudad, 
y  á  pedirle  perdón  á  nombre  de  todos.  £1 
rey  de  Inglaterra,  podía,  ademas,  hacer  lo 
que  le  diere  la  gana  de  aquellos  seis  hom- 
bres. 

Esta  condición  era  horrible,  pero  fué  lo 
que  Gualtero  de  Maunny  y  otro^s  caballeros 
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pudieron  obtener  del  rey,  que  estaba  iifrila* 
do  contra  los  de  Calais. 

Seis  de  los  principales  vecinos  de  la  ciu- 
dad se  ofrecieron  voluntariamente  á  aquel 
sacrificio,  para  salvar  á  sus  heirmanos. 

Eduardo  III  recibió  con  indescriptible 
altivez  aquella  diputación,  y  soloá  los  rue- 
gos y  lágrimas  de  la  reina,  pues  nada  va- 
lieron las  súplicas  de  toda  la  nobleza,  fué 
debida  la  salvación  dé  aquellos  infelices. 

Gualtero  de  Maunny  fué  comisionado  pa- 
ra tomar  posesión  de  la  ciudad,  ecsigíendo 
á  los  caballeros  su  palabra  de  honor  de  que 
se  presentarian  á  pagar  su  rescate,  y  des- 
pachando á  los  demás  habitantes. 

Hízose  así,  y  lóls  caballeros,  que  por  falta 
de  seguridad  pata  hacer  el  pago  ecsigido, 
quisieran  quedar  prisioneros,  fueron  envia- 
dos á  Londres. 

Cuando  la  ciudad  quedó  desierta,  tomó 
posesión  de  ella  Eduardo  III  y  su  nobleza. 
En  este  punto  dio  á  luz  la  reina  una  niña 
que  fué  llamada  Margarita  de  Calais,  y  que 
se  casó  con  el  conde  de  Pembroke. 

Eduardo  tenia  la  intención  de  hacer  de 
Calais  una  ciudad  inglesa,  poblándola  ente- 
ramente con  hijos  de  Inglaterra.  . 
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Felipe  de  Valois,  conmovido  sin  duda  al 
ver  la  miseria  de  los  que  tan  bien  se  habian 
defendido,  les  hizo  varias  ventajosas  conce- 
siones. 

El  rey  de  Inglaterra  permaneció  en  Ca- 
lais y  el  de  Francia  en  Amiens. 

Al  fin  se  convino  entr^  ambos  monarcas 
una  tregua,  en  la  cual  no  se  comprendia  el 
ducado  de  Bretafía,  donde  la  condesa  de 
Montfórt  y  la  duquesa  de  Bretaña  conti- 
nuaban haciéndole  la  guerra. 

Después  de  firmada  aquella  tregua,  el  rey 
Eduardo  partió  con  su  esposa  para  Londres, 
dejando  el  mando  de  Cal^ii^  á  Juan  de.  Mwit- 
gomery. 

Empero  á  pesar  de  la  tregua,  coptinuó 
entre  ambos  paises  una  guerra  sorda,  pues 
á  la  sombra  de  ambos^  ejércilios  se.  levanta, 
ron  numerosas  compafiías  que  no  merecían 
otro  nombre  que  el  de  bandidos. 

En  aquella  época,  es  decir,  en  1349,  se 
hallaba  en  la  ciudad  de  Saint-Omer,  el  ilus. 
tre  caballero  Geoífroy  de  Chargny,  enviado 
por  el  rey  de  Francia  que  lo  habia  nombra- 
do guardián  de  la  frontera,  con  amplísimos 
poderes. 

Chargny  tenia  un  odio  horrible  á  los  in- 


gleses,  y  no  podía  perdon^irles  la  toma  de 
Calais;  8U  constante. deseo  era  ¿júitarle^  lai 
eiadad  pero  no  hallaba  un  medip;  al  finjre- 
curríó  á  la  traición  é  hizo  proponer  una 
oonsiderable  suma  de  dinero  á  Áimery  de 
Pavía,  á  quien  últimamente  había  sido  con- 
fiada la  ciudad .,  '  , 

Pavía  consintió,  pero  partió  secretamen- 
te á  avisarle  á  £duardo,  de  manera  que  quet 
dó  convenido  que  el  dia  en  que  la  traición 
debía  verificarse,  el  rey,  con  suficientes  tro- 
pas, se  hallaría  muy  cerón. 

La  noche  convenida,  Aimery  de  Pavía 
dejó  entrar  en  Calais  á  los  caballeros  fran. 
ceses  y  les  ecsigió  el  precio  convenido;  pe- 
ro cuando  lo  hubo  obtenido,  les  cerró  la 
puerta  y  los  dejó  entregados  á  las  tropas 
del  rey  Eduardo,  que  se  hallaban  preveni- 
das. 

Fué  una  matanza  horrible,  en  la  cual  los 
caballeros  franceses  hicieron  verdaderos  pro- 
digios de  valor;  mas  quedaron  al  fin  venci- 
dos, porque  los  mas  fueron  muertos,  y  los 
otros  prisioneros. 

En  aquella  batalla,  el  rey  Eduardo,  con 
la  visera  calada,  combatió  bajo  la  bande- 
ra  de  Gualtero  de  Maunny,  y  fué  dos   ve- 


ees  echado  á  tierra  por  fiastaquio  de  Ri- 
beaumonty  pero  al  fin  logró  rendir  á  este 
fuerte  y  valieDte  caballero  francés. 

Vueltos  los  ingleses  á  Calais  con  sus  pri- 
sioneros, dispuso  el  rey  Eduardo  un  gran 
banquete  para  el  31  de  Diciembre  de  1349,* 
al  cual  invitó  á  todos  estos,  haciéndoles,  coa 
su  cortesanía  habitual,  bastantes  galanterías, 
como  á  gentes  que  lo  mefecian  por  su  Va« 
Itít. 


9í 


XVIII. 

BATALLA.  DE  P0ITIER8. 


A  TODAS   las  desgracias  que  habia  sufri- 
do la  Francia,  debia  añadirse  una  mas  gran 
de,  mas  terrible,  mas  completa. 

¡La  peste! 

£1  primer  caso  se  presentó  el  dia  de  to- 
dos Santos  del  año  ^e  1347,  en  Provenza, 
de  donde  pasó  al  Languedoc  y  luego  á  Nar- 
bona,  dejando  tras  sí  por  todas  partes  la  de- 
solacion. 

Era  una  marca  de  muerte  que  adelantaba, 
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y  adelantaba  sin  que  nada  pudiera  oponér- 
sele. 

Al  fin  llegó  á  Paris,  y  allí  se  encarni- 
zó... . 

La  muerte  no  respetaba  secsos,  edades 
ni  condicionesí,  pero  parecia  preferir  mas 
particularmente  á  los  jóvenes,  á  quienes 
sorprendia  en  sus  fiestas. 

¡Y  no  habla  remedio!  El  que  era  ataca- 
do, padecía  dos  ó  tres  dias,  j  luego  mo- 
ría en  medio  de  horribles  convulsiones.  Los 
que  asistían  á  los:  enfermos  eran  atacados 
irremediablemente .... 

El  terror  era  iríin^étiso;  no  bá^blaya  ni  sa- 
cerdotes que  consolaran  á  los  agonizantes, 
ni  sepultureros  que  enterraran  los  cadáve- 
res. 

Nadie  podía  adivinar  cuál  era  el  origen 
de  aquella  peste,  algunos  le  echaron  la  cul- 
pa á  los  judíos,  y  muchos  infelices  fueron 
quemados  públicamente. 


Para  terminal'  de  una  vez  la  historia  po- 
lltíca  y  guerrera' de  Felipe  VI  y  EÍduardo 
III,  referiremos  que  GeofFroy  de  Chargny, 
iio  había  podido  olvidar  la  acción  de  Aime- 
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ry  de  Pavía,  j  no  descansó  sino  híasta  que 
logró  vengarse,  valiéndose  de  uno  qu^  te- 
nía zelos  de  ét. 

Ainaery  fué  juzgado  por  los  señores  fran- 
cesesj  y  en  consecuencia  ahorcado. 


Han  pasado  ocho  años  después  de  los  su- 
cesos que  acabamos  de  mencionar. 

Kn  este  intervalo  murió  Felipe  VI,  de- 
jando á  su  hijo  Juan  una  corona  harto  difí- 
cil  de  conservarse. 

£1  papa  Clemente  murió  también,  y  le 
sucedió  íáocencio  Vr.        . 

£1  duque  de  Brabante  mu.ri(5  también. 
A  instancias  del  nuevo  papa,  hubo  una 
tregua  que  duró  dos  años  entre  Juan  y 
Kduardo;  pero  al  fin  volvieron  á  romperse 
las  hostilidades,,  después  que  el  rey  de  In- 
glaterra hizo  alianza  coa  ^Garios,  de  Na- 
varra. 

Guillermo  de  Douglas  recobró  Berwich; 
pero  esta  ciudad  fué  mas  tarde  conquistada 
por  Eduardo. 

Para  complemento  de  todos  éstos  desas- 
tres parciales,  vino  la  batalla  de  Poitiers, 
mas  terrible  aún  que  la  de  Crecy. 
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No  parecía  sino  que  Dios  combatía  coii* 
tra  la  Francia. 

£1  príncipe   de  Gales  llegó  con  dos  mil 

in&ntes,  cuatro  mil  arqueros  y  dos  mil  ca- 

zadores»  sin  víveres,  sin  conocer  el  país  y 

sin  saber  siquiera  si  tenia  al  enemigo  ade- 

lante  6  atrás. 

£1  rej  JoaUi  por  el  contrario,  tenia  á  sus 

órdenes  cincuenta  mil  hombres,  j  se  halla- 
ban consigo  sus  cuatro  hijos. 

La  posición  de  ambos  ejércitos  era  deses- 
perada. Los  ingleses  carecían  absolutamen* 
te  de  víveres;  los  franceses  caminaban  en 
desorden,  lo  mismo  que  en  Crecj. 

El  príncipe  de  Gales  ofreció  entonces 
devolver  todo  lo  que  había  conquistado  y 
no  empuñar  en  siete  años  las  armas  contra 
Francia. 

Juan  se  rehusó  á  admitir  estas  proposi- 
cienes,  porque  quería  que  el  príncipe  se  rin- 
diese con  cíen  caballeros  escogidos. 

No  hubo  avenimiento,  y  se  trabó  el  com. 
bate. 

Los  ingleses  estaban  fortificados  en  la  cos« 
ta  de  Maupertuís,  cerca  de  Poítíers. 

Para  rendirlos  á  discreción,  no  se  nece- 
sitaba mas  que  diarios  en  aquel  sitio  6  im* 


pedirlesi  que  buscaran  víveres;  pero  como 
su  padre  en  Crecy,^Juan  estaba  impaciente 
y  principió  la  batalla. 

Como  el  desorden  del  ejército  francés  era 
completo,  la  matanza  fué  horrible^ 

El  rey  Juan  hizo  prodigios  de  valor;  Geof- 
froy  de  Chargny  y  Godofredo  de  Hainaut 
quedaron  muertos  • . . , 

Al  fin,  ya  casi  sin  defensores,  el  rey  Juan 
fué  heeho  prisionero  por  un  caballero  lia- 
mado  iDionisio  de  MorbecqUe,  quien  lo  pre- 
sentó al  príncipe  de  Cales,  el  cual  lo  trató 

coíuo  á  fey. 

Desde  est^  momento  la  situación  de  Fran- 
cia fué  terrible;  los  fugitivos  hacian  pititu* 
ras  espantosas;  el  delfin  no  tenia  autoridad 
para  hacerse  defender;  los  prisioneros  fran- 
ceses, para  pagar  sus  rescates^  estorcion^- 
ban  al  pueblo,  y  para  colmo  xle  malestar^  él 
pais  estaba  infestado  de  ladrones. .  •  •  ¿ 

Conducido  á  Londres  el  rey  Juan  hizo 
su  entrada  montado  en  un  caballo  blanco, 
señal  de  su  soberaaía^  seguido  del  príncipe 
de  Gales  que  montaba  una  yegua  negra. 

La  prisión  de  Juan  fué  un  palacio»  y  sü 
cautiverio  una  serie  de  fiestas:  pero  era  cau- 
tiverio. 
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Hacia  dos  años  que  el  rey  Juan  se  halla- 
ba en  Londres,  cuando-un  desconocida  se 
presentó  en  Westminster  y  entregó  una  car- 
ta á  Eduardo. 

Apenas  la  hubo  leído  eí  rey,  cuando,  se 
puso  pálido,  y  mandó  que  le  ensillarán  un 
caballo. 

Ya  en  otra  vez  habla  recorrido  Eduardo 
el  mismo  camino  que  ahora  va  á  andar4  en? 
tonces  lo  acompañaban,  Juan  de  Hainaut  y 
Roberto  de  Artois;.  a^ora  lo  sigue  Gualtero 
de  Maunny,  porque  aquellos  ya  no  ecsís- 
ten ....  '     I  ' 

Al  principio ^  Jiacof^^a éáSuJislim^ 
h^iqtf^  vistp.  &  E4^vi2irdi(^  seguir  el:.T^metK^ 
atjraive8í^5lQ  eii  Witídjaoí  y  entrar. ea  eá  .Qa«v 
tillo  de  Redingft  d^nde  eiii9ar||ó;&:  Mi<i^^ 
vef 8  cu^tpdifirai  ik  s^u  oMd^eii 

Ahora  volviá  á  recorrer  ¿i  mismo  caml^ 
no^  yiGoiño  Ia.ofara¿ve0^  ea  fodbiót  prontin- 
,ció;aDa  pAlaibra. 

^¡OÓmo  irtgtii,  ihi  rtíftdfé?  Ife  pfé¿^nt6 
Edtia^d^  fr  M'altmve»»  luégo  qtítr  ^  reniHó 
con  6í;  :  .       . 

— ¡Muy  mala!  contestó  el  que  de  asesino 
se  habia  convertido  en  carcelero. 
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— ; Y  ella  es  la  que  ha  solicitado  verme? 
—No,  monseñor,  yo  soy  quien  he  creído 
de  mi  deber  daros  aviso. 
— Kn  ese  aposento. 

Al  decir  esto,  Maltravers  levantó  una  cor- 
tina, y  el  rey,  quitándose  el  sombrero,  en- 
tró en  el  aposento  de  la  moribunda. 

Permaneció  mas  de  dos  horas  dentro. 

¡Lo  que  pasó  entre  la  madre  y  el  hijo,  so- 
lo Dios  lo  supo! 

De  tiempo  en  tiempo,  Maltravers  oia  un 
sollozo.  •.. .  ¿Era  el  hijo  que  lloraba  por  lo 
que  habia  hecho  sufrir  á  su  madre?  ¿Era  la 
madre  que  lavaba  con  sus  lágrimas  la  muer- 
te de  su  esposo,  el  crimen  de  su  juventud  y 
sus  adulterios? 

Lo  ignoramos. 

Lo  que  únicamente  sabemos,  es  que  dos 
horas  después  Eduardo  salió  de  la  cámara 
mas  pálido  y  sombrío  que  nunca. . . , 

— Estáis  en  libertad,  dijo  á  Maltravers; 
¡m*i  madre  ha  muerto!. . •  • 

Maltravers  se  inclinó  en  silencio,  y  salió 
lentamente  tras  del  rey,  sin  volver  ni  aun 
á  entrar  á  abuel  recinto,  que  leinfundia  un 
terror  invencible. 
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La  moerte  de  la  reina,  era  ana  especié 
de  castigo  impoesto  por  el  cielo. al  asesino» 
porque  era  ananciarle  sn  muerte  tambieD; 
j  ningon  tormento  haj  semejante  al  del 
malrado  qoe  aguarda  su  fin  •  •  •  • 


XIX. 

CONCLUSIÓN. 


Si  queréis  salir  de  Londres  con  nosotros 
y  seguir  la  ribera  del  Jámesis,  á  cosa  de 
nueve  millas  de  la  capital  de  Inglaterra, 
encontrareis  una  aldea  que  hoy  se  llama 
Richmond,  pero  en  la  época  en  que  pasan 
estos  sucesos  tenia  el  nombre  Skeen,  en  la 
cual  poseia  Eduardo  una  linda  casa  de  cam- 
po donde  iba  á  vivir  frecuentemente. 

Estamos  á  21  da  Junio  del  año  de  Í376, 
y  la  casa,  dorada  por  los  rayos  de  un  her- 
moso sol  de  estío^  respira  alegría. 
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El  campo  está  cubierto  de  flores,  todo 
respira  felicidad,  paz  y  contento. 

Entremos. 

En  el  interior,  todo  es  triste  y  sombrío. 

Multitud  de  caballeros  y  señores  ocupan 
los  aposentos  cercanos  al  del  rey,  entre 
ellos  se  notan  al  duque  de  Bretaña,  al  con- 
de de  la  Marche  y  la  señora  de  Concy^  hi- 
ja del  rey. 

El  rostro  de  todas  estas  personas,  revela 
una  profunda  ansiedad. 

En  efecto,  desde  por  la  mañana,  Eduar- 
do se  halla  tan  grave,  que  á  menos  que  Dio» 
no  haga  un  milagro,  nadie  espera  que  viva 
mas  allá  de  la  noche .... 

Pasemos  al  aposenta dei  rey,  Yt  quien  he- 
mos^ visto  antes  en  la  fuerza  de  su  salud  y 
su  poder. 

Eduardo  se  halla  acostado;'  á  su  lado  no 
!^e  halla  mafe  que  Ricardo,  su  nieto,  porque 
el  príncipe'  de  Gaíes  había  muerto  el  año 
antéricr.' 

— Acercaos,  hijo  niio,"  le  deciá  Eduardo; 
acercaos,  hijo,  porque  vais  a  ser  rey.  Las 
personas  que  os  rodearán  después  de  mi 
muerte,  os  contarán  lo  bueno  6  mal  que  ho 


hecho . . . .  á  vos  toca  escoger  en  qué  debéis 
imitarme,  y  en  cuáles  otras  cosas  no. . . . 

Kn  seguida,  Eduardo,  haciendo  entrar 
á  los  condes^  barones,  caballeros  y  prelados 
que  se  hallaban  reunidos  en  la  casa  de  cam- 
po, se  sentó  sobre  su  lecho,  y  á  pesar  de  es- 
tar muy  débil,  revistió á  su  heredero  dalas 
insignias  reales,  é  hizo  que  todos  le  juraran 
que  lo  reconocerían  por  su  rey,  tan  luego 
como  él  muriera. 

Después  de  recibido  este  juramento,  el 
moribundo  despidió  á  todos  los  asUtentes* 
y  quedó  solo  con  Gualtero  de  Mauuny. 

— Tú  eres  el  único  que  ha  sobrevivido  á 
todos  los  que  me  amalean,  dijo  con  acento 
apagado  al  caballero;  el  único  que  en  estos 
momentos  de  angustia  me  conduela  con  sus 
palabras ••..  Gualtero,  mientras  Dios  te 
conserve  la  Vida,  prométeme  que  velarás 
sobre  mi  Ricardo  y  sobre  esta  hermosa  In- 
glaterra, á  la  cual  hubiera  querido  hacer 
tan  dichosa  como  merece  seiio,  porque  la 
he  amado  siempre  como  á  una  novia.... 
Dimé,  ¿crees  que  haya  yo  hecho  todo  lo  que 
pedia? .... 

— Así  lo  creo,  monseñor. 

Eduardo  ///.—TOMO  IT.--9 
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;Crees  que  mi  nombre  sobrevivirá  al 

olvido,  y  que  mi   memoria  será  respetada? 

— ¡Monseñor,   no  tan  solo  creo  que  será 
respetada,  sino  bendecida? 

jGracias,  Guaitero,  gracias?  esclamó  el: 

rey  estrechando  la   mano  del*  anciano  caba« 
llero. 

Luego  añadió: 

— Hablemos  ahora  un  poco  de  nuestra 
vida  tan  llena  de  guerras  y  de  aventuras... 
me  parecerá   así  que  muero  como  deseaba, 

combatiendo Sí,  sí,  para  que  el  ruido 

íihogaira  este  recuerdo   que  pesa  sobre  mi 
alma,  y  lo  sufria. . .. 

— A  propósito,  señor,  un  santo  sacerdete 
acaba  de  presentarse,  diciendo  que  querta 
hablaros  y  ecshortaros  á  una  buena  muer- 
te, ¿queréis  que  «s  lo  mande  traer?.  •  •  • 

— ¿Ha  dicho  su  nombre? 

— No,  monseñor;  dijo  tan  solo  que  era  éfc 
ermitaño  de  Wark. 

— ¡De  Wark!  repitió  el  rey  estremecién^ 
^ose;  haced  que  entre  ese  hombre,  Gualte«> 
ro,  y  dejadme  á  solas  con  él. 

El  fiel  caballero  se  apresuró  á  obedecer 
á.  su  rey. 

Pocos  instantes  después,  un  anciano  de 
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i^abellera  y  barba  blancas  como  la  niev»^ 
entraba  en  la  cámara  de  Eduardo  y  se  seü> 
taba  junto  á  su  lecho. 

El  rey  clavó  sobre  el  monge  una  mirada 
inquieta,  tratando  de  descubrir  en  sus  fac* 
oiones  el  recuerdo  de  un  rostro  que'  desB» 
fa  muerte  de  Alicia  se  había  presentada 
muchaaí  Vece»  en  sus  sueños. 

V — '¿No  me  reconocéis,  señor?  pregunt<y 
lentamente  el  hombre. 

— ¡Oh!  ¡ahora  sí,  os  reconozco!  murmura 
el  rey:  ¡os  conozco  en  la  voz!. . . . 

Y  con  la  vista  fija  en  el  anciano,  coma 
en  su  juez,  Eduardo  aguardaba  con  terror. 

— ¿No  esperabais  volver  á  verme? 

— No,  b^lbufíó  eí  rey, 

— Oidme;  ínonseñor,  dijo  ef  conde  de  Sa-« 
lisbury;  estoy  muy  distante  de  venir  á  ator- 
mentaros en  estos  momentos ....  Dios  o» 
llama  á  su  seno  antes  que  á  mí. , . ,  es  sin 
diüda  porque  quiere  que  yo  os  absuelva  del 
remordimiento  que  debe  roeros  el  corazón^ 
porque  un  rey  como  vos,  señor,  no  manci- 
Ik  el  amox  y  el  htmor  de  un  caballero  co.. 
mo  yo,  sin  arrepentirse  anfíargamente  el  dis^ 
de  su  muerte.  •  •• 

— Es  cierto,  caballero,  es  cierto. 
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~  Treinta  ^ños  han  pasado  ya  sobre 
vuestro  crimen  j  mí  venganza.  El  mundo 
ha  estado  lleno  cob  vuestro  nombre,  pero 
tanta  gloria  no  ha  sido  capaz  de  ahogar  ese 
testigo  interior  que  le  llaman  la  concien* 
cía....  Yo  por  el  contrario,  hace  treinta 
años  que  vivo  en  el  retiro,  y  la  soledad  ha 
ahogado  en  mi  corazón  ese  funesto  conseje- 
ro que  llaman  el  odio.  • . .  hasta  el  grado, 
señor,  que  hoy,  sí  lo  he  olvidado  todo,  sí  lo 
he  perdonado  todo,  y  vengo  como  amigo  á 
acompañaros  en  vuestra  postrer  hora. 

—Gracias,  conde,  gracias,  dijo  Eduardo. 

Y  tendió  su  mano  á  Salisbury. 

— Ya  veis,  señor,  que  soy  menos  inecso. 
rabie  que  vos,  continuó  este,  porque  no  fué 
con  los  mismos  sentimientos  con  los  que 
asististeis  á  la  agonía  de  vuestra  madre. 

— ¡Cómo! . . . .  ¿Sabéis?. ... 

— Me  •hallaba  en  la  pieza  contigua  al 
apsento  en  que  murió,  y  oí  todo  lo  que  vos 
le  decíais. 

— ¿Y  cómo  os  hallabais  allí? 

— Como  me  hallo  aqut,  como  un  sacerdo- 
te cuyas  palabras  pueden  dar  consuelo  é 
infundir  ánimo  al  alma  que  va  á  compare- 
cer ante  el  eterno  juez. 


Vamos,  señor,  dirigid  una  mirada  hacía 
lo  pasado,  prosiguió  Salisbury  inclinándose 
sobre  el  lecho  del  rey;  y  ahora  que  las  pa* 
sienes  y  la  ambición  de  ia  tierra  deben  pa- 
receres cosas  muy  vacías  y  despreciables; 
ahora  que  vuestros  cabellos  han  encaneci- 
do, y  que  no  os  queda  ya  de  lo  que  futstéist 
mas  que  el  nombre,  decidnie  si  no  hubiera 
valido  mas  que  nada  tuviese  que  perdona- 
ros y  si  no  preferiríais  verme  en  esta  hora, 
no  como  juez  indulgente,  sino  como  amigo 
agradecido! . .  • .  Habéis  hecho,  señor,  á  mu- 
chos dichosos,  habéis  sido  pródigo  6n  oro 
y  en  honores;  habéis  sido  clemente  con  mu- 
chos individuos  que  se  hallaban  en  vuestro 
poder;  ¿cómo  es  que  no|perdonáste¡s,  pues, 
á  lá  esposa  del  que  o^  amaba  mas  entre  to- 
dos vuestros  servidori^s,  del  que  hubiera  da- 
do gustoso  su  vida  por  vos,  aunque  la  muer- 
te lo  hubiera  separado  de  la  mujer  que  ama- 
ba con  todo  su  corazón!  • .  • . 

Y  á  pesar  de  todos. sus  esfuerzos,  el  con- 
de sentía  que  sus  ojos  se  arrasaban  en  lá- 
grimas. 

Es  que  hay  dolores  que  ni  treinta  años 

de  soledad  pueden  cicatrizar. 
—¡Perdón,  perdón;   cende!   esclamó   el 


moribundo.  He  sido  muy  culpable,  pero  he 
sufrido  tanto  como  vos. 

— ¡Estraño  destino?  murmuró  Salisbury, 
que  os  obliga  á  vos,  rey  poderoso  y  temido, 
á  pedirme  perdón  á  mí,  caballero  débil  y 
oscuro!  ¡Cuan  grande  es  el  poder  de  Dios 
que  hace  tan  humilde  y  débil  el  corazón  de 
los  reyes  mas  poderosos  de  la  tierra! 

Lo  que  pasaba  en  el  interior  de  Eduardo 
no  se  puede  describir,  como  si  su  alma  no 
hubiera  aguardado  mas  que  el  perdón  de  su 
víctima  para  volar  del  cuerpo,  este  se  debi- 
litaba por  momentos,  y  sus  labios  no  podian 
murmurar  mas  que  estas  palabras  confusas: 

— ¡Gracias,  conde,  gracias! 

Viendo  que  el  instante  de  la  muerte  se 
Ucercaba,  el  conde  se  puso  en  pié,  y  con  vos; 
solemne  dijo  al  moribundo: 

— Monsefior,  habéis  hecho  tanto  bien*  y 

tanto  mal,  como  podia  hacer  el  hombre  que 
fué  el  mas  grande  rey  de  su  siglo.  Habéis 
hecho  morir  millares  de  criaturas  que  de- 
fendian  sus  derechos  y  su:s  bienes;  peror  á 
quien  habéis  hecho  mas  daño  es  á  mf,  por* 
que  he  sobrevivido  al^  mal  que  me  hictstei9. 
Fues  bien,  en  nombré  de  todos  aquellos  á 
quienes  habéis  hecho  padecer,  y  que  muer- 
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tos  Ó  lejos  de  vos;  no  pueden  reñir  á  per- 
donaros en  este  momento,  yo  os  perdono^ 
señor,  j  ruego  á  Dios  que  os  perdone  tam* 
bien!.... 

Una  sonrisa  se  dibujó  sobre  los  labios  d» 
JBduardo,  que  abrió  los  ojos  y  espiró. 

Entonces  Sslisbury  abrió  la  puerta,  y 
dijo  á  todos  los  señores  quese  bailaban  reu* 
nidos: 

— ¡Caballeros,  el  rey  Eduardo  III  de  In- 
glaterra, ha  muertoK « , . 

Y  atravesando  por  entre  todos  los  corte- 
sanos, abandonó  el  castillo  sin  que  nadie  k> 
bubiera  reconocida. 
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